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CITACION DEL REO Y NOTIFICACION DE LOS 
ACTOS JUDICIALES 


SUMARIO: $ I. Antecedentes históricos. $ II. Concepto de la citación y su nece- 
sidad. 1. Concepto. 2. Necesidad de la citación. § III. Sujeto activo de la citación. 
1. Llamamiento a juicio. 2. Notificación de la demanda al reo y su contenido. 
8 IV. Sujeto pasivo de la citación. 8 V. Modos de transmitir o notificar la citación 
al demandado. 1. Enumeración de los modos y su orden de preferencia. 2. Formas 
de transmitir la citación: a) Citación personal del demandado por medio del cur- 
sor. b) Citación por correo püblico. c) Citación por edicto. $ VI. Relación o prue- 
ba de la notificación. En la citación por cursor. En la citación hecha por correo 
püblico. En la citación por edicto. § VII. Solemnidades vequeridas para la validez 
de la citación. $ VIII. Subsanación de la citación inválida. $ TX. Efectos de la ci- 
tación. 


$ I. ANTECEDENTES HISTÓRICOS 


La primera citación del reo por la cual se le emplaza para que com- 
parezca ante un tribunal, es todavía llamada por el Código de Derecho 
canónico, con expresión arcaica, "vocatio in ius" (canon 1711, § I; 
art. 74, $ I de la Instr. “Provida””, en vez de decir "vocatio in iudi- 
cium", que sería la forma actual más apropiada. 


La expresión canónica tiene un origen netamente romano y recuer- 
da los dos estadios —in ture o ante el magistrado y în iudicio o ante el 
juez— en que se hallaba dividido el antiguo proceso, tanto en el proce- 
dimiento “per legis actiones" como en el procedimiento “per formulas". 
Este segundo procedimiento fue introducido por la ley Aebutia, entre 
los afios 148 y 125 antes de J-C. Los dos procedimientos se diferencian 
principalmente en que el primero, “per legis actiones", es oral, solem- 
ne y rigurosamente formalista en la aplicación de las acciones legales 
a los casos concretos; además el planteamiento y evolución del pro- 
ceso correspondía más a las partes que al magistrado o al iuez. El pro- 
cedimiento formulario presenta características contrarias, aunque toda- 
vía aparece revestido de ciertas solemnidades. 

Al reducirse paulatinamente las libertades individuales a medida 


1 Instr. “Provida”, de la S. Congr. de Sacramentos, 15 agosto 1936; A.A.S. XXVIII, 
página 313 ss. 
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que el Imperio se consilidaba y su acción püblica se hacía más amplia 
y eficaz, era natural que la administración de la justicia se considerase 
como una función del Estado y, en consecuencia se contrajese la ini- 
ciativa particular de las partes contendientes. Por esta causa ya no 
era necesaria la división del proceso en dos etapas, la primera “in iure", 
con carácter prejudicial, y la segunda “in iudicio" o ante el juez pro- 
piamente dicho, dado por el magistrado a instancia de los litigantes. 
El Emperador Diocleciano (año 294) abolió la designación del juez, 
desapareciendo así la dualidad del proceso. Desde entonces todo el 
proceso se desarrollaba, en una sola etapa, ante el magistrado, como 
funcionario püblico. Consiguientemente, el llamamiento del reo ya no 
se hacía "in ius", extrajudicialmente, como a un acto de conciliación, 
sino directamente "in iudicium", para entablar un verdadero juicio. 
No obstante la profunda reforma introducida gradualmente por este 
tercer sistema judicial, llamado extraordinario (cognitio extra ordinem) 
pero que llegó a suplantar a los anteriores, continuó empleándose la 
expresión "vocatio in ius", que ya no tenía sentido y que lógicamente 
pudo sustituirse por la “vocatio in iudicium””. Por idéntica razón, ca- 
rece también de sentido —salvo en lo que tiene de vestigio histórico— 
la dicha expresión definitoria de la citación —vocatio in ius— aplicada 
por nuestro Codex al proceso canónico, en el cual nunca ha existido 
el dualismo que caracterizó a los dos antiguos procedimientos romanos. 


Hemos analizado, con perspectiva histórica, el segundo término de 
la "vocatio in ius". Ahora nos vamos a fijar en el primero, que es la 
"vocatio" en su propio significado de "llamamiento" o invitación. Esta 
palabra tiene, sin duda, un carácter marcadamente privado, si se la 
considera históricamente, es decir, en su fuente originaria. En la anti- 
gua concepción romana, es el actor quien llama directamente al reo 
para que se presente ante la autoridad judicial, con el objeto de so- 
meter a ésta la solución de la controversia, que ambas partes se han 
comprometido, en virtud de un acuerdo arbitral, a acatar plenamente. 
El carácter privado de la citación aparece igualmente en las dos pri- 
meras o más antiguas formas del procedimiento. La efectividad del lla- 
mamiento privado del actor, o sea la comparecencia del demandado, 
se aseguraba por la promesa formal de éste, denominada vadimonium, 
o en los tiempos más remotos por otros medios ejecutivos, que eran 
la "manus iniectio" y la "pignoris capio". La intervención del juez en 
la citación del sistema formulario se ordena únicamente a hacer cum- 
plir la obligación de comparecer en juicio contraída por el demandado. 

En el sistema último de la “cognitio extra ordinem", la citación ad- 
quiere ya valor de un acto público y jurisdiccional, ejecutado por la 
autoridad del magistrado, mediante la litis contestatio y, más frecuen- 


2 Dig. lib. IL tit. 4, De in ius vocando, fr. 1; Cod., lib. II, tit. 2, De in ius vocando. 
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temente, el libellus conventionis. Pero el carácter público que la cita- 
ción del reo adquirió desde el tiempo del Emperador Constantino vol- 
vió a desaparecer en el derecho de Justiniano, al convertirse el libellus 
conventionis en un simple escrito del actor, aunque comunicado al reo 
por mediación de un agente oficial püblico, quien debía cuidar de su 
ejecución. Esta se garantizaba por la cautio in iudicio sisti o, en caso 
contrario, el demandado era sometido a custodia hasta el día de la 
comparecencia’. 


Es fácil observar cómo el proceso canónico* ha conservado el ca- 
rácter püblico e imperativo que dio al acto de la citación del reo el Em- 
perador Constantino, mientras que los procesos civiles adoptaron co- 
münmente la forma de citación introducida por Justiniano, la cual 
responde mejor al antiguo carácter privado del proceso que al püblico 
que hoy universalmente se le reconoce. Esta influencia romana en los 
procesos civiles representa un manifiesto anacronismo. 


$ II. CONCEPTO DE LA CITACIÓN Y SU NECESIDAD 


I. Concepto. En el antiguo "Corpus Iuris Canonici" no existe nin- 
gún título especial en el que se trate de la citación del reo, a diferen- 
cia de lo que se observa en las colecciones justinianeas del Derecho ro- 
mano, según anteriormente hemos dicho. De la citación sólo se hacía 
referencia incidental en varios lugares’. Esto prueba que la citación o 
notificación de la demanda al reo se consideraba nada más que como 
un trámite necesario para preparar la litiscontestación, momento cul- 
minante en la preparación del proceso, al que iban asignados los prin- 
cipales efectos de su incoación. Los antiguos canonistas, en sus comen- 
tarios al derecho de las Decretales, hablaban de la citación al explicar 
el título III del libro II, es decir, al tratar de la presentación del libelo, 
o bien al exponer la materia del fuero competente (tit. IT). Nuestro 
Codex dedica a la demanda judicial y a la citación capítulos distintos. 
Lo mismo hace la Instrucción “Provida” sobre las causas de nulidad 
matrimonial. 


Pero, aunque en el antiguo Derecho canónico se atribuyeron esca- 
sos efectos jurídicos a la citación como acto propio y distinto, los ca- 
nonistas tuvieron de ella un concepto que en nada sustancialmente di- 
fiere del actual que se presupone en el Código, y aun afirmaron que 


3 Cfr. P. BONFANTE, Istituzioni di Diritto Romano, ed. 8, Milano, 1925, pag. 122; J. Pac- 
cHIONI, Manual de Derecho Romano, trad. de I. Martín y A. Reverte, tomo JI, Valladolid, 
1942, pág. 364 ss.; Traité de Droit Canonique, sous la direction de R. Naz, tom. IV, París, 
1948, n. 349; U. ALVAREZ, Curso de Derecho Romano, tomo I, Madrid, 1955, pp. 232, 283, 544. 

CIA AIDA IV Cayo, Ah, Velo, IME, takes Clen: 

Decret Greg. xn libs eit 19 CAPA AA cap Ge Clements liba Ee titt 
Cap Jey atic caput? 
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era el "fundamento y principio del orden judicial", si bien solían afia- 
dir que el juicio no empezaba propiamente con la citación sino con la 
contestación del reo’. 

He aquí la definición que trae A. REIFFENSTUEL: "Citatio est actus 
legitimus quo quis, mandato iudicis, iuris experiundi causa, in iudicium 
vocatur”. Esta definición fue común entre los canonistas antiguos”. La 
misma definición, transmutando solamente el orden de algunas pala- 
bras, hace suya, aun después del Código, el Card. Leca’. En la defini- 
ción transcrita sólo falta una idea necesaria, que ciertamente se da por 
supuesta, y es la instancia del actor, sea éste una persona privada o 
püblica, es decir, el promotor fiscal. Esta idea no deja de expresarse 
claramente en los textos legislativos vigentes, v. gr. en los cánones 
1711) $1: 1715; $ 5 art 74; & Ede la Instr™ Provida Puede con- 
siderarse como definición completa de la citación la que ya antes del 
Código dio J. DEVOTI con estas palabras: “iudicialis est actus per 
quem reus, auctore rogante, iudicis auctoritate litis peragendae causa 
in iudicium vocatur"". Esta puede decirse que es la definición canóni- 
ca, antigua y moderna, de la citación, por todos en cuanto al concepto 
aceptada. 


La definición dada es válida ünicamente para la citación propia- 
mente dicha, por la que el juicio principal queda instaurado y que 
contiene el primer llamamiento del reo a juicio hecho por el juez. En 
sentido amplio, por citación o emplazamiento se entiende cualquier lla- 
mamiento que hace el juez para que una persona comparezca ante el 
tribunal, aunque no sea como reo sino como actor o como testigo o de 
otra manera interesado. Parcialmente, es decir sólo bajo el aspecto de 
notificación, se llama también citación, en sentido amplio, la comuni- 
cación de cualquier acto procesal, v. gr., la de un decreto (canon 1724). 


Omitimos el tratar de las clases de citación. Los conceptos genera- 
les se esclarecen con el examen de cada una de sus especies, pero en el 
presente caso tal examen carece de valor. Es incongruente con la le- 
gislación actual el repetir aquí las divisiones de la citación que traen 
a colación casi todos los canonistas posteriores al Código, tomándolas 
del Derecho antiguo". Solamente aludiremos a ellas. La citación forzo- 
sa, que los antiguos llamaban real —quae fit iniectis in reum publica 


i 6 Suárez DE Paz, Praxis Ecclesiastica et Saecularis, Matriti, 1760, tom. I, pars I, tempus III, 
nüm. 2, pág. 48. 


7 A. REIFFENSTUEL, Jus Canonicum Universum, tom. II, in lib. II Decretal., tit. III, de libelli 
oblatione, $ II, n. 42. 

8 Cfr. E. Prruinc, Jus Canonicum, tom. II, lib. II, tit. II, n. 212, sectio VII, de citatione 
ER I; F. SCHMALZGRUEBER, lus Ecclesiasticum Universum, tom. I, pars I, tit. III, 

"En eio 

P V dcus Commentarius in Iudicia Ecclesiastica, vol. II, Roma, 1950, pág. 525, 

nüm. 3. 

10 T. Devori, Institutionum Canonicarum libri TVS lib: itive lo 

H F, ScHMALZGRUEBER, Jus Eccl. Univ., tom. I, pars Dout Thess Then E16! 
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auctoritate manibus—^, actualmente no existe (canon 1718). Sólo se 
admite la que los antiguos llamaban verbal, es decir de palabra o por 
escrito, segtin después veremos al exponer las formas o modos de noti- 
ficar la citación. Unicamente por razón de estos modos cabe, según el 
Código, hablar de divisiones de la citación. De las dos formas dichas 
de citación verbal —de palabra propiamente y por escrito— en la ac- 
tual legislación canónica sólo se admite la escrita, en conformidad con 
el principio general de la escritura que rige en nuestro proceso. Debe 
exceptuarse, sin embargo, el caso de necesidad de un proceso en el que 
la citación no pueda hacerse de ninguna manera por escrito. 


La citación denominada simple, en contraposición a la perentoria, 
tampoco tiene aplicación en el Código, segün el cual ya la primera ci- 
tación es perentoria. Tampoco tiene ninguna razón de ser la citación 
llamada de derecho, contrapuesta a la que se hace ab homine, por el 
juez, ya que es siempre éste el que hace la citación. La ley canónica 
únicamente señala el tiempo dentro del cual puede proponerse la ac- 
ción judicial. 

2. Necesidad de la citación. La doctrina canónica, tanto antigua 
como moderna, afirma la necesidad de la citación y aun la considera 
como un postulado de Derecho natural. Más categóricamente los ca- 
nonistas antiguos: "Est haec citationis necesitas de iure naturali et 
divino” afirma Leurenio”. "Constat, dice Suárez de Paz, citationem 
omnino necesariam esse ad iudicia incoanda, cum defensionem respi- 
ciat, auae a iure provenit naturali, quae nemini neganda est"", En es- 
te autor, como en otros muchos, es fácil ver cómo se unen dos concep- 
tos que son, en realidad, distintos: la necesidad de la citación para e! 
juicio v su necesidad para la defensa. Sin duda aue la citación es ne- 
cesaria, por regla general, en el procedimiento judicial, ya ave és- 
te se halla basado todo él en la contradicción de las partes litigantes: 
si hay iuicio, tiene que haber citación u otro acto equivalente; de lo 
contrario. el proceso es inválido, o mejor, inexistente. Pero ni la cita- 
ción ni el juicio mismo son absolutamente y por Derecho natural ne- 
cesarios para la declaración de los derechos controvertidos o para la 
irrogación de penas. La citación es, realmente, muy conforme al De- 
recho natural cuando el ministerio iudicial es invocado, aunque su for- 
ma y solemnidades deben ser determinadas por el Derecho positivo. 


12 Devoti, Instit. Canonicarum libri IV, lib. IIT, tit. V, $ 11. 

13 P. LEURENIO, Forum Ecclesiasticum, lib. IT, tit. III, cap. II, q. 211, n. 3. 

14 Sufrez DE Paz, Praxis Ecclesiastica, tom. I, pars I, tempus IIT, nn. 3-5. Pueden verse 
también Card. De Luca, Theatrum veritatis et iustitiae, tom. XV, De Iudiciis, Discursus IX, 
n. 12: Reiffenstuel, Tus Can. Univ., tom. II, lib. IT, tit. IIT, § IL, n. 68; Devoti, Institutionum 
Can. lib. IV, lib. III, tit. V, $ X. Claro es que, al afirmar ser de Derecho divino natural la 
citación del reo, los autores antiguos distinguen, como lo hizo expresamente el Card. De Luca, 
entre lo que llaman la sustancia de la citación y el modo o solemnidades: sólo en el primer 
sentido afirman la necesidad de derecho natural. 
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Sabido es, no obstante, que el Derecho canónico admite, en casos muy 
especiales, la imposición a los clérigos de la suspensión ex informata 
conscientia (canon 2186), siguiendo un procedimiento gubernativo en 
el que no se cita al inculpado ni se le da lugar a defensa si no es el 
recurso posterior in devolutivo a la Sede Apostólica. 


Los mismos canonistas antiguos exceptuaban varios casos en los 
que no era necesaria la citación para incoar el proceso judicial. Pri- 
meramente exceptuaron de la necesidad de citar el caso en que el reo 
se hallaba presente ante el tribunal. Tampoco exigían la citación cuan- 
do el delito era notorio y la falta de defensa completamente cierta". 


Entre los canonistas modernos es también frecuente el admitir es- 
tos dos casos como excepciones de la necesidad de la citación". 


La legislación vigente (canon 1711, § 2 y art. 74, § 2 de la Instr. 
“Provida”) admiten como causa eximente de la citación la actual pre- 
sencia de quienes debieran ser citados: “Mas si las partes litigantes 
comparecieren espontáneamente ante el juez para tratar la causa, no 
es necesario hacer la citación, pero el actuario deberá hacer constar 
en los autos que las partes comparecieron en juicio espontáneamente". 
En cuanto a la segunda causa de omitir la citación, que es la notorie- 
dad del delito, como hecho y como imputabilidad, el Código no la 
menciona en ninguna parte y creemos que no puede admitirse cuan- 
do haya de entablarse verdadero juicio. Como no hay proceso sin ac- 
ción, tampoco lo hay sin citación del reo o de quien haga sus veces. 
La notoriedad lo mismo del delito que de cualquier hecho controverti- 
do exime de la obligación de prueba (c. 1747, 1.°), pero no exime de 
constituir legítimamente el proceso, cuando la causa ha de resolverse 
judicialmente, y la constitución del proceso exige en todo caso la cita- 
ción de la parte ausente, especialmente del reo. La citación, por el 
contrario, no es necesaria —con tal que queden ciertamente a salvo la 
justicia y la equidad— cuando la solución de la controversia o la san- 


ción del delito se realizan en forma administrativa (cc. 1933, § 4; 
2186). 


$ III. SUJETO ACTIVO DE LA CITACIÓN 


La citación canónica del reo presupone la instancia del actor, pero 
la citación, en Derecho canónico, no la hace el actor por mediación 
del juez o del actuario o del cursor, sino que es el mismo juez el que 


15 


A REIFFENSTUEL, O. c., nn. 69-72; D. Bourx, De Iudiciis Ecclesiasticis, tom. II, p. 160. 


F. DELLA Rocca, Istituzioni di Diritto Processuale Canonico, Torino, 1946, p. 186, n. 87, 
nota 2. WERNZ-VIDAL, lus Canonicum, tom. VI, De Processibus, Roma, 1927, n. 384, nota 25. 


M. C. Coronata, Institutiones Iuris Canonici, vol. III, De Processibus, Taurini, 1941, ed. 2, 
n. 1240. 
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la hace e intima, previa la instancia del actor (canon 1712). Nos ha- 
llamos ante una diferencia fundamental que distingue la citación ca- 
nónica de la civil". La razón es porque en la citación canónica, a di- 
ferencia de la civil, se contiene el precepto de comparecer y responder 
ante el tribunal y ese precepto sólo el juez competente puede imponer- 
lo. La citación hecha por un juez incompetente no produce ningün 
efecto jurídico y puede desatenderse sin incurrir en contumacia. E] 
juez que hace la citación lo mismo puede ser ordinario que delegado, 
pero el juez delegado, si su potestad no es notoria, debe probarla al mis- 
mo tiempo que intima la citación (canon 200, $ 2). En el tribunal colc- 
giado se considera suficiente que solo el presidente del tribunal firme la 
citación junto con el actuario, y aun basta la firma de éste en la cédula 
que se entrega al demandado, con tal que el ejemplar que figura en 
autos vaya refrendado por el juez o el presidente. Pero siempre debe 
ser el juez quien cita, o los jueces en el tribunal colegiado, a fin de 
que el demandado pueda desde el principio presentar las excepciones 
pertinentes". 

La citación canónica no es meramente una potestad ni una carga 
que el demandado tiene respecto de la llamada del actor a juicio, pu- 
diendo jurídicamente desoirla con sólo atenerse a las consecuencias 
que la declaración y procedimiento en rebeldía puedan ocasionarle. 
La citación canónica implica una verdadera obligación jurídica aue 
puede urgirse incluso con sanciones penales (canon 1845). Es, por 
consiguiente del todo inadaptable a la citación canónica lo que de la 
civil afirma Prieto Castro cuando dice que, en el Derecho actual, el 
emplazamiento del demandado no tiene otra finalidad que poner en 
su conocimiento la reclamación formulada y representarle la carga 
que pesa sobre él de comparecer (personación) monstrándose parte, si 
quiere evitar los efectos de la incomparecencia (rebeldía)". 


La citación no puede hacerla el juez sino desde su propio territorio 
salvo el caso en que se halle expulsado violentamente de su territorio 
o impedido de ejercer en él su jurisdicción (canon 201, $ 2 y 1637). 
Pero esto únicamente tiene validez respecto del decreto de citación, no 
respecto de su ejecución o notificación de este decreto. La ejecución 
no es un acto jurisdiccional y por lo tanto puede hacerse aun fuera del 
propio territorio (c. 1717, § 2). P 

De lo expuesto se deduce que el concepto mismo de citación y su 
funcionamiento procesal entrafia por parte del juez dos actos esencia- 


17 “Es esencial dice G. CHIOVENDA, la invocación con lo que comprende; pero el emplaza- 
miento del demandado ante el juez (vocatio in ius) no es un acto de imperium ni del juez, ni 
del oficial judicial, ni mucho menos de la parte; bajo un ropaje antiguo no es hoy mas que 
la necesaria notificación al demandado de la invocación hecha al juez" (Instituciones de Dere- 
cho Procesal Civil, tomo III, trad. de E. Gómez Orbaneja, Madrid, 1940, p. 17). 

18 T. Muniz, Procedimientos Eclesiásticos, tomo III, Sevilla, 1925, nn. 156-157, 

19 I. Prieto Castro, Derecho Procesal Civil, tomo I, Zaragoza, 1955, n. 250. 
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les: el decreto o precepto jurisdiccional del juez competente imponien- 
do al reo la obligación de contestar a la demanda del actor (vocatio 
in ius), y la notificación del contenido de la misma demanda hecha 
por el juez con finalidad procesal (editio actionis). Esta notificación de 
la demanda, hecha por autoridad del juez, debe distinguirse de la no- 
tificación o comunicación posterior de la misma citación hecha por el 
cursor o de otra forma. La notificación del cursor no es más que la 
ejecución de la notificación dictada por el juez. Interesa analizar por 
separado los dos elementos esenciales de la citación. 


1. Decreto del juez o llamamiento del reo.—La contestación del 
reo a la demanda podría hacerse lo mismo por escrito que de palabra, 
pero en el proceso canónico —a diferencia de lo que suele hacerse en 
los procesos civiles— debe realizarse este acto oralmente y por esto el 
mandato del juez al reo se concreta primordialmente en la obligación de 
comparecer, por si o por otro, ante el tribunal para practicar el acto 
de la litiscontestación en el tiempo y lugar sefialados. El llamamiento 
del reo, no a contestar a la demanda en cualquier forma, sino a com- 
parecer en juicio para contestar, es lo que propiamente se llama en la 
leeislación canónica citación del veo (cánones 1711, § 1 v 1712, § 3; 
artea $S$s1 y 3 de la Instr. "Provida vss canon 715 Mario E 


E] llamamiento a juicio hemos dicho que es un acto de la potestad 
jurisdiccional reservado al juez. Puede hacerse este llamamiento, bien 
sea inscribiéndolo en el libelo introductorio o añadiéndolo al mismo 
(canon 1712, § 1). 


La ley canónica que manda admitir o rechazar cuanto antes la de- 
manda judicial y pone a disposición del actor varios recursos para im- 
pedir la morosidad del juez (cc. 1709, 1710), respecto de la citación 
solamente dice en el canon 1711, § 1 que, después de admitida la de- 
manda, tiene lugar el llamamiento a comparecer en juicio. Mas, por 
la misma razón aue se manda admitir o rechazar cuanto antes el libelo 
introductorio, se comprende que debe hacerse también cuanto antes la 
citación. Sobre el juez culpablemente moroso puede recaer sospecha 
e incluso se le puede sancionar a tenor del canon 1625. 


A evitar también el retraso de los juicios por culpa del demandado 
se ordena la perentoriedad de la citación. En el Derecho actual la cita- 
ción, como mandato de comparecer, ha adquirido mayor eficacia y ur- 
gencia que en el Derecho romano y en el de las Decretales, evitando 
con ello cualquier dilación injustificada del proceso. “Toda citación, 
dice el canon 1714, es perentoria y no es menester reiterarla, a no ser 
en el caso de que se trata en el canon 1845, § 2", es decir, cuando 
quiere aplicarse alguna sanción. Conforme afiade el art. 86 de la Ins- 
trucción "Provida", queda al arbitrio del presidente reiterarla, sobre 
todo si por causa razonable se duda si la citación llegó o no a manos 
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del reo. Observamos que, si bien en este artículo 86 de la Instrucción 
se ha omitido la ültima cláusula del canon 1714, donde se establece la 
obligación de reiterar la citación si han de imponerse sanciones, no 
cabe duda que tal cláusula es también aplicable a las causas matrimo- 
niales de nulidad, es decir que las sanciones del canon 1845 pueden 
irrogarse, mas para ello es necesario que se reitere la citación con la 
conminación de penas. 

En las causas sobre el matrimonio vato y no consumado" se insintia 
y aconseja un procedimiento menos riguroso para el caso de incompa- 
recencia, ordenado a evitar, en lo posible, los remedios coercitivos y 
aun la declaración de rebeldía. He aquí lo que se prescribe en la Ins- 
trucción del 7 de mayo de 1923, $$ 2 y 3 del n. 38: “$ 2. Si el citado 
rehusa cumplir el precepto de comparecer, vea el juez si conviene re- 
petir la citación (canon 1843, $ 2) o se han de emplear otros medios 
más oportunos y eficaces, cual sería la intervención de una persona 
amiga o grave por su autoridad. De ordinario será prudente abstener- 
se de emplear medios coercitivos para quebrantar la contumacia. § 3. 
Vea también el juez si la no comparecencia de la parte o del testigo 
puede suplirse con otros testigos que estén informados del asunto res- 
pecto del cual se les hubiera preguntado a aquéllos". 


La citación se llama ferentoria cuando apremia de tal forma que, 
si el llamado no comparece ni alega causa justa, puede ser declarado 
contumaz (canon 1842). En el Derecho romano, segün expone el ca- 
tedrático U. ALVAREZ” ordinariamente el requerimiento se comenzaba 
a realizar sin conminación de perjuicios, repitiéndolo así hasta tres 
veces, con períodos intermedios de 10 días que en el Derecho de Jus- 
tiniano fueron prorrogados hasta 30. El cuarto requerimiento conte- 
nía ya la conminación de que, si el demandado no se presentaba, el 
proceso se tramitaría y fallaría sin su presencia (edictum perempto- 
rium). Advertimos que la sentencia que expone U. Alvarez es la de 
Ulpiano, quien, al menos excepcionalmente, admitía las cuatro cita- 
ciones. Pero la doctrina romana que prevaleció consideraba ya como 
perentoria la tercera citación”, a no ser que se diese una citación pro 
tribus, con valor de tres. Esta doctrina romana más comun fue la re- 
cibida en el Derecho de las Decretales". 

La personación o comparecencia de las partes litigantes se ordena 
a la práctica del acto de la litiscontestación, en su sentido romano y 
canónico, resultando innecesaria y carente de sentido tal comparecen- 
cia cuando no ha de realizarse la litiscontestación. Es un trámite inú- 


20 S. C. de Sacramentos, 7 mayo 1923; A.A.S., vol. XV, p. 389 ss. 

21 U. ALVAREZ, Curso de Derecho Romano, tomo I, Madrid, 1955, p. 545. 

AD lib AO Gol, dl, M DOES MET ER 1 . 

23 Cir Devor, o. c., lib. III, tit. V, $ 12, nota 1. Cap. 24, X, Hoa titu 29 capi ONES, 
(Hey, Wy, HET XIV: 
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til, por esta causa, la prescripción de nuestra Ley de Enjuiciamiento 
Civil (art. 525, 526) al prescribir en la citación del reo su comparecen- 
cia, no habiendo de seguirse la litiscontestación o exposición oral de 
la controversia por ambos litigantes en presencia del juez. 


2. Notificación de la demanda al reo y su contenido.—El empla- 
zamiento” o notificación de la demanda del actor al reo debe contener 
todos los elementos de la acción. Sólo conociendo el reo, desde que es 
llamado a juicio, el contenido de la demanda, puede juzgar de la ne- 
cesidad de someterse a ella y preparar su defensa o las excepciones 
pertinentes, sobre todo las que se refieren al planteamiento mismo de 
la causa y que han de proponerse antes de concluirse la litiscontesta- 
ción. Dichos elementos constitutivos de la acción son el subjetivo o 
partes litigantes, el objetivo y el causal, que es el título o hecho en que 
se funda la petición. Estos tres elementos se deducen y toman de la 
misma instancia del actor, de la que suele mandarse copia —aunque 
ello no es necesario— a la parte demandada junto con el precepto de 
comparecer. En el canon 1715 y en el art. 76 de la Instrucción se es- 
pecifican todos los elementos de la citación en cuanto llamamiento a 
juicio y en cuanto notificación de la demanda. He aquí su texto: “ca- 
non 1715, § 1. La citación se intimará por medio de una cédula que 
contenga el precepto de comparecer dado por el juez a la parte de- 
mandada, es decir, que indique quién es el juez que cita, por qué mo- 
tivo a lo menos en términos generales; quién es el actor y quién el 
reo, bien designado éste por su nombre y apellidos; la cédula indicará, 
además, claramente el afio, mes, día y hora prefijados para compare- 
cer. $ 2. La citación, autorizada con el sello del tribunal, ha de ir fir- 
mada por el juez o su auditor y por el notario". 


El motivo de la citación, que se menciona en el § 1, comprende en 
este caso lo que se pide o propone y los fundamentos de hecho y de 
derecho en que se apoya la petición, indicando todo ello, a lo menos 
en términos generales (cfr. canon 1708). En las causas criminales a ve- 


ces no será posible u oportuno descubrir antecedentemente al reo el 
motivo de la citación. 


El exceso en lo que se pide al demandado (plus petitio) ha perdido 
en el Derecho canónico las graves consecuencias que producía en el 
antiguo Derecho romano. En el Derecho antejustinianeo la plus peti- 
tio llevaba consigo no sólo la pérdida del pleito entablado, sino aun la 
consumación de la misma acción, o sea del derecho de reiterar la peti- 


2 En nuestros tribunales civiles y frecuentemente en el modo común de hablar se da el 


nombre de emplazamiento, más bien que a la notificación de la demanda del actor al llama- 
miento del juez para que el reo comparezca ante el tribunal y defienda su derecho. 
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ción, reducida a sus justos límites, en otro nuevo proceso”. En el De- 
recho de Justiniano las consecuencias de la plus petitio se redujeron al 
resarcimiento de perjuicios causados al reo; el resarcimiento podía ele- 
varse, como pena, al doble o al tercio de los dafios causados. En el 
Derecho canónico, la plus petitio no sólo puede cambiarse o reducirse 
antes de la litiscontestación, sino aun después de practicada ésta, sin 
que por ello se considera cambiada la demanda (canon 1731). Es na- 
tural, sin embargo, que se imponga al causante de la plus petitio la 
proporcionada compensación de perjuicios y dafios a que hubiere da- 
do lugar. 


Debe indicarse claramente el lugar donde el reo debe personarse. 
De no indicarse otra cosa, se entiende que es la misma sede habitual 
del tribunal (canon 1636). 


Sobre el tiempo debe cumplirse lo que prescribe el canon 1639 que 
dice así: "$ 1. Ténganse como festivos las fiestas de precepto y los tres 
ültimos días de la Semana Santa; y en ellos está prohibido intimar 
citaciones, tener audiencias, interrogar a las partes y a los testigos, 
recibir pruebas, dar decretos y sentencias, notificarlas y ejecutarlas, a 
no ser que la necesidad, la caridad cristiana o el bien püblico exijan 
otra cosa. $ 2. Compete al juez determinar y anunciar en cada caso si 
en tales días ha de practicarse alguna de esas diligencias y cuáles". 
Días festivos son no solamente los de precepto general, sino también 
los de precepto particular. En estos días se prohibe el aparato externo 
de los juicios, no el estudio privado de la causa; y aun los actos pro- 
piamente judiciales pueden y deben permitirse siempre que una causa 
justa lo reclame. Aun sin causa justificante, los actos judiciales prac- 
ticados en días festivos o feriados son válidos pero ilícitos. "Si el día 
sefialado para el acto judicial es festivo y en decreto del juez no se dice 
expresamente que actuará a pesar de ello el tribunal, el plazo se en- 
tiende prorrogado al primer día siguiente no festivo" (canon 1635). 

El plazo para comparecer ante el tribunal lo sefiala el juez en cada 
caso. Un plazo prudencial sería el de diez a veinte días en las causas 
complicadas. Nuestra Ley de Enjuiciamiento Civil concede el plazo 
de nueve días en los juicios de mayor y de menor cuantía (arts. 525, 
681) y en los juicios verbales un término que no baje de veinticuatro 
horas ni exceda de seis días (arts. 721, 726). Si el tiempo sefialado en 
la citación para la comparecencia es incierto, la citación es inválida. 


5 i ; P. BONFANTE 
95 Cfr. U. ALVAREZ, Curso de Derecho Romano, tomo I, Madrid, 1955, p. 551; ig TE, 
Instituzioni di Diritto Romano, Milano, 1925, p. 123; Cod. Justiniani, lib. III, tit. X; Instit., 
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$ IV. SUJETO PASIVO DE LA CITACIÓN 


La citación propiamente dicha se hace al veo, designando clara- 
mente su nombre y apellidos (cc. 1715, 1712, $ 2). Por reo se entiende 
no el sujeto pasivo de la acción procesal, sino la parte o sujeto de la 
litis sobre el que ha de recaer la sentencia. Unicamente en representa- 
ción del sujeto de la litis puede intimarse la citación a quien sea de al- 
guna manera sujeto de la acción procesal. En sentido amplio se cita 
también a los representantes del bien común que constituyen el mints- 
terio público (fiscal y defensor del vínculo) y a los terceros que tengan 
un especial y legítimo interés en la causa. A estos conceptos generales 
obedecen las normas particulares que vamos a transcribir y comentar. 


Si el reo se hallare impedido de asistir, v. gr., por razón de enfer- 
medad, debe comunicarlo oportunamente al juez, aduciendo de ello 
una prueba fehaciente; y si el impedimento fuera permanente o de 
larga duración, con perjuicio de la parte actora, podría el juez obligar 
al demandado a nombrar procurador (canon 1655, $ 3). Cuando el 
pleito se entabla contra quien no tiene la libre administración de las 
cosas que son objeto de discusión, la citación ha de intimarse a quien 
en nombre de aquél debe responder en juicio de conformidad con los 
cánones 1648-1654 (c. 1713). 


Si el reo estuviese privado del uso de la razón, la citación se comu- 
nica al representante suyo legítimamente constituido". Lo mismo esta- 
blece el art. 77 de la Instr. "Provida", diciendo que en este caso la ci- 
tación se intimará al tutor o curador. Debe observarse que en este ar- 
tículo de la Instrucción, a diferencia de lo que, en forma más general, 
establece el canon 1650, únicamente se contempla el caso en que la 
parte demandada en una causa matrimonial de nulidad carezca de ra- 
zón o sea un débil mental. Entonces la citación se intima al tutor o cu- 
rador. La mera interdicción de bienes, de que habla el canon 1650, no 
impide en las causas matrimoniales de nulidad la capacidad procesal, 
sea activa o pasiva y, por lo tanto, no es necesario el nombramiento 
de tutor o curador (cfr. canon 1648). 

Sobre la distinción de los oficios de tutor y de curador cabe adver- 
tir que, si bien los artículos 77 y 78 de la Instrucción mencionan estos 
dos oficios, los cánones 1650 y 1651 sólo hablan del curador. Antigua- 
mente al tutor se le encomendaba la protección de la persona, princi- 
palmente del menor, y al curador la administración de los bienes. Pe- 
ro, como actualmente, sobre todo en el Derecho civil al que la ley ca- 
nónica se refiere en esta materia, la significación y distinción de ambos 
términos no es clara y constante, la Instrucción habla tanto de uno 


% P. Comisión de Intérpretes, 25 de enero de 1943; A. A. S., vol. XXXV, p. 58. 
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como de otro, en vez de mencionar sólo al curador, que, en la acepta- 
ción antigua, sería lo más propio. 

. La declaración de incapacidad procesal y el nombramiento de legí- 
timo representante es un asunto de gran dificultad y trascendencia en 
el que puede haber grave divergencia de opiniones e intereses, aun en- 
tre los mismos peritos. El artículo 78 de la Instr. “Provida” da las si- 
guientes normas: "$ 1. Cuando hay tutor o curador dado por la auto- 
ridad civil, se admitirá ordinariamente éste, salvo que razones parti- 
culares aconsejen al Ordinario otra cosa (v. canon 1651). $ 2. Si no 
hay tutor o curador dado por la autoridad civil o, aun habiéndolo, no 
ha sido admitido por el Ordinario, incumbe a éste designarlo. $ 3. Al 
hacer el nombramiento de curador observará el Ordinario el orden de 
derecho, oyendo a la otra parte y también al defensor del vínculo". 


La primera norma que puede seguirse, y ordinariamente se ha de 
observar si no hay razones positivas en contra, es la de admitir el he- 
cho de la incapacidad procesal y el nombramiento de representante 
en la forma determinada por la ley civil. En el caso de que la autori- 
dad civil no haya nombrado procurador o curador, o bien el nom- 
brado no obtenga la aprobación del Ordinario, éste debe constituirlo 
"juris ordine servato, audita altera parte, necnon vinculi defensore 
(Instr. art. 78, § 3). Se dudó si con estos ültimos requisitos que aquí 
se prescriben se exigía un verdadero proceso judicial para el nombra- 
miento por el Ordinario de un nuevo representante procesal no dado 
por la autoridad civil. La Comisión de Intérpretes declaró, con fecha 
25 de enero de 1943, que para dar curador a los dementes no se re- 
quiere proceso judicial, sino que basta el decreto del Ordinario, previa 
la oportuna investigación". Cuando la declaración de incapacidad 
ofrezca especial dificultad, conviene oir también al promotor de justi- 


clas 


Si son varios los reos, la citación se intima a cada uno de ellos 
(c. 1712, $ 2). A veces actúan como reos los dos cónyuges. Por esto di- 
ce el art. 75 de la Instrucción: “Si la causa se introduce siendo actor 
de oficio el fiscal, debe citarse a ambos cónyuges”. (cfr. 1971; ar- 
tículos de la Instr. 35, 38, 39). La acción de nulidad del matrimonio 
presentada por el fiscal no puede menos de afectar por igual a ambos 
cónyuges que, siendo sujetos de una misma situación jurídica preexis- 
tente al menos de hecho, tienen que ser considerados como reos o co- 
mo terceros en la causa”. Otros autores consideran en este caso a los 


eff IN. IN ES EY OIR DINOS. z 

28 J. TORRE, Processus matrimonialis, Neapoli, 1947, p. 80, 81; BARTOCCETTI M RA ERE 
cetti), Commentarius in iudicia ecclesiastica, VOLLE Roma, 1950, Processus matrimonialis, 
pp. 148-149; E. Montero, El matrimonio y las causas matrimoniales, ed. 6.2, Madrid, 1954, 
n. 358. d 

29 M. CABREROS DE ANTA, Estudios Canónicos, Madrid, 1955, p. 714-716. 
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cónyuges como testigos y en concepto de tales afirma Bartoccetti (o. 
C., p. 147) que han de ser citados según el artículo 75 de la Instrucción. 


No impide, por regla general, la citación del reo el hecho de que 
éste se halle fuera de la diócesis del juez, con tal que esté sometido a 
su competencia. La citación del reo puede hacerla el juez competente 
lo mismo al sábdito que al que no lo es, ya que la competencia judi- 
cial no se determina únicamente por razón del domicilio o cuasidomi- 
cilio en el territorio del juez (cc. 1560-1568). Sólo salvando este prin- 
cipio, pueden admitirse las siguientes palabras que se leen en la obra 
de Wernz-Vidal: “Citari possunt omnes iique soli qui iurisdictioni iu- 
dicis citantis sunt subiecti", Mucho menos impide la citación de las 
otras personas que no son llamadas como reos (testigos, etc.) su au- 
sencia del territorio propio del juez. 


Debe además notificarse la citación al actor, a fin de que compa- 
rezca también ante el juez en el día DI hora sefialados (c. 1712, $ 3 y 
art. 74, $ 3 de la Instrucción. 


Si el actor o el reo han designado legítimamente procurador, a te- 
nor del art. 44, $ 1, puede hacerse a éste la citación; y por lo mismo 
al abogado si, a falta de procurador, hace las veces de éste (art. 74, 
$ 4 de la Instr.). Debemos advertir que para que la citación pueda ha- 
cerse al abogado en representación de la parte es menester que el abo- 
gado haya sido también designado legítimamente como procurador. 
Sólo así la citación del abogado, en función de procurador, suple y 
hace innecesaria la citación de la parte representada. El abogado, co- 
mo tal, no representa ni suple al demandado, sino que le ayuda. 


Cuando haya de comparecer en juicio, como actor o como reo, 
una persona moral, se citará a su legítimo representante en conformi- 
dad con los cánones 1649, 1653. Advierte el Card. LEGA” que, a fin de 
evitar equivocaciones, el representante de la persona moral ha de ser 
citado con su propio nombre y el de su oficio, pero es claro que lo pri- 
mero no es necesario para la validez ni tampoco lo segundo, con tal 
que en realidad posea el oficio que le da la representación. 


Asimismo debe citarse al promotor de justicia o fiscal siempre que 
deba intervenir en la causa (c. 1587). En las causas matrimoniales de 
nulidad debe citarse igualmente al defensor del vínculo para contestar 
la demanda: citación que ha de hacerse a instancia del actor o tam- 
bién de oficio (art. 74, $ 1 de la Instrucción). Afirma J. TORRE” que, 
cuando el defensor del vínculo debe asistir a la causa, su presencia 


3) WERNZ-VIDAL, o. c., n. 384, II. En el mismo sentido han de interpretarse las palabras de 
LEURENIO, Forum Eccl., lib. II, tit. III, q. 221, n. 3: "Respondeo tertio nihilominus subditum 
in alieno territorio vel etiam loco exempto citatum affici seu arctari tali citatione ad compa- 
rendum". 

31 SEGA-BARTOCCETTI, O. c., vol. II, p. 534, n. 7. 

32 J. Torre, Processus matrimonialis, p. 79. 
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en el acto de la litiscontestación es de tal manera necesaria que no 
basta para la validez someter lo actuado a su examen, a tenor del ca- 
non 1587, $ 2. Nosotros creemos que la necesidad de la presencia del 
defensor del vínculo en la litiscontestación es cierta, sobre todo cuan- 
do sin su presencia no hay oposición entre los litigantes; pero no pue- 
de afirmarse que la presencia del defensor en la litiscontestación sea 
necesaria para la validez con tal que se cumpla lo prescrito en el $ 2 
del canon 1587 y en la Instrucción. Tanto en el canon como en la Ins- 
trucción se impone la obligación de someter lo actuado al defensor 
cuando fue citado y no asistió, pero el incumplimiento de esta prescrip- 
ción no invalida las actuaciones. 

Finalmente deben ser citados todos aquellos que tienen en la cau- 
sa algün interés jurídico principal, por ej., los herederos, y los que tie- 
nen que cumplir cualquier oficio, como el de perito o testigo (cfr. ca- 
non 1765). 


$ V. MODOS DE TRANSMITIR LA CITACIÓN AL DEMANDADO 


1. Enumeración de los modos y su orden de preferencia.—“La 
citación se extenderá en dos cédulas, una de las cuales deberá remitirse 
al reo, y la otra se unirá a los autos” (canon 1716). La duplicidad de 
la cédula citatoria no se requiere para la validez de la citación; es su- 
ficiente para la validez la que ha de entregarse al reo. 


La cédula o documentos en que se contiene la citación, con los dos 
actos esenciales ya dichos por parte del juez, puede hacerse llegar al 
reo de cualquiera de los siguientes modos: a) Citación personal o he- 
cha por el cursor, entregando directamente la citación al demandado 
o a alguno de su familia o servidumbre. b) Por correo público, que es 
un modo actualmente muy usado. c) Por edicto. d) Por el auxilio de 
otro tribunal (c. 1570, $ 2) o de otra persona, que puede ser, por ej., el 
párroco o también el mismo cursor del tribunal laical, nombrado para 
el caso cursor eclesiástico”. 

El mutuo auxilio que deben prestarse los tribunales se invoca por 
medio de las letras rogatorias, que, si se dirigen no a un tribunal su- 
perior, sino a otro igual, se llaman remisoriales, y si se dirigen a un 
inferior, reciben el calificativo de imperativas. En nuestra terminolo- 
gía forense civil, la petición de ayuda pedida a un tribunal superior se 
llama suplicatorio; las letras remisoriales se denominan exhortos, y 


33 Cfr. Muniz, Procedimientos Eclesiásticos, III, n. 161. Los antiguos canonistas enumera- 
ban otros modos de citar, hoy totalmente en desuso. SuAREZ DE Baz, o. c., nn. 23, 24, 37, 38, 
menciona también estos modos: per vocem praeconis; proprio ore iudicis; per partem adver- 
sam; per tubam vel campanam. En el mismo sentido LeurENIO, Forum Ecclesiasticum, lib. II, 
tit TID q82145n3 2: 
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las imperativas reciben los nombres de carta-orden o despacho, y a ve- 
ces, aunque menos técnicamente, los de manto o comisión. 


Entre los modos de notificar la citación al reo nuestro Código esta- 
blece con toda claridad un orden de preferencia que es el que sigue: 


1° Citación personal por medio del cursor: “a ser posible, dice 
el canon 1717, $ 1, un cursor de la Curia entregará la cédula de cita- 
ción al mismo demandado donde quiera que éste se encuentre" (cfr. 
art. 79, $ 1 de la Instr.). 


2.2 Citación por correo publico: “Cuando por la distancia u otra 
causa resultare dificultoso entregar por medio del cursor la cédula de 
citación al reo demandado, podrá ordenar el juez que se transmita por 
correo" (canon 1719; art. 80). 


3.° Si no puede practicarse la citación de ninguno de los dos mo- 
dos anteriores por ignorarse el paradero del reo “tiene lugar la citación 
por edicto" (canon 1720, § 1; art. 83). 


4. La citación por el auxilio de otro tribunal o persona, que de 
modo general autoriza el canon 1570, siendo un modo subsidiario, es 
natural que se haga sólo cuando hay un notable inconveniente en que 
el tribunal propio que ha sido invocado primeramente pueda realizarla 
por sí mismo. 

Pero la alteración del orden canónico en la forma de hacer la cita- 
ción no afecta nunca a la validez de ésta. Otra cuestión distinta es la 
de determinar qué causa se requiere para alterar licitamente el orden 
legal. Ofrece especial dificultad en este punto la inversión del orden 
en el modo de citar cuando se recurre a la citación for edicto. La cita- 
ción por medio de cursor y la citación por correo publico son medios 
ordinarios", por lo cual, aunque el primero tiene derecho de prelación 
sobre el segundo, cualquier causa justa, como la dificultad de emplear 
el primer modo, permite acudir al segundo. Pero la citación por edicto 
es un modo extraordinario, al que no es lícito recurrir sino cuando los 
dos primeros modos son moralmente imposibles o muy difíciles, o bien 
se prevé que han de resultar ineficaces. La imposibilidad debe compro- 
barse, advierte el canon 1720, $ 1, mediante una diligente investiga- 
ción, de la que el juez ha de tener conocimiento cierto. Es necesario, 
además, cuando se trata de una causa delictiva o infamante y a la vez 
oculta, que se apoye en un fundamento bastante sólido, a fin de que 
el demandado no pierda injustamente su fama. Véase sobre las causas 


34 CORONATA, o. c., n. 1246, considera como extraordinaria la citación por correo publico, 
pero, atendida la férmula que emplea el Cédigo y dado el frecuente uso que se hace de esta 
forma de citación, nos parece mejor considerar este modo como ordinario supletorio. Es cuestión 
de palabras más que de conceptos y en nada modifica la práctica. 
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criminales lo que se prescribe en los cánones 1939 y 1946, $ 2, 3.5. En 
las causas matrimoniales de nulidad y sobre el matrimonio rato y no 
consumado debe oirse previamente al defensor del vínculo. 


También la citación mediante el auxilio de otro tribunal o de otra 
persona es un modo extraordinario y para ello se requiere una causa 
notable, aunque no tanto como para la citación por edicto. 


2. Formas de transmitir la citación. 


a) Citación personal del demandado por medio del cursor.—La ley 
canónica describe detalladamente la forma de realizar la citación per- 
sonal en el canon 1717: “§ 1. A ser posible, un cursor de la Curia en- 
tregará la cédula de citación al mismo demandado donde quiera que 
se halle. § 2. A este fin puede el cursor entrar en el territorio de otra 
diócesis si el juez lo creyere conveniente y se lo mandare. $ 3. Cuando 
el cursor no encontrare al reo demandado en el lugar donde habita, 
podrá dejar la cédula de citación a alguno de la familia o servidumbre, 
si éste se halla dispuesto a recibirla y promete que entregará cuanto 
antes al reo demandado la cédula recibida; de lo contrario, se la de- 
volverá al juez, quien la transmitirá en conformidad con los cánones 
1719 y 1720". En el mismo sentido se expresa la Instr. “Provida” en 
el art. 79, afiadiendo sólo que, si se entrega la cédula a uno de la fa- 
milia o servidumbre, es desear que se entregue cerrada. El canon 1721 
especifica todavía más la forma de hacer la citación personal con las 
siguientes palabras: “$ 1. Cuando el cursor entrega la cédula de cita- 
ción al reo en propias manos, debe firmarla, anotando en ella el día y 
la hora en que le fue entregada. $ 2. Lo mismo hará cuando la deje en 
manos de alguno de la familia o servidumbre del reo demandado, 
añadiendo además el nombre de la persona a quien entregó la cédula. 
$ 4. Si el reo se niega a recibir la cédula, el cursor la remitirá firmada 
al juez, anotando el día y hora en que la rechazó”. Al reo que así pro- 
cede se le tiene por legítimamente citado (c. 1718; art. 81, $ 2 de la 
Instr.). 

Merece notarse la especial cautela con que ha de hacerse la cita- 
ción personal cuando se trata del matrimonio rato y no consumado. 
A este respecto se dice en la Instrucción dada por la S. Congregación 
de Sacramentos (7 mayo 1923), n. 37: “La citación se entregará cerra- 


Li 


35 Muy acertadamente observa el Card. Leca (o. c., vol. II, p. 535, n. 9: "Nemo non videt 
quam grave sit negotium convenire per edictum in negotio criminali. Singulis vicibus citatio 
per edictum decernenda est aut indulgenda a iudice qui praemittere debet praescriptam inquisi- 
tionem et etiam audire promotorem justitiae aut vinculi defensorem si casus ferat ad normam 
c. 1586; et eius votum nunquam potest praetermitti in causis de vinculo matrimoniali aut 


s. ordinationis". 
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da al cursor de la Curia, para no dar pie a que se divulgue, y será in- 
timada en privado y personalmente por el mismo cursor". 


Cuando la cédula de citación se entrega a uno de la familia o ser- 
vidumbre, hay que dar un plazo prudencial en el que se pueda supo- 
ner ciertamente que la citación llegó al reo. Es conveniente en este ca- 
so, antes de declarar la contumacia, reiterar la citación, conforme ex- 
presamente lo aconseja el art. 86 de la Instr. "Provida" para las cau- 
sas matrimoniales de nulidad. Para aplicar penas al contumaz, es ne- 
cesario reiterar la citación del reo, con la conminación de penas (ca- 
non 1845, $ 2). 

Si ocurriere el caso de que la citación se deja en manos de quien 
falsamente se tiene por de la familia o servidumbre, no se cumple el 
presupuesto del canon y la citación creemos que es inválida, aunque 
se trate de personas que merecen crédito. Por la misma razón creemos 
que no basta, a falta de los de la familia o servicio, entregar la cédula 
a un vecino del demandado. Estas modificaciones extensivas, aunque 
en casos concretos puedan ser razonables, nos llevarían a modificar la 
prescripción canónica en el sentido de que, en caso de necesidad, pue- 
de el cursor entreear la cédula de citación a cualauier persona honrada 
que quiera recibirla y prometa hacerla llegar cuanto antes al demanda- 
do. Esto podría, en caso de necesidad ordenarlo el juez, pero sin auto- 
rización expresa no puede hacerlo por sí mismo el cursor. Opina, sin 
embargo, contrariamente en lo que a los vecinos se refiere el Card. 
LEGA, llegando a afirmar que la frase del canon 1717, $ 3: “de eius 
familia et famulatu" no ha de entenderse en sentido taxativo sino de- 
mostrativo o por vía de ejemplo "sin excluir a los otros aue igualmen- 
te puedan servir al mismo fin’”*. Admite también el Card. LEGA (o. c. 
vol. IT, p. 533) como válida, aunque contraria a la letra y a la mente 
del Código, la práctica antigua de citar al reo, cuando no se puede en- 
tregar la cédula a una persona de confianza, fijando la citación a la 
puerta de la casa del demandado. Nosotros, en conformidad con el 
criterio que hemos expuesto, no juzgamos válida esta forma de cita- 
ción, por no ser legítimamente intimada (canon 1723). Lo aue el Co- 
dex permite, en caso de necesidad, es fijar el edicto de citación “ad fo- 
res Curiae", a las puertas de la Curia. 

Al prescribir nuestro Código, en el canon 1717, § 3, aue el cursor 
puede entrar en el territorio de una diócesis extrana ha dirimido una 
antigua controversia. Discutían los autores en el Derecho precodicial 
sobre el carácter jurisdiccional de la notificación de la citación en cuan- 
to transmitida por el cursor. Y aun los autores que negaban el carác- 
ter jurisdiccional de la notificación, juzgaban que el hacerlo sin licen- 
cia del Superior del territorio ajeno implicaba un acto de temeridad 


38 LEGA-BARTOCCETTI, Commentarius in Iudicia Ecclesiastica, vol. II, Di 532 news: 
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que solía castigarse con el encarcelamiento del nuncio o cursor". En 
este punto nuestro Código ha resuelto la cuestión doctrinal antigua, 
negando implícitamente el carácter jurisdiccional, y ha modificado a 
la vez la práctica comün del tiempo de las Decretales. 


Pero, si la citación se hace por medios coactivos o reales que en- 
trafian verdadero ejercicio de jurisdicción, entonces deberá efectuarse 
la citación interponiendo el auxilio de la autoridad propia del territorio. 


b) Citación por correo público.—La forma de transmitir la cita- 
ción por correo publico es descrita así en el canon 1719: “Cuando por 
la distancia u otra causa resultare dificultoso entregar por medio del 
cursor la cédula de citación al reo demandado, podrá ordenar el juez 
que se transmita por correo, con tal que vaya certificada y con acuse 
de recibo, o de otro modo aue segün las leyes y condiciones del lugar 
ofrezca seguridad”. El artículo paralelo de este canon en la Instrucción 
"Provida" es el 80. 


En lo tocante a la forma de transmitir al demandado la citación 
por correo püblico, si se comprueba que la citación ha llegado a ma- 
nos del reo, toda forma ordenada por el juez ha de tenerse como váli- 
da, aunque no obrará bien el juez si no se atiene plenamente a las nor- 
mas canónicas. En consecuencia, si, por ej., la carta en aue se con- 
tiene la citación no va certificada pero consta aue en realidad llegó a 
su verdadero destinatario, la citación es válida, aunque la conducta 
del juez no se ajustó debidamente a la ley. 


Si el agente de correos no encontrare al demandado, puede proce- 
der de la misma forma aque el cursor, entregando la citación, con acu- 
se de recibo, a alguno de la familia o servidumbre, dispuesto a hacerla 
llegar al demandado. 


c) Citación por edicto.—Ya queda expuesto cuándo la citación 
puede efectuarse por edicto (canon 1720, 8 1). La forma que en este 
caso ha de observarse se especifica en el $ 2 del mismo canon 1720 y 
en el art. 83 de la Instrucción para las causas matrimoniales de nuli- 
dad, con los siguientes términos: “Esta (la citación) se hace fiiando 
por medio del cursor en las puestas de la Curia una cédula de cita- 
ción a modo de edicto por el espacio del tiempo aue determine el juez 
según su prudente arbitrio, e insertándola en algún periódico; pero si 
no pudieren hacerse ambas cosas, será suficiente cualauiera de ellas". 
A esto afiade el canon 1721, 8 3: "Si la citación se hace por edicto, 
consignará el cursor al pie del mismo el día y hora en aue fue fijado 
en las puertas de la Curia y el tiempo que permaneció alli”. En el De- 


37 LEURENIO, o. c., lib. II, tit. III, q. 221, n. 2; D. Bovix, De Iudiciis, tom. II, p. 161. 
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recho antiguo los canonistas solían exigir, para la más fácil divulga- 
ción del edicto, que éste se fijara en dos o tres lugares por lo menos”. 


Extensión de las normas de la citación del reo a la notificación de otros 
actos judiciales. 


"Las normas arriba establecidas para la citación del reo, dice el 
canon 1724, se han de acomodar y aplicar a las demás actuaciones, 
siempre segün su diversa índole, como son la notificación de decretos 
o sentencias y cosas semejantes". La prescripción de este canon 1724 
se refiere a la notificación de los autos procesales, no a su confección. 


$ VI. RELACIÓN O PRUEBA DE LA NOTIFICACIÓN 


De cualquier forma que se realice la notificación de la citación, es 
menester que al juez le conste jurídicamente que se ha realizado con 
arreglo a la ley, a fin de poder proseguir segün los trámites normales 
o segün el procedimiento contumacial. 


En la citación por medio del cursor. "El cursor dará al juez cuenta 
de su actuación por medio de un escrito firmado de su propia mano, 
el cual se unirá a los autos" (canon 1722, § 1). En el escrito se consig- 
nará que el cursor ha cumplido lo que se prescribe en el canon 1721, 
$$ 1 y 2; cfr. art. 81, $ I de la Instrucción. El acto puesto por el cur- 
sor hace fe püblica (cc. 1593 y 1816). 


En citación hecha por correo publico. "Sila citación se envía por 
correo, se unirá a los autos el recibo de la oficina" (canon 1722, § 2; 
art. 80 de la Instrucción "Provida"). 


En la citación por edicto. El cursor dará cuenta de haber cumplido 
lo que se manda en el $ 2 del canon 1720 y en el art. 83 de la Instruc- 
ción sobre el modo de fijar el edicto. 


$ VII. SOLEMNIDADES REQUERIDAS PARA LA VALIDEZ DE LA CITACIÓN 


Siendo la citación del reo el comienzo de la controversia judicial y 
condición necesaria para la defensa del reo, no es extrafio que el Có- 
digo exija con todo rigor la observancia de lo prescrito sobre esta ma- 
teria, invalidando, en caso de incumplimiento, la misma citación. Qui- 


38 ScHMALZGRUEBER, lus Ecclesiasticum Universum, tom. I, pars. I, tit. III, De oblatione 
libelli, § II, n. 18, 5. 
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za sea el unico instituto jurídico en el que todas las prescripciones ca- 
nónicas se imponen bajo sanción de invalidez, al menos en su formu- 
lación literal. "Si la cédula de citación no contiene lo prescrito en el ca- 
non 1715 o no hubiera sido legítimamente intimada, son inválidos tan- 
to la citación como los autos del proceso" (canon 1723; art. 84 de la 
Instrucción). Esta prescripción invalidante aplica a la citación el prin- 
cipio general del canon 1680, $ 1. No es que todas las circunstancias 
prescritas acerca del modo de realizar la citación sean por su naturaleza 
elementos esenciales, sino que en virtud del canon 1723 son exigidas co- 
mo condiciones necesarias para la validez de la citación. Cabe, sin em- 
bargo, considerar algunas de esas circunstancias, según ya hemos vis- 
to, como impuestas no en forma taxativa, sino demostrativa, lo cual 
no será por todos pacíficamente admitido. La citación ilegítima hace 
nula, con nulidad sanable, la misma sentencia definitiva (c. 1894, 1.° 
y 1895). 

Interesa advertir que en la norma del canon 1723 se comprende 
tanto lo que se refiere a la notificación de la demanda del actor al reo 
(editio actionis) como el llamamiento del reo a comparecer hecho por 
el juez (vocatio in ius) y también la intimación o comunicación hecha 
por el cursor o de otra forma al interesado. Lo que no comprende la 
norma invalidante del canon 1723 es aquello que respecta ùnicamente 
a la mera relación o prueba de lo actuado. 

Pero todavía es preciso indagar si todo aquello que se comprende 
bajo la cláusula literal o formal del canon 1723 está realmente conte- 
nido en la mente de la ley o del legislador, de tal forma que se requie- 
ra para la validez de la citación independientemente de que ésta ob- 
tenga o no, sin esas formalidades, el objeto primordial de la ley, que 
es el llamamiento del reo para que pueda responder a la petición del 
actor. 

E] Prof. DeLLA Rocca escribe: “El Codex establece la nulidad de 
los actos del proceso no sólo cuando faltan los elementos esenciales 
de la vocatio in ius y de la editio actionis, sino también cuando no ha 
sido ritualmente notificada la citación””. En estas palabras queda ex- 
puesto el sentido del canon sin ninguna limitación, pero esta sentencia 
no parece aceptable. 

Ciertamente que es necesario para la validez que conste en la cita- 
ción todo aquello sin lo cual no puede individuarse la petición del ac- 
tor contra el reo. También es necesaria la especificación de todas las 
circunstancias sin las cuales no podría darse cumplimiento exacto al 
llamamiento del juez para comparecer ante el tribunal. Por ültimo, es 
necesario para la validez que la citación se intime al demandado por 
uno de los modos autorizados en la ley canónica. Pero, con tal que 


39 F. DeLLa Rocca, Diritto Processuale Canonico, p. 191. 
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se cumpla la intención de la ley en la citación, las demás circunstan- 
cias prescritas, o se sobreentienden aun cuando explícitamente no se 
declaren, o se exigen únicamente para la licitud porque se ordenan tan 
sólo a un perfeccionamiento del acto. 

De acuerdo con este principio, no vemos inconveniente en admitir, 
conforme hacen varios autores”, que el defecto en el nombre o apelli- 
dos del reo sólo produce la nulidad de la citación cuando por el error 
en los nombres no queda suficientemente designada la persona. Lo 
mismo cabe decir de las otras circunstancias. Puede aplicarse aquí 
una norma parecida a la que da para los rescriptos el canon 47". 

Acerca de la hora, en las Decretales no se exigía su indicación en 
la cédula citatoria, porque se entendía hecha la citación, afirma REIF- 
FENSTUEL para la hora acostumbrada dentro del día señalado”. Tanto 
en el Derecho romano como en las Decretales —en éstas salvo el caso 
de necesidad— los juicios se tenían en tiempo diurno, no por la no- 
che. Segün el Código, compete al Ordinario fijar por decreto püblico 
los días y horas oportunos (canon 1638, $ 1). Pero, aunque este decreto 
exista, son varias las horas al día en que pueden celebrarse los juicios. 
No es, pues, de extrafiar que, a fin de evitar desorden y pérdida de 
tiempo, el Código exija, aun para la validez de la citación, que en ella 
se fije la hora de comparecer. La hora señalada por el juez en la cita- 
ción es válida, aunque no se conforme con el horario publicado por el 
Ordinario como tiempo hábil. Contraria es la opinión del Card. LEGA 
sobre la determinación de la hora para comparecer. Juzga que es su- 
ficiente la determinación de la hora hecha por el Ordinario a tenor del 
canon 1638*. Pero a esto cabe todavía oponer que el referido decreto 
puede fácilmente no darse, puesto que el Ordinario no está propiamen- 
te obligado a publicarlo. Y, aun dado que exista dicho decreto gene- 
ral, en él ánicamente pueden sefialarse las horas hábiles para toda cla- 
se de pleitos, no la hora determinada para cada uno de ellos. 

La puesta del sello del tribunal parece que no se exige directamente 
en el canon 1517, § 2, sino que se hace una mera referencia a la pres- 
cripción general del canon 1643, $ 1, sin añadir nueva fuerza a la 


prescripción general, que ciertamente no lleva aneja la invalidez del 
acto. 


40 LrGa-B., o. c., II, p. 539, n. 2; Coropata, Institutiones I, C., III, n. 1242. 

E 51 CHIOVENDA, Instituciones de Derecho Procesal Civil, III, p. 14, coincide con la interpreta- 
ción dada en el texto al comentar una norma similar a la canónica, contenida en el proceso 
italiano. Se comprende que esta cita no tiene aquí valor probatorio sino ünicamente aclarato- 
rio o cinfirmatorio, en tanto que racional. He aquí las palabras de Chiovenda: “La inobservan- 
cia de estas normas concernientes a la designación de los sujetos procesales (nombre, apellidos, 
residencia) no produce nulidad de la citación cuando no da lugar a incertidumbre absoluta so- 
bre las personás... Cuál sea el mínimo de indicaciones necesarias en cada caso concreto es, 
por lo tanto, una quaestio facti que el juez tendrá que resolver cada vez”. 

42 REIFFENSTUEL, O. cC., tom. II, lib. II, $ 2, n. 64. 


43 LEGA-BARTOCCETTI, O. C., vol. II,p. 539, n. 2. Así también opina M. Moreno HERNÁNDEZ, 
Derecho Procesal Canónico, Madrid, 1956, p. 195, nota 16. 
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$ VIII. SUBSANACION DE LA CITACION INVALIDA 


La comparecencia espontánea del reo subsana, o mejor, suple la 
falta de citación que entonces ya no es necesaria (canon 1711, § 2). 
¿Pero la comparecencia suple todos los defectos de la citación ? La cues- 
tión no es fácil de resolver en todos sus puntos o aplicaciones concretas. 
La norma que daban los antiguos canonistas era ésta: por la compa- 
recencia se convalida el acto de la citación en su forma y ejecución, no 
en su causa, por ej., si el juez es incompetente“. No cabe duda que la 
norma es racional y puede aplicarse también a la nueva legislación. 
Segün esto, la comparecencia convalida todas aquellas circunstancias 
que quedan determinadas con sólo presentarse el reo ante el tribunal, 
v. gr., la persona del juez que cita, el lugar, el día, siempre en el su- 
puesto de que el juez acepte o apruebe lo hecho por el reo. También 
quedan subsanados todos los defectos relativos a la intimación o trans- 
misión de la cédula citatoria. No así el defecto de competencia del juez, 
porque esto no depende de la voluntad del reo. Ni tampoco lo concer- 
niente a la petición del actor, que con sólo la comparecencia del reo 
no queda determinada. Por consiguiente, hasta tanto que el contenido 
de la demanda no se notifique al reo no hay todavía citación ni co- 
mienzo del juicio. 

Si la citación fue ilegítima y por lo tanto inválida, pero la parte ci- 
tada comparece espontáneamente ante el tribunal, queda subsanada 
la citación, sin necesidad de repetirla, en orden a los actos que poste- 
riormente se ejecuten, no en cuanto a los anteriormente practicados. 
Respecto de estos actos ya puestos e inválidos por defecto de citación, 
el demandado lo tinico que puede hacer en sentido favorable al proce- 
so es no ejercitar su derecho de impugnarlos, facilitando así el que, 
con el asentimiento del juez y de los demás interesados, puedan obte- 
ner validez. 

También puede suceder que el reo comparezca no espontáneamen- 
te, sino obedeciendo a una citación que juzga válida y obligatoria, no 
siéndolo en realidad. ;Qué efectos produce esta comparecencia ? La es- 
pontaneidad aquí parece que debe entenderse en sentido de volwntad 
de litigar, independientemente de la causa que ha determinado la com- 
parecencia. El reo comparece espontáneamente siempre que se presen- 
ta sin citación válida pero con voluntad actual de tratar judicialmente 
la causa, aun cuando la voluntad se funde en un error. Por otra parte, 
el que se presenta ante el juez y no opone excepción de nulidad, jurí- 
dicamente debe considerarse que subsana por su parte la citación o 
suple su invalidez*. En el mismo sentido puede verse lo que establece 
el artículo 279 de la Ley de Enjuiciamiento Civil. 


44 Bourx, De Iudiciis, tom. II, p. 164. j 
45 Muniz, Procedimientos Eclesiásticos, vol. III, n. 163; WERNZ-VIDAL, Ius Canonicum, 
tom. VI, De Processibus, n. 393, nota 48. 
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$ IX. EFECTOS DE LA CITACIÓN 


Para que la citación produzca efectos jurídicos es menester que 
sea válida o que se halle suplida por la espontánea comparecencia del 
reo. 

Si se compara la doctrina canónica vigente con el Derecho ante- 
rior al Código y la doctrina de los antiguos canonistas, se observará 
al punto que los efectos que actualmente se atribuyen a la citación se 
atribuían por no pocos autores bien a la presentación del libelo intro- 
ductorio de la causa, bien a la citación o a la litiscontestación. Y es 
que, bajo diversos aspectos, cada uno de los tres actos pueden consi- 
derarse como comienzo del pleito. Otros autores menos antiguos asig- 
naron ya a la citación los mismos efectos enumerados por el Código". 


Antes de examinar cada uno de los efectos que el canon 1725 y el 
art. 85 de la Instrucción “Provida” atribuyen a la citación, importa 
conocer en qué momento se producen dichos efectos. Podrían produ- 
cirse, con efecto retroactivo, al dictarse la sentencia. Y, aunque se 
produzcan directamente con la citación, ésta tiene diversos momentos. 
La cuestión no es, por consiguiente, del todo banal. El Prof. DELLA 
Rocca”, distingue entre los efectos procesales de la citación y el efecto 
sustantivo de ella, que es el enumerado en cuarto lugar por el canon 
1725, o sea, la suspensión de la prescripción. Los efectos procesales, 
dice, son producidos inmediatamente por la citación; pero los sustan- 
tivos van vinculados al momento de la sentencia definitiva, si bien se 
retrotraen al momento de la citación. Nosotros creemos que esta dis- 
tinción no tiene cabida en el presente caso. Desde el momento de la 
citación legítimamente hecha, antes de la sentencia, se interrumpe, o 
mejor, suspende la prescripción. La retroactividad de la sentencia tie- 
ne aplicación respecto de todos los frutos percibidos por el poseedor 
de cosa ajena, los cuales deben restituirse, si se pronuncia sentencia 
desfavorable al reo, a partir de la contestación del pleito (canon 1731, 
3 
La determinación del momento de la citación en que se producen 
los efectos de ésta ofrece mayor dificultad. ;Los efectos enumerados 
en el canon 1725 deben considerarse vinculados al decreto mismo de 
citación, aun antes de su comunicación o intimación al reo, o bien se 
producen después de la intimación ? 


El Card. Leca distingue entre los efectos que directamente miran 
al juez y los que más bien dicen relación con la demanda. Los prime- 
ros, que son los mencionados en los nn. 1.°, 3.° y 4.” del canon 1725 
afirma que se siguen del mismo simple decreto de citación, aunque ésta 


5 Cfr. E. PIRHING, Jus Canonicum, tom. II, lib. II, tit. IIT, n. 297. 
47 Deua Rocca, Diritto Processuale Canonico, p. 190. 
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todavía no haya sido comunicada al reo. En cambio, los contenidos 
en los nn. 2.° y 5.* exigen la comunicación al demandado*. Alega co- 
mo razón para que los efectos del primer grupo se sigan inmediata- 
mente del decreto de citación el que, de otra suerte, por la malicia y 
dolo del demandado, se impediría la instauración del juicio y el juez 
no tendría poder para refrenar la contumacia del reo. El argumento, 
en nuestro sentir, no prueba ni hay por qué distinguir entre unos y 
otros efectos, aparte de que la distinción no es clara. Creemos que la 
citación no produce ningün efecto antes de la legítima comunicación 
al reo, porque sin este requisito la citación es inválida (canon 1723). 
Si la citación intimada pero no legítimamente carece de valor y ni obli- 
ga ni produce ningün otro efecto, mucho más carecerá de valor la cita- 
ción que de ninguna manera se ha intimado al reo. De aquí no se de- 
duce que por la malicia del reo se frustre la instauración del juicio. Si 
el juez manda que la citación se intime personalmente, for medio del 
cursor, y el reo se niega a recibir la citación, por el mismo hecho se le 
tiene por citado y el juicio se prosigue en rebeldía cumpliendo lo que 
previene el canon 1843. En el caso de que la citación se tramite for 
correo publico, desde el momento del acuse de recibo, o poco después 
si la citación no se hizo al interesado en propias manos, la citación se 
da por hecha y produce los efectos, con la prosecución de la causa en 
forma contumacial. De igual modo se procede cuando la citación for 
edicto resultó frustránea. 


Previas las consideraciones generales que anteceden sobre los efec- 
tos de la citación, examinaremos brevemente cada uno de los cinco 
efectos que a la citación asigna el canon 1725. Todos ellos son de ca- 
rácter procesal, exceptuado el 4.° relativo a la prescripción, que afec- 
ta al derecho sustantivo. 


Primer efecto: “La cosa deja de ser integra” o entra en litigio. Con 
esta prescripción queda resuelta la antigua controversia sobre si el jui- 
cio comienza con la citación o con la contestación a la demanda. La 
ley canónica, de acuerdo con la moderna doctrina procesal, pone el 
comienzo del juicio en la citación hecha por el juez, no en la demanda 
ni en la litiscontestación, aunque en esta ültima se fije y concrete la 
materia del juicio, ya formalmente entablado por la citación (canon 
1726). Por la demanda se inicia la relación procesal entre el actor y el 
juez; pero todavía no hay proceso completo, porque para ello es 
menester que la relación procesal se extienda al reo, y esto se hace por 
la citación. 


Segundo efecto: "La causa se hace propia de aquel juez o tribunal 
ante el cual fue presentada la acción". Este efecto se llama perpetua- 


48 Lrca-B., o. c., vol. II, pp. 538, 542, 543. 


, 


30 MARCELINO CABREROS DE ANTA 


ción de la jurisdicción. La citación otorga el derecho de prevención al 
juez que primero la practica, excluyendo a los demás que hasta enton- 
ces por diversos títulos eran competentes (canon 1568). Pero la cita- 
ción no sólo deroga la competencia de los demás jueces sino que perpe- 
túa la competencia del que primero citó al reo, no obstante las modifi- 
caciones que posteriormente puedan sobrevenir por cambio de domici- 
lio del reo, de la situación de las cosas, etc. Podría dudarse de la per- 
betuación de la jurisdicción cuando la misma ley modifica la competen- 
cia de los tribunales. En este caso parece que debe prevalecer la nueva 
norma jurídica, aunque por consecuencia deba trasladarse de un tribu- 
nal a otro el conocimiento de la causa en litigio. Pero estos casos sue- 


len ser previstos y solucionados por la nueva ley mediante artículos 
transitorios. 


Tercer efecto: “Se consolida la jurisdicción del juez delegado, de 
tal modo que no cesa, aunque se extinga la potestad del delegante”. 
Este tercer efecto de la citación es parecido al segundo: la permanen- 
cia de la jurisdicción que en n. 2.° del canon 1725 se concede al juez 
ordinario durante la tramitación de una misma causa, se concede tam- 
bién al delegalo en el n. 3.”. En realidad, no es sino una aplicación del 
principio general del canon 207, $ 1, en el que se dice que no cesa la 
potestad del delegado al extinguirse el derecho del delegante. Conse- 
cuencia de lo dicho es que, una vez incoada la causa por el delegado 
mediante la citación, no puede apelarse contra el mismo hasta después 


de pronunciada la sentencia, aunque entretanto cese la potestad del 
demandante”. 


Cuatro efecto: “Interrúmpese la prescripción, a no ser que haya 
alguna disposición contraria, a tenor del canon 1508”. Este efecto no 
puede atribuirse a la falta de buena fe en el prescribiente, la cual su- 
pone nuestro derecho que puede existir hasta después de contestada 
la demanda (c. 1731, $ 3.) La interrupción de la prescripción es, por 
consiguiente, un efecto producido directamente por la ley. 


Quinto efecto: “Comienza la litispendencia: y, por lo tanto, tiene 
aplicación inmediata el principio: “mientras dura el pleito, nada se 
cambie”. Este último efecto guarda íntima relación con el primero y 
también con el segundo y tercero. Durante la litispendencia no puede 
la cosa en litigio ser sometida a otro proceso, y si se intentara, podría 
ser impedido el intento por la excepción de litispendencia. Toda inno- 
vación mientras el pleito está pendiente constituye atentado y acto in- 
válido (cc. 1854 y 1855). 


Importa grandemente notar sobre los efectos de la citación que la 


49 Decretales Grep. IX, lib. II, tit. 28, cap. 9, 30. 
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correspondencia entre la norma general del canon 1725 y la especial 
que se contiene en el art. 85 de la Instr. “Provida” acerca de las cau- 
sas matrimoniales de nulidad no puede ser completa. El artículo 85 so- 
lamente hace referencia a tres efectos procesales, con los siguientes 
términos: "Desde el momento en que se ha hecho legítimamente la 
citación deja de estar íntegra la causa, se consolida la jurisdicción del 
tribunal y empieza a estar pendiente el pleito (cfr. can. 1725, nn. 1, 2 
Vad): 

En las causas matrimoniales de nulidad, la jurisdicción del juez 
delegado cesa al extinguirse la potestad del delegante. Así creemos que 
debe interpretarse la deliberada omisión en el art. 85 del n. 3.? del ca- 
non 1725. Al suprimir, en el art. 85 la confirmación del principio ge- 
neral del canon 207, contra lo que se había hecho en el canon paralelo 
1725, se patentiza la intención de querer introducir una excepción res- 
pecto de dicho canon, es decir, la no permanencia de la jurisdicción 
del delegado cuando ya ha expirado la potestad del delegante. A esto 
podría replicarse diciendo que la razón de suprimir en el art. 85 la cita 
del n. 3.° del canon 1725 obedece sencillamente a que dicho n. 3.° es 
inútil porque nada nuevo añade al canon 207, $ I. Creemos poco acep- 
table esta ültima interpretación. 

De la interrupción de la prescripción en cuanto a la validez del ma- 
trimonio no puede hablarse, porque en estas causas no se da la pres- 
cripción (canon 1509). 

Sobre el comienzo del proceso y las citaciones que han de hacerse 
en las causas acerca del matrimonio vato y no consumado véase el ca- 
pítulo V, nn. 33-38, de la Instrucción de la S. Congregación de Sacra- 
mentos?. La forma de hacer la citación es en lo sustancial idéntica, pe- 
ro existen algunas leves variantes que no interesa consignar aquí. 


M. CABREROS DE ANTA, C.M.F. 
Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca 


50 S. Congregación de Sacramentos, 7 mayo 1923; A.A.S. vol. XV, p. 389 ss. 
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DE RECURSU A PRAECEPTO PRAELATI 


In iure poenali, non semel, sub multiplici respectu, perpendendus 
nobis ocurrit casus quem solvendum Commissioni Codicis interpreti 
obtulit Ordinarius Gnesnensis (Gnesen-Posen) in dicione polonica’. Ve- 
nationis exercitium cui non pauci Clerici vacabant, ansam praebuit 
abusibus quos Praelatus delendos esse opportunum duxit. Reapse de- 
cretum quo licitavenatio territorio paroeciali restringebatur, omnes 
abusus delere non valuit, ideoque alterum decretum latum est, vi cuius 
sub poena suspensionis ipso facto incurrendae, Clerici prohibebantur- 
ne venationi amplius incumberent. Attamen, stricta prohibitione non 
obstante, nonnulli ecclesiastici viri venationem exercere perrexerunt, 
innixi can. 138, quo Episcopo non licet integrum venationis exercitium 
vetare. Inde quaestio solvenda subiiciebatur: utrum Antistiti fas sit 
Clericis sibi subditis venationem etiam non clamorosam prohibere sub 
poena suspensionis latae sententiae. 


Omnibus iuris cultoribus innotescit responsum hac de re latum a 
S. C. Concilii, responsum quidem aequitate canonica eminens; qua- 
propter non est nostrum consilium disserere de normis maxime ad 
praxim conducentibus quae, tum voto Consultoris, tum resolutione 
Romani Dicasterii ibi traduntur, sed potius adumbrare intendimus 
quaestionem arcte connexam quam sic exhibendam censemus: 


1.) Clericis illis, post latum decretum prohibitivum, venationi va- 
care licebat, innixis praetextu quo Praelati pares non sunt prohibendo 
cuilibet venationis exercitio? 


2.) Si Clerici illi recursum instituissent ad S. Sedem, in casu 
nostro, ad S. C. Concilii, recursus, sive quoad poenam, sive quoadip- 
sum praeceptum censebatur in suspensivo an in devolutivo? 

Nemo non videt praemissas quaestiones ornari momento practico, 
tum quia totam disciplinam ecclesiasticam trascendunt ita ut recta ea- 
rumdem solutione non parum pendere videatur ordo socialis Ecclesiae ; 
tum quia iurisperiti hac de re vix sermonem faciunt. 

Priori quaestioni magna ex parte satis fit can. 2219 $ 2: "Si dubi- 
tetur utrum poena, a Superiore competenti inflicta, sit iusta necne, 


1 AAS. 1921, p. 498-501. S. C. Concilii. Gnesnen. et Posnanien. Circa venationem. Die 11 
iunii 1921. 
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poena servanda est in utroque foro, excepto casu appellationis in 
suspansivo". 

Hoc iuris praescriptum mira vi praeditum ad firmandam Superio- 
ris auctoritatem prorsus necessariam in quavis humana societate, a 
norma recedit tradita N.° 1 eiusdem canonis qua, “in poenis benignior 
est interpretatio facienda", ideoque quoties, re mature perpensa, du- 
bium manet, sive iuvis, sive facti, poena lege vel praecepto determina- 
ta, nequit infligi vel declarari; quocirca, ut res exemplo illustretur, 
stante dubio iuris positivo, excommunicatio latae sententiae, Ordina- 
rio reservata qua plectuntur qui violentas manus inpersonam Clerico- 
rum vel utriusque sexus religiosorum iniecerint (can. 2343 $ 4), exten- 
di nequit ad eos qui iniuriam realem intulerint Novitiis aut Sodalibus 
vitam communem imitantibus absque votis publicis (can. 673-681). 


Quin immo, stante dubio utrum poena severior an mitior reo sit 
applicanda, Superior infligere tenetur sanctionem suaviorem. 


Progrediente oevo medio, mira quaedam et inelegans disciplina no- 
bis occurit, iure, nempe, quo aperte sollemnis sanciebatur norma: 
“Dignior est lex privata (seu afflatu Spiritus Sancti in imo corde indi- 
ta), quam publica (canonica seu civilis), ideoque qui lege privata du- 
citur nulla ratio exigit ut a publica lege constrigatur””; simul iniunge- 
batur obligatio sustinendi poenam substantialiter iniustam latam in 
rem ipsa lege divina praeceptam: "Frustra in tali casu (causa volve- 
batur de impedimento consanguinitatis), adiudicaretur restitutio spo- 
liato, quum illa contra Deum non debeat in hoc iudici obedire, sed 
potius excommunicationem humiliter sustinere". 


Ipse Stus. Thomas, huic mirae sententiae tunc temporis communi 
adhaerere non veretur, innixus praesertim textui Sti GREGORII, relato 
in Decreto GRATIANI: "Praecepta Pastoris, sive iusta, sive iniusta, 
semper timenda sunt". “Non autem essent timenda subiungit DOCTOR 
CommunIS-nisi aliquid nocerent etsi iniusta". Inde longa disceptatione 
praemissa, concludit: “Poenae possunt etiam iniuste infligi a rectoribus 
Ecclesiae". Ouare nihil mirum quod ad mentem Sti. THOMAE, quoties 
contingit ut "sit debita causa ex parte excommunicationis, quae non 
est debita ex parte excommunicati, sicut cum aliquis pro falso crimine 


2 Ita CAPPELLO, De Censuris, ed. 4a Romae, 1950, 382; J. Brys, Iuris Canonici Compendium, 
ed. 10a, Brugis, 1949, II, 1029; Jone, Commentarium in Codicem Iuris Canonici, III, Paderborn, 
1955, in can. 2343, p. 525, aliique plures; aliter tamen sentiunt Coronata, Institutiones Turis 
Canonici, IV, ed. 4a Taurini, 1955, p. 458 ubi plures sententiae affirmantis fautores recensentur, 
quibus adiungi possunt, BrsrE, Introductio im Codicem, ed. 4a, Neapoli, 1956, p. 1046; JOMBART, 
Mi de Droit Canonique, IV 2a ed. Paris, 1954, 1906 et non pauci cultores Theologiae Mora- 
is 

? c. 2, C. XIX, q. 2 probabilius ex Urano II, 1088-1099. 

4 Cf. c. 13, X, IL 13 cum c. 44, X, V, 39, in altero tamen canone expenditur sententia 
materialiter MUI sed formaliter iusta, quambis illud apud Ecclesiam probare non possit". 

cC, er 

$ Stus THomas in 1, IV, dist. XVIII, q. 2, art. 1, q. 4. 
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in iudicio probato excommunicatur", poenam tenetur sustinere, et 
tunc "humilitatis merito recompensat excommunicationis damnum" 
(1b.). 

Praemissa doctrina in foro et regimine ecclesiastico praevaluit ad 
saecula usque XIV-XV, cum, occasione praesertim schismatis occiden- 
talis, excommunicationum maiorum casus plus aequo creverunt, ideo- 
que consuetudo socialis facta est difficillima, siquidem tali poena eno- 
dati censebantur vitandi. Huic rerum et personarum miserrimo statui 
subveniendi causa, plures scientiarum sacrarum cultores, inter quos 
eminent GERSON, CAIETANUS, HADRIANUS VI, Soro, VITORIA, novam 
thesim de nullitate et inefficacitate poenae iniustae invenere studuerunt 
magna cum laude. Tandem Suarez totam quaestionem systematice 
adstruere contendit, qui paulatim, ob magnam qua pollebat auctorita- 
tem et causae meritum scite adumbratum, unanimem Doctorum con- 
sensum sibi conciliavit. Valde apposite distinguit Eximius Doctor 
censuras intrinsecus seu substantialiter iniustas, ideoque necessario in- 
valide inflictas et inefficaces, a censuris extrinsecus seu accidentaliter 
iniustis quatenus erogatae sunt animo iniquo, ex invidia, vindicta, 
odio, vel ex temeraria procedendi ratione, absque congrua prudentia, 
quae tamen non desinunt esse validae et efficaces, et inde interpretatur 
illud celebre S. GREGORII: "Sententia Pastoris, sive iusta, sive iniusta, 


297 


timenda est”. 


Codex hodiernus, etsi non expresse, implicite tamen amplectitur 
thesim de inefficacitate poenae certo substantialiter iniustae. 


Iam vero, iuxta interpretationem ante Codicem nostrum receptam, 
poena censetur iniusta in triplici casu: 


1) quoties lata est a iudice incompetenti vel a Superiore iurisdic- 
tionis experti: 


2) quoties erogata est non servato ordine legitimo, 


3) quoties deest causa proportionata, aut quot gravius est, quo- 
ties poenae inflictae causa censetur iniqua, falsa, non probata’. 


Huc quoque venit poena materialiter iniusta, sed formaliter iusta, 
quatenus nititur causae falsae, sed iuridice probatae, V. gr. ex docu- 
mentis rerum veritati alienis; quae quidem poena, etsi in conscientia 
seu in foro interno, reum non afficiat, in foro tamen externo servanda 
erit ut vitetur auctoritatis competentis contemptus et inde oriturum 
scandalum*. Inde scite D'ANNIBALE: “si absque scandalo, —ait— (poe- 


7 Suarez, De Censuris, disp. IV, sect. VI-VII, ubi relatos invenies fontes Doctorum: Gerson, 
LOSE | 

8 WERNZ-VIDAL, ib. 157; Coronata, Institutiones T.C.IV., 1692; CappeLLo, De Censuris, 
36, etc... ; i ! 

9 Cf. rem apud auctores sub nota (8) citatos, nominatim apud WERNZ-VIDAL, ib. 158. 
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na) contemni non potest, caritas ligat: atque huc pertinet illud Sti. 
GREGORII MaGNI: “Sententia Pastoris, sive iusta, sive iniusta, gregi 
est verenda”, caritas, inquam, non censura; ideo qui hanc violat, letali 
quidem non vacat, sed irregularitati ex delicto non fit obnoxius", 
Quapropter, in casu nostro, etsi Clerici illi poloni certo arbitrarentur 
poenam fuisse iniustam seu non proportionatam gravitati culpae, seu 
decreti transgressioni, stare tamen tenebantur Praelati sententiae, qui 
certo quoque autumabat sibi nedum ius, sed etiam officium esse de- 
creto poenam suspensionis 1. s. adnectere, nam in casu pugnae inter 
subditorum sententiam subiective certam, et Praesulis mentem pariter 
subiective certam, proesumptio semper stabit pro Superiore... Merito 
ergo Stus. ROBERTUS BELLARMINO statuit: "Discussio praecepti quan- 
do non continet peccatum manifeste, reprehenditur a Patribus quia 
qui discutit praeceptum, facit se iudicem sui Superioris et S. IACOBUS, 
c. 4, dicit: Si iudicas legem, non es factor legis". Egregius Ecclesiae 
Doctor uti haereticum reiecit assertum traditum a Fr. PAULO SARPI, in 
celebri illa contentione Senatus Veneti et Sedis Apostolicae cum coetus 
ille annuere noluerit Brevi PAULI V. SARPI rebellionis praecipuus fau- 
tor, ad instar effati iuridici praemiserat: Ante praecepti exsecutionem, 
subditus inquirere tenetur utrum praeceptum sit iustum necne et inde, 
iuxta adiuncta, oboedire aut non oboedire" Quod quidem si verum 
esset, ianua aperta pateret libero examini. 

Sane, reis, iniusta poena gravatis, Codice tribuitur triplex reme- 
dium: quaerela nullitatis (can. 1892-1897), restitutio integrum (can. 
1905), ius appellationis aut recursus in suspensivo (can. 1879-1891). 
Verum in casu, excluditur ius appellationis ad tribunal secundae ins- 
tantiae seu metropolitanum quippe quod prae se fert sententiam latam 
in tribunali inferiore; (can. 1594 $ 1-3), nec datur ius appellationis ad 
tribunal S. R. Rotae quia, ex can. 1601: "Contra Ordinariorum de- 
creta non datur appellatio seu recursus ad Sacram Rotam; sed de 
eiusmodi recursibus exclusive cognoscunt Sacrae Congregationes". 


Teste Card. de Luca: “S. Congregationes erectae fuerunt non qui- 
dem ut in forma iudicum et tribunalium... causas contentiosas deci- 


10 I D'AxniBatE, Summula Theologiae Moralis, ed. 4.2, Romae, 1898, vol. I, 334, ubi in 


nota (34) adiungitur: "Et ne caritas quidem, si scandalum cessat. (S. Alph. VII, 68. 334). Tritum 
est effatum communiterque receptum: "Oboediendum est Praelato, quoties res praecepta potest 
sine peccato praestari", nullo discrimine statuto inter Praelatum Religiosum et Ecclesiasticum. 
Ita Luco, Resp. Mor. Lib. IIT, dub. 19, N.° 30; Suarez, De Religione (tract. X, lib. 4, c. 15 nn. 
18ss ; CASTROPALAO Op. Mor. tr. I, d. 2, nn. 5sq. Huc quoque venit sententia Sti BERNARDI: 
Quidquid vice Dei praecipit homo, quod non sit tamen certum displicere Deo, haud secus acci- 
r piendum est, quam si praecipiat Deus. (PL. 182, 873). L. RODRIGO qui a norma praemissa 
excipit res de quibus subditus serio dubitat an sint inhonestae, in dubio tamen positivo de 
competentia Superioris, seu de extensione potestatis ad rem praeceptam, adhaeret sententiae 
communi, dummodo agatur de potestate accepta cuius limites tantum prudentialiter aestimari 
possunt. Miscellanea Comitas, vol. XI-XII, 1949, p. 143-259, nominatim nn. 240-276. 

ye Cf. M. LE BacHELET. Auctraium Bellarminianum, Parisiis, 1913, p. 588, n. 87. SUAREZ prae- 
missae controversiae sequellas ingratas passus est. Cf. R. de ScORRAILE, S. I. Frangois Suarez de 
la Compagnie de Jésus Parisiis, 1911, vol, II, p. 121. 
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dant...; sed ut in forma summaria et extraiudiciali decidant vel com- 
ponant controversias orientes inter Episcopos et subditos, ad occuren- 
dum ne inter istos audiantur lites et controversiae cum scandalo sge- 
cularim””. Nec in casu applicari poterant reliqua subsidia, sadica 
nempe, nullitatis" aut "restitutio in integrum" guippe quae interponi 
nequeunt nisi cum poena volvitur sententia iu diciali inflicta (can. 
1892 sq.; 1905, 1689). Ouapropter in casu duplex superarat remedium 
iuridicum, nimitum remonstratio decreti sive ipsi Superiori exhibita, 
sive Sanctae Sedi, sed altera remonstratio potius audit recursus. Po- 
rro, tum ex ipsa facti expositione, cum ex resolutione S. C. Concilii 
nobis innotescit remonstrationem soli Praelato exhibitam fuisse, 
omisso quolibet recursu ad S. Sedem qui a Clericis obiici potuisset 
ad instar effugii vi iuridica non aspernenda praediti. 


Tandem, non abs re erit quaerere an praetextus allatus a Clericis 
ilis venatoribus valido fulciatur fundamento necne: Praelatus, nem- 
pe, iure non muniri Clericis inhibendi quodlibet venationis exercitium. 


Hodierna hac de re disciplina ecclesiastica paucis verbis can. 138 
perstringitur: "Clerici.. venationi ne indulgeant, clamorosam autem 
nunquam exerceant". Codice igitur nostro nulla positiva facultas Cle- 
ricis traditur ullum venationis genus exercendi, ne quidem venationem 
quietam et moderatam seu non frequentem, sed mere vetatur clamo- 
rosa et nimis frequens. Quapropter quieta et non frequens venatio 
eisdem expresso iuris communis praescripto non prohibetur, sed nec 
expressis verbis approbatur; inde Praelati decretum cuiusvis venatio- 
nis prohibitivum nihil prae se fert canonum statutis adversans. Porro, 
ambigi nequit quominus Ordinario loci ius est ferendi ordinationes 
praeter ius commune: “ubi enim iura silent —ait Leo XIII— Episco- 
pus habet intentionem in iure fundatam in rebus omnibus quae ad 
dioecesim suam administrandam attinent”*. Hinc subditi amplecti te- 
nentur nova et peculiaria statuta praesulis auctoritate lata ad ecclesias- 
ticam disciplinam vel apostolica ministeria promovenda conducentia 
quae forte iure communi praetermittuntur. Quamobrem Episcopo 
prorsus licebat praemisso decreto congruas adnecterepoenas. cum res 
volveretur non contra ius, sed praeter ius: immo, ipsa qua pollebat 
potestate legifera, eidem tribuebatur facultas canones prohibentes sub 
nulla poena praefinita, congrua sanctione munire aut poenam lege ge- 
nerali statutam aggravare, dummodo haec fierent intra limites propiae 
iurisdictionis (can. 2221), ac servata aequitate canonica seu aeoua 


portione tum cum gravitate delicti, scandali et damni, tum cum im- 
px 


12 Card. De Luca, De iudiciis, disc. 47, n. 7. Cf. hac de re, AAS. 1923 p. 296, sq.: Quaestio 
incidentalis super competentia S. Rom. Rotae. 

13 Leonis XIII Constitutio “Romanos Pontífices” 8 maii 1881, N.° 16. Fontes C.I.C. III, 
p. 178, vel Collectanea S.C. de Prop. Fide, Romae, 1907, vol. II, 1552, p. 150. 
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putabilitate delinquentis (can. 2218 § 1). Liceat ergo rem concludere 
verbis WERNZ VIDAL: "Indubitatum est ius Episcoporum statutis dioe- 
cesanis... suis clericis etiam quietam venationem absolute prohibendi, 
si id duxerint necessarium. Quo iure prohibendi quamlibet venatio- 
nem etiam de facto Episcopi usi sunt””. 


In casu tamen, ad mentem consultoris et Patrum D. C. Concilii, 
poena non censebatur congrua gravitati culpae, sed venatio non cla- 
morosa, nisi graves et speciales adsint rationes, non licet poenis ca- 
nonicis prohiberi, sed potius cohiberi remediis poenalibus vel paeni- 
tentiis. "Agitur enim in casu, inquit Consultor, de venatione per se 
licita et nonnisi per accidens prohibita, propter scandalum praesertim 
fidelium". Iure igitur meritoque Clerici illi poena non congrua gravati 
ad S. C. Concilii recursum instituere potuissent; quo in casu, exsurgit 
quaestio an recursus sic institutus censeatur in suspensivo an in de- 
volutivo. 


His praemissis ingredimur alteram quaestionem de vi recursus ad 
S. Sedem in praemissis instituti. Ut rite solvatur quaestio, nobis pro- 
derit crisi subiicere can. 2243 $ 2: 


“...Recursus a... praecepto comminante censuras etiam latae 
sententiae mondum contractas, nec... praeceptum, nec censuras 
suspendunt, si agatur de re in qua ius non admittit... recursum 
etiam cum effectu suspensivo; secus censuras suspendunt, fir- 
ma tamen obligatione servandi id quod... praecepto mandatur, 


nisi reus... recursum interposuerit non a sola poena, sed ab ipso 
quoque... praecepto". 


Praesuppositis notionibus appellationis et recursus, sive in suspen- 
sivo, sive in devolutivo (Cf. can. 1879-1891, 1569 $ 2), statim hac de 
re mentem nostram apertam volumus. In casu agebatur de decreto 
poenali quod tamen non irrogabat suspensionis censuram in Clericos 
venatores, sed tantum eam comminabatur ipso facto incurrendam, 
ideoque aequa lance perpendatur opportet, utrum in hypothesi nostra, 
recursus ingrediatur casum qui admittit recursum tantum in devoluti- 


vo, an potius agatur de re qua patitur recursum cum effectu suspen- 
sivo. 


Turis praemissa dispositione distinguitur duplex casus: 


1. Si agitur de re in qua tus non admittit recursum in suspensivo, 
recursus non suspendit praecepti exsecutionem nec ipsius censurae ef- 
ficaciam. Iam vero, exceptis casibus de quibus infra, quilibet recursus 


14 WERNZ-VIDAL-AGUIRRE. lus Canonicum, vol, TI, ed. 3.2 


, Romae, 1943-122. 
15 AAS, 1921, p. 501. 
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a praecepto Superioris consetur in devolutivo; contra vero “omnis ap- 
pellatio est in suspensivo nisi... aliud expresse caveatur” (can. 1889 


S2) Sane, expresso iuris praescripto non patiuntur recursum in su- 
spensivo : 


a) Praecepta et decreta lata ab Ordinario loci occasione canonicae 


visitationis sui territorii (can. 345), vel demorum religiosarum de qui- 
bus in can. 512; 


b) praeceptum quo revocatur facultas concionandi, aut confesarii 
munus interdicitur (can. 1340 8 3; 880 $ 2); 


c) praeceptum prohibens editionem aut lectionem librorum (cf. 
can. 1395 § 1-2, cum can. 1398) ; 


d) decretum Ordinarii unientis, transferentis, dividentis, aut dis- 
membrantis beneficia (can. 1428 § 3); 


e) decretum Praelati controversias componens de praecedentia, 
etiam inter exemptos, in sua dioecesi (can. 106, § 6); praecepta lata a 
Missionis Praesule circa stationis regimen aut curam animarum (can. 
296 $ 2, 298), decretum Ordinarii Clerico iniungens privationem officii 
amovibilis (can. 192 § 3), aut remotionem Parochi religiosi (can. 454 
$ 5), etc... Unum libenter praemitto: ex relatione expressa casuum 
qui non patiuntur recursum in suspensivo minime inferre licet, uti in- 
nuere videntur plures iurisperiti, reliquos casus Codice non commemo- 
ratos admittere recursum in suspensivo, sed hac de re infra, fusiore 
calamo disseremus. 


2.) Si agatur de re in qua ius admittit recursum in suspensivo, 
recursus suspendit censuras, sed manet obligatio servandi id quod prae- 
cepto iniungitur, nisi reus interposuerit recursum nedum a poena, sed 
etiam ab ipso praecepto. Tam vero, Codice nonnisi pauci casus recen- 
sentur qui patiuntur recursum cum effectu suspensivo, a praecepto 
Praelati : 


a) recursus contra dimissionis decretum latum in Religiosum vo- 
ta temporaria professum (can. 647, § 2-4); 


b) recursus contra liberam collationem beneficii interpositus intra 
decem dies a significatione candidati recusationis (can. 1465 § 1); 


c) recursus ad superius tribunal interpositus intra decem dies, ad- 
versus libelli litis introductorii reiectionem (can. 1709 $ 3); 


d) recursus a Parocho a paroecia remoto, institutus contra defi- 
nitivum remotionis decretum (cf. can. 2146, $ 1-3); quo incasu, bene- 
ficium alii stabiliter conferri nequit, sed constituere licet Vicarium 
substitutum ad norman can. 474; 


e) recursus ab inflictis poenis vindicativis (can. 2287); 
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f) recursus a decreto quo domus religiosa iuris dioecesani, supri- 
mitur auctoritate Ordinarii loci (can. 493). 

Quibus adiungi possent casus qui, ex ipsa rei natura dumtaxat pa- 
tiuntur recursum in suspensivo, quatenus praecepti-exsecutio prae se 
fert condicionis iuridicae stabilem seu perpetuam mutationem. Finge 
casum quo Novitius dimissus, se iniuste gravatum sentiens, recursum 
instuit ad S. C. de Religiosis, nonne iure praeditus censebitur in Tiro- 
cinio manendi donec non acceperit rescriptum pontificium confirmans 
Superioris dimittentis consilium ?*. Inde tamen nihil mirum, quia ipsi 
adversarii parem restrictionem adscribere tenentur, uti accidit, v.gr. in 
recursu a prohibitione qua quis interdicitur ad Ordines ascendere (can. 
970). Ouis unquam dubitabit quominus hic recursus non assequetur 
nisi efficaciam devolutivam ? 

His praemissis, sic assertum nostrum iuridice adstruendum prae- 
bemus: 


EXCEPTIS CASIBUS EXPRESSE “IESO. CODICE:STATUTUS 
QUILIBET RECURSUS ADMINISTRATIVUS A PRAECEPTO 
PRAELATI, CENSETUR IN DEVOLUTIVO 


Lubenter fatemur nullibi in Codice hoc iuris principium generale, 
explicitis verbis sanciri, quin imo, ibidem praefiniri casus qui non pa- 
tiuntur nisi recursum cum effectu devolutivo; ideo nihil mirum auod 
plures iuris canonici cultores, hanc quaestionem tantimomenti practici 
sic adumbrent, ut innuere videantur, quin etiam, quandoque probare 
contendant, praeter casus Codice praefinitos, recursum administrati- 
vum semper fieri in suspensivo. Sane, hac in re, Doctores in triplicem 
coetum partiri licebit: 


1.) Sunt qui mere referunt Codicis praescripta, allatis, exempli 
instar, casibus qui admittunt recursum in devolutivo, ideoque nobis 
liquido non innotescit quid hac de re eidem sentiant. Huc veniunt 
AYRINHAC” BRYS-DE MEESTER”, CAPPELLO” CoccHI?, CREUSEN®, etc. 


2. Aperte sententiam asserto nostro oppositam profitentur: 
AERTNYS-DAMEN”, BERUTTI?, BIDAGOR™, CORONATA”, EICHMANN*, OVIE- 


16 Cf. can. 571 cum. Wernz-Vipat, Jus Canonicum, III, N.° 280. 

Y AvRINHAC A. Penal Legislation in the New Code of Canon Law, 1920, 81. 

18 Brys-De Meester, Iuris Canonici Compendium, ed. 10,2, 1949, vol. II, 967. 

19 CAPPELLO, De Censuris, ed. 4.8 1950, n. 82, 6-7. 

?) CoccHI, Commentarium in Codicem I.C. ed. 4,2, 1938, vol. VIII, 67. 

2l VERMEERSCH-CREUSEN, Epitome Iuris Canonici, ed. 7.8, 1956, III, 439, 4. 

22 AERTNYS-DAMEN, Theologia Moralis, ed. 15:5 E di, ys), 

? BERUTTI, Institutiones Iuris Canonici, 1938, VI, 46. 

BIDAGOR R. Recursus in causis separationis coniugum. Monitor Ecclesiasticus, 1952, 279- 


25 Conte A. Coronata ML, Institutiones Iuris Canonici, ed. 4.2, 1955, IV, 1744. 
% Eicuman Ed. Lehrbuch des Graun C. I., Kirchenrecht. 1934, II, p. 195. 
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, ROBERTI”, etc... Cl. VIDAL in casu proposito, ubi agitur de de- 
E vel praecepto generali, potius favet sententiae nostrae, sed si 
poenae comminatio adnectitur praecepto peculiari, in aciem adversam 
transilire non veretur, minus tamen consulte quia can. 2243 2, nullum 
signum praebetur distinctionis inter praeceptum generale et peculiare", 


3. Assertum nostrum tuentur: ALONSO-CABREROS”, Beste”, Bou- 
SCAREN”, REGATILLO”, Sipos*, SuÁREZ?, Toso”, aliique plures, nomi- 
natim McCLUNN qui thesim de qua fit sermo, argumentis plus minusve 
validis fulcire conatur". 

In acie opposita, bini Doctores magnae notae, BIDAGOR, nempe, 
et VIDAL: rationem aliquam innuunt quam sedulo perpedenti infirma 
videbitur: 

"Generatim can. 2243 2, ab his censuris admittit appellationem cum 
effectu suspensivo, quia non verificatur ratio allegata de censura secum 
trahente exsecutionem, quia nondum incursa est"*, Profecto, non veri- 
ficatur ratio allata de censura inflicta, sed adsunt aliae plures rationes, 
illa ratio qua, recursu interposito “non idcirco voluntaria suspenditur 
inferioris potestas" (can. 204 1), siquidem donec contrarium non pro- 
betur, prasumptio semper stabit pro Superiore, ita ut merito praesuma- 
tur, ad norman iuris, iniuxisse praeceptum vel censuram. 


Cl. BIDAGOR argumentum desumit e iure Decretalium, quatenus 


27 Oviepo C., Teoría General del Recurso extrajudicial. Tesis Doctoral, Madrid, 1955. 

28 RoBERTI F., De Delictis et Poenis, ed. 2.3, 1944, II, 288, 290. 

29 WERNZ-VIDAL, Ius Canonicum, vol. VII, 1937, n. 252. 

30 ALONSO, CABREROS, MIGUELEZ, Código de Derecho Canónico. Anotaciones a los can. 498, 
1889. 

31 Beste UDALRICUS, Introductio im Codicem, ed. 4.2, 1956, in can. 335, p. 283, in can. 1601, 
p. 849-850, in can. 2243 2, p. 990. 

32 BouscaAREN-ELLIs, Canon Law. A. Text and Commentary, 2.2 ed. 1951, p. 881-882. 

33 ReGATILLO E., Institutiones I.C. ed. 4.%, 1951, II, 728, 875, Theologiae Moralis Summa, 
1954, III, 1043; Sal Terrae, Martio, 1952, p. 189-196. 

34 Sipos, Dr. STEPHANUS, Enchiridion Iuris Canonici, ed. 6.2, 1955, p. 721. 

35 SUAREZ EMMANUEL, De Remotione Parochorum, 2.® ed. Neapoli 1959, n. 21. 

36 Toso, Dr. A., Ad Codicem Iuris Canonici Commentaria Minova, in can. 204. Recte qui- 
dem Mannes a CALCATERRA profitetur in iure, Decretalium appellationem quoque extraiudicialem 
vim obtinuisse suspensivam, sed adiungit: "exceptio tamen, nempe negatio effectus suspensivi 
pro appellatione extraiudiciali ita sensim sine sensu multiplicata est ut regula generalis fere 
irrita facta fuerit". Ita sane, nam “ipsa natura actus administrativi requirebat quod recursu: 
effectum gigneret in devolutivo tantum... Inde concludit: "Iure Codicis pro certo haberi potest 
quod quilibet Parochus qui se gravitum putat ex deputatione alicuius Vicarii Adiutoris, potest 
recursum interponere ad Apostolicam Sedem, at... in devolutivo tantum". De Vicario Adiutore, 
Neapoli, 1955. p. 155-160. Cf. quoque Concil. Trident. cap. 10 sess. XXIV de Reform., vel cap. 
1 sess. XIII. 

37 McCruNN IusrINUS, Administrative recourse. A, Dissertation submitted to the Faculty of 
Canon Law of the Catholic University of America. Washington, 1946, p. 102-118. Quibus adiun- 
gendi sunt CraEvs-SIMENON, Manuale Iuris Canonici, 1939, I. 285, ubi secus ac in tomo III, ed. 
5.4, 1943, 536, asseritur: “A sententiis vel decretis episcopalibus, potest... recursus fieri ad Supe- 
riorem competentem... ordinarie tantum in devolutivo”. Crarys-BoUUAERT, recentius idem profite- 
tuv in Traité de Droit Canonique, 1946, I, 495. Parites Jone HERIBERTUS, in suo Commentario in 
Codicem I. C. 1955, III, dum interpretatur can. 1601, recursui tribuit tantum effectum devolu- 
tivum, exceptis casibus iure expressis. Ita quoque in Indice Operis alphabetico, ad vocem “Re- 
cursum". At aliter sentire videtur commentans can. 2243 2, 2225. 

38 WERNZ-VIDAL, ib. 252. 
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constat principia veteris iuris eadem de re Codicem retinuisse et appli- 
casse (!), inde amplecti tenetur superiorem disciplinam de vi appelatio- 
nis extraiudicialis, inclusis plurimis exceptionibus recedentibus a nor- 
ma generali. Iam inter exceptiones non paucas, BENEDICTI XIV auc- 
toritate sancitas, uti mox patebit, inseritur recursus administrativus a 
decreto disciplinari Praelati competentis, non patiens nisi recursum in 
devolutivo. Porro studium nostrum nihil ulterius contendit probare. 
Quocirca gaudenter arbitramui illustrem Doctorem potius voce quam 
re, thesi nostrae adversari". 


CORONATA opinionem asserto nostro adversam vindicare studet auc- 
toritate cl. REIFFENSTUEL”. At nescio quo iure can. 2343 2, aestimare 
audet ex recepta apud hunc probatum auctorem interpretatione, nam 
REIFFENSTUEL, aperte distinguit duplicem appellationem: iudicialem, 
nempe, et extraiudicialem. Porro, appellatio extraiudicialis, doctrina 
communi definiebatur provocatio quae fit ab actibus extraiudicialibus 
quibus aliquis se gravatum queritur vel probabiliter gravandum timet, 
v. gr. quae fit contra electiones, collationes vel provisiones". Inter 
praecipua discrimina utriusque appellationis venit efficacia cuique pro- 
pria: "appellatio iudicialis etiam male et simpliciter proposita suspen- 
dit executionem et facit in contrarium attentata revocari... E contra in 
appellatione extraiudiciali opportet rationabilem causam appellandi ex- 
primere quae, s? per Superiorem fuerit admissa, tunc primum, atten- 
tata medio tempore revocantur, alias non’. 

Alterum institutum iuridicum praecodiciale recursui nostro proxi- 
me accedens, nimirum, supplicatio, “sensu largo —ait REIFFENSTUEL— 
accipitur pro quibuscumque precibus Principi alterive Superiori po- 
rrectis, sive ad iustitiam, sive ad gratiam obtinendam". Iam vero, ad 
mentem tanti iurisperiti, "pendente supplicatione, sententia mandatur 
executioni, praestita tamen cautione, quod si retrahatur sententia, om- 
nia restituantur". Inde cum hodiernus recursus potissimum nitatur 
supplicationi iuris veteris, non abs re, ad normam can. 6, 30, huius 


39 BIDAGOR, ib. p. 279-280. Sore I. De Delictis et Poenis, 1920, 165, ratione allata rem non 


evincit, nam recursum confundit cum appellatione iudiciali. Ovrepo, veteris iuris textitbus non 
paucis, adstruere contendit effectum suspensivum appellationis extraiudicialis seu recursus ad- 
ministrative. Ut ni fallimur, casus respiciunt qui, ex ipsa natura, necessario postulant effectum 
suspensivum, uti accidit, v. gr. in postulationibus, electionibus, nuptiis celebrandis, siquidem 
in casibus praefatis effectus devolutivus maximum attulisset praeiudicium auctoritati Superioris 
altioris, nominatim Sedis Apostolicae. Re quidem vera, praeter illos casus qui prae se ferunt 
iuridicam subiecti mutationem stabilem, iure Decretalium potius appellationi extraiudiciali ag- 
noscitur vis devolutiva, nominatim decretis disciplinaribus latis a Praelatis. Cf. v. gr. C. 3, X, 
T 28; C. 13, X, 1, 31; C. 53, X, II, 28. Coeterum Oviedo cl. Brpacor menti prorsus haerens, 
asserti nostri adversariis adscribi non meretur, siquidem profiteri non veretur etiam nunc in 
disciplina Codicis vigere dispositionem Constitutionis "Ad militantis" qua BrNEDICTUS XIV 


effectum tantum devolutivum adnexuit appellationi extraiudiciali a decretis disciplinaribus cuius- 
vis Praelati. 


40 CORONATA, ib. 1745. 


M REIFFENSTUEL A., Ius Canonicum Universum, lib. II, tit. 28, nn. RARIUS 
42 REIFFENSTUEL, ib. 
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instituti efficacia non suspensiva, porrigitur ad recursum via adminis- 
trativa, exhibitum*. 


. Praetera cl. CORONATA non eftugiunt gravia incommoda ex senten- 

tla propria oritura, ideoque eidem restrictiones salutares adnectere non 
cunctatur: "Suspensio obligationis —ait— quandoque lege suspensi- 
va, quandoque iure naturali, quandoque statutis et obligationibus per- 
sonalibus libere susceptis, excludi potest; ex. gr. si religiosus appellat 
a praecepto sibi, ad nomam Constitutionum, imposito sub comminatio- 
ne censurae, censura quidem suspendi potest, atminime obligatio obe- 
diendi iuxta vota libere emissa et statuta religionis"^ quae quidem ex- 
ceptio, si extendatur ad Ministros Sacros Cleri Diocesani qui, vi pro- 
missionis sacrae iurisque praescripti peculiaris, "speciali obligatione te- 
nentur suo quisque Ordinario reverentiam et obedientiam exhibendi" 
(can. 127), saltem in casu proposito, solutioni mox tradendae, cl. auc- 
tor adhaerers tenebitur. 


Ex praemissis tamen noli colligere nullam prorsus probabilitatem 
sententiae oppositae esse agnoscendam. Minime gentium. Sane, Docto- 
rum nobis adversantium grave pondus ultro profitemur, ideoque eorum 
opinioni probabilitatem quamdam extrinsecam adscribendam arbitra- 
mur. Verum huc venit monitum Sti. THoMAE: “Locus ad auctoritate 
quae fundatur super ratione humana est infirmissimus”*. Ad rem ap- 
posite docet VAN Hove: “ea sola seria probabilitas extrinseca a perito 
admittenda videtur quae nitatur tum auctoritate scriptorum, tum simul 
rationibus intrinsecis"^, Rem ulterius urgent BALLERINI PALMERI, cui 
adhaerent FERRERES-MONDRIA: Doctorum auctoritas "supponit semper 
gravem rationem. Si ergo rationes desint, cessat omne pondus auctori- 
tatis"". Tandem ZALBA: “In rebus controversis inter auctores catholicos 
—ait— probabilitas extrinseca tantum valet et tantum ab eiusdem pa- 
tronis sustinetur, quantum argumenta in quibus fundatur”*. Quin im- 
mo, BENDER, disserens de ambitu potestatis dispensandi, merito insec- 
tatur plurium hac de re auctorum placita, nullo nixa valido fundamen- 


43 Tta quoque Auctor Animadversionum in Causa: Romana et aliarum, AAS. 1924, p. 164. 

44 CORONATA, ib. 1745. Huc accedit quod c. Coronara (Institutiones T. C., 1948, I, 189), 
expresse asserit Clericum recurrere posse in devolutivo a praecepto Episcopi munus ei iniungenti. 
Dein subiunait “Sancta Sedes nostris diebus favere, intendit Ordinariis salva tamen iustitia et 
canonica aequitate, magis quam transactis temporibus". Iam vero, neminem latet tutius et 
efficacius consuli Superioris auctoritati rectoque regimini, recursu in devolutiuc quam recursu 
in suspensivo. At, uti ex textibus mox afferendis cuique innotescet, in iure superiore, a prae- 
ceptis disciplinaribus recursus non nanciscebatur nisi effectum devolutivum. Nec ipse Card. 
Leca sibi constans exhibetur COMMENTARIO in iudicia ecclesiastica iuxta Codicem Iuris Canonici, 
curante V. BarTOCETTI, Romae, 1941. Ut huius capitis doctrinae incohaerentia cuivis pateat 
sufficit conferre assertum traditum in vol. III, p. 310, n. 18, vel in vol. II, p. 248, n. 2 cum 
sententia expressa in vol. II, p. 1012, nn. 4-6. 

45 Stus. THomas, Summa Theologica, I. q. 1, art. 8 ad 2. x 

46 Commentarium Lovaniense in Codicem I. C. vol. I, tom. IT, De Legibus Ecclesiasticis. 
Mechliniae-Romae, 1930, 22, p. 234. ' 

47 A. BALLERINI-D. PALMIERI. Opus Theologicum Morale. vol. I, ed. 3.4 Prati, 1898, 185, 
I. B. Ferreres-A. Monpria, Compendium Theologiae Moralis, ed. 17%, tom. I, Barcione 1949, 68. 

48 M. Zarza, Periodica de re Morali, Canonica, Liturgica, 1954, 15 junii, fasc. IL, p. 170. 
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to, quae, “facile ducunt ad sententias quae non continent ius, sed iuris 
corruptelas”*. Vita —subiungit BENDER— regi debet legibus, non sen- 


tentiis privatorum in iure non fundatis", praesertim regi non debet | 


privatorum placitis quae ducunt ad sequelas ipsa societatis fundamen- 
ta subvertentes. Quibus praemissis, expendantur oportet argumenta 
auibus fulcitur nostra sententia. 


Imprimis cl. REGATILLO argumentum desumit ex inconmodis gravi- 
bus quae sequerentur ex recursu in suspensivo a decreto Superioris": 
inde enim rueret Praesulis ecclesiastici auctoritas, nam si plerumque ta- 
les recursus obtinerent effectum suspensivum, subditi ibidem inveni- 
rent effugium omnibus patens, prorsus commodum et tutum ad prae- 
termittenda, seu irridenda Praelatorum praecepta. Quod quidem acci- 
dere posset, etsi S. SEDIS rescriptum Superiori faveret, nam rescriptum 
eiusdem praescripti confirmatorium saepe superfluum conseretur quip- 
pe subditus recursum ita instituere potest ut Congregationis Romanae 
rescriptum non recipiatur nisi postquam elapsa fuerint adiuncta iussu! 
Superioris exsequendo praefixa. Finge casum quo Praelatus pluribus 
subditis praeceptum dederit prohibens ne intersint collationibus brevi, 
tempore aestivo habendis a sociis Y.M.C.A. vel Rotary Club, vel Rear- 
me Moral; sed illi sic omnia moliuntur ut recursus sero interponatur 
adeoque S. SEDIS rescriptum post collationes habitas perveniat, nonne 
ex nimia quorumdam iuris interpretum benignitate, Antistitis auctori- 
tas contemneretur et subditorum animae gravia incommoda pateren- 
tus?... Lubenter tamen profitemur hoc argumentum potius pertinere 
ad ius constituendum, quam ad ius cónstitutum; etenim ex incommo- 
dis quae inde oriri possunt, inferre non licet Legislatorem statuta de- 
disse ad illa pericula praecavenda ; sed tantum fas est colligere maxi- 
me expedire ut normae tradantur quibus illis malis imminentibus con- 
sulatur. Caeterum nec sententiae nostrae incommoda desunt quae oriri 
possunt ex auctoritatis abusu; quapropter ulterius nobis inquirendum 
est an inveniatur hac de re positiva iuris dispositio. 


Penitior et iurisperito conformior nobis videtur altera ratio allata 
a cl. REGATILLO: "Codex Canonicus tendit ad facilius Praelatis red- 
dendum regimen eorumque auctoritatem firmandam; quare ab eorum 
dispositionibus (disciplinaribus) non largitur ius ad instituendam actio- 


nem iudicialem, nec ideo datur appellatio in suspensivo””. (can. 1594 
1, 1601). 


At, ni fallor, ex denegata appellatione a decretis Praelatorum, 


eruere non licet recursus ab eisdem plerumque esse in devolutivo, quia 
inter utrumque iuris subsidium, datur tertium, recursus, nempe, cum 


49 BrzNpER, Monitor Ecclesiasticus, 1954, p. 646. 


50 REGATILLO, Institutiones I. C. II, 728, vel Sal Terrae, 1959, pp. 191-192, 
31 RegaTtILLO, Sal Terrae, ib. p. 192. 
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effectu suspensivo, qui quidem Praesulis auctoritatem facilius tuetur 
eiusque regimen reddit suavius et expeditius quam institutum appella- 
tionis, siquidem via administrativa, etsi quandoque prae se ferat inqui- 
sitiones extra-iudiciales, simplicitate et efficacitate longe praestat pro- 
cessibus iudicialibus. Quamobrem iuvat rem penitius rimari ut ex plu- 
ribus indiciis quae non desunt Codici nostro, colligere nobis liceat dis- 
ciplinam hodiernam potius favere normae iuridicae traditae. 

Quanti faciat CODEX auctoritatem episcopalem tectam sartamque, 
tueri, luce meridiana tibi innotescet, si perpendere velis, inter alios, 
can. 296 2, quo pendente conflictu utriusque auctoritatis, ecclesiasti- 
cae, nempe, et religiosae, qua Missiones plerumque reguntur, recur- 
sus a decreto loci Ordinarii institui nequit nisi in devolutivo. Ergo, ‘a 
fortiori excludi videtur recursus in suspensivo quotiescumque oritur 
conflictus Antistitis iura inter et subditi commoda. Ita quidem fert pra- 
xis communis quam postulant tum rectum Ecclesiae regimen, tum con- 
grua tutela ordinis nostro socialis. Finge veram esse et iuri consenta- 
neam sententiam adversariorum: exceptis casibus ipso iure expressis, 
recursus a praecepto Praelati semper obtine effectum in suspensivo: 
en ruina auctoritatis competentis, disciplinae ecclesiasticae enervatio, 
effugium omnibus delinquetibus patens qui "remedio ad innocentiae 
praesidium instituto, ad iniquitatis defensionem abutentur”. Hisce sen- 
sibus abundabant Patres Synodi Tridentinae”. Reapse, teste ALEXAN- 
DRO III, inde abusus praevaluerunt in Monasterio Sti. Petri cuius Mo- 
nachi non pauci "ut malitiam suam liberius valerunt exercere, ad ap- 
pellationis remedium confugiebant"?. Idcirco SUMMUS PoNTIFEX illis 
recursibus agnoscere renuit vim suspendendi mandati exsecutionem. 
Porro praefata incommoda graviora efficerentur in adiunctis extraor- 
dinaris, v. gr. saevientebello, cum recursus institutus vix unquam, 
vel potius nunquam pervenire posset ad Curiam Romanam“. 

Deinceps, afferre placet principium generale quo si “quis Superio- 
rem adit, inferiore praetermisso, non idcirco voluntaria suspenditur 
inferioris potestas, sive haec ordinaria fuerit, sive delegata" (can. 204 
1). Sane, canone 204 potius praevidetur casus quo subditus, praeter- 
missa potestate qua pollet Antistes immediatus, recurrit ad Superiorem 


52 Conc. Trident. cl. sess. XIII, De Reformat. 

CI CIRO IE } 

54 Conflictus inter loci Ordinarium et Superiorem Regularem _exsurgere solent quoties res 
volvitur circa officia divina quibus adesse nefas esse fidelibus iniungitur statuto dioecesano 
propter nocumentum quod eorum celebratio in ecclesiis vel oratoriis Religiosorum afferre potest 
catecheticae instructioni aut Evangelii explanationi in ecclesia paroeciali tradendae (can. 609 
n. 3). Hac de re loci Ordinarii iudicium praevaleat opportet (ib. non excluso quidem recursu 
in devolutivo ad S. Sedem. Ita GOYENECHE, De Religiosis, Romae, 1939, 79; SCHAEFER, De Reli- 
giosis, ed. 4.2, Romae, 1947, 1198. Profecto, recursus nanciscetur effectum devolutivum, etsi 
interpositus fuerit a Regularubus. Ad rem BENEDICTUS XIV: “.. adversus quascumque alias 
provisiones Episcopi dioecesani etiam quoad exemptos, sive Saeculares, sive Regulares... 
recursus admitti nequit nisi in devolutivo. Constit. xa militantis" 30 martii 1742. Fontes 
C. I. C. I. 326, Cf. N. 19 cum N. 38. Aliter sentire videtur P. Huizine. Periodica, 1955, 
fasc. II-III, p. 181. 
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altiorem, uti si nupturientes adeunt S. Sedem putantes ibi tantum as- 
sequi posse dispensationem qua indigent ab impedimento matrimonia- 
li, quo in casu, Ordinario loci nefas est facultatibus forte sibi compe- 
tentibus uti, “nisi ex gravi urgentique causa” (Cf. can. 1048 cum can. 
204 2). Verum nihil impedit quominus norma adeo generalis ad alios 
quoque casus porrigatur, dummodo textus iuridicus secundum propiam 
verborum significationem aestimetur. (can. 18). Iam vero, dum Prae- 
latus iussum aliquod iniungit, potestate utitur voluntaria, quae, proin- 
de, non suspenditur etsi subditus praecepto gravatus recurrat ad $. 
Sedem, praetermisso iure Praesuli iubenti exhibendi casus remonstra- 
tionem. Inde merito a probatis iurisperitis hoc iuris praescriptum Prae- 
latorum iussis applicatur. Ita cl. Toso, can. 204 commentans, recte 
asserit: "Est differentia inter recursum et appellationem: ille semper 
est in devolutivo; haec, cum a iure conceditur..., semper in suspensi- 
vo. Si rationem differentiae quaeras, in natura utriusque reperies: si- 
quidem... voluntariae potestatis est praecipere, vetare, permittere" et 
"praesumitur Superior ad normam iuris egisse, usque quo contrarium 
non probetur"?. Assertum iuri congruere evidentibus patefiet ex co- 
llatione can. 204, cum can. 208 quo sancitur: “...Potestas ordinaria... 
silet, legitima appellatione interposita, nisi forte appellatio sit tantum 
in devolutivo..." Haec iuris dispositio prorsus cohaeret cum can. 1889 
2, et tamen apposite hic adiicitur ut quaelibet confusionis species eva- 
nescat de suspensione utriusque potestatis, nimirum voluntariae et iu- 
dicialis, quoties subditus adit magistratum altiorem: quoniam, nem- 
pe, can. 204 aperte statuitur iurisdictionem voluntariam seu non-iudi- 
cialem minime suspendi ob interpositum recursum, ansa praebatur ei- 
dem porrigendae ad potestatem iudicialem, nisi hoc loco ubi sermo fit 
de iurisdictione, simul praefiniatur specialis efficacia appellationis. 


Doctrinae capita sic enucleata mirum in modum confruunt cum 
can. 12 novi Codicis: DE Iupnicus, auctoritate Prr XII pro Ecclesia 
Orientali, anno 1950, promulgati; ibi enim canones 204, 208 Codicis 
nostri in unum collecti praebentur, ut inde clarius pate fiat utriusque 
instituti iuridici efficacia diversa : 


"NISI ALITER TURE CAVEATUR, POTESTAS 1URIS- 
DICTIONIS SIVE ORDINARIA, SIVE DELEGATA SUS- 
PENDITUR LEGITIMA APPELLATIONE INTERPOSITA, 
EXCEPTO CASU QUO FORTE APPELLATIO SIT TAN- 
TUM CUM EFFECTU DEVOLUTIVO. 


5 Dr. A. Toso. Commentaria Minora in can. 204. Ita quoque AUGUSTINE. A. Commentary 
on the New Code of Canon Law St. Louis, vol. II, p. 184; McCLUNN, ib. pp. 106-170. 
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HAEC POTESTAS NON SUSPENDITUR INTERPOSITO 
RECURSU, NISI ALIUD IUS EXPRESSE CAVEAT" (Can. 
12 $ 1-2 Codicis Orientalis de Iudiciis)”. 


Profecto in Sylloge Orientali expenduntur canones in processibus 
ecclesiasticis servandi, sed inde minime inferre licet textu allato dum- 
texat attingi iurisdictionem iudicialem, siquidem novae Collectionis Ca- 
nonicae capite I: De Potestate ordinaria et delegata, normae tradun- 
tur generales cuilibet speciei iurisdictionis communes, sive haec sit iu- 
dicialis, sive voluntaria. Sane, huius capitis I praescripta respondent 
canonibus 199, 201, 203, 205-207, 209. Codicis nostri; quod vero ad 
rem attinet, merito profitetur cl. GALTIER: "In canone 12 una simul 
connectuntur appellationis et recursus notiones quae in can. 204, 208 
C. J. C., seiuncta cernuntur, ut rectius lluceat utriusque instituti di- 
versa efficacia. Sola appellatione plerumque suspenditur iurisdictionis 
Exercitum9$» 

Hoc doctrinae capt, iam diu uti indubium receptum, Literis Apos- 
tolicis: "Cleri sanctitati", De Personis pro Ecclesiis Orientalibus" su- 
prema auctoritate sancitum exhibetur. 


"Animadvertatur —ait Prus XII— canones nonnullos quos 
praesentes Nostrae Litterae habent, in praecedentibus iam 
Apostolicis Litteris, ob evidentem necessitatem inveniri, rubri- 
cae cui inveniebantur accommodatos, qui quidem canones nunc- 
proprio loco atque in propria ac nativa vi hic referantur atque 


a Nobis confirmantur"*., 


Sane in calce ad quem ipso textu remittimur, explicite referuntur 
canones 5-13 Litterarum Apostolicarum "Solicitudinem Nostram" 6 
ian. 1950, inter quos recensetur canon 12 de quo sermo fit superius. 
Iam vero nuperrima Sylloge Orientali, efficacia devolutiva recursus 
"nunc propio loco atque in propia ac nativa vi" refertur, nimirum ti- 
tulo III: De Clericis in genere, capite V: De Potestate Ordinaria et 
Delegata, canone 151 qui, ad rem nostram quod attinet, nec apice qui- 
dem differt a textu canonis 12 superius commemorati”. 

Nec stat obiectio qua novus Codex solam respicit Ecclesiam Orien- 
talem, minime vero Ritum Latinum, nam ambigere non licet quomi- 
nus textus clariores disciplinae orientalis magnopere conferant ad plu- 


56 AAS. 1950, p. 9. Met à ; 
57 F. GALTIER, S. I. Code Oriental de Procedure Ecclesiastique. Traduction Annotée. Bey- 


routh, 1951, p. 24. En textus gallicus: “Le rapprochement dans le canon 12, des notions dappel 
et de recours que les canons 204 et 208 du CIC, separaient, permet desouligner la différence de 
leur effet: l'appel seul regulierement suspend l'exercice de la jurisdiction". 

588 AAS, 1957, p. 435. 

59 AAS. 1957, p. 476. 
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ra dubia iuridica quibus scatet Codex Latinus, dissipanda. Absona 
enim prorsusque excludenda censetur hypothesis qua unus idemque 
Legislator recursui administrativo diversam vim pro diverso ritu ads- 
cribere decrevit. Quocirca iurisperiti non pauci, textui evidenti Codicis 
Orientalis innixi, sententiam propriam non sunt cunctanti, sive muta- 
re, sive confirmare". 


Huc accedit quod, si recursus a praecepto Superioris plerumque 
assequeretur effectum suspensivum, maxime accederet appellationis 
instituto, ideoque iure sive communi, sive consuetudinario, sive stylo 
Curiae invecto, praefiniendus esset temporis ambitus ultra quem 1us 
recurrendi extinguitur, uti fit in qualibet appellatione quae interponi 
debet intra decem dies utiles a notitia publicationis sententiae. (canon 
1881); necnon uti accidit in casibus, ex expresso iuris praescripto, 
effectum suspensivum patientibus, quibus ad recurrendum tribuitur 
tempus utile decem dierum, non computato primo die quo reo iniun- 
gitur praeceptum (can. 34 3, 3)". Et quidem merito, quoniam fatali- 
bus legis seu terminis perimendis iuribus a lege constitutis, tum partes 
litigantes, tum ipsi iudices tenentur, ita ut temporis ambitus praefini- 
tus prorrogari non possit (can. 1634, 1). Iam vero, ex stylo Curiae 
Romanae, SS. Congregationes recipere solent recursus a quibuslibet 


60 Inter Doctores, qui, ex Codice Orientali, sententiam olim propugnatam mutaverunt, 
unum saltem liceat commemorare, cl. Micurets qui in altera editione egregii operis: Principia 
generalia de  Personis in Ecclesia, 1955, p. 259sq., auctoritate novae disciplinae orientalis, 
ambitum affinitatis extendit ad quodlibet matrimonium validum, etsi non consummatum, 
ideoque ad matrimonia infidelium. "Manifestum est —ait MiricHrELs— auctoritatis ecclesiasticae 
supremae intentum statuendi pro Ecclesia Orientali idem iuridicum affinitatis ex digencia 
fundamentum ac pro Ecclesia Latina". Inde formulae aliquatenus ambiguae CIC. can. 97 § 1, 
substituit formula omnino inaequivoca et veri huius canonis semsus lucide indicativa (ib. pp. 
266-267). Hinc quoque cl. BENDER novam rationem desumit ad doctrinam communem de ambitu 
affinitatis fuleiendam: “post promulgationem (Codicis Orientalis de Matrimonio) nullum am- 
plius dubium rationabile sustineri potest circa sensum can. 97 N.° 1 Codicis nostri" (Ephemerides 
Iuris Canonici, 1955, Dubium iuris can. 15, pp. 17-18). Quae sententia prorsus confirmata est 
authentico responso S. C. S. Officii 16 iam. 1957, AAS. 1957, p. 77. 

Caeterum, si MicHIELS, sibi cohaerere velit, nunc post promulgatam novam Syllogem Orien- 
talem: De Personis (2-VII-57), reiicere tenetur quodlibet positivum dubium de invalidatate 
actus iuridici, non audito voto consultivo consiliariorum de quo in can. 105, n. 1 (ib. pp. 520, 
521). Sane can. 35, N.° 2. Novi Codicis Orientalis, haec statuuntur: “Cum ius statuit Superiorem 
ad agendum indigere... consilio aliquarum personarum: ...90. Si exigatur consilium tantum..., 
non requiritur advalide agendum misi ut Superior illas personas audiat". (AAS. 1987, p. 446). 
Tta quoque sentit CAROLUS LEFEBVRE qui aperte profitetur: "Inde concludendum videtur inter- 
pretationem canonis 105, n. 1, invaliditatem asserentem casu omissi consilii requirendi, esse 
certam...” (p. 103); APOLLINARIS, 1959: De Orientalis Codificationis auctoritate ad C IC. inter- 
pretationem (pp. 89-104) ubi cl. iurisperitus perpensis utrinque allatis rationibus, Codificationi 
Orientali vim tribuit ius latinum explicandi, dummodo adsint certae condiciones, nimirum 1) 
ex parte canonis latini interpretandi: a) agatur de canone dubio, b) dubio iuris positivo; c) ad 
quod solvendum conferunt enodationes intrinseca probabilitate pollentes; 2) ex parte legis 


orientalis constet omnimodam adesse parvitatem inter solutionem hic traditam et Codicis prae- 
in casu huius declarationis 


scriptum. Quibus praemissis, etsi 'commentarii auctor merito 
authenticitatem admittere renuat, "non modo-ait-certitudo de dubiae legis significatione admit- 
tenda videtur, sed et quaedam amplioris virtutis auctoritas, quae si absoluta non est, non 
parvipendenda agnoscitur". (ib. p. 101). 
$1 Ter Codice statuitur recursum in suspensivo inte i i 
rponendum esse intra decem dies. 
Cha cant Sd de 1709, $ 3; 2158 § 1. Hinc, ex analogia iuris, decem dierum ambitus, authentice 
porrigitur ad reliquos canones qui patiuntur recursum cum effectu suspensivo, scil, ad can 
647 $8 2, 4 (AAS. 1923, p. 457); ad can. 2146 § 3 (AAS. 1924, p. 169). d 
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praeceptis Ordinariorum, etsi decem dierum spatium diu elapsum fue- 
rit. Porro si quilibet recursus, praeter expresse Codice exceptos, pate- 
rentur effectum suspensivum, maxime conferrent ad iniustitiam et or- 
dinis socialis turbationem fovendas, cum instituti sint ad iustitiae et 
disciplinae ecclesiasticae praesidium ac tutelam. Sane, subditi callidi 
recursum interponendum ad libitum producerente ita ut suppices lit- 
teras ad S. Sedem post plures hebdomadas mitterent, ideoque saepius 
Superioris decretum efficacia orbaretur. Finge casum quo Praelatus 
Lucio Clerico prohiberet ne ferias aestivas degat in certa statione bal- 
neari; ille vero in iure versatus ab hoc praecepto recursum institueret 
quem Dicasterio competenti prosequendum ostendit post duos menses ; 
nonne benigna iuris interpretatio ansam eidem praebuit sibi efforman- 
dae conscientiae practice tutae qua, non obstante Praelati iussu, sibi 
licet balneis uti in loco prohibito? Quisnam vero praesumeret conscien- 
tiam propriam onerare responsabilitate tuendi publicis ad populum 
concionibus aut praelectionibus S. Ordinum Candidatis traditis, sen- 
tentiam sequelis prorsus periculosis scatentem ? 

Quocirca sententiae oppositae fautores recursui administrativo tem- 
poris fines ultra quos subdito gravato ad S. Sedem non licet provocare, 
praefigere coguntur. Sic Cardinalis LEGA: "admitti debet —inquit— 
certa termini praefixio ne diu incerta maneant decreta Ordinariorum" 
secus "ratio procedenti essent in parte substantiali deficiens" Aliud 
tamen sancitur praxi Curiae Romanae qua nobis constat recursus a 
decretis administrativis recipi etsi iam dudum transierit decem dierum 
spatium. Audiatur hac de re S. C. Concilii Consultor: “Recursus ad 
Apostolicam Sedem magis participat de supplicatione, quam de appe- 
llatione. Supplicatio autem si fiat ad Principem, proponi debet intra 
biennium; si porrigatur iudici, intra decem dies, iuxta 1. un. Cod. de 
sent. Praef.; ad quod accedit praxis S. Congregationum quae recur- 
sus adversus Ordinarios quotidie recipint, etsi longe post decendium 
productos", Quae cum ita sint, cuique patet sequela thesi nostrae 
prorsus favens. 

Noli tamen obiicere: si res adeo gravis consetur, cur Codice ex- 
presse praefiniuntur casus qui non patiuntur nisi recursum cum effectu 
devolutivo? Noli, inquaam, idem obiicere, quia inde ansam mihi prae- 
bes argumento retorquendo: si casus recursum in devolutivo admitten- 
tes expresse ipso Codice referuntur, cur dein statuuntur recursus qui 
effectum obtinent suspensivum ? 

Praecognitis casibus recursus in devolutivo, obvia conclusione colli- 
geretur reliquos recursus esse in suspensivo. 


62 Card. LzGa. ib. col. II, pp. 1013-1014, cui adhaeret Oviepo, ib. pp. 63, 64, 86, 87: “el 
plazo para interponer un recurso que tiene efecto suspensivo es de 10 días". 

63 Tta Auctor Animadversionum in Causa: Romana et aliarum. AAS. 1924. Non aliter 
sentiunt cl. NovaL: “Hoc iuris remedium (recursus) —ait— nullum habet ex se tempus deter- 
minatum". De Processibus, II, 582; MANNES a CALCATERRA, ib. p. 157. 
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Quae cum ita sint, adhuc stare videtur norma salutaris sancita auc- 
toritate BENEDICTI XIV: “Jn omnibus tis, quae pertinent ad curam 
animarum, et rectam sacramentorum administrationem... e£ quascum- 
que alias provisiones Episcopi Dioecesani... extraiudicialis recursus... 


in solo devolutivo, et sine retardatione, vel praeiudicio legitimae exse- 
cutionis recipi et admitti potest’. 


Sane, si haec norma saltem uti hodierni iuris interpretativa non 
recipiatur, Supremus Ecclesiae Legifer argui posset inelegantiae iuri- 
dicae, siquidem pluribus casibus expresse statuit recursum a praecepto 
Ordinarii in devolutivo, sed sunt casus graviores quibus, nulle positi- 
ve iuris sanctione adiungitur ius recurrendi cum solo effectu devoluti- 
vo; ideoque si tantum in rebus expresse Codice praefinitis, admittitur 
recursus in devolutivo, subditi, in rebus maximi momenti, interposito 
recursu ad SS. Congregationes competentes, Praelati praeceptum ne- 
gligere possent cum ingenti animarum, detrimento. Iam vero, "de si- 
milibus idem est iudicium" seu rectius cum REIFFENSTUEL: “Casus quos 
nectit paritas aequitatis et similitudo rationis, non sunt quoad iuris dis- 
positionem separandi””, nimirum rationis similitudini accedit paritas 
aequitatis seu necessitas supplendi iuris silentium, orta ex aequitate 
sive naturali, sive canonica, ita ut si norma, certa de re, tradita aliis 
casibus non applicaretur, Legislator arguendus esset iniustitiae, impru- 
dentiae, vel saltem inelegantiae iuridicae. Porro ambigere non licet 
quominus, si recursus in devolutivo, certis in casibus, expresse sanci- 
tus, v. gr. ubi de lectione librorum prohibitorum (Can. 1395 $ 2), ad 
alios similes vel graviores casus non porrigeretur, Codex noster saltem 
cuiusdam incongruentiae iuridicae labe afficeretur; nam si ideo a pro- 
hibitione legendi libros tantum datur recursus ad Sanctam Sedem in 
devolutivo (can. 1395 § 2), quia secus irrideretur Praelati prohibentis 
auctoritas et legentes maxima nocumenta paterentur in fide vel mori- 
bus, cur sustentabitur recursus in suspensivo a praecepto quo quis ve- 
tatur ne adsit spectaculis publicis statui clericali parum consentaneis ? 
...Nonne in utroque casu rationes faventes recursui tantum in devo- 


64 BenepIcrus XIV. Constitutio "Ad militantis", 30 martii 1742. Fontes C. I. C. vol. 1326, 
Cf. $ 19 cum $ 38. Sane, Praelatorum statuta plerumque censentur sive iuris naturalis, sive 
legis communnis, sive decretorum synodalium interpretationes practicae aut ulteriores determi- 
nationes, certis adiunctis consentaneae; porro, in iure superiore, teste Leone XIII, cuilibet e 
diocesi appellare licebat a lege communni et peculiari in devolutivo (Constitutio "Romanos 
Pontifices" 8 maii 1881, Fontes C. I. C. vol. III, 582, § 13, pág. 177), seu aliis verbis, a prae- 
ceptis quibus Praesul iuris communis et particularis praescripta circunstantiis concretis aptabat, 
non recipiebatur, nisi recursus cum effectu devolutivo. Iam vero, quoniam Constitutio leonina 
"Romanos Pontifices" ubi haec norma salutaris traditur, in non paucis dicionibus, etiam non 
missionalibus vim legis obtinuit, saltem ibidem nostra quoque aetate in vigore manere minime 
licet ambigere. Cf. Collectanea S. C. de Prop. Fine, Vol. II, 1907, pág. 143, nota 2. Ad terri- 
toria non missionalia, eiusdem documenti pontificii praescripta porrexit ipse Lro XIII, uti ad 
Dioeceses Insularum Philippinarum, Constitutione "Quae mari sinico" 17 sept. 1909. Cf. Leo- 
nis XIII Acta, XXII, Roma, 1903, pp. 202-203. Pariter ad omnes regiones Americae Latinae. 
Cf. Acta et Decreta Concilii Plenarii Americae Latinae, in Urbe celebrati, 1899, Tit. III. 
N. 296, pp. 139-140. Quin immo. praefata iuris superioris norma, ubique Ecclesiae servanda 
videtur, saltem ad instar subsidii iuris vigentis interpretativi (Can. 6, 4.9) 

$5 REIFFENSTUEL, ib. 1. I, tit. II, 16, 411. TOR 
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lutivo aqque graves sunt? Nonne si in altero casu recursus esset in sus- 
pensivo, praebetur subdito occasie Praelati auctoritatem contemnendi 
seseque exponendi suiipsius ruinae spirituali?... Nonne inde innotesce- 
ceret Legislatorem sibi non satis constare?... Haec gravia incommoda 
frequentiora essent quoties res agerentur cum obligationibus Clerico- 
rum connexae (can. 124-144), siquidem ibi sermo non fit de indole 
recursus. Si quis vero nobis obiiceret, in nostra hypothesi Antistitem 
suis praeceptis urgere ius commune, ideoque Clericum ab iisdem recu- 
rrere non posse, vel ad summum, recursum institutum non obtinere 
nisi effectum devolutivum; facile nobis esset rursus retorquere argu- 
mentum: ex expressa iuris dispositione Clericus tenetur stare librorum 
prohibitioni latae a proprio Ordinario, cur tamen hic sancitur recursus 
in devolutivo? Ergo nisi recipiatur sententia quam cum pluribus tue- 
mur, Clericus qui, ad normam canonis 133 $ 3, ab Ordinario iuberetur 
recedere a cohabitatione cum muliere suspecta sub poena suspensionis 
a divinis latae sententiae, interposito recursu eandem retinere ex iure 
saltem positivo, posset poenamque negligere donec constiterit S. Se- 
dem confirmasse Praelati ordinationem. 


Inde ius vetus Synodo Tridentina sancitum, sapienter reiecerat re- 
cursum in suspensivo a praeceptis de Clericorum vita, honestate, cultu 
doctrinaque latis, necnon de quibuscumque criminibus ac de saecula- 
ribus negotiis fugiendis, uno verbo, de omnibus quae ad morum co- 
rrectionem pertinebant, aeque ac contra poenas eisdem adnexas pru- 
denti Ordinarii arbitrio”. Immo BENEDICTUS XIV profitetur: "in ma- 
teria correctionis et reformationis morum sacri canones non admittunt 
appellationem nisi in devolutivo””. Quas quidem salubeberrimas sanc- 
tiones ad unguem servari iussit in CONSTITUTIONE: "Ad militantis" 
30 martii 1742: "Similiter a quibuscumque decretis et provisionibu, 
etiam extra visitationem, pro conservatione et reparatione ecclesiasti-, 
cae disciplinae, quoad vitam, mores, quorumcumque Clericorum...", 
admitti nequit nisi extraiudicialis recursus in solo devolutivo". 

Tandem, etiam transmissa sententia opposita, in plerisque casuum, 
uti in casu modo commemorato, incommoda orirentur adeo gravia, ut 
locus esset normae salutari: Leges nom obligant cum gravi incommo- 
do. Quibus in adiunctis, solius Praesulis esset decernere utrum in casu 
detur necne grave incommodum, ideoque utrum abstinendum sit ab 
applicando iure subditis prorsus nocuo. 

Re quidem vera, “in societate necessaria, tus sociale praevalet sum- 
mae iurium sociorum"? seu salus publica exigere potest ab omnibus 


6 Concilii Tridentini decreta, c. 1. sess. XXII. De Reform. 
67 Benepictus XIV. De Synodo Dioecesana, 1. XIII, c. 5, 12. 


$8 Fontes C. I. C. vol. 1, 326, Cf. $ 21 cum 38. : SA ye s 3 
69 Cardinalis OTTAVIANI ALAPHRIDUS. Institutiones Iuris Publici Ecclesiastici 3.2 edit. 1947, 
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civibus, praeceptis legitimis subiectionem quoties praeceptum manet 
intra ambitum generalem finis societati perfectae haerentis. Inde si 
praeceptum iniunctum boni communis assequendi gratia, cuiusdam 
individui commodis personalibus adversaretur, ipso jure communi, 
immo ipso iure naturali, requiritur ut talis dispositio in praxim redu- 
catur, nisi auctoritate altiore aliud caveatur; secus enim ex neglecto 
hoc principio salutari, gravia incommoda ipsi societati perfectae obve- 
nirent. 

Nunc vero, ex nostri commentarii culmine, non parum proderit 
universum doctrinae conspectum casui superius proposito applicatum 
illustrare; inde enim simplici intuitu perspicere possumus quid sen- 
tiendum esset, si Clerici illi Poloni recursum instituissent ad sanctam 
Sedem a Decreto Antistitis venationem etiam non clamorosam prohi- 
bendi, sub poena suspensionis ipso facto incurrendae. Neminem latet 
decretum comminari veram censuram, siquidem quandiu duratura sit 
nullibi praefinitur nec explicite, nec implicite, nullibi namque leguntur 
formulae tritae: in perpetuum; ad beneplacitum nostrum, ad men- 
sem, aliasve similes; ideoque Praesul sibi reservat absolutionem a 
censura, ubi primum delinquentes a contumacia recedentes, indulgen- 
tiam petiissent cum proposito exsequendi congruam satisfactionem ; 
inde quoque patescit poenam fuisse censuram quod Clerici eadem non 
plectebantur ob delictum praeteritum, nulla praemissa comminatione 
(Cf. can. 2222 § 1 cum can. 2233 § 2); quapropter huc veniunt prae- 
escripta can. 2243 § 2 quae adumbrare contendimus. Itaque etsi Cle- 
rici venatores recursum instituissent sive a sola poena, sive ab utro- 
que, scilicet, a decreto et poena, statim praeceptum exsequi teneban- 
tur, quo violato, censuram incurrissent, nisi constiterit Dicasterium 
Romanum non acquievisse poenae decreto adnexae. 


Aliud esset decernendum si ageretur de poena vindicativa a qua 
inflicta vel infligenda datur recursus in suspensivo, nisi aliud expresse 
in iure caveatur (Can. 2297), quod aliud expresse iure statuitur in 
poenis vindicativis inflictis ex informata conscientia (can. 2294)". In 
hac hypothesi, Clerici, recursu instituto a poena, praeceptum servare 
tenerentur, quo violato, poenam non incurrissent, donec S. Sedes non 
confirmasset Praelati dispositionem ; si vero recursum ab utroque insti- 
tuissent, pendente recursu, iussui stare debuissent quiares volvebatur 
quae non patitur recursum cum effectu suspensivo; sed poenae non 


subiicerentur quo usque Congregatio competens rescriptum Antistiti 
favens non tulisset. 


Cf. can. 2194 cum instructione S. C. de Prop. Fink, 20 oct. 1884. Collectanea S. C. P. EB; 
1907, IT, 1628, N. 1129 Ita quoque Werwz-VipaL, ib. vol. VI, 805; BRYS-DE MEESTER, ib. II, 937, 
ENSIS GEASETISD ETON LIS 769; Wovwonp SwrirH, ib. II, 2083, et alii plures quosconsulere licet 
apud Goyeneche. Quaestiones Canonicae de Iure Religiosorum, II, 1955, pp. 407-411. 
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Quid vero si Clerici venatores, opinioni oppositae haerentes, nec 
decretum, nec censuram servassent, praetextu freti quo recursus ad 
S. Sedem institutus, in casu obtinebat effectum suspensivum? Sane, 
etiamsi sententiae adversae nulla agnoscatur probabilitas intrinseca, 
nontamen deesse videtur probabilitas extrinseca ob doctorum eidem fa- 
ventium auctoritatem non aspernendam; quocirca Clerici, in casu, 
non viderentur carpendi, si, pendente recursu, venationem exercere 
perrexissent. 


Verum iuvat rursus in memoriam revocare normam quam scite 
tradit VAN Hove: “ea sola seria probabilitas extrinseca a perito admi- 
ttenda videtur quae nitatur tum auctoritate scriptorum, tum simul 
rationibus intrinsecis”. Iam vero, quoniam rationes intrinsecae quibus 
adversariorum opinio nititur, prorsus infirmae, immo inanes exhiben- 
tur; nostrum vero assertum firmis argumentis fulcitur, commentario 
praemisso adiicere liceat conclusionem quam cl. BENDER non ita pri- 
dem adiunxit egregiae dissertationi “De ambitu potestatis dispensandi" 


Argumentatione directa et indirecta nostrum assertum probatur 
verum iurisque praescriptis consentaneum ; rationes autem sententiae 
oppositae praebentur valido orbatae fundamento, ideoque “statuimus 
nostram sententiam esse veram, et certam, in textu Codicis vere con- 
tentam; tunc sequitur eadem certitudine sententiam adversariorum 
esse falsam, a. v. neque certam, neque probabilem, neque in praxi tu- 
lam", 

Profecto, in praxi, nisi quis velit cum proprio Praelato in statu 
belli versari, aut se abstinere tenebitur a quovis recursu ad S. Sedem 
instituendo, aut doctrinam superius propugnatam exsequatur oppor- 
tebit; quae quidem doctrina spiritu imbuitur quo vivificatur tota disci- 
plina ecclesiastica et inde effulget harmonica illa concinnitas qua con- 
ciliatur utraque potestas Regni CHRISTI constitutiva, monarchica, 
nempe et hierarchica, ita ut "alteri necessario consulat qui alteram 
tueatur"?, Sic fit ut iugiter in ore Summorum Pontificum personet 
pulchrum illud effatum sancti GREGORII: "Meus honor est fratrum 
meorum solidus vigor”. 


IoANNES A. EGUREN, S. J. 


71 BzNpER, Monitor Ecclesiasticus, 1954, fasc. IV, p. 637. XN 

72 Ita Leo XIII in Epistola “Longinqua oceani" 6 ian. 1895, ad Ordinarios Foederatarum 
Americae Septentrionali Civitatum. Fontes C. I. C. III, 628, pág. 464. 

73 Sti Gregori MacnI Epistola ad Eulogium Episc. Alexandrinum PL. 77. 933. Cf, AAS, 
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LA PRUEBA PRESUNTIVA EN LOS PROCESOS ROTALES 
DE NULIDAD MATRIMONIAL POR SIMULACION 
TOTAL Y PARCIAL (Afios 1909-1959) 


( Continuación ) 


SEGUNDA PARTE: Uso de las presunciones “hominis” en los proce- 
sos de nulidad matrimonial por simulación total y parcial. 


Capítulo primero: Sobre el acto positivo de voluntad que produce 
la simulación total y parcial. 


1. Santo Tomás dejó un análisis exactísimo del acto positivo de 
voluntad que no ha sido superado aún por la moderna psiquiatría : 
podría resumirse así: es un acto deliberado de elección e imperio!. 


El consentimiento —causa eficiente del contrato matrimonial— es 
precisamente un acto positivo de voluntad; y no puede ser, por eso, 
destruido, sino por otro acto contrario positivo, más específico y abso- 
lutamente irrevocable, prevalente de voluntad: es preciso que el con- 
trayente esté dispuesto a rechazar (porque se trata de simulación posi- 
tiva contradistinta de la simple no aceptación) por todos los medios 
posibles —incluso por la renuncia definitiva al matrimonio— el matri- 
monio mismo o cualquiera de sus tres bienes esenciales. El consenti- 
miento —en este caso— queda ab intrínseco o totalmente excluido o li- 
mitado a una simple caricatura de matrimonio’. Quizá —hablando con 


1 S, Thomas, I. II q. 17 a. 3 ad 1. La primera sentencia rotal que ha reconocido este carác- 
ter normativo: Sacrae Romanae Rotae Decisiones, vol. 36 dec. 54 Nullitatis c. Jullien. 

En lo sucesivo citaremos esta publicación de las sentencias rotales con la sigla: SRRD. 

Véase también: SRRD.: vol. 38, dec. 27 N. 7 Nullitatis c. Heard. En relación con este aná- 
lisis del acto positivo de la voluntad queremos recordar que algunas decisiones rotales han estu- 
diado la moderna teoría del valor estimativo: SRRD.: vol. 33 dec. 15 Nullitatis c. Wynen; 
vol. 35 dec. 57 Nullitatis c. Canestri. 

2 SRRD.: vol. 33, dec. 33 Nullitatis c. Wynen; vol. 39, dec. 25 Nullitatis c. Heard; N.— 
con esta letra indicamos el nümero del protocolo que corresponde en el Archivo secreto de la 
Rota Romana a la decisión citada: N. 5938, Florentina, 7 decembris 1956 c. Staffa; N. 6186, 
Abellinen, 29 iulii 1957 c. eodem. 

El can. 1086, $ 2, parece presuponer dos actos de voluntad contrarios entre sí; uno con el 
que se presta el consentimiento y otro con el que se limita. Lo mismo el can. 1092,2. y varias 
sentencias rotales. 

A) Se requiere acto prevalente: a) En general, para la exclusión del matrimonio o de 
cualquiera de sus elementos esenciales: N. 5217 Romana, 23 martii 1954 c. Fidecicchi; N. 5681 
Mediolanen., 7 decemb. 1957 c. eodem; N. 4272 Ebroicen., 5 augusti 1949 c. Staffa; N. 3918 
Algerien., 22 martii 1950 c. eodem; N. 4686 Bugellen., 9 augusti 1951 c. eodem; N. 4244 Tauri- 
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propiedad— el acto positivo de voluntad que anula el consentimiento 
sea el mismo consentimiento excluido o limitado; realmente el acto 
de voluntad íntegro o limitado es uno mismo. 


En este caso, el entendimiento le presenta a la voluntad del contra- 
yente dos objetos entre sí irreconciliables, contrarios: el matrimonio 
verdadero y el matrimonio objetivamente nulo, aparente. La voluntad 
acepta el segundo rechazando el primero'; prefiere, en un primer mo- 
mento, el segundo al primero, y, en un segundo momento, se abraza 
exclusivamente con el segundo, el segundo es su objeto exclusivo. No 
se trata, pues, de que la voluntad acepta el matrimonio que, siendo vá- 
lido, se le representa como cierta y probablemente nulo —que enton- 
ces podría ser válido y eficaz el consentimiento y el contrato”. 


Pero puede ocurrir que aparentemente quiera con la misma intensi- 
dad, sin preferir el uno al otro, el matrimonio válido y el matrimonio 
nulo vgr.: concediendo los mismos derechos sobre su cuerpo a dos mu- 
jeres, etc. Como la validez y la nulidad no pueden coexistir en un mis- 


nen., 19 octobris 1951 c. eodem; N. 6793 Birminghanien., 5 novembris 1958 c. Lamas. SRRD.: 

vol. 6, dec. 2 Nullitatis c. Many; SRRD.: vol. 34, dec. 56 Novarien. c. Janasik. 

b) En la exclusión del "bonum sacramenti”: SRRD.: vol. 19, dec. 61 Nullitatis c. Massimi; 
N. 4892 Southwarcen., 9 novembris 1951 c. Staffa; N. 5654 Romana, 19 octobris 1954 c. Bren- 
nan; N. 5232 Florentina, 25 octobris 1954 c. Pinna. 

Ese acto que excluye la indisolubilidad, como más específico prevalece por su misma natu- 
raleza a la intención general de celebrar un verdadero matrimonio. 

c) En la exclusión del “bonum fidei'; SRRD.: vol. 39, dec. 72 Nullitatis c. Wynen; 
N. 5683 Romana, 24 martii 1955 c. Doheny; N. 5292 Chicagien., 12 febr. 1956 c. eodem; 
N. 5012 Briocen., 30 octob. 1953 c. Mattioli; N. 5510 Parisien., 28 octobr. 1957 c. eodem; 
N. 6410 Arretina, 13 aprilis 1957 c. Pinna. 

d) En la exclusión del “bonum prolis”: SRRD.: vol. 24, dec. 2 Viennen., c. Jullien; vol. 
31, dec. 18 Romana c. eodem; vol. 36, dec. 10 Nullitatis c. eodem; vol. 35, dec. 64 Nullitatis 
c. Heard; vol. 38, dec. 9 Romana c. eodem; N. 5500 Angel. in California, 12 maii 1954 c. 
Doheny; N. 6047 Nicen. 3 decemb. 1956 c. eodem; N. 5681 Mediolanen., 7 decemb. 1954 
c. Fidecicchi; N. 5759 Januen., 12 octobr. 1955 c. Mattioli; N. 5067 Romana, 5 aug. 1954 
c. eodem; N. 5254 Romana, 18 Januar. 1955 c. Felici; N. 5732 Parisien., 8 febr. 1955 c. eodem; 
N. 6684 Romana, 7 ianuarii 1958 c. eodem; N. 6512 Bruklynien., 30 iunii 1958 c. Brennan; 
N. 6234 Clevelanden., 30 octobr. 1958 c. Bejan; N. 6217 Vashingtonen., 21 novembr. 1958 c. 
eodem; N. 5723 Molinen., 21 novembris 1956 c. Lamas; N. 6414 Cartaghinen., 18 maii 1957 
c. Lefebvre; N. 5701 Florentina, 26 febr. 1955 c. Pinna; N. 5745 Veneten, 30 maii 1956 c. 
eodem; N. 6086 Elnen., 7 iulii 1956 c. eodem; N. 6642 Pinerolien., 16 novembr. 1957 c. eodem. 

B) Queda excluido o limitado substancialmente el consentimiento: N. 4892 Southwarcen., 
9 novembris 1951 c. Staffa; SRRD.: vol. 40, dec. 30 Soutwarcen. c. eodem; vol 40, dec. 31 
Taurinen., c. eodem. 

Pueden consultarse las teorías sobre la simulación: V. DEL GriupicE, Nozioni di diritto cano- 
nico (Milano 1949), pág. 142, nota 67. 

TUS a Intentio e conditio contra matrimonii substantiam, Rivista di diritto privato 4 
C. Bann, La simulazione del consenso nel matrimonio, Il Diritto Ecclesiastico 4 (1929) 48-72. 
Estas teorias repercuten notablemente en la Jurisprudencia rotal: R. BaccarI, Disamina della 

recente giurisprudenza rotale sulla c. d. simulazione parziale, Il Diritto Ecclesiastico 64 (1953) II, 

pág. 384-396. 

4 D. STAFFA, De conditione contra matrimonii substantiam (Romae 1955), pág. 45, nota 86; 
N. 6290 Januen., 8 iunii 1956 c. Sabattani. 


L. Roprico, De relatione inter nullitatem matrimonii et nullitatem. consensus matrimo- 


nialis ER Sale aoe A relectio, Miscelanea Comillas IV (1945), pág. 93, nota 60; pág. 125, 
nota 109. 
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mo matrimonio, esa intención carecería de objeto existente, o tendría 
un objeto existente (el matrimonio válido) y un co-objeto que neutrali- 
zaría y absorbería el primero..., el contrayente no querría, en realidad, 
preferentemente el matrimonio válido sino el matrimonio nulo. 


Pero el objeto formal, al que tiende el acto, especifica o determina 
—al menos en cuanto propuesto por el entendimiento'— el consenti- 
miento matrimonial; no puede ser, pues, auténtico consentimiento en 
sí o en su propia tendencia constitutiva e intrínseca eficacia aquel cu- 
yo objeto en sí y conocido no sea el verdadero matrimonio'. El objeto 
substancialmente viciado, en sí, independientemente de que sea cono- 
cido, hará ineficaz no in actu primo sino sólo in actu secundo el con- 
sentimiento matrimonial: será un consentimiento intrínsecamente per- 
fecto, aunque jurídicamente ineficaz in actu secundo’. Este no es nues- 
tro caso. 


Y porque, limitado o excluido el consentimiento, queda limitado o 
excluido el derecho y viceversa, el contrayente que niega el derecho 
celebra un matrimonio nulo (can. 1086 § 2); el derecho a los actos 
conyugales nace del consentimiento matrimonial, y, por tanto, no pue- 
de ser limitado si no se limita el consentimiento y si el consentimiento se 
limita se limita también el derecho; cuando conste, pues, de una ver- 
dadera limitación del consentimiento es inütil investigar si se limitó 
sólo el uso o también el derecho; aunque el uso puede ser —y de hecho 
lo es con frecuencia— recusado, impedido, interrumpido, sin quedar 
—por eso— violado el derecho, la exclusión o limitación del derecho 
incluye necesariamente la exclusión o limitación del uso. 


2. Es indiferente —en cuanto a estos efectos— considerar ese ac- 
to como identificado” o como distinto del consentimiento matrimonial. 
Si se considera como distinto parece que produce esos efectos pene- 
trando —hasta constituirse en parte integrante— ese consentimiento" 
penetración que, a estilo de los antiguos canonistas, suele designarse 
con la fórmula “in pactum deducere". 


3. Es preciso distinguir bien ese acto —particularmente en la ex- 


6 No conviene confundir el “volitum in se" que requiere previamente el "cognitum in se" 
con el “volitum in alio" que presupone sólo el “cognitum in alio": F. HómrH, Defectus consen- 
sus in matrimoniis acatholicorum, Periodica 37 (1948) 212-218. 

7 N. 6668 Parisien., 31 octobris 1957 c. Staffa. 

8 L. Roprico, o. c., pág. 66, nota 21; pág. 71, nota 29; pág. 75, nota 32. 

9 N. 6186 Abellinen., 29 iulii 1957 c. Staffa; N. 5898 Romana, 17 iunii 1955 c. eodem; 
N. 5188 Mechlinien., 10 maii 1954 c. Bonet. 

10 SRRD.: vol. 36, dec. 59 Romana c. Wynen; vol. 29, dec. 59 Massilien., c. Heard; 
vol. 35, dec. 64 Nullitatis c. eodem; vol. 37, dec. 41 Nullitatis c. eodem; vol. 40, dec. 46 
Nullitatis c. eodem; N. 5653 Romana, 22 novembris 1956 c. Pinna. 

u D, Srarra, De actu positivo voluntatis quo bonum essentiale matrimonii excluditur, Mo- 
nitor Ecclesiasticus 74 (1949) 164, nota 4; SRRD.: vol. 6, dec. 2 Nullitatis c. Many; vol. 6, 
dec. 22 Oregonopolitana c. Prior; N. 5609 Novarien., seu Taurinen., 9 novembris 1955 c. Wy- 
nen; N. 6383 Taurinen., 25 maii 1957 c. eodem. 
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clusión de la indisolubilidad— del simple error que se mantiene en la 
esfera del entendimiento aun cuando influya en la voluntad moviéndo- 
la a contraer y que —supuesto en ambos contrayentes el conocimiento 
requerido en el can. 1082, 1 —es compatible, segün el can. 1084—, con 
un verdadero consentimiento matrimonial". En este caso, el objeto del 
error no es querido, no forma parte del objeto de la voluntad. Es preci- 
so distinguirlo también de la intención genérica o habitual y de la in- 
terpretativa o dispositiva porque debe ser actual o, al menos, virtual". 
Pero no tenemos inconveniente en admitir que una intención psicológi- 
camente habitual pueda ser jurídica-moralmente actual o virtual". 


4. Suele hablarse respectivamente de simulación total o parcial 
segün que ese acto excluya todo el matrimonio o sólo alguno de sus 
bienes esenciales. Unas pocas sentencias, sin embargo, prefieren —en 
conformidad con el can. 1086— hablar sencillamente de simulación 
que excluye el matrimonio y de simulación que excluye alguno de sus 
bienes esenciales". 

Reconocemos que en ambos casos el efecto de la intención simula- 
toria es el mismo: la nulidad del matrimonio; pero no es el mismo 
su objeto inmediato o directo y explícito: en la simulación total ese 
objeto es la exclusión del consentimiento y contrato íntegros; en la si- 
mulación parcial es la exclusión sólo de uno u otro elemento esencial 
de ese consentimiento, de ese contrato. 

En la primera no existe la intención de casarse, el matrimonio no 
es querido; en la segunda existe la intención de casarse, el matrimonio 
es querido; pero a la vez no es querido un elemento esencial e indi- 
solublemente unido al matrimonio; porque este elemento es rechazado 
con intención prevalente, el matrimonio es nulo. 


7" SRRD.: vol. 25, dec. 64 Parisien., c. Parrillo; N. 6454 Portugallen., 18 februarii 1959 
c. Doheny; N. 6505 Chamberien., 23 octobris 1958 c. Heard. i 

15 Para una exposición precisa de estos conceptos: D’ANNIBALE, Summa Theologiae moralis 
(Romae 1896) I, N. 135; SRRD.: vol. 32, dec. 45 Nullitatis c. Janasik; N. 4943 Luandem., 
12 novembris 1955 c. Heard. 

No puede atribuírsele a la intención habitual o interpretativa la eficacia del acto positivo, 
actual o virtual: SRRD.: vol. 18, dec. 29 Nullitatis c. Mannucci; vol. 21, dec. 13 Mohilovien., 
c. Guglielmi; vol. 36, dec. 54 Nullitatis c. Jullien; N. 3603 Neapolitana, 26 martii 1949 c. Caiaz- 
zo; N. 5293 Taurinen., 14 martii 1959 c. Sabattani; N. 6534 Sedunen., 19 aprilis 1958 c. Heard; 
N. 6492 Birminghamien., 9 aprilis 1959 c. Mattioli; N. 7012 Holmiae, 30 aprilis 1959 c. Mattioli. 

Conviene destacar que la Rota distingue abiertamente la intención habitual de la intención 
interpretativa: SRRD.: vol. 32, dec. 11 Neo-eboracen., c. Heard; vol. 34, dec. 56 Novarien., 
c. Janasik; vol. 35, dec. 63 Matriten., c. Canestri; N. 4589 Romana, 14 iunii 1952 c. Heard ; 
N. 5256 Parisien., 31 martii 1955 c. Staffa. 


È pesar de que algunas sentencias aisladas las identifican: N. 6368 Leodien., 27 iulii 1957 
c. Pinna. 

14 L. Roprico, De matrimonio ad terminum inito, Analecta Gregoriana 69 (1955) 273; O. 
RoBLEDA, Sobre el matrimonio “in fieri”, Estudios Eclesiásticos 98 (1954) 50. 

Id., ¿Es contrato el matrimonio? Id., 29 (1955) 494. 
a contrario sostiene: T. G. BARBERENA, Sobre el matrimonio in fieri, Salmanticenses I 
1954) 430. 

155 N. 5141 Sancti Galli, 29 ianuarii 1954 c. Filipiak; N. 5587 Harlemen., 14 novembris 1955 


c. eodem; N. 5889 Romana, 31 martii 1955 c. Pinna; N. 5635 Romana, 22 novembris 1956 
c. eodem; N. 6106 Neapolitana, 18 maii 1957 c. eodem, 
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Y 


En la primera consideramos principalmente el proceder del contra- 
yente, y sólo secundariamente el consentimiento inexistente; en la se- 
gunda consideramos principalmente el objeto del consentimiento”. 

En la primera el contrayente es siempre consciente de la simula- 
ción; en la segunda no siempre lo es”. Y si lo es, apenas se podrá esta- 
blecer distinción alguna subjetiva entre ambas simulaciones”, 

Reconocemos también que esa distinción es, con frecuencia, mera- 
mente teórica porque suele ocurrir que, al parecer, el contrayente ha 
excluido sólo un elemento esencial del matrimonio; pero en realidad 
tuvo intención de excluir todo el matrimonio”. 


5. Partiendo de un texto célebre de Santo Tomás”, los juristas con 
Sánchez” suelen afirmar que —tratándose del “bonum prolis”— no 
existe la simulación parcial o el matrimonio no es nulo cuando se ex- 
cluye sólo el uso o el recto uso del matrimonio, sino cuando-ambos con- 
trayentes no conceden y aceptan” en el matrimonio que celebran, per- 
petua o sólo temporalmente el derecho y la respectiva obligación tota- 
les? a los actos conyugales que constituyen la cópula perfecta con su 
efecto o eficacia natural que es vgr. la concepción, el nacimiento —a 
su tiempo debido— de la prole concebida, la conservación de la prole 
nacida, etc. 

Tan inválido es el matrimonio si no se concede y acepta el dere- 
cho-obligación a la cópula perfecta (natural penetración con la con- 
siguiente seminación de semen verdadero en la vagina) como si no se 
concede y acepta el derecho-obligación a no impedir con medios 
anticoncepcionistas o con abortos o con craneotomías, etc., la evolu- 


16 SRRD.: vol. 38, dec. 12 Mediolanen., c. Wynen; N. 4702 Romana, 1 aprilis 1952 c. Bonet. 

17 SRRD.: vol. 38, dec. 12 Mediolanen., c. Wynen; vol. 21, dec. 15 Monacen. et Frisin- 
gen., c. Mannucci; N. 4702 Romana, 1 aprilis 1952 c. Bonet. 

En cambio: "Exclusivo vel limitatio consensus natura sua requirunt ut contrahentes hanc 
sui consensus exclusionem vel limitationem advertat": N. 4609 Nanceien., 5 augusti 1952 c. 
Staffa. Creemos con P. CIPROTTI, A proposito di intentio e conditio contra matrimonii substan- 
Ham, Rivista del Diritto Matrimoniale Italiano 3 (1936) 360 y con A. C. JemoLo, Il Matrimonio 
nel Diritto Canonico (Milano 1941), pág. 208, que psicológicamente es posible la coexistencia de 
un acto de voluntad contrario a la validez del matrimonio con la ignorancia de los perniciosos 
efectos que produce o puede producir ese acto. La voluntad debe conocer que es lo que exclu- 
ye; pero puede ignorar que de eso que excluye se siga la nulidad del matrimonio. 

Lo contrario sostiene P. FEDELE, Intentio et conditio contra matrimonii substantiam, Rivis- 
ta di Diritto Privato 6 (1936) Parte I, 56-57, 65-69. 

Id, In torno ad un novissimo manuale di Diritto Matrimoniale Canonico, Archivio di Diritto 
Ecclesiastico 3 (1941) 212. i 

Id, In tema di “animus se non obligandi” e “animus non adimplendi” nella “intentio” e nella 
“conditio contra matrimonii substantiam”, Archivio di Diritto Ecclesiastico 3 (1941) 394-406. 

18 SRRD.: vol. 21 dec. 15 Monacen. et Frisingen., c. Mannucci; Sentencia del Vicariato 
13 de diciembre 1957 c. Bidagor, Periodica 47 (1958) 39-40. 

18 SRRD.: vol. 27 dec. 61 Parisien., c. Wynen. 

20 S. Tuomas, In Librum Sententiarum, 4 d. 31 q. 1, 3. 

21 Th. SAncHez, De Sancto Matrimonii Sacramento (Viterbi 1754) Libr. II, disp. XXIX N. 12 
pag. 116; Libr. V, disp. IX, N. 2 pag. 313. f 

22 No basta con que uno de los contrayentes conceda el derecho si el otro no lo acepta to- 
talmente: SRRD.: vol. 23 dec. 30 Nullitatis c. Morano; N. 5194 Romana, 6 decembr. 1953 c. 
Bonet; N. 6174 Romana, 16 febr. 1955 c. Filipiak. 

23 SRRD.: vol. 33 dec. 33 N. 3 Nullitatis c. Wynen. 
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ción natural de esa cópula”. Demostrar, sin embargo, que quien con- 
cedió el primer derecho y hasta su uso, excluyó el segundo derecho pa- 
rece muy difícil. Y esto no es más que una legítima consecuencia de 
la recta definición de los actos “per se” aptos para la procreación” y 
de la ordenación del contrato matrimonial a su fin primario”. 


También la exclusión del derecho a la educación física de los hijos 
anula el matrimonio”; no consta, sin embargo, si lo anula la exclusión 
del derecho a la educación moral católica”. 


Creemos que esa distinción (derecho-ejercicio) afecta únicamente 
al matrimonio “in facto asse" porque es imposible concebir en el matri- 
monio “in fieri” —en el momento formativo del consentimiento— la 
existencia simultánea de la intención de asumir una obligación y de la 
intención absolutamente prevalente de no cumplir esa misma obliga- 
ción; quien en ese momento excluye con una intención absolutamente 
prevalente el ejercicio del derecho excluye necesariamente el derecho”. 
No cabe, pues, en la intención absolutamente prevalente —simultánea, 
actual o virtualmente, del consentimiento matrimonial— la distinción 
entre derecho y ejercicio del derecho. Y eso tanto si la procreación se 


24 SRRD.: vol. 36 dec. 59 Romana c. Wynen; vol. 39 dec. 15 Parisien., c. eodem; N. 5626 
Sancti Pauli de Minnesota, 17 novembris 1956 c. eodem; N. 4779 Taurinen., 28 maii 1953 c. eo- 
dem; N. 5399 Meliten., 31 octobris 1956 c. Pinna; N. 6041 Romana, 13 octobris 1956 c. eodem; 
N. 6824 Taurinen., 22 maii 1958 c. Mattioli; N. 5778 Romana, 9 febr. 1957 c. eodem; N. 6648 
Romana, 16 iulii 1957 c. Felici; N. 2600 Parisien., 13 martii 1951 c. Pasquazi; SRRD.: vol. 40 
dec. 15 Nullitatis c. Heard; vol. 40 dec. 56 Bergomen. c. Jullien. 

Lo mismo afirman: F. HÜRTH, Dubia matrimonialia, Periodica 38 (1949) 207-213; D. STAFFA, 
De conditione contra matrimonii substantiam, pag. 94 nota 37. 

Disienten: E. GRAZIANI, lus ad prolem, Ephem. Juris canonici 7 (1951) 215-219. T. G. Barbe- 
rena, Sobre el matrimonio “in fieri”, pág. 437. El “ius ad copulam" ni abstracta o superficial- 
mente ni concretamente incluye —segün ellos— la intención de no frustrar los efectos naturales 
de la cópula. A nosotros no nos interesa —de momento— la fuente de donde se origina la nu- 
lidad de ese matrimonio: si en virtud del mismo can. 1086 § 2 si en virtud del derecho natural, 
al margen de ese canon. G. GraQuiNTA, De simulatione partiali ob exclusum bonum prolis, Ephe- 
merides Turis Canonici 4 (1948) 139; O. GraccHI, 7] consenso nel matrimonio canonico (Milano 
1950) pag. 78. 

2% SRRD.: vol. 33 dec. 28 Nullitatis c. Wynen; vol. 37 dec. 64 Nullitatis c. eodem, vol. 
40 dec. 47 Nullit. c. eodem; vol. 36. dec. 49 Nullit. c. Canestri. 

?; SRRD.: vol. 36 dec. 6 Romana c. Wynen; vol. 39 dec. 13 Strigonien., c. eodem. 

27 SRRD.: vol. 33 dec. 56 Nullit. c. Canestri; vol. 35 dec. 76 Nullit. c. eodem. 

23 SRRD.: vol. 33 dec. 56 Nullit. c. Canestri; vol. 35 dec. 76 Nullit. c. eodem; vol. 40 dec. 
16 Ianuen., c. eodem; vol. 40 dec. 56 Bergomen., c. Jullien; vol. 40 dec. 7 Albanen. in 
America c. Brennan. La Rota parece negarlo. 

29 N. 5076 Clevelanden., 9 aprilis 1954 c. Staffa; D. Srarra, De conditione contra matrimonii 
substantiam, pag. 48 nota 96; I. FERRARA, Bonum prolis in consensu matrimoniali (Romae 1942) 
pág. 19; P. FEDELE, Sulla distinzione tra exclusio iuris ed exclusio exercitii iwris, Ephemerides 
Iuris Canonici 10 (1954) 276; Id., Analisi di recenti sentenze ecclesiastiche im tema di nullità 
di matrimonio, Ephemerides Iuris Canonici 9 (1953) 368; E. GRAZIANI, lus et exercitium iuris, 
Il Diritto Ecclesiastico 62 (1951) 550; Id., Intentio contrahendi e intentio sese obligandi, Ephe- 
merides Turis canonici 10 (1954) 60 nota 1; Id., Sulla esclusione della fedeltà coniugale, Il Di- 
ritto Ecclesiastico 59 (1948) 298, en donde llega a afirmar que el clásico texto de Santo Tomás 
(In Librum Sententiarum, 4 d. 31 q. 1 a. 3) se refiere al matrimonio "in facto esse" y acusa a 
la. culta Jurisprudencia de haberlo aplicado equivocadamente —apoyándose en Sánchez— al ma- 
trimonio "in fieri". En cambio BENDER opina que es imposible concebir en el matrimonio "in 
fieri" unicamente la coexistencia de la intención de aceptar una obligación y de la intención 
de no aceptar la obligación de cumplirla: L. BENDER, Ius et usus iuris, Ephemerides Iuris Ca- 


nonici 9 (1953) 39-47: Opina lo mismo una sentencia del Vicariato c. Gómez, 98 de julio de 1952 
(Ephemerides Iuris Canonici, 9 (1953) 140). 
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excluye perpetuamente como si se excluye temporalmente, tanto si se 
excluye por amor a la castidad”, por el método Ogino” como si se ex- 
cluye simplemente por medios anticoncepcionistas. 

No se puede —aplicando la distinción entre derecho o dominio ra- 
dical sobre un objeto y derecho útil o expedito sobre el uso de ese mis- 
mo objeto— afirmar que esa intención niega el derecho útil; pero con- 
cede el derecho radical: el contrato matrimonial no traspasa un dere- 
cho radical o dominio sobre el cuerpo sino más bien un derecho útil, 
un derecho a usar de ese cuerpo y precisamente a usar de una manera 
determinada: mediante la cópula perfecta. Como no se puede concebir 
un derecho sobre el uso de un objeto sin el derecho a usar de ese obje- 
to, no se puede otorgar el derecho sobre el uso (mediante la cópula 
perfecta) del cuerpo sin conceder el derecho a usar de ese mismo cuer- 
po de esa misma manera. La intención prevalente que excluye los ac- 
tos o el uso del derecho sobre los actos en los que consiste la cópula 
perfecta, suprime el consentimiento y, por lo mismo, el derecho a esos 
actos. Por consiguiente el que celebra el matrimonio con esa intención 
prevalente de no usar del derecho a la cópula perfecta, concede un de- 
recho sobre el uso sin conceder el derecho de usar, sin conceder el de- 
recho sobre el uso: esto es una manifiesta contradicción. 


Como el derecho que en el matrimonio se entrega y acepta es el de- 
recho a un uso bien determinado que, por lo mismo, no puede conce- 
birse sin el derecho de usar, la distinción entre derecho radical y dere- 
cho útil envuelve —en este negocio— una patente contradicción. 

Grandes tratadistas han defendido que en el matrimonio se entrega 
precisamente un derecho de propiedad". Pero sería interesante estudiar 
si ellos entendían por ese “ius dominii" algo más que un simple “ius 
ad usum". 

Por una parte, pues, el contrayente concede en ese caso el derecho 
al uso y por otra parte niega perpetua o temporalmente de un modo 
invencible, prevalente, el uso de ese derecho; luego propiamente con- 
cede sólo un derecho sin uso, un derecho sin objeto total o parcial. 


Ciertamente: no podemos concluir de la intención contraria a la 
realización de unos actos la imposibilidad jurídica de realizarlos: ten- 
dríamos que negar la distinción entre derecho y ejercicio del derecho, 


30 Así queda solucionada la controversia sobre si la intención condicionada de excluir tem- 
poral o, sobre todo, perpetuamente la procreación por amor a la castidad anula el matrimonio. 
Desde luego la Rota no declara, en esta hipótesis, la nulidad del matrimonio, a no ser que se 
trate de una exclusión de los hijos mediante un acto absolutamente prevalente de voluntad: 
SRRD.: vol. 29 dec. 34 Liverpolitana c. Heard; vol. 40 dec. 30 Southwarcen., c. Staffa; N. 5847 
Basilien., 19 iunii 1954 c. Wynen; N. 4972 Ebroicen., 5 augusti 1949 c. Staffa. 

31 Esta cuestión del método Ogino ha sido tratada en la Rota por vez primera en la sen- 
tencia: N. 4306 Insulen., 10 aprilis 1951 c. Pasquazi. Lefevbre comenta esta sentencia: C. Le- 
FEVBRE, De quadam recenti decissione Sacrae Romanae Rotae quoad methodum Ogino in mate- 
ria nullitatis matrimonii. Las Causas Matrimoniales, (Salamanca 1953) 289-298. 

32 Baste citar al eminente teólogo de la escuela agustiniana: B. Ponce DE LEON, Tractatus 
de Sacramento Matrimonii (Lugduni 1640) L. I c. 17 N. 7-9 pag. 35-36. 
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entre voluntad de no obligarse y voluntad de no cumplir la obligación 
contraída. Pero no se trata como pretende una decisión rotal”, de la 
concesión de una facultad moral o derecho sobre unos actos cuya rea- 
lización futura se excluye, sino más bien de que al excluir con una in- 
tención absolutamente prevalente esos actos, la facultad deja de ser 
verdadera facultad: un matrimonio válido sin uso únicamente es con- 
cebible si en su nacimiento se concede el derecho sin la exclusión —me- 
diante aquella intención invencible— del uso. 


En este sentido, la expresión: es practicamente inconcebible la ver- 
dadera concesión de un derecho cuyo uso quede para siempre exclui- 
do*, sólo es admisible suponiendo que ese uso queda excluido precisa- 
mente en virtud de aquella intención*: no se opone a la substancia del 
matrimonio el no usar sino el no poder usar. Los derechos subjetivos 
se conceden ünicamente por razón de su ejercicio, si pues su ejercicio 
es imposible... 


La limitación, pues, del ejercicio del derecho no anula siempre —co- 
mo pretende Bender*— el matrimonio, sino únicamente cuando pasa 
a ser objeto de esa intención absolutamente prevalente. 


Si el objeto de esa intención fuera la exclusión no del uso sino del 
recto uso del matrimonio, el derecho concedido sería un derecho limita- 
do al abuso del matrimonio y un derecho sobre el abuso del matrimo- 
nio es inconcebible. 


Quizá un jurista (conocedor de que sólo la negación del derecho 
anula el matrimonio) pueda querer firmemente celebrar un matrimonio 
válido y, a la vez, excluir firmemente el uso o el recto uso del matri- 
monio sin excluir el derecho". Es una hipótesis rarísima. Y además la 
intención prevalente —en tal caso— no es la intención de excluir la 
procreación, sino la de celebrar un verdadero matrimonio. La inten- 
ción con que el contrayente excluye en este caso los hijos no es abso- 
lutamente prevalente (no quiere por todos los medios posibles la ex- 
clusión de los hijos) sino relativamente prevalente (quiere evitar 
los hijos; pero sólo con los medios que no se oponen a la validez del 
matrimonio). Prefiere, desde luego, el matrimonio sin hijos (evitados 
de ese modo) al matrimonio con hijos; pero, a la vez, prefiere el ma- 
trimonio con hijos al matrimonio sin hijos evitados con los medios que 


33 N. 4966 Romana, 25 octobris 1950 c. Felici. 
SRRD.: vol. 18, dec. 28, Nullitatis c. Mannucci; vol. 40, dec. 62, Varsavien. c. Brennan. 
N. 4456 Romana, 20 aprilis 1951 c. Staffa; N. 6074 Romana, 27 aprilis 1956 c. eodem. 
35 Con su teoria de que la ilimitación del ejercicio del derecho es un elemento esencial del 
objeto del contrato matrimonial: L. BENDER, Conditio apposita et matrimonii nullitas, Ephe- 
merides Turis Canonici 1 (1945) 53-68; L. BENDER, Consensus matrimonialis et conditio de ser- 
vanda. continentia periodica, Ephemerides Iuris Canonici 8 (1952) 213-215; L. BENDER, lus et 
usus iuris, Ephemerides Iuris Canonici 9 (1953) 38-47. Una decisión rotal refuta atinadamente 
la tesis del P. Bender: SRRD.: vol. 40 dec. 388 Romana c. Brennan. 

Cfr. P. FEDELE, L’Ordinatio ad prolem nel matrimonio in diritto canonico, Ephemerides Iuris 
Canonici 14 (1958) 9-48. 
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anulen el matrimonio: prefiere el matrimonio válido sin hijos al matri- 
monio válido con hijos, y el matrimonio válido con hijos al matrimonio 
nulo sin hijos. 


6. Suele decirse que el matrimonio es nulo cuando se excluye el de- 
recho y no cuando se excluye el simple ejercicio del derecho a la fi- 
delidad conyugal”. Pero repetimos: ese derecho queda excluido siem- 
pre que el contrayente prefiera con intención absolutamente prevalente 
renunciar incluso al matrimonio antes que aceptar el matrimonio con 
una sola persona”. No debe, sin embargo, confundirse necesariamente 
esa intención con el propósito de entregarse después del matrimonio a 
relaciones adulterinas con el propio amante": es absurdo suponer —so- 
bre todo si los dos esposos se quieren bien*— que se le desee conceder 
al amante un derecho (a los actos conyugales) negándoselo al propio 
cónyuge; todos —hasta los más perdidos o moralmente corrompi- 
dos— suelen distinguir muy bien el legítimo matrimonio (la legítima 
unión conyugal) y el despreciable arreglo carnal con otra persona y 
suelen considerar a esas mujeres de la vida más como objeto o ins- 
trumento de placer que como sujeto digno de recibir cualquier derecho 
en orden a la procreaci6n*, a no ser que se trate de gentes que profe- 
san la doctrina de la poligamia*. 

Tampoco se debe identificar esta intención con la intención de re- 
servarse incluso el derecho de continuar —después del matrimonio— 
las abominables prácticas sodomíticas con el amante; porque el dere- 
cho mutuo exclusivo que se debe conceder en el matrimonio es taxati- 
vamente el derecho restringido a la cópula perfecta con sus efectos na- 
turales y no a otros actos como los actos precisamente antinaturales*. 


Este capítulo de nulidad no es invocado con frecuencia. A veces 
se introduce confundido con el de la simulación total o englobado en 
el de la indisolubilidad: la exclusión de la indisolubilidad incluye 
siempre, al menos implícita e indirectamente, la exclusión del derecho 


31 N. 5246 Januen., 31 maii 1954 c. Wynen; N. 5920 Romana, 5 maii 1956 c. Wynen. 

Cfr. esta distinción en los que se casan con pacto de continencia perpetua: SRRD.: vol. 
40 dec. 30 Southvarsen. c, Staffa; vol. 40 dec. 31 Taurinen., c. Staffa; N. 4272 Ebroicen., 5 
augusti 1949 c. Staffa. 

38 SRRD.: vol. 25 dec. 61 Nullitatis c. Parrillo; N. 6576 Romana, 21 febr. 1948 c. Canestri. 
Y todas las sentencias rotales que versan sobre la exclusión del "bonum prolis", del "bonum 
fidei" . 


39 Cfr. nota (3) sub c). ¿E A Ten 
40 SRRD.: vol. 22 dec. 24 Nullitatis c. Quattrocolo; vol. 24 dec. 4 Parisien., c. Maissimi; 


vol. 95 dec. 46 Nullitatis c. eodem; vol. 26 dec. 52 Parisien., c. Guglielmi; vol. 26 dec. 59 Aure- 
lianen., c. eodem; vol. 29 dec. 67 Ianuen., c. Jullien; vol. 31 dec. 28 Parisien., c. Wynen; 
N. 4145 Claromontana, 29 martii 1957 c. Mattioli, etc., etc. 

4 N. 4635 Romana, 12 februarii 1955 c. Pinna. 

42 SRRD.: vol. 31 dec. 28 Parisien., c. Wynen; N. 3519 Ianuen., 17 iunii 1950 c. eodem; 
N. 4948 Taurinen., 12 februarii 1951 c. eodem. 


43 SRRD.: vol. 40 dec. 65 Parisien., c. Wynen. de 3 P 
4 SRRD.: vol. 21 dec. 52 Nullitatis c. Parrillo; vol. 27 dec. 42 Nullitatis c. Massimi: N. 


5264 Chicagien., 15 martii 1956 c. Lamas; N. 6141 Clevelanden., 11 decembris 1958 c. Mattioli. 
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a la fidelidad*; pero es preciso distinguir bien estas dos intenciones 
porque la exclusión del “bonum fidei" no incluye la exclusión del “bo- 
num Sacramenti”*. 

7. En el “bonum sacramenti” el ejercicio del derecho se confun- 
de con el derecho mismo; al excluirse aunque sólo sea la mínima par- 
tícula del primero se excluye necesariamente el segundo, ya que lo in- 
disoluble o perpetuo no admite —por su misma naturaleza— solución, 
ni siquiera momentánea, de continuidad”. Por eso, toda intención con- 
traria a la indisolubilidad del matrimonio es también por su misma 
naturaleza absolutamente prevalente. 


Capítulo Segundo: Prueba presuntiva de la intención absolutamente 
prevalente 


1. Cuando se acusa la validez de un matrimonio por el capítulo 
de la simulación total y parcial, la cuestión se reduce a investigar si 
quedó excluido o limitado substancialmente el consentimiento por me- 
dio de una intención absolutamente prevalente; todo se reduce, por 
tanto, a descubrir la existencia, en el momento de la celebración, de esa 
intención*. Tratándose del capítulo de la simulación parcial por exclu- 
sión del “bonum prolis” o del “bonum fidei” preferimos este método al 
método bastante más complicado e inútil de indagar si quedó excluido 
el derecho o el ejercicio del derecho: los contrayentes suelen ignorar 


—y, por lo mismo, mal podrán elegir distintamente— esta sutilísima 
aunque real distinción“. 


Tenemos que reconocer, sin embargo, que si toda labor de crítica 
interna de las pruebas judiciales es dura y difícil" muchísimo más dura 
y difícil es cuando esas pruebas versan sobre la existencia del acto in- 


5 N. 4147 Romana, 5 augusti 1949 c. Staffa; N. 4272 Ebroicen., 5 augusti 1949 c. eodem; 
N. 6028 Parisien., 29 iulii 1955 c. eodem. 

Sin embargo: etsi admitendum sit boni sacramenti exclusionem secum necessario non trahe- 
re positivo voluntatis actu limitationem iuris ad fidelitatem": N. 6588 Parisien., 4 novembris 
1957 c. Lefevbre. 

46 SRRD.: vol. 40 dec. 48 Versalien. c. Staffa. 

4 SRRD.: vol. 34 dec. 17 Westmonasterien., c. Heard; vol. 40 dec. 67 Romana c. Stafía; 
N. 6611 Florentina, 4 iulii 1958 c. eodem; N. 4493 Romana, 19 octobris 1954 c. Felici; N. 6217 
Vashingtonen., 21 novembris 1958 c. Bejan; N. 6872 Romana, 19 februarii 1959 c. Mattioli. 

La N. 4892 Southwarcen., 9 novembris 1951 c. Staffa; N. 5778 Romana, 9 februarii 1957 c. 
Mattioli ; N. 6111 Cremonen. seu Mediolanen., 9 decembris 1955 c. Sabattani; N. 5330 Neapoli- 
tana, 7 iunii 1955 c. Fidecicchi ; N. 4721 Nullitatis, 11 iunii 1953 c. Brennan; N. 4597 Taurinen., 
£ a. 1951 c. Felici; SRRD.: vol. 36 dec. 30 Nullitatis c. Grazioli; vol. 31 dec. 8 Romana 


49 N. 5710 Clevelanden., 9 aprilis 1954 c. Staffa; N., 5925 Florentina, 16 iunii 1955 c. Bren 
Qon SRRD.: vol. 38 dec. 40 Taurinen., c. Wynen. 

an sutil es esta distinción que apenas es inteligible a los mismos istas : : 
dec. 30 Nullitatis c. Grazioli. dese Aue 


È i ; : ; ; e 
El valor precisamente de un juez se mide por el acierto en este delicado análisis interne 


degl pruebas: SRRD.: vol. 35 dec. 21 Romana c. Canestri; vol. 39 dec. 46 Nullitatis c. eo 
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terno de voluntad. Esta dificultad es una de las causas de la escasez de 
sentencias rotales afirmativas en estas materias, no obstante el número 
exorbitante de matrimonios acusados por estos capítulos”. 


Para superar de alguna manera esta dificultad, la Rota se ve preci- 
sada a acudir a diversas presunciones "hominis" objetivas. Recorde- 
mos que la presunción en sentido objetivo es un instrumento de prue- 
ba, un indicio, un argumento, una premisa de donde procede lógica- 
mente la conclusión en que consiste la presunción “hominis” en senti- 
do subjetivo. La Rota suele recomendar mucha cautela en el empleo 
de estos medios probativos; advierte que se debe evitar la tentación 
de considerarlos como normas inflexibles aplicables, sin discreción, en 
cualquier hipótesis práctica y sin la posibilidad de ser superados por 
otras circunstancias de signo contrario”. Su apreciación queda confia- 
da, en cada caso, al recto criterio del juez? quien, para acertar, debe 
considerarlos a la luz de todos los imponderables circunstanciales de 
cada proceso, sin olvidar que, a veces, el conjunto de varias de esas 
presunciones puede proporcionar la certeza que cada una —conside- 
rada aisladamente— no puede producir*. 


51 SRRD.: vol. 33 dec. 33 Nullitatis c. Wynen. 

32 "Verum quas hac de materia .. regulas tradunt probati auctores firmatque iurisprudentia 
SS. Tribunalium, eae non dantur sub forma absoluta et vigida, sine discrimine omnibus casibus 
applicandae, ut patet ex dictionibus “nisi aliud probetur", “nisi aliud constet". Quapropter... 
voluntas nupturientis dignoscatur in singulis casibus ex variis adiunctis causae, finis, temporis, 
modi...”: SRRD.: vol. 25 dec. 43 Nullitatis c. Jullien. "Verum hae praesumptiones non solum 
non continent normam absolutam, cum contrariis argumentis superari possint, sed nec licet qui- 
dem eas invocare quoties ob defectum credibilitatis in partibus et testibus nequit iuxta rei 
veritatem erui quidnam contrahentes voluerint”: SRRD.: vol. 38 dec. 40 Taurinen. c. Wynen; 
vol. 32, dec. 68 N. 6 Jasen. c. eodem; vol. 24 dec. 57 Nullitatis c. eodem; vol. 35 dec. 83 Ve- 
netiarum c. Canestri, etc. 

53 "Cavendum est... ne singulis praesumptionibus valor certae probationis tribuatur. Tudi- 
cis est omnes praesumptiones rimari et ad trutinam revocare”: N. 6648, Romana, 16 iulii 1957 
c. Felici; N. 4761, Romana, 21 iunii 1951 c. eodem; N. 6346 Naunoten. 15 Nov. 1957 c. Fili- 
piak; SRRD.: vol. 37 dec. 50 Gratianopolitana c. Wynen. 

54 “Numquam tamen obliterare fas est agi de praesumptionibus quarum unaquaeque in iure 
definitur: “Rei incertae probabilis coniectura" C. 1825 $ 1, et plures tantum simul collectae aut 
singulae suffultae aliis indiciis atque adminiculis certitudinem componere valent": N. 5797, Not- 
tinghanen. 28 octobris c. Canestri; N. 6596 Constantinopolitana 16 junii 1958 c. Bonet. Prae- 
sumptiones quas ad dirimendum —la cuestión de si se excluyó o no el derecho a la procrea- 
ción— iurisprudentia suppetit Rotalis non sunt seorsim singulae considerandae, quasi una vel 
alia valorem plene decisivum habeat, sed simul perpendendae sunt, universa complexione pers- 
pecta atque considerato in primis accusatae exclusionis motivo": N. 6323 Taurinen. 14 martii 
1959 c. Bejan. 

"Unde cum cuncta... argumenta conspirent simul ad adstruendam saltem gravissiman proba- 
bilitatem pro defloratione, praesumptio quae de illa per facta certa concubitus ac nudae coniunc- 
tionis habebatur, quin submota, roborata est et notetur eam esse violentam iam per se": SRRD.: 
vol. 32 dec. 34 N. 11-12 Nullitatis c. Canestri. 

Varias decisiones rotales afirman: presunciones que, una a una, producirían sólo una prueba 
semiplena, unidas pueden producir una prueba plena: SRRD. vol. 35 dec. 65, Heliopolitana Ma- 
ronitarum c. Canestri.. 

Y todas las decisiones rotales aplican prácticamente ese principio; pero es interesante desta- 
car la decisión: SRRD.: vol. 15 dec. 15, Nullitatis c. Massimi. Esta decisión distingue expre- 
samente: argumentos presuntivos que inclinan a admitir el hecho como verosimil y probable; 
argumentos presuntivos que incrementan enormemente esa probabilidad; argumentos presunti- 
vos que convierten esa probabilidad intensa en certeza moral porque se trata "de actibus et 
circunstantiis copulae proximis atque cum ea coniunctis ita ut locus sit violentae illi praesump- 
tioni per quam carnis copula probatur". 


5 
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Se trata, por consiguiente, de superar mediante presunciones en 
favor de la prevalencia de la intención de celebrar un matrimonio nu- 
lo, las presunciones legales y de hecho en favor de la prevalencia de la 
intención de celebrar un matrimonio válido. Aquellas presunciones se 
deducen principalmente, de las manifestaciones prácticas (orales, he- 
chos, etc.) del contrayente: ültimamente no podemos conocer esas in- 
tenciones más que a base de las manifestaciones del contrayente. 


2. EI juez continuamente está utilizando, al menos de una mane- 
ra implícita, presunciones "hominis" objetivas en el examen de las 
pruebas judiciales: testificales, documentales, etc. 


Pero especialmente las emplea en algunos procesos de nulidad ma- 
trimonial: 


1) Para probar la muerte de uno de los cónyuges, la concesión de 
la delegación para la válida asistencia al matrimonio, la administra- 
ción del bautismo. 


2) Para conocer la realización de la cópula adültera en el impedi- 
mento de crimen, o la adültera y fornicaria en el impedimento —antes 
del Código— de afinidad”. 


3) Y, sobre todo, cuando se trata de descubrir un vicio substan- 
cial (vgr.: la coacción moral), o un defecto por condición propia o 
por simulación total y parcial del consentimiento": 


a) En cuanto a la coacción moral: suele aducirse —como prueba 
presuntiva— la desazonada y brevísima convivencia conyugal" y, 
particularmente, la constante aversión al matrimonio o al otro contra- 
yente” de suerte que cuanto más grave y constante sea la aversión, 
tanto más fuerte es la presunción" hasta poder constituir ella sola, se- 


55 SRRD.: vol. 4 dec. 8 Nullit. c. Cattani; vol. 5 dec. 43 Imolen., c. Perathoner; vol. 6 
dec. 15 Nullit. c. Many; vol. 7 dec. 12 Nullit. c. Sincero; vol. 13 dec. 28 Nullit. c. Prior vol. 15 
dec. 15 Nullit. c. Massimi; vol. 16 dec. 3 Nullit. c. Florczak; vol. 26 dec. 11 Nullit. c. Jullien; 
vol. 27 dec. 30 Nullit. c. Grazioli; vol. 35 dec. 56 Nullit. c. Canestri; vol. 37 dec. 11 Mexicana 
c. Jullien; N. 5727 Beryten. Maronitarum, 7 april 1959 c. Felici. 

6 "Praesumptionibus hominis est posisimum locus in causis quae spectant ad consensus de- 
EAS "Instrucción “Provida Mater" de la S.C. de Sacr. 24 de julio 1936, AAS. 28 (1936) 

"Iurisprudentia ad aliquid penetrandum in operationibus intellectus et voluntatis cogitur ad 
praesumptiones, indicia. et adminicula recurrere, quae aliquando in suo complexu possunt qui- 
dem quamdam certitudinem moralem parere": N. 4618 Montis Albani, 12 aprilis 1956 c. Canestri. 

57 N. 6718 Catanen., 28 ianuarii 1959 c. Lamas. 

58 SRRD.: vol. 4 dec. 22 Nullit. c. Lega; vol. 9 dec. 7 Nullit. c. Sebastianelli; vol. 90 
dec. 30 Nullit. c. Massimi; vol. 20 dec. 31 Nullit. c. eodem; vol. 27 dec. 28 Vindobonen. c. 
eodem; vol. 27 dec. 48 Nullit. c. eodem; vol. 21 dec. 47 Alexandrina Armenorum c. Quattocolo ; 
vol. 24 dec. 41 Parisien. c. Mannucci; vol. 26 dec. 49 Nullit. c. eodem. 

59 SRRD.: vol. 21 dec. 59 Kaunen. c. Massimi; vol. 22 dec. 25 Transilvanien. c. eodem 
vol. 22 dec. 42 Vic. Apost. de Bukoba c. eodem; vol. 25 dec. 65 Parisien. c. eodem; vol. 34 
dec. 60 Napolit. c. Heard; vol. 27 dec. 2 Pinsken. c. Grazioli; N. 6718 Catanen. 28 ianuarii 
1959 c. Lamas; N. 6911 Agrigentina M., 15 ianuarii 1959 c. Mattioli. 
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gün algunas decisiones (en contra de otras)", incluso certeza moral de 
la coacción”. 


b) En cuanto a la condición propia añadida al consentimiento: 


para distinguirla del simple postulado o prerequisito se señalan diver- 
sos criterios: 


Algunas decisiones: la importancia considerable que el contrayen- 
te le daba a la circunstancia que condicionó —según se pretende de- 
mostrar— la existencia o la validez del matrimonio, y la reacción de 
ese mismo contrayente al cerciorarse —después de la boda— de que 
esa circunstancia no se había verificado”. 


Otras añaden: la duda grave —aun meramente patológica— pre- 
matrimonial de ese contrayente acerca de la existencia de esa circuns- 
tancia tan requerida”. 


Otras consideran además: la gravedad objetiva —en cuanto que 
de esa circunstancia depende muchísimo la felicidad de la convivencia 
conyugal— de esa circunstancia“. 


Y finalmente otras exigen también que el contrayente conociera, de 
aleún modo, al poner la condición, que su matrimonio sería nulo si esa 
condición no se verificaba®. 


c) En cuanto a la simulación total y parcial". 


60 N. 6465 Parisien. 13 martii 1958 c. Bejan; SRRD.: vol. 35 dec. 69 Panormitana c. Ju- 
lien; vol. 36 dec. 43 Napolitana c. eodem; vol. 37 dec. 17 Parisien. c. eodem; vol. 23 dec. 
49 Aureliana c. Wynen. 

61 N. 6698 Goritien. seu Venetiarum, 21 maii 1959 c. Pasquazi. 

62 N. 6830 Sancti Galli 14 febr. 1959 c. Ewers; N. 6712 Romana, 7 febr. 1958 c. Sabattani. 

$3 N. 5083 Sedunen., 26 iunii 1953 c. Staffa; N. 6368 Leodicen., 27 iulii 1957 c. Pinna; N. 
6478 Montirregalen. seu Panormitana, 31 maii 1957 c. eodem; N. 5772 Interamen. seu Perusiana, 
21 novembr. 1958 c. Brennan; N. 6748 Matriten. 12 febr. 1959 c. eodem N. 6070 Taurinen. 24 
maii 1958 c. Heard; N. 6140 Perusina 26 iunii 1958 c. eodem. 

64 N. 6463 Marianopolitana, 21 maii 1958 c. Sabattani. 

65 N. 6517 Vic. Ap. Heliopolis in Aegypto, 19 decembr. 1957 c. Heard; N. 6082 Parisien. 
10 martii 1956 c. eodem. 

Estudia detenidamente la mayoría de estos criterios: N. 5928 Romana, 18 ianuarii 1955 c. 
Felici. 

66 a) En general: “Nostri quoque S. Tribunalis Iurisprudentia vim praesumptionum saepissi- 
me vindicavit": SRRD.: vol. 34 dec. 21 Feretrana c. Grazioli, "Sustinere quod talis vir... volue- 
rit sincere suscipere obligationes cum matrimonio substantialiter connexas... idem est ac negare 
quod iudex ex circunstantiis deducere valeat gravem, immo vehementem praesumptionem ho- 
minis, quae pariat in eo certitudinem moralem. Et qui id negare praesumpserit, eo ipso negat 
possibilitatem cuiuscumque fere probationis in iudicio nam absque efformatione praesumptio- 
num, praecipue vehementium, iudex non amplius valet ius dicere": SRRD.: vol. 33 dec. 39 N. 
13 Nullitatis c. Wynen; Lo hace suyo: N. 6184 Bruklynien. 6 martii 1958 c. Bejan. 

“In his causis tota probatio est coniecturalis”: SRRD.: vol. 25, dec. 14 Romana c. Morano; 
vol. 16, dec. 14 Nullitatis c. Chimenti; vol. 18, dec. 32 Nullitatis c. Solieri; vol. 24, dec. 57 
Nullitatis c. Wynen; vol. 36, dec. 59 Romana c. eodem; Cfr. I. Prieto, Nulidad por exclusión 
total del matrimonio o del “bonum prolis", Las Causas Matrimoniales (Salamanca 1953), pág. 269. 

b) En concreto: 1) respecto a la exclusión del bonum prolis: "Merito ideo dici potest hisce 
in causis ob exclusionem boni prolis, probationem coniecturalem esse": N. 5910 Mediolanen., 
21 Martii 1957 c. Bejan; “Exclusio iuris rarissime probabitur directe, non enim solent nuptu- 
rientes cogitare de exclusione iuris. Nec facile sunt in hac materia praesumptiones admitten- 
dae": N. 5058 Romana, 2 maii 1953 c. Bonet.  — i ; a n 

“Non facilis tamen est probatio exclusionis iuris. Hinc Iurisprudentia praesumptionibus qui- 
busdam uti solet quae iudicis mentem adiuvare possunt... quiu tamen hae praesumptiones 
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A. Algunas presunciones más corrientes en los procesos de nulidad 
matrimonial por simulación total 


El consentimiento matrimonial es: 1) totalmente incompatible: a) 
con la enorme e implacable aversión (al contrario de la simple falta 


de carifio) de uno de los contrayentes al otro"; b) con la innatural 


repugnancia a casarse en la Iglesia Católica”; c) con la intención de 


hacerse "sui iuris" y una vez libre de todo obstáculo poder fácilmente 
celebrar su anhelado matrimonio con el amante”; d) con la intención 
de volver cuanto antes al lado de otra mujer con la que —de buena 
fe— estaba inválidamente casado”; e) con la persuasión de que, al 
estar casado (aunque inválidamente; pero creyendo que válidamente) 
con otro, su segundo matrimonio sería no sólo jurídicamente nulo, si- 
no impedido, una vez celebrado, por la ley civil para obligarle a con- 
vivir con el primer cónyuge”. 


2) Casi inconcebible: a) en quien considera el matrimonio como 
una desgracia detestable”; b) en quien pertinazmente se niega a cele- 
brar el matrimonio civil que él considera como el único matrimonio 
válido”; c) en quien consiente en casarse pero con la firme decisión 
de no hacer nunca vida conyugal: ciertamente la cohabitación no es 
esencial al matrimonio; pero es necesaria para poder ejercitar los de- 
rechos y obligaciones substanciales del matrimonio; podemos, por tan- 
to, concluir que quien la excluye decididamente, no quiso seriamente 
conceder-aceptar esos derechos y esas obligaciones"; d) en algunas 


quae semper sunt facti, necessario judicis decisionem cogant. Tamen momento non carent": 
N. 5377 Barcinonen., 12 aprilis 1957 c. Bonet. 

"Cum partes, iuris plerumque imperitae, vix distinguant inter ius et usum iuris, ad discer- 
nendum quid revera contrahendo excluserint, fit recursus ad quasdam praesumptiones”: 
N. 5829 Taurinen., 11 Ianuarii 1955 c. Felici. 

"Ad solvendam hanc difficultatem sana doctrina Auctorum probatorum et Iurisprudentia 
ecclesiastica praesertim tribunalis Ordinarii S. Sedis seu S. R. Rotae statuerunt praesumptio- 
nes, quod genus probationis ab ipso Codice constitutum, nemini permittitur contemnere aut 
negligere": SRRD.: vol. 39, dec. 35 Taurinen. c. Wynen. 

2) En cuanto a la exclusión de la fidelidad: "Quoad autem unitatem... saepe difficilimum 
est dignoscere, quare Iudex plerumque ad praesumptionibus recurrendum cogitur”: SRRD.: 
vol. 32, dec. 44 Parisien. c. Grazioli. 

3) Exclusión de la indisolubilidad: "In defectu... directae probationis assertae simulationis 
que matrimonialis admitti potest praesumptio": SRRD.: vol. 32, dec. 16, Vindobonen. 
c. Pecorari. 

67 SRRD.: vol. 37, dec. 42 N. 24 Nullitatis c. Canestri; N. 4732 Romana, 8 iulii J953 
c. Doheny. 

$8 SRRD.: vol. 29, dec. 68 Radiopolitana c. Quattrocolo. 

$9 SRRD.: vol. 29, dec. 54 Parisien. c. Grazioli. 

MESRRD volu91 dec. 2789 Hippolyti c. Grazioli. 

1 SRRD.: vol. 17, dec. 37 Nullitatis c. Massimi. 

7? N. 4985 Catanien., 5 maii 1953 c. Felici. No es preciso recordar que la coacción moral 
—que suele darse en estos casos— puede ser causa motiva de la simulación. 

n3 SRRD.: vol. 32, dec. 31 N. 8, 9 Nullitatis c. Canestri; vol. 33, dec. 39 N. 10 Nulli- 
tatis c. Wynen. 

74 “Quoties ideo in matrimonio ineundo ostenditur exclusa cohabitatio... per violentam 
praesumptionem coniicienda est implicita reiectio trium bonorum": SRRD.: vol. 99, deca 
Cincinnaten. c. Canestri; vol. 37, dec. 42 Nullitatis c. eodem. 

“Quomodo autem iurium coniugalium traditio —acceptatio cum tam firma ac perversa vo 
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circunstancias: cuando los contrayentes no conabitaron de hecho nun- 
ca, por mutuo acuerdo” por haberse fugado uno de ellos inmediata- 
mente después de la boda” sobre todo si se fugó sin ni si quiera con- 
sumar el matrimonio" o para irse a convivir con su amante? o para 
celebrar nuevas nupcias, abrazar otro estado de vida”. 

En virtud de algunas de estas presunciones han sido declarados 
nulos varios matrimonios”. 


luntate consistere potest"?: N. 4732 Romana, 8 iulii 1953 c. Doheny. Esa intención “grave in- 
dicium constituere potest simulationis totalis": N. 5353 Nullitatis, 30 iulii 1956 c. Staffa; con 
ella "simulationis totalis adiuvatur probatio": N. 4607 Nullitatis, 24 februarii 1956 c. eodem; y 
unida a otros indicios "probationem iuridicam ficti consensus praebere potest": N. 6799 Medio- 
lanen., 9 maii 1959 c. Heard. 

7$ Esta circunstancia es en la Causa “caput”: SRRD.: vol. 16, dec. 19 N. 10, Colonien., 
c. Parrillo; "coniectura princeps": vol. 12, dec. 9 N. 11 Nullitatis c. Massimi; "adminiculum 
non parvi momenti": vol. 39, dec. 26 N. 15 Vilnen. c. Caiazzo. 

76 “Recolenda est fuga statim post nuptias arrepta, quae iuxta iurisprudentiam Nostri Fori, 
est gravissimum indicium...": N. 6150 Bruklynien., 15 novembris 1956 c. Brennan; "Inter gra- 
ves ficti consensus coniecturas doctrina iurisprudentiaque ponunt citisimam fugam": SRRD.: 
vol. 38, dec. 39 Nullitatis c. Jullien. Pero es preciso advertir que: "fugitivum ab affectu animi 
intelligendum esse non utique a fuga, animum enim fugitivum facere": SRRD.: vol. 38, dec. 39 
Nullitatis c. Jullien. 

TT "Omnium vero factorum in casu gravissimum est viri fuga... vim habet plenae proba- 
tionis... numquam cum muliere habitavit, numquam cum illa rem habuit": SRRD.: vol. 3, 
dec. 22 Nullitatis c. Prior; esta circunstancia es "gravissimum indicium simulationis": SRRD.: 
vol. 19, dec. 21 Nullitatis c. Grazioli. 

78 "Factum simulationis coniicitur ex hac vehementi praesumptione, nempe mulierem e 
domo coniugali statim ad amasium quem antea per longius tempus coluerat reversam esse 
atque eius usum et familiaritatem servasse": N. 5584 Harlens., 14 novembris 1955 c. Filipiak. 

"Prorsus improbabile est verum matrimonium inire voluisse illum qui die ipso nuptiarum 
uxorem deserere non dubitat et alteri mulieri tantopere dilectae adhaerere": N. 5752 S. Se- 
bastiani, 16 februarii 1956 c. Brennan. 

79 “Quae vero matrimonium sunt secuta, eo urgentiora habenda sunt, quo actui proximiora, 
dummodo suspicione qualibet expertia: hinc... subitaneus discessus e coniugali domo et alte- 
rius status susceptio merito a Doctoribus tamquam citissimae simulati consensus manifesta- 
tiones habentur"; SRRD.: vol. 15, dec. 19 Nullitatis c. Parrillo. 

"Si quod dubium exstare poterat, illud ipsemet Caius sua agendi ratione plene submovit. 
Equidem vero, duodecim vix elapsis diebus post nuptias quibus Annae sumptibus vixit, quin 
nihil suae uxori exprobandum habuerit, occasionem nactus quod alio se transferre deberet, 
eam dereliquit... Iamvero inter indicia quae plene probant consensus simulationem, praecipue 
fuga recensetur inmediate post matrimonii celebrationem arrepta, seu coniugis derelictio iuncta 
cum alterius matrimonii conatu, prouti in casu accidit. Expunctus namque, haud multo post, 
Caius, e carceris custodum numero... undecim nempe post menses ab initis nuptiis coram 
Ecclesia cum Anna, civili foedere se iunxit cum altera muliere... Ea haec visa sunt Patribus, 
ut iam ex ipsis argui posse censuerint ficte Caius in matrimonium consensisse": SRRD.: vol. 
18, dec. 6 N. 14, Nullitatis c. Grazioli. 

"Coniecturaliter simulationis probationem auget... magni ponderis circunstantia quod post 
paucos menses ab initis nuptiis, et prole demortua, a catholico Ioanne perpetuo et definitive 
Elisabetha discessit, ad maternam rediens domum et alteri viro catholicae fidei, ut in eius erat 
votis, adhaesit": SRRD.: vol. 29, dec. 68 N. 14, Radiopolitana c. Quattrocolo. 

80 Las circunstancias de donde se deducen esas presunciones deben ser —según la Rota— 
para que en su virtud se pueda declarar nulo un matrimonio: "adeo praecisae et urgentes", 
"certae et determinatae quaeque cum simulatione cohaereant", "concordantes atque evidentes", 
“ita certae atque inter se connexae" que, en la prudente apreciación del juez, produzcan cer- 
teza moral: SRRD.: vol. 15, dec. 4, Nullitatis c. Amadori; vol. 15, dec. 19, Nullitatis c. Pa- 
rrillo; vol. 18, dec. 33, Nullitatis c. eodem; vol. 16, dec. 8, Nullitatis c. Jullien; vol. 17, 
dec. 7, Nullitatis c. eodem; vol. 17, dec. 46, Nullitatis c. eodem; vol. 19, dec. 24, Nullitatis 
c. eodem; vol. 16, dec. 36, Nullitatis c. Mannucci; vol. 26, dec. 79, Nullitatis c. Guglielmi; 
vol. 25, dec. 67, Magnovaradinen. c. eodem; vol. 18, dec. 32, Nullitatis c. Solieri; vol. 19, 
dec. 27, Nullitatis c. Massimi; vol. 28, dec. 64, Nullitatis c. Quattrocolo; vol. 26, dec. 8, 
Meliten. c. Wynen; vol. 34, dec. 70, Nullitatis c. eodem; vol. 32, dec. 21, Nullitatis c. Ca- 
nestri, etc., etc. Y efectivamente la Rota ha encontrado en varias decisiones esa clase de cir- 
cunstancias: “Tam vehementes ex actis praesumptiones conicere licet ut moralis certitudo 
poni possit eam matrimonim nonnisi simulavisse... Haec quidem simul sumpta ac simul con- 
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B. Algunas presunciones más corrientes en los procesos de nulidad 
matrimonial por simulación parcial 


Artículo I.—En la exclusión del “bonum prolis”. 


Las presunciones más corrientes —para investigar la intención ab- 
solutamente prevalente— en estos procesos suelen ser: 1) la condición 
unilateral o bilateral, el pacto, la simple intención absoluta y perpetua 
de excluir la procreación hechas antes o en el momento de la celebra- 
ción de la boda; y si fueron hechas antes, no retractadas; 2) la tena- 
cidad obstinada en no usar o en abusar del matrimonio; 3) la insis- 
tente manifestación —antes y durante el matrimonio— de las intencio- 
nes de evitar los hijos; 4) la índole amoral, inmoral, arreligiosa e irre- 
ligiosa del contrayente. 


Vamos a estudiar detenidamente cada una de ellas: 


A. Condición y pacto. 


a) Algunos no dudan en llamarle a la intención absolutamente 
prevalente "condición mental”*. Y son muchas las sentencias aue las 
identifican substancialmente: en cuanto a su naturaleza, a su fuerza 
o eficacia y a sus efectos. Porque tanto en el caso de la simple inten- 
ción del can. 1086, $ 2 como en el caso de la condición del can. 1092,2 
hay exclusión o limitación del derecho, exclusión o limitación del con- 
sentimiento y en ambos casos la exclusión o limitación del derecho 
procede, como efecto inmediato y necesario, de la exclusión o limita- 
ción del consentimiento que, a su vez, procede sólo de la condición ex- 
plícita (can. 1092,2) o implícita (can. 1086, $ 2). El acto, pues, del 
can. 1082, § 2, supone siempre implícitamente un consentimiento emi- 
tido bajo condición contraria a la substancia del matrimonio”. Como 


siderata non aliam explicationem admittunt extra simulatum mulieris consensum": N. 5587, 
Harlens., 14 novembris 1955 c. Filipiak. 

"Ex omnibus vero hisce circunstantiis oritur vehemens praesumptio simulati consensus viri" 
—negar esto, afiade— “idem est ac negare quod iudex ex circunstantiis deducere valeat gra- 
vem immo vehementem praesumptionem hominis quae pariat in eo certitudinem moralem": 
SRRD.: vol. 33, dec. 39 N. 18, Nullitatis c. Wynen. 

Cfr. SRRD.: vol. 33, dec. 64, Nullitatis c. Grazioli; vol. 18, dec. 32, Nullitatis c. Solieri; 
vol. 18, dec. 32, Nullitatis c. Parrillo; N. 6080, Matriten., 24 aprilis 1956 c. Felici. 

Para establecer esas presunciones la Rota se ha inspirado en la doctrina canónica: Fu. SAN- 
cHEZ, De Sancto Matrimoni Sacramento, Lib. II, Disp. XLV. N. 1-24, pág. 147-148; C. Cos- 
cius, De separatione tori coniugalis (Romae 1773) Lib. I, cap. VIII. N. 96-195; P. GASPARRI, 
Tractatus canonicus de matrimonio (Pol. Vatic. 1932) vol. II. N. 818-824, pág. 39-44. 

81 P. GASPARRI, Tractatus Canonicus de Matrimonio, vol. II (Typis polyglottis Vaticanis 
1932) pág. 28 N. 807; la sentencia: N. 6383 Taurinen., 25 martii 1957 c. Wynen, no duda en 
afirmar que Gasparri "acute, iure merito" llama "conditionem mente retentam" a este acto. 

D. STAFFA, De conditione e qua pendet matrimonialis contractus, Analecta Gregoriana 69 
(1955) N. 21.24, pág. 232-933. 


D. STAFFA, De conditione contra matrimonii substantiam, pág. 23, nota 34; pág. 28; pág. 30, 
nota 48; pág. 31. N. 11; pág. 43. N. 18, nota 83. 

82 N. 4686 Bugellen., 9 augusti 1951 c. Staffa; N. 4944 Taurinen., 19 octobris 1951 c. eodem ; 
N. 5556 Taurinen., 6 augusti 1954 c. eodem; N. 6668 Parisien., 31 octobris 1957 c. eodem; 
N. 4272 Ebroicen., 9 augusti 1949 c. eodem: Parece contradecirse: “Et si... actus iste positivus 
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la simple intención queda absorbida por la condición, el can. 1086, 
$ 2, queda absorbido por el can. 1092,2. 


Y la simple intención no anula el matrimonio, sino cuando equi- 
vale o tiene la fuerza de una verdadera condición "sine qua non”; pe- 
ro equivale o tiene la fuerza de esa condición siempre y sólo cuando 
es absolutamente prevalente. La condición verdadera "sine qua non" 
es causa cierta e inevitable de la exclusión del derecho porque incluye 
una intención absolutamente prevalente? y, a la vez, esa intención al 


ser absolutamente prevalente equivale a una condición verdadera “si- 
ne qua non". 


En esa condición, pues, de excluir temporal o perpetuamen- 
te la procreación mediante el no uso (vgr.: por motivos de castidad, 
por el empleo del método Ogino) o el abuso del matrimonio, y en el 
pacto que, de algin modo, incluya o, al menos, equivalga a esa con- 
dición no cabe la célebre distinción —que en sí reconocen* —entre de- 


recho y ejercicio del derecho, como no cabe en la intención absoluta- 
mente prevalente*. 


Se distinguen, sin embargo, la condición verdadera y la simple in- 
tención conceptualmente. Diríamos que la simple intención es una con- 
dición no desarrollada: la voluntad está en disposición —tiene la in- 
clinación o tendencia— de expresarse, si fuera necesario, en la forma 


de facto conditio non sit quia neque... substantiam (!) conditionis iduit, voluntate tamen 
elicitur disposita ita ut, si opus esset, vera conditio fierit... propterea mirum non est si, sensu 
lato accipientis verbum, actum quem nunc positivum vocamus nomine conditionis Veteres 
comprehendebant"; N. 5232 Florentina, 25 octobris 1954 c. Pinna; N. 6084 Taurinen., 16 iulii 
1957 c. eodem; N. 6642 Pinerolien., 16 novembris 1957 c. eodem; N. 5493 Chicagien., 28 aprilis 
1955 c. Brennan; N. 6512 Bruklynien., 30 iunii 1958 c. eodem; N. 5058 Romana, 2 maii 1953 
c. Bonet; N. 5413 Tridentina, 19 decembris 1953 c. eodem; N. 5287 Romana, 30 iunii 1955 
c. Sabattani; N. 5554 Heliopolitana, 22 iunii 1954 c. Fidecicchi; N. 4851 Romana, 24 ianuarii 
1953 c. Heard; N. 6142 Nottinghamen., 28 maii 1955 c. eodem; N. 6582 Romana, 12 iunii 1957 
c. eodem; N. 6293 Florentina, 25 iulii 1957 c. eodem; N. 6955 Nicen., 14 februarii 1959 c. eo- 
dem; SRRD.: vol. 7, dec. 3 Neo-eboracen., c. Prior; vol. 19, dec. 55, Nullitatis c. Parrillo; 
vol. 21, dec. 52, Nullitatis c. eodem; vol. 31, dec. 42, Florentina c. Jullien, etc., etc. 

Algunas sentencias le aplican esta doctrina no a la condición verdadera sine que non en 
general, sino expresamente a la condición "contra matrimonii substantiam": N. 5355 Taurinen., 
9 decembris 1953 c. Fidecicchi; N. 5819 Romana, 16 novembris 1954 c. Brennan. 

83 La condición exige por su misma naturaleza la prevalencia —en la mente y en la inten- 
ción del contrayente—: D. STAFFA, De conditione e que pendet matrimonialis contractus, Ana- 
lecta Gregoriana 69 (1955) pág. 229 N. 13; SRRD.: vol. 15, dec. 32, Nullitatis c. Chimenti; 
vol. 40, dec. 37, Romana c. Heard. 

84 Algunos han interpretado erróneamente —en este punto— esas decisiones. De ello se la- 
menta: N. 5028 Southwarcen. 23 februar. 1954 c. Doheny. Precisamente Mons. Staffa —que 
puede y debe ser considerado como el gran propulsor de esta corriente rotal— expuso con 
maestría los fundamentos de esta distinción en su sentencia: N. 4385 Romana, 23 febr. 1951 
c. Staffa, refutando la sentencia del Vicariato de Roma c. Oesterle, 9 febr. 1949, Il Diritto 
Ecclesiastico 60 (1949) 159-169. A esta réplica de Staffa contestó vivamente Oesterle: G. Ors- 
TERLE, Animadversiones im sententiam S. R. Rotae diei 23 febr. 1951 c. Staffa, Il Diritto Eccl. 
62 (1951) 730-750. Y no menos briosamente contestó Staffa: D. STAFFA, De iure et eius exercitio 
relate ad bonum prolis, Ephemerides Iuris Canonici 7 (1951) 288-289. Posteriormente insistió 
Oesterle: G. OzsTERLE, lus et usus iuris in ve matrimoniali iuxta Benedictum XIV, Il Diritto 
Eccl. 68 (1957) Parte I, 80-88. Se hace eco de esta discusión: N. 5553 Bononien., 17 decembris 
1955 c. Pinna, Muy interesante también: SRRD.: vol. 38, dec. 22, Nullitatis c. Wynen. 

8 N. 6447 Nicen., 18 iulii 1958 c. Staffa; N. 4350 Clavaren., 22 decembris 1949 c. eodem. 
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de una verdadera condición*; sin razón se podrá concluir —como lo 
hace una sentencia rotal"— que la simple intención es sólo interpreta- 
tiva o habitualmente condición, como si fuera una especie de condi- 
ción interpretativa o habitual*. Al distinguirse por la forma de expre- 
sión se distinguen también por la fuerza probatoria”. 


La condición verdadera "sine qua non", por lo tanto, es siempre 
"contra matrimonii substantiam" (can. 1092,2); es siempre causa ab- 
solutamente cierta y necesaria y, por lo mismo, argumento cierto, di- 
recto (no sólo presuntivo) de la nulidad del matrimonio". No se trata, 
pues, de una condición que puede ser lícita (de presente o de futuro 
potestativa), simplemente ilícita o ilicita “contra matrimonii substan- 


2291 


iamas. 


El consentimiento condicionado —como dirían los que sostienen 
que la condición afecta a la eficacia intrínseca y específica del consen- 
timiento” o el consentimiento en el matrimonio condicionado— como 
prefieren los que defienden que la condición afecta al matrimonio*— 
con condición propia explícita o implicita" no es alternativo”, sino ab- 


8 La postura psicológica del contrayente es muy diversa en cada uno de los dos casos: 
con la simple intención rechaza de un modo absoluto todo el contrato —o al menos algunos 
de sus elementos esenciales—; con la condición los rechaza de manera hipotética: SRRD.: 
vol. 37, dec. 27, Taurinen. c. Roberti; N. 5556 Taurinen., 6 augusti 1954 c. Staffa; N. 4448 
Utinen., 29 aprilis 1952 c. Pasquazi; algún autor ni siquiera conceptualmente las distingue: 
V. Del Giudice, Appunti circa il can. 1092 del Codex Iuris Canonici, Il Diritto Eccl. 66 (1955) 
Parte I, 18. 

87 N. 5334 Taurinen., 13 maii 1954 c. Canestri. 

88 N. 4272 Ebroicen., 5 augusti 1949 c. Staffa. 

89 N. 5493 Chicagien., 28 aprilis 1955 c. Brennan; N. 6512 Bruklynien., 30 iunii 1958 
c. eodem; N. 4851 Romana, 24 ianuarii 1953 c. Heard. 

% Mons. Staffa fue quien más influyó en esta nueva orientación rotal con la publicación, 
principalmente, de sus dos estudios (frecuentemente citados por las sentencias rotales que si- 
guen esta tendencia): "De actu positivo voluntatis quo bonum essentiale matrimonii excludi- 
tur, Monitor Ecclesiasticus 74 (1949) 164-173. De conditione contra matrimonii substantiam 
(Romae 1952). Son muchas sus sentencias sobre esta materia. Merecen destacarse: N. 4272 
Ebroicen., 5 augusti 1949 c. Staffa; N. 6447 Nicen., 18 iulii 1958 c. eodem. De otros Ponentes: 
N. 6111 Cremonen., 9 decembris 1955 c. Sabattani; N. 6041 Romana, 13 octobris 1956 c. Pinna. 
Y todas las citadas en la nota 82. 

De una manera menos precisa habían sostenido esta misma doctrina varias sentencias más 
antiguas: SRRD.: vol. 6, dec. 33, Nullitatis c. Prior; vol. 14, dec. 10, Nullitatis c. eodem; 
vol. 14, dec. 18, Nullitatis c. eodem; vol. 11, dec. 18, Nullitatis c. Sincero; vol. 19, dec. 54, 
Nullitatis c. Guglielmi; vol. 21, dec. 18, Mohilovien. c. eodem; vol. 27, dec. 58, Catanen., 
c. Quattrocolo; vol. 23, dec. 53, Nullitatis c. Mannucci. 

ae Sobre estas clases de condiciones: D. STAFFA, De conditione potestativa in contractu ma- 
trimoniali, Separata de Monitor Ecclesiasticus IV (1954) 647-653; G. Dossetti, La figura del con- 
tratto preliminare e il contratto matrimoniale, Analecta Gregoriana 69 (1955) 343, nota 20. 

%2 Así L. Roprico, De matrimonio ad terminum inito, Analecta Gregoriana, 69 (1955) 250- 
257; F. CARNELUTTL, Teoria generale del diritto (Roma 1951) 313 N. 154; V. DeL GrupicE, No- 
zioni di Diritto Canonico (Milano 1953) 196 nota 123. 


93 D. STAFFA, De conditione e qua pendet matrimonialis contractus, Analecta Gregoriana,69 
(1955) 222-223 N. 6-7. 

% No todos admiten la condición implícita, a no ser con algunas reservas: R. LaMas Lau- 
RIDO, Nulidad por condición de pasado o de presente puesta y no cumplida, Las Causas ma- 
trimoniales (Salamanca 1953) 378. En cambio otros la admiten abiertamente: D. STAFFA, De actu 
RAM voluntatis quo bonum essentiale matrimonii excluditur, Monitor Ecclesiasticus 74 (1949) 


95 G. Dossett1, La figura del contratto preliminare e il contratto matrimoniole. Analecta 
Gregoriana, 69 (1955) 348 N. 16; 372 N. 24. 


PRUEBA PRESUNTIVA EN LOS PROCESOS ROTALES 73 


soluto psicológicamente, aunque no sea absoluto jurídicamente*. Bajo 
el aspecto jurídico queda limitado en sí mismo (segün la primera sen- 
tencia) o en su objeto —el matrimonio— (según la segunda sentencia) 
intrinseca y subjetivamente por la misma voluntad, extrínseca y obje- 
tivamente por la verificación de la circunstancia futura". Pero la vo- 
luntad lo limita no con un nuevo acto afiadido al consentimiento, sino 
mediante un nuevo objeto o circunstancia: no se trata, pues, de dos 
actos de voluntad, sino de un solo acto con dos objetos”. 


El consentimiento matrimonial tiene, en ese caso, dos objetos: en 
cuanto consentimiento no condicionado o en cuanto consentimiento 
de un matrimonio no condicionado, quiere de un modo absoluto el 
derecho al uso recto de la cópula; ese mismo consentimiento en cuan- 
to condicionado o en cuanto versa sobre un matrimonio condicionado 
quiere de un modo absoluto también la exclusión del uso o del recto 
uso de aquel derecho. El contrayente dice con un solo acto de su vo- 
luntad: quiero el derecho al uso recto de la cópula, en cuanto no lleve 
consigo el uso recto de ese derecho. El objeto primero (el derecho al 
uso recto...) debe ser anterior (al menos natura, aunque no lo sea por 
razón del tiempo) al objeto segundo (exclusión del recto uso...). 


De las tres notas de toda condición (la duda o incertidumbre, la 
futurición y la prevalencia) esta última es una nota tan esencial a la 
condición que la condición no puede siquiera ser concebida sin ella. 
La voluntad, por tanto, quiere prevalentemente el segundo objeto que 
pasa a formar parte constitutiva del primer objeto. Lo que en realidad 
quiere el contrayente es un derecho sin uso o sin recto uso (perpetuo, 
temporal). Su postura no es: quiero un derecho sin uso... Su postura 


99 G. DossETTI, La figura del contratto... 375. 

Segün los defensores de la primera opinión el consentimiento no es en este momento total- 
mente perfecto: “Quia igitur consensus positus est a primo momento ut vere et actu in se ip- 
so matrimonialis, volo matrimonium ex nunc, erat iam in se ipso perfecte sufficiens ad se solo 
vinculum matrimoniale causandum, sed quia simul positus est ut non actuandus in hac sibi 
intrinseca efficatia nisi ad adventum termini praevisi et voliti, volo ex nunc, sed pro tunc, non 
erat ante istud tunc actuabilis ex propria sua natura et intrinseca tendentia causativa. Termi- 
no autem expleto, cum eo ipso dispareret obex sibi intrinsecus ad propriae virtualitatis expli- 
cationem seu actuationem, haec ex eadem natura et tendentia consensus initialis, erat neces- 
sario actuanda. i y 

Quapropter, consensus ante expletum terminum erat intrinsece vere et perfecte matrimonia- 
lis quod virtualitatem sibi propriam; sed simul erat interea intrinsece incapax qui posset actuari 
in hac sibi propria virtualitate, utpoteintrinsece positus ut non actuandus in ipsa, nisi ad ter- 
minum praevisum expletum. Expletio igitur termini nihil aliud facit, nisi actuare extrinsecam 
hanc circunstantiam, pro qua consensus, ab initio vere matrimonialis, positus est ut tunc tan- 
tum in hac sua virtualitate actuabilis et actuandus”: L. Roprico, De matrimonio ad termi- 
num... 271 N. 62; 257 N. 25-26; 261 N. 36. A" a 

Según Staffa el consentimiento es ab initio perfecto ex parte subiecti e imperfecto ex parte 
obiecti (o sea: ex parte matrimonii contractus): D. Starra, De conditione e qua pendet... 222- 
223 N. 7-8. 

9 L. Roprico, De matrimonio ad terminum... 250 N. 7; 253 N. 10. 

98 V. DeL Grupice, Nozioni... 196 nota 124; D. STAFFA, De conditione contra matrimonii 
substantiam... 45 nota 86; P. FEDELE, Analisi di recenti sentenze ecclesiastiche in tema di nu- 
llitá di matrimonio, Ephemerides Iuris Canonici 9 (1953) 363; Id. Sulla distinzione tra exclusio 
iuris ed exclusio exercitii iuris, Ephemerides Iuris Canonici 10 (1954) 279. 
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es: quiero la exclusión del uso del derecho... Y de tal forma quiero 
esa exclusión que prefiero renunciar al derecho mismo antes que re- 
nunciar a esa exclusión. Prefiere la exclusión del derecho a la concesión 
del uso del derecho. Se trata, pues, de un derecho no de propiedad, 
sino de utilidad sin uso o sin recto uso. Y un tal derecho es inconcebi- 
ble. Por consiguiente se trata de un acto de voluntad que niega el de- 
recho; se trata de una condición contra matrimonii substantiam. 


Mediante esa condición queda el consentimiento intrínsecamente 
limitado a algo que no es el verdadero matrimonio; esa condición im- 
pide radicalmente el nacimiento del matrimonio". 


El pacto manifiesta de suyo únicamente la convergencia de dos in- 
tenciones; no es, por lo tanto, de suyo más eficaz que cada una de 
esas intenciones'”. Sólo si el pacto incluye una intención absolutamen- 
te prevalente o una condición “sine aua non" limita el consentimiento 
y, por lo mismo, excluye el derecho. Y puede incluirlas de una mane- 
ra explícita o de una manera implícita: ordinariamente comienza uno 
con una condición aceptada luego por el otro: en este caso tenemos 
un pacto implícito. Después los dos contrayentes, para garantizar su 
decisión, suelen formular un pacto explícito". Por eso frecuentemente 
la Jurisprudencia Rotal habla de condición reducida a pacto y afiade 
que en este caso se prueba con más facilidad la existencia de la con- 
dición. 

Si, por el contrario, el pacto no incluye aquella intención o condi- 
ción es un simple modo —como lo es cuanto aparenta ser—, sin que en 
realidad lo sea) condición "sine qua non" —afiadido al contrato váli- 
do; pero antes de constar si los incluye o no, puede el pacto consti- 


9 G. Dosserri, La figura del contratto... 342; 377 N. 26; D. STAFFA, De conditione e qua 
pendet... 232 N. 21, D. STAFFA, De actu positivo voluntatis quo bonum essentiale matrimonii 
excluditur... Monitor Ecclesiasticus 74 (1949) 165; N. 4272 Ebroicen., 5 augusti 1949 c. Staffa; 
N. .6611 Florentina, 4 iulii 1958 c. Staffa; N. 6447 Nicen., 18 iulii 1958 c. Staffa “Actus vero 
positivus voluntatis contra matrimonii substantiam ille est quo ipse consensus ab intrinseco li- 
mitatur vel excluditur. .. Conditio contra matrimonii substantiam illa est qua consensus non 
praestatur nisi a contractu matrimoniali excludatur matrimonium ipsum aut aliquid pertinens 
ad ipsius essentiam; et hac ideo conditione consensus ab intrinseco excluditur aut limitatur”. 

Pueden verse varias decisiones rotales sobre la condición: R. SzENwic, La “Conditio de pre- 
sente” o "de praeterito" nella recente giurisprudenza, Il Diritto Ecclesiastico 63 (1952) Parte II, 
593-626. Además de los estudios citados en las notas precedentes sobre la condición pueden 
útilmente consultarse : D. Bamsrgo, Contributo alla teoria della condizione (Milano 1937); E. 
GRAZIANI, Contributo allo studio della condizione mel diritto matrimoniale canonico, Ephemeri- 
des iuris Canonici 3 (1947) 457-504; 643-678; E. GRAZIANI, Quaedam de conditione impropria in 
In Csa gn Iuris Canonici 2 (1946) 380 ss.; P. CIPROTTI, An contractui 
mawwnomaa convemat pactum addictionis im diem si in forma conditionali ponatur, Analect 
Gregoriana 69 (1955) 243-246 ; P. CIPROTTI, An modus contra matrimonii inet dea irritet a 
trimonium, Apollinaris 10 (1937) 460-465); A. ORIGONE, De incidentia conditionis dv futuro li- 
a in efficientiam contractus matrimonialis, Analecta Gregoriana 69 (1955) 391-397. 

m N. 4274 Taurinen., 28 februarii 1950 c. Felici; N. 3896 Eulogism., 28 februarii 1950 c. 


B SRRD.: vol. 34 dec. 23 Nullitatis c. Wynen; N. 5413 Tridentina, 19 decembris 1953 c. 
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tuir— al menos si su objeto es la exclusión perpetua de los hijos— una 
presunción de la negación del derecho™. 


b) Prescindiendo de algunos canonistas para quienes son precisa- 
mente la condición y el can. 1092,2 los que total" o parcialmente™ 
quedan absorbidos por la simple intención y por el can. 1086, § 2, ya 
que la condición del can. 1092, no es más que una de las formas de 
exteriorizarse la intención del can. 1086, $ 2, algunos otros cano- 


nistas exigen que se le conceda al can. 1086, § 2, independiente efica- 
cia jurídica del can. 1092,2™. 


Y varias decisiones rotales se niegan expresamente a identificar 
substancialmente la condición verdadera “sine qua non" con la sim- 
ple intención absolutamente prevalente que excluye siempre el dere- 
cho: no se puede admitir que el contrayente, puesto delante de una 
disyunción, al aceptar uno de los extremos rechazando el otro extremo, 
emita una verdadera condición, en virtud de la cual no hubiera acep- 
tado el primer extremo sino rechazando el segundo. 


La condición puede ser "contra matrimonii substantiam" y enton- 
ces se identifica en cuanto a sus efectos con aquella intención; pero 
además puede no ser, sin dejar de ser condición verdadera sine qua 
non, "contra matrimonii substantiam" y, por lo mismo, puede noident- 
ficarse ni siquiera en cuanto a su eficacia con aquella intención que ex- 
cluye siempre el derecho: su objeto, en este caso, es la simple exclu- 
sión del ejercicio o del recto ejercicio del derecho. Por eso no puede 
afirmarse que la condición verdadera "sine qua non" sea siempre cau- 
- sa cierta e inevitable o necesaria de la nulidad del matrimonio. 


Pero como quiera que el contrayente cuando excluye los hijos me- 
diante esa condición pretende, de ordinario, excluir el derecho, tam- 
poco puede afirmarse que la condición se refiera indistintamente a la 
exclusión del derecho o a la exclusión del ejercicio (o recto ejercicio) 
del derecho, sino que más bien es un argumento, un medio, una pre- 
sunción objetiva demostrativa de la exclusión precisamente del dere- 


13 N. 6084 Taurinen., 16 iulii 1957 c. Pinna; N. 4272 Ebroicen., 5 augusti 1949 c. Staffa. 

Creemos que tanto en el caso del pacto implícito como en el del pacto explícito que inclu- 
yan la mencionada condición "sine qua non" el consentimiento queda no sólo ab extrinseco (co- 
mo opina: SRRD.: vol. ?9 dec. 48 Nullitatis c. Wynen, respecto al pacto explícito) sino ab 
intrínseco limitado. 

138 G. Dossetti, La violenza nel matrimonio in diritto canonico (Milano 1943) p. 41. La con- 
dición del c. 1092,2 es una especie del género del acto del c. 1086 $ 2; P. CrpROTTI, A proposito 
di intentio e conditio contra matrimonii substantiam, Rivista del Diritto Matrimoniale Italiano 
3 (1936) 360. 

E Ly M. Viaminc-L. BENDER, Praelectiones Iuris Matrimonialis (Bussum in Hollandia 1950) 
pag. 396; en el Corolario de pag. 389 considera erróneo afirmar que el can. 1086 § 2 trata de 
condición. Tut d 

105 P, FEDELE, Intentio et conditio contra matrimonii substantiam, Rivista di Diritto pri- 
vato 6 (1936) pag. 47; O. GraccHI, 71 consenso... pag. 181 defiende la diferencia entre condición 
e intención porque en la segunda cabe —y no en la primera— la célebre distinción derecho-ejer- 
cicio del derecho. 
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cho, de la existencia de la condición "contra matrimonii substantiam", 
del acto absolutamente prevalente de la voluntad". 


La condición, pues, puede abarcar la exclusión o del derecho-obli- 
gación o del solo ejercicio... 

Pero, probada la existencia de la condición, si hubiera duda acer- 
ca de su objeto se presume excluido el derecho-obligación; se presu- 
me que su objeto fue la exclusión de los hijos en cuanto supone exclu- 
sión de un elemento esencial al matrimonio; que su objeto fue la ex- 
clusión de los hijos por uno de los modos que lleva consigo la nulidad 
del matrimonio. 


Son muchísimas las decisiones rotales que, como las citadas en la 
nota. 106, dicenexpresamente que lacondición y el pacto (sin distinguir 
si su objeto es la exclusión ilimitada o limitada de la procreación) son 
presunciones que demuestran con más o menos eficacia la negación del 
derecho; otras decisiones lo dirán implícitamente con fórmulas varia- 
das: con la condición y el pacto "facile", "facilius" se prueba la 
exclusión del derecho, etc. Pero es preciso recalcar que otras muchas 
decisiones rotales no les conceden ese valor presuntivo, sino cuando 
su objeto es la negación precisamente ilimitada de la procreacién™ o 
—como afiade atinadamente una sentencia c. Heard— aunque sea la 


106 SRRD.: vol. 32 dec. 77 N. 10 Nullitatis c. Canestri; vol. 37 dec. 39 N. 5 Nullitatis c. 
eodem; N. 3600 Lisbonen., 3 maii 1952 c. eodem; N. 5108 Florentina, 6 aprilis 1954 c. eodem; 
N. 5196 Southwarem. 21 ianuarii 1954 c. eodem; N. 4518 Neo-Eboracen., 3 iunii 1954 c. eodem; 
N. 4987 Januen., 10 novembris 1951 c. Pasquazi; N. 4448 Utinen., 29 aprilis 1952 c. eodem; 
N. 4337 Romana 22 iulii 1950 c. Felici; N. 4455 Florentina 23 maii 1950 c. eodem; N. 4846 Nea- 
politana 13 iulii 1954 c. eodem; N. 5498 Novarcen., 26 octobris 1954 c. eodem; N. 5254 Romana, 
18 ianuarii 1955 c. eodem; N. 5790 Mediolanen. 17 februarii 1955 c. Lamas; N. 5274 Mediolanen., 
23 ianuarii 1954 c. Wynen; SRRD.: vol. 38 dec. 12 Mediolanen, c. eodem; vol. 37 dec. 78 Epo- 
ridien., c. eodem; vol. 37 dec. 62 Romana c. eodem; vol. 37 dec. 50 Grazianopolitana c. eodem; 
vol. 30 dec. 68 Vindobonen. c. eodem; vol. 28 dec. 23 Parisien. c. eodem; N. 6467, Romana 7 
martii 1957 c. Heard; N. 5751, Taurinen, 12 ianuarii 1957 c. eodem; N. 4776, Ianuarien., 14 iulii 
1955 c. eodem; N. 6142 Nottinghiamen., 28 maii 1955 c. eodem; SRRD.: vol. 37 dec. 14 Nu- 
litatis c. Fidecicchi; vol. 38 dec. 56 Florentina c. Caiazzo. 


17 N. 6199 Romana, 7 decembris 1955 c. Wynen; N. 6276 Romana, 19 maii 1956 c. eodem; 


N. ur Rn 25 ianuarii 1950 c. Brennan; SRRD.: vol. 29 dec. 49 Portianden. in Oregon 
c. Heard. 


108 SRRD.: vol. 19 dec. 26 Nullitatais c. Florczak; vol. 21 dec. 34 Nullitatis c. Massimi; 
vol. 21 dec. 50 Nullitatis c. eodem; vol. 22 dec. 4 Nullitatis c. eodem; vol. 23 dec. 50 Nullitatis 
c. eodem ; vol. 27 dec. 43 Nullitatis c. eodem; vol. 27 dec. 55 c. Vilnen. c. Wynen; vol. 33 dec 
33 N. 9 Nullitatis c. eodem; vol. ?9 dec. 26 Nullitatis c. Heard. i 


109 “Conditio etsi praesumptionem fundet exclusi iuris, si omnis prolis in perpetuum fuerit 
hac conditione exclusa, non id tamen efficit si proles fuerit tantum pa condition sm limitata... 
Quapropter si conditio respiciat tantum limitationem prolis, praesumptio stat potius pro exclu- 
So iuris CASNO : N. 4478 Venet. 17 aprilis 1950 c. Felici; N. 4274 Taurinen. 28 februarii 1950 
C. eodem ; N. 3896 Eugolism. 28 februarii 1950 c. eodem; N. 5295 Taurinen. 19 iunii 1954 c 
Heard ; SRRD.: vol. 21 dec. 45 Nullitatis c. Morano; vol. 23 dec. 7 Nullitatis c. Wynen ; vol. 
24 dec. 18 Nullitatis c. eodem; vol. 24 dec. 57 Nullitatis c. eodem; vol. 94 dec. 2 Viennen c. 
Jullien ; vol. 25 dec. 43 Nullitatis c. eodem; vol. 18 dec. 44 Nullitatis c. Guglielmi; vol. 18 dec. 
50 Nullitatis c. eodem ; vol. 27 dec. 57 Nullitatis c. eodem; una del Vicariato: Romana 5 maii 
1947 c. Magliocchetti, Ephemerides Juris Canonici 3 (1947) 537-544. 


PRUEBA PRESUNTIVA EN LOS PROCESOS ROTALES 77 


exclusión limitada si el motivo es una circunstancia intrínseca al ma- 


trimonio””. 


Interesa mucho examinar el valor que —según las decisiones rota- 
les de esta orientación— tiene esa presunción. 


¿Varias decisiones rotales la califican de: "gravis"" “magni ponde- 
; FARO EE E 
ris”, “fortis” y “fortissima”, “principalis”**, “violenta” o "vehe- 


110 “Dicitur de exercitio iuris probabilius agi si exclusio fit ad tempus, quod certe verum 


est si obiectum conditionis est circunstantia extrinseca ut vgr. donec melior fortuna arrideat; 
si autem agitur de circunstantia intrinseca ut vgr. de statu salutis incerto contrahentis qui se- 
cumterre possit periculum mortis in partu, tunc facilius admittitur exclusio ipsius iuris, verissi- 
mile enim est ut talis velit comparti ipsum ius ad copulam coniugalem negare...": N. 6177 Ha- 
lifaxien., 9 iunii 1956 c. Heard. Por eso es más acertado decir en general: "si habetur conditio 
expressa exclusionis ad tempus, iudex rem decernere debet... e toto complexu causae": N. 6142 
Nottinghamen. 28 maii 1955 c. Heard; y más aün afiadir —como veremos— que en general 
depende el valor de esa condición del motivo. No podemos, desde luego, concederle a I. PRIE- 
TO Lórrz, Nulidad por exclusión total del matrimonio o del “bonum prolis”, Las Causas Matri- 
moniales (Salamanca 1953) p. 278, que el pacto aun limitado o temporal demuestre siempre —se- 
gún la Rota Romana— la nulidad del matrimonio. Unas sentencias llaman a la condición y al 
pacto presunciones "facti" u “hominis”; otras las llaman presunciones “iuris”: “Notae sunt 
praesumptiones facti a iurisprudentia statutae": N. 6072, Taurinen. 4 febr. 1956 c. Lamas; N. 
5790, Mediolanen. 17 febr. 1955 c. eodem; N. 5377 Barcinonen. 12 aprilis 1957 c. Bonet. "Iam- 
vero ubi pactum habetur vel etiam conditio expressa praesumitur lege ius ipsum exclusum 
fuisse”: SRRD.: vol. 40 dec. 18 Nullitatis c. Heard; N. 6177 Halifaxien., 9 iunii 1956 c. eodem; 
"Habetur praesumptio iuris quod matrimonium irritatur quando exclusio prolis tamquam vera 
conditio ipsi consensui matrimoniali apponitur; ita sane disponit can. 1092, n. 2... Praesumptio 
iuris in $ 1 canonis 1086 statuta... imperatur iuxta $ 2 eiusdem canonis si... Iamvero verificari 
hanc exceptionem admitti solet quando saltem alteruter contrahens... procreationem filiorum 
definitive seu in perpetuum exclusit. De facto tamen haec norma nullatenus est semper abso- 
lute certa in unoquoque casu neque temere vel sine respectu circunstantiarum eam applicare 
licet": N. 5920, Romana 5 maii 1956 c. Wynen. 

11 Si propositum excludendi prolem eductum sit in conditionem vel pactum, aut apparue- 
rit roboratum tenacia ac perpetuitate, tunc habetur gravis praesumptio in favorem exclusi iuris": 
N. 4097, Novarien., 9 aprilis 1949 c. Canestri. . 

112 “Probata igitur conditione (sine qua non), praesumptio habetur magni ponderis (exclusi 
iuris), sed non omnimoda certitudo et ideo non excluditur probatio contraria": N. 4087 Ianuen., 
10 novembris 1951 c. Pasquazi.— 

133 “Si exclusio generationis prolis fit per veram conditionem sine qua non consensui ab uno 
contrahente adiectam vel si contrahentes per formale pactum bilaterale statuunt excludere pro- 
creationem filiorum, praesumptio eaque fortis pariter stat pro exclusione ipsius iuris, praesertim 
si illa exclusio in perpetuum fiat”: SRRD.: vol. 39 dec. 35 Taurinen. c. Wynen.; N. 5274 Me- 
diolanen. 23 ianuarii 1954 c. eodem; N. 5609 Novarien. seu Taurinen., 9 novembris 1955 c. eo- 
dem. “Si quis contrahens exclusionem prolis ante nuptias alteri parti ponit tamquam conditio- 
nem sine qua non, iuxta fortissimam praesumptionem (nonnisi in aliquo casu hypothetico ex- 
traordinario infirmandam) saltem ille conditionaliter ponit actum qui inefficax est ad constituen- 
dum matrimonium et iuxta hanc praesumptionem sana doctrina et uniformis iurisprudentia nu- 
litatem matrimonii declarare solent": N. 5835, Venetiarum, 19 ianuarii 1957 c. Wynen. 

14 “Inter praesumptiones de excluso iure principem locum tenet pactum et conditionem 
gine qua non": N. 5702, Taurinen., 26 novembris 1954 c. Filipiak. "Bonum prolis ubi reiiciatur 
per pactum inter nupturientes initum, nullitas consensus infallibiliter sequitur: habetur enim 
in pacto argumentum princeps de iure ipso penitus excluso": N. 6824 Taurinen., 22 maii 1958 
c. Mattioli. “Ad demonstrandum positivum actum voluntatis ius excludentem, praeter condi- 
tionem et pactum quae sunt inter praesumptiones optimas...”: N. 5498, Novaren., 26 octobris 
1954 c. Felici. “Conditio est regina praesumptionum in favorem exclusi iuris, immo exclusi bo- 
ni prolis praestat certitudinem si matrimonium contractum sit cum conditione omnis prolis 
in perpetuum vitandae": N. 4678 Taurinen., 28 febr. 1950 c. Felici; lo hace suyo: N. 5086, 
Ianuen., 7 ianuarii 1953 c. eodem. 
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mens”, de suerte que prevalezca aun sobre la presunción favorable 
a la validez del matrimonio". 

Lo difícil es demostrar que se trata de una verdadera condición, es 
decir, que el contrayente quiso que su matrimonio no tuviera valor a 
no ser que se cumpliera lo que él ponía como condición: la exclusión 
de los hijos. 


, Casi ninguna de las sentencias aducidas en pro de una o de otra 
orientación suele aportar argumentos. 


H5 “Num... denegatum fuerit ius non tantum probatione directa, sed et praesumptionibus 
argui potest. Huiusmodi praesumptiones... duae... valde vehementes sunt... conditio et pactum 
quae gravissimam coniecturam pro excluso iure praebent": SRRD.: vol. 34, dec. 72, Taurinen. 
c. Janasik. 


"Notum... est.. ad discernendum quidnam reiectum sit, succurere hinc inde nonnullas 
praesumptiones atque indicia; inter illas vero scitur communiter acceptas esse in iurispruden- 
tia, quae militant in favorem exclusi iuris: duae vehementes... pravum propositum deductum 


in conditionem vel pactum": SRRD.: vol. 37, dec. 39, Nullitatis c. Canestri; vol. 21, dec. 2 
N. 6, Nullitatis c. Parrillo. 

Otras decisiones lo dicen implícitamente: "Si constet exclusionem prolis factam fuisse per 
conditionem vel pactum, habetur ordinarie plena probatio exclusionis iuris. Dicimus ordinarie 
et non absolute quia reapse non semper ita est": N. 6428 Mediolanen., 8 ianuarii 1956 c. Pas- 
quazi; en este caso "generatim declarari potest agi de exclusiones ipsius iuris, nisi in quodam 
casu extraordinario contrarium demonstretur": SRRD.: vol. 36, dec. 59, Nullitatis c. Wynen. 

Podrían sumarse todas las sentencias que, precisamente en virtud de esta presunción, decla- 
ran nulo e] matrimonio y las sentencias que defienden que esta presunción prevalece sobre 
el favor iuris de la validez del matrimonio. 

116 “.. evidentius tamen de eadem nullitate constat, si exclusio trium matrimonii bono- 
rum... fiat... conditione sine qua non... aut etiam pacto... Tunc enim hoc ipso censetur fuisse 
exclusam obligationem in se ipsa ideoque cessat favor quo in iure matrimonium gaudet": 
SRRD.: vol. 19, dec. 20, Nullitatis c. Grazioli. 

"Silentio praeteriti nequit facilius de... matrimonii nullitate constare si eius bona aut sub 
conditione sine qua non aut pacto inter coniuges inito excludantur. Tunc enim cessat favor quo 
in iure gaudet matrimonium seu praesumitur matrimonii bona fuisse absolute reiecta": SRRD.: 
vol. 96, dec. 54, Liburnen. c. Grazioli. a 

Y cesa —según Grazioli— el favor iuris de forma que se pueda declarar la nulidad del ma- 
trimonio: “Quare dum si duo bona matrimonii, proles nempe et fides, positivo voluntatis actu 
fuerint exclusa, duo inquirenda sunt: an constet de reiectione et an ius ipsum... fuerit exclu- 
sum; contra si reiectio eorumdem bonorum vel conditione sine qua non vel pacto inter coniu- 
ges inito evenerit, constito semel conditionem fuisse appositam et non revocatam itemque 


pactum fuisse initum, iam concluditur matrimonium esse nullum... rememoretur oportet —aña- 
de en N. 14 de la parte “in facto esse"— fuisse in casu prolis generationem reiectam... condi- 
tione sine qua non vel pacto... Quo in casu prouti in iuris expositione traditum est, praesu- 


mitur... exclusum fuisse... ius ipsum et cessat consequenter favor quo in iure gaudet matrimo- 
nium": SRRD.: vol. 28, dec. 7, Nullitatis c. Grazioli. 

“Haec tamen investigatio —utrum exclusum fuerit ius an tantum eius usus— facienda 
quidem est quoties reiectio fidei vel prolis fiat positivo voluntatis actu, nam si eveniat vel fiat 
aut pacto inito inter coniuges aut sub conditione sine qua non, tunc cessat favor quo in iure 
gaudet matrimonium et praesumitur ius ipsum fuisse exclusum": SRRD.: vol. 30, dec. 11, 
Parisien. c. Grazioli; vol. 28, dec. 60, Parisien. c. eodem. 

Y quizá se exprese así porque, segün él: "Si exclusio apponatur tamquam conditio matri- 
moniali consensui... vix potest de praesumptione in favorem exclusionis iuris fieri sermo, cum 
ipsa lex clare praecipiat conditiones contra substantiam omnes irritare matrimonium (can. 
1092, n. 2": SRRD.: vol. 36, dec. 30, Nullitatis c. Grazioli. 

Prava voluntas contra prolem et fidem, matrimoniali consensui adici solet... per conditio- 
nem ab alterutro ex contrahentibus appositam et ab altero acceptatam, et hinc in pactionem 
deductam... In... casu, cum violenta exurgat praesumptio voluisse coniuges mutua iura per 
pravam voluntatem determinare, distinctioni inter obligationem huiusque exsecutionem non 
est locus... et etiam favor matrimonii cessat... quae quidem intelligenda sunt de conditione 
absoluta et in perpetuum pacta..., idem dicendum non est de... casu quo una tantum pars 
conditionem contra matrimonii substantiam apponat, altera nesciente vel sciente quidem sed 
silente, vel, peius adhuc, contradicente": SRRD.: vol. 21, dec. 2, Nullitatis c. Parrillo; 
vol. 19, dec. 55, Nullitatis c. eodem; N. 4185 Versalien., 23 iulii 1953 c. Brennan; N. 4282 
Luganen., 30 iunii 1950 c. eodem; N. 4185 Versalien., 23 iulii 1953 c. eodem. 
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Lo cierto es que, demostrada la existencia de la condición verda- 
dera "sine qua non" o del pacto equivalente a esa condición, las dos 
tendencias declaran sin más o no declaran —si no median o si median 
argumentos positivos graves en contra— la nulidad del matrimonio". 


Pero los unos dirán que la declaran porque con la condición o el 
pacto ha sido probada directa y ciertamente —ya que en la condición 
y en el pacto se encierra esa nulidad como el efecto se encierra en su 
causa eficiente— ; o que no la declaran porque —no obstante las apa- 
riencias— no se trataba de una verdadera condición "sine qua non" 
o de pacto equivalente. 


En cambio los otros afirmarán que en virtud de la presunción ob- 
jetiva deducida de la condición verdadera “sine qua non" o del pacto 
declaran la nulidad del matrimonio no porque haya sido directamente 
probada (lo tinico que ha sido directamente probado es la existencia 
de esa condición o pacto cuyo objeto puede ser la exclusión no sólo del 
derecho sino también del ejercicio o del recto ejercicio de ese derecho) 
sino porque, basados en que de ordinario se suele excluir el derecho 
cuando con una verdadera condición (o pacto) se niega la procreación 
temporal o, al menos, perpetuamente, suponen —mientras no se de- 
muestre positivamente que esta suposición no es, en el caso, recta— 
que en ese caso también quedó excluido el derecho (proceden prácti- 
camente como si directa y positivamente se hubiera demostrado la ne- 
gación del derecho). Y si no declaran la nulidad del matrimonio dirán 
que no la declaran porque, se ha probado con certeza que el objeto 
de esa condición o pacto (a pesar de tratarse de una verdadera condi- 
ción "sine qua non" o pacto equivalente) no fue la negación del dere- 
cho. 

Los primeros suponen que esa condición es incompatible con la 
concesión del derecho y, por lo mismo, el problema inmediato que, al 
investigar si se trata o no de esa condición, se les plantea es el de la 
nulidad o validez del matrimonio. Es una cuestión preferentemente de 
derecho substancial. 

Los otros suponen que la condición es un medio no indiferente sino 
muy apto para descubrir la intención incompatible con la concesión del 
derecho y, por lo tanto, el problema inmediato que se les plantea —al 
investigar si se trata de esa condición— es un problema de interpreta- 
ción concreta de la intención que excluyó los hijos. Parece más bien 
una cuestión de tipo procesal. 

Desde luego es muy difícil discernir —en estas materias— los lími- 
tes del derecho substancial y del derecho procesal: sirva de ejemplo 


17 Supuesta esa ausencia de argumentos positivos y graves en contra podemos admitir : 
"In Iurisprudentia, quotiescumque pactio de prole excludenda inter nupturientes intervenerit, 
vel etiam, immo magis, conditio in pactum deducta, constanter de ipso iure denegatum con- 
clusum est": N. 5954 Taurinen., 8 novembris 1955 c. Mattioli. 
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la vacilación de algunas sentencias" y la imprecisión de otras: identi- | 
fican la condición “sine qua non" a la que llaman expresamente “pre- 
sunción”, con la condición "contra matrimonii substantiam'””"; afir- 
man que la condición (pacto) puede ser y es presunción de la exclusión 
del derecho precisamente porque la condición penetra por su misma 
naturaleza el consentimiento”. Esta expresión “penetrar el consenti- 
miento" viene a equivaler a estas otras "formar parte del consenti- 
miento”, “limitar el consentimiento”, “anular el consentimiento”” y no 


sólo la tendencia natural (no necesaria)”, la finalidad funcional”. 

Y si es así la condición no puede ser sólo presunción —a pesar de 
llamarla presunción estas sentencias— de la negación del derecho. Sería 
más propio llamarla causa cierta e inevitable de la nulidad del matri- 


118 “Si exclusio apponatur tamquam conditio matrimoniali consensui... vix potest de prae- 
sumptione in favorem exclusionis iuris fieri sermo...": SRRD.: vol. 36, dec. 30, Nullitatis 
c. Grazioli. 


“Maior e contra vis quam merae praesumptionis fortasse tribui posset pacto quoties evin- 
catur voluntas nupturientis adeo absoluta ut potius quam coniugium contrahere prole recrean- 
dum, matrimonio ipsi renuntiaret": N. 3917 Eboracen., 28 februarii 1951 c. Brennan. 

Algún Ponente incluso varía: mientras que en varias de sus sentencias afirma que la con- 
dición (o el pacto) en general son presunciones de la exclusión del derecho, en otras dicen que 
lo son üánicamente cuando su objeto es la negación ilimitada de la procreación. 

119 “Dicendum est conditionem de futuro contra bonum prolis utpote contra substantiam 
matrimoni directam dirimere matrimonium..., qui contrahit solummodo sub conditione evitan- 
dae prolis, alias non contracturus, is comparti explicite negat ius ad actus per se aptos ad 
prolis generationem. Aliis verbis: non tradit ullum ius... et compars manet privata tali iure... 
Quae legitima praesumptio, ex ipsa rei natura evidenter effluens, tantum in casu rarissimo ex 
specialibus circunstantiis destrui potest... Omnes declarant praesumendum esse nullitatem 
matrimonii, si conditio adiecta bonum prolis in perpetuum excludat... At bene notandum 
est, in conditione contra matrimonii substantiam, meagi quidem de simplici praesumptione 
hominis... sed potius de consensu matrimoniali non existente...”: SRRD.: vol. 33, dec. 33, 
Nullitatis c. Wynen. 

120 "Cum pactum vel conditio natura sua consensum ingrediatur, si de eo constat, praesu- 
mendum est ius ad prolem excludi nisi contrarium probetur”: SRRD.: vol. 35, dec. 64, 
Nullitatis c. Heard; vol. 36, dec. 24, Nullitatis c. eodem; N. 5476 Januen., 14 iulii 1955 
c. eodem; N. 4751 Taurinen., 12 ianuarii 1957 c. eodem. 

11 “Conditio... ipsum consensum ingreditur eumque ita afficit, ut tollatur verus consensus 
matrimonium constituens": SRRD.: vol. 33, dec. 33, N. 7, Nullitatis c. Wynen. 

A En confirmación podemos afiadir que varias decisiones rotales —expresándose con la misma 
imprecisión a propósito de la exclusión ilimitada de los hijos mediante una simple intención— 
le dan a esa frase el significado expuesto: "Si exclusio boni prolis... fit in perpetuum item 


praesumitur ipsum ius exclusum... dummodo prava illa intentio... ingrediatur ipsum consen- 
sum... Hanc porro exclusionem prolis ingredi ipsum consensum... apparet si pravus contra- 
hens... de hac sua exclusione prolis faciat partem constitutivam sui consensus...”: SRRD.: 


vol. 40, dec. 17, Romana c. Wynen; vol. 38, dec. 22, Nullitatis c. eodem; vol. 38, dec. 12, 
Mediolanen. c. eodem. Y precisamente tratando de esta exclusión ilimitada de los hijos son 
varias las sentencias rotales que le llaman presunción cuando o porque esa exclusión penetra 
—anulándolo— el consentimiento matrimonial: "In exclusione... absoluta habetur praesumptio 
pro excluso iure, dummodo ipse consensus matrimonialis tali exclusione vitietur”: SRRD.: 
yes dec. 18, Nullitatis c. Wynen; N. 6160 Heliopolitana in Aegypto, 5 ianuarii 1956 

122 Entonces se debiera decir: “Cum conditio vel pactum natura sua ad limitandum con- 
sensum destinetur, obiectum vero proprium consensus matrimonialis sit ius...”: SRRD.: 
vol. 37, dec. 43, Nullitatis c. Heard; afiadiendo: "conditio in matrimonio contrahendo apposita 
de evitanda prole... non est ex sua natura contraria substantiae matrimonii nec in pactum 
matrimoniale vi suae naturae ingreditur": SRRD.: vol. 7, dec. 3, Neo-Eboracen. c. Prior. 

13 En este caso sería recomendable expresarse así: "Si ponitur conditio expressa de prole 


vitanda, praesumitur ius exclusum et consensum limitatum fuisse cum haec sit conditionis 
functio...": N. 6357 Goritien., 22 iunii 1957 c. Wynen. 
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monio™. Otras decisiones demuestran que la condición es presunción 
precisamente con los argumentos con que se prueba que es causa cierta 
de la. nulidad: el can. 1092,2” y el can. 1092,2 junto con el célebre 
principio (7, X, de condit. app. IV, 5) proclamado por Gregorio IX 
para que los tribunales eclesiásticos juzgaran rectamente las causas 


matrimoniales y admitido por el Código de Derecho Canónico en el 
citado can. 1092”. 


Para no acusar de contradición —ya que con todo derecho poda- 
mos calificarlas de imprecisas— a estas decisiones rotales o de no su- 
poner que entienden ellas la presunción en un sentido impropio y am- 
plio (como argumento basado en la naturaleza misma de las cosas, co- 
mo conclusión deducida en virtud de la necesaria conexión del hecho 
presumido con el hecho indiciario) —lo cual no es probable— debemas 
admitir como unica explicación razonable: la condición (contra matri- 
monii substantiam) penetra por su misma naturaleza el consentimien- 
to hasta anularlo; por consiguiente, la condición en general (que puede 
ser y puede no ser; pero precisamente porque de ordinario lo es “con- 
tra matrimonii substantiam") hace suponer en un caso concreto —sal- 
vo prueba contraria— que penetró —hasta anularlo— dicho consenti- 
miento. 


Una sentencia rotal" reformada justamente en el "in iure" y en el 
"in facto" por el turno siguiente? le niega a la condición y al pacto 
su carácter incluso de prueba presuntiva de la exclusión del derecho. 
No parece que se pueda concluir —afirma— razonablemente, con ló- 
gica inducción, de la sola forma o modo (condición, pacto) más o me- 
nos explícito con que se exterioriza la intención contraria a la procrea- 
ción, la exclusión del derecho: lo único que interesa —y debe ser con- 
siderado— en estos procesos es el objeto formal, determinado, de esa 
intención; pero ese objeto no puede ser modificado substancialmente 
por aquellas formas exteriores. 


En realidad convienen con esta sentencia todas las que sostienen 
— como las citadas en la nota 109— que la condición y el pacto son pre- 


14 Como dicen algunas decisiones respecto a la exclusión ilimitada de la procreación que 
penetra el consentimiento: “Si quis ex contrahentibus positive excludit prolis procreationem 
et quidem in perpetuum, ita tamen ut talis exclusio ipsum consensum ingrediatur, matrimo- 
nium est nullum”: N. 5744 Novarien., 29 novembris 1956 c. Bonet. "Sane matrimonii nullitas 
ex hoc capite tunc tantum proclamari potest, si prava intentio generationi prolis contraria 
aliquo modo ingrediatur vel afficiat ipsum consensum matrimonialem”: SRRD.: vol. 36, 
dec. 59, Romana c. Wynen. E j Pon r 4 

15 “Habetur autem praesumptio iuris quod matrimonium irritatur quando exclusio prolis 
tamquam vera conditio ipsi consensui matrimoniali ab alterutro contrahente apponitur: ita 
sane disponit can. 1092,2”: N. 5920, Romana, 5 maii 1956 c. Wynen; SRRD.: vol. 39, dec. 72, 
Nullitatis c. eodem; vol. 30, dec. 68, Vindobonen. c. eodem; vol. 25, dec. 43, Nullitatis 
c. Jullien. i At 

16 SRRD.: vol. 20, dec. 53, Nullitatis c. Grazioli; vol. 21, dec. 50, Nullitatis c. Massimi; 
vol. 27, dec. 43, Nullitatis c. eodem. 

127 SRRD.: vol. 32, dec. 25, Nullitatis c. Pecorari. 

128 SRRD.: vol. 33, dec. 33, N. 7, Nullitatis c. Wynen. 
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sunciones de la exclusión del derecho cuando su objeto es precisamen- 
te la negación ilimitada de la procreación. Porque parecen indicar que 
esa presunción surge exclusiva o principalmente de la negacion mis- 
ma ilimitada y no de las formas solemnes que revista esa negación. 

Algún Canonista como P. Fedele? opina que la única justificación 
de considerar como presunción a la condición y al pacto es la necesi- 
dad práctica (y no la necesidad lógica, ya que no existe ninguna co- 
nexión lógica entre condición-pacto y exclusión del derecho) en que el 
juez —enfrentado con la clásica distinción (derecho-ejercicio del dere- 
cho)— se encuentra de decidir a toda costa, de un modo o de otro, qué 
es lo que excluyó el contrayente. 

Y Graziani" a pesar de reconocer que la condición y el pacto ayu- 
dan —como expresiones más significativas— a descubrir el alcance de 
la intención, se niega a considerarlas como verdaderas presunciones. 

Me parece que confunden abiertamente un problema de derecho 
substancial con un problema de derecho procesal: para declarar nulo 
el matrimonio es preciso y suficiente indagar en el objeto de la inten- 
ción (simple o reducida a pacto, condición externa) del contrayente 
hasta descubrir que ese objeto fue precisamente la negación del dere- 
cho; pero no se puede negar el inmenso valor —al menos presuntivo— 
de la condición y del pacto para descubrir ese objeto. 


B. Simple intención (no reducida a condición o pacto) de excluir ab- 
soluta y perpetuamente la procreación 


La Rota no suele explicar el vocablo "absoluta". Se contrapone a 
"condicionada" o limitada por una circunstancia? Así parecen su- 
ponerlo algunas sentencias al asegurar que la intención dependiente de 
una causa incierta o dudosa no es absoluta" o que la intención abso- 
luta es ilimitada. De todos modos esa palabra sugiere la idea de firmeza 
en la decisión. 

Otras sentencias la identifican con “perpetua”. Desde luego, la in- 
tención perpetua es, en realidad, intención absoluta: por eso, quizá, 
muchas sentencias hablan únicamente de intención perpetua. También 


aes P. FEDELE, Rasseggna ragionata di giurisprudenza Rotale in materia matrimoniale, Ar- 
chivio di Diritto Ecclesiastico 1 (1939) 308; Id., Ancora in tema di intentio e conditio contra 
matrimonii substantiam, Archivio di Diritto Ecclesiastico 2 (1940) 564; Id., Im tema di “animus 
se non obligandi" e "animus non adimplendi” nella "intentio" e nella “conditio contra matrimo- 
nii OLEE , Archivio di Diritto Ecclesiastico 3 (1941) 410. 

E. GRAZIANI, La prova congetturale della intentio contra prolem. Il Diritto Ecclesias- 
tico 54 (1943) 310-318; Id., Ancora sulla intentio contra bonum prolis, Il Diritto Ecclesiastico 55 
(1944) 69; Id., Sul patto de prole vitanda e sullo ius accusandi, Il Diritto Ecclesiastico 58 
ae 136; Id., De omnis iuris in corpus exclusione, Ephemerides Iuris Canonici 3 (1947) 541- 
pei 3003 Romana, 3 februarii 1949 c. Pasquazi; N. 3699 Taurinen., 12 aprilis 1949 c. Fi- 


1? SRRD.: vol. 34, dec. 23, Nullitatis c. Wynen; vol. 39, dec. 72, Nullitatis c. eodem. 
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el término "perpetua" indica firmeza. Pero la intención absoluta pue- 
de no ser perpetua sino temporal? aunque sea más firme cuando es 
perpetua que cuando es temporal: y tal vez para afiadirle fuerza al 
término "absoluta" suelen varias sentencias hablar de intención abso- 
luta y perpetua. 


Pero esa intención es presunción de la exclusión del derecho? Na- 
turalmente, si su firmeza es invencible, prevalente, no es sólo presun- 
ción sino causa cierta y necesaria de esa exclusión. Y si no es invenci- 
ble, prevalente ? 


Varias sentencias dicen que en este caso esa intención perpetua 
(propiamente no hablan de intención perpetua sino de exclusión per- 
petua de los hijos: se refieren a la intención prematrimonial de excluir 
perpetuamente los hijos o se refieren al hecho de excluirlos durante to- 
da la vida matrimonial? Suponemos que se refieren a la intención..., 
porque el hecho de la exclusión... suele significarse con la palabra “te- 
nacidad” en el abuso del matrimonio, etc.) no es presuncién™ o, al 
menos, no es presunción violenta? de la exclusión del derecho. 


Otras sentencias, sin embargo, —y son mayoría— afirman resuel- 
tamente que con la intención perpetua o absoluta y perpetua: “prae- 


sumitur" "censetur" "concluditur", etc." o "saepius", “saepe”, 


13 SRRD.: vol. 25, dec. 43, N. 17, Nullitatis c. Jullien. 

14 “Voluntatem contrahendi cum proposito abutendi simul componi posse ad tempus, evi- 
dens est, quia ius absque usu stare potest... Si autem componi possunt ad tempus, conciliari 
quidem possunt in perpetuum, quia tempus in consensum matrimonialem non influit nec prae- 
valentiam secum fert in voluntate abutendi respectu voluntatis contrahendi. Consequenter 
praesumptio exclusi iuris ex mera perpetuitate desumpta, solido fundamento non nititur": 
N. 4456 Romana, 20 aprilis 1951 c. Staffa; N. 6139 Lausannen. Genev. et Friburgen., 24 iunii 
1955 c. eodem. (En algunas otras decisiones indica Staffa que la perpetuidad es presunción: 
"Experientia tamen, immo res ipsa, docet facilius probari in consensum ingressam fuisse inten. 
tionem excludendi usum in perpetuum, quam tempore circunscriptam: etenim non censetur 
invincibiliter exclusum quod habetur in animo postea concedendi": N. 6611 Florentina, 4 iulii 
1958 c. Staffa; etc., etc.); N. 5237 Boston., 25 iunii 1953 c. Brennan; N. 4902 Taurinen., 16 
februarii 1955 c. Heard. 

15 Así nos parece que se deben interpretar algunas sentencias: "Perperam ex perpetua 
exclusione deducetur praesumptio exclusi iuris... Praesumptio exclusi iuris tunc tantum susti- 
netur quando valida argumenta vel complexus circunstantiarum concurrant cum perpetua ex- 
clusione e quibus haud ambigue deducatur ipsum ius fuisse exclusum...": N. 6395 Taurinen., 
16 martii 1957 c. Pinna; N. 4851 Romana, 20 ianuarii 1953 c. Heard; N. 5537 Parisien., 8 maii 
1954 c. eodem; N. 5417 Romana, 30 aprilis 1955 c. eodem; N. 6597 Washingtonen., 29 maii 
1957. 

13 SRRD.: vol. 36, dec. 59, Romana c. Wynen; vol. 37, dec. 3, Angelorum c. eodem; 
vol. 39, dec. 72, Nullitatis c. eodem; N. 4957 Nullitatis, 25 aprilis 1953 c. eodem; SRRD.: 
vol. 38, dec. 44, Nullitatis c. Jullien; vol. 39, dec. 12, Romana c. eodem; vol. 27, dec. 44, 
Nullitatis c. Heard; vol. 28, dec. 47, Westmonasterien. c. eodem; vol. 39, dec. 4, Nullitatis 
c. Fidecicchi; N. 4090 Parisien., 29 martii 1949 c. eodem; N. 3896 Eulogien., 28 februarii 1950 
c. Felici; N. 4274 Taurinen., 28 febr. 1950 c. eodem; N. 4478 Venetiarum, 17 aprilis 1950 
c. eodem; N. 4092 Turinen., 22 maii 1951 c. Pasquazi; N. 6219 Romana, 22 februarii 1956 
c. Lamas; N. 5910 Mediolanen., 21 martii 1957 c. Bejan. 

137 SRRD.: vol. 36, dec. 10, Nullitatis c. Jullien; vol. 37, dec. 25, Romana c. eodem; 
vol. 40, dec. 30, Southwarcen., c. Staffa; N. 4972 Ebroicen, 5 augusti 1949 c. Staffa; N. 4354 
Romana, 25 ianuarii 1950 c. Brennan, N. 4052 Ferrarien., 17 martii 1949 c. Canestri; N. 3003 
Romana, 3 februarii 1949 c. Pasquazi; N. 4137 Romana, 7 febr. 1950 c. eodem. 

18 SRRD.: vol. 35, dec. 87, Nullitatis c. Wynen; vol. 35, dec. 71, Nullitatis c. Heard. 

139 SRRD.: vol. 37, dec. 50, Grazianopolitana c. Wynen; vol. 37, dec. 78 Eporedien., c. 
eodem; N. 4239 Liburnen., 10 decembris 1949 c. eodem; N. 5246 Januen., 31 maii 1954 c. eodem. 
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“facilius” ™, “facile”, “potius’™, “generatim'”* se concluye la exclu- 
sión del derecho, porque aquella intención implica comünmente la nu- 
lidad del matrimonio™ ya que es difícil concebir un derecho cuyo uso 
perpetuo se niega ^: despojar un derecho de su uso perpetuo equivale 
prácticamente a negar el derecho". hos. 

Para algunas decisiones esta presunción tiene de suyo bastante me- 
nos fuerza probatoria que la presunción deducida de la condición-pac- 
to": sobre ella —y no sobre esta otra presunción— prevalece el “favor 
iuris" que protege la validez del matrimonio"; ella sola —sin estar 


10 SRRD.: vol. 26, dec. 7, Parisien., c. Jullien; N. 6611 Florentina, 4 iulii 1958 c. Staffa. 

141 SRRD.: vol. 39, dec. 90, Florentina c. Brennan; vol. 25, dec. 32, Parisien., c. Morano; 
vol. 35, dec. 15, Romana c. Quatrocolo. 

12 SRRD.: vol. 36, dec. 59, Romana c. Wynen; vol. 38, dec. 9, Romana c. Heard. 

13 SRRD.: vol. 26, dec. 74, Parisien, c. Wynen; vol. 28, dec. 36, Nullitatis c. eodem; 
vol. 32, dec. 68, N. 6, Jasen. c. eodem; vol. 37, dec. 14, Nullitatis c. Fidecicchi; vol. 39, 
dec. 63, Romana c. eodem; N. 3003 Romana, 3 februarii 1949 c. Pasquazi; N. 2600 Parisien., 
13 martii 1951 c. eodem; N. 4958 Romana, 8 ianuarii 1952 c. eodem. j 

14 N. 4391 Romana, 25 maii 1950 c. Wynen; N. 4826 Romana, 25 martii 1952 c. Pasquazi. 

145 N. 4272 Taurinen., 28 februarii 1950 c. Felici; N. 2600 Parisien., 13 martii 1951 c. Pas- 
quazi; N. 6820 Venetiarum, 20 maii 1958 c. eodem. 

16 SRRD.: vol. 40, dec. 62, Varsavien. c. Brennan. 

M7 "Quattuor... exstant coniecturae ad arguendam exclusionem iuris ad prolem quarum 
duae leviores: tenacitas scilicet ac perpetuitas pravi propositi; duae autem graviores: id est 
deductio impiae intentionis in conditionem vel in pactum. Hoc commune in nosta iurispruden- 
tia est. Verum quidem est tenacitatem ac perpetuitatem exclusionis boni prolis in matrimonio, 
per se tam levem praesumptionem reiecti iuris prae se ferre, ut potius ad indicia sint redigen- 
dae; nihilominus, aliquando tali obstinationis ac perseverantiae firmitate superindui possunt 
et velut qualificari, ut ad gravem coniecturam mentem inducere valeant vitiati consensus ma- 
trimonialis in suis principiis”: SRRD.: vol. 35, dec. 83, Venetiarum c. Canestri. 

"Pro exclusione iuris coniicienda praesto sunt quattuor indicia: tenacitatis perpetuitatisque 
mali propositi; et duo alia quae clarius accedunt ad praesumptiones graviores: conditionis 
scilicet ac pacti adnexi contractui": N. 5867 Venetiarum, 18 octobris 1956 c. Canestri; SRRD.: 
vol. 33, dec. 56, Nullitatis c. eodem; vol. 37, dec. 39, Nullitatis c. eodem; N. 4874 Taurinen., 
3 novembris 1955 c. eodem; N. 5797 Nottinghanen., 28 octobris 1954 c. eodem. 

"Praesumitur exclusum ius etiam si prolis exclusa fuerit per simplicen actum voluntatis 
dummodo tamen absolute et in perpetuum... Sed haec praesumptio minorem habet vim pro- 
bandi quam aliae duae (conditio vel pactum) et ideo in casibus particularibus difficilius est 
probare utrum exclusum fuerit ipsum ius": N. 2600 Parisien. 13 martii 1951 c. Pasquazi; 
N. 4958 Romana, 8 ianuarii 1952 c. eodem; SRRD.: vol. 33, dec. 87, Antiochen. Maronitarum, 
c. Heard; N. 4605 Romana, 25 iulii 1950; vol. 28, dec. 35, Nullitatis c. Guglielmi; vol. 34, 
dec. 72, Taurinen. c. Janasik; N. 4282 Luganen., 30 iunii 1950 c. Brennan. 

El Ponente Brennan —que había sostenido también: "Opportunum indicium praebent tum 
pertinacia in servando proposito proli adverso tum perpetuitas exclusionis; haec tamen adeo 
urgeri nequit ac si per se constituerent praesumptionem exclusi iuris": N. 4748 Romana, 18 
martii 1952 c. Brennan— explica: "Haec verba (“indicia”) non videntur ita restringenda esse ut 
neque de praesumptione agi possit, sed tantummodo "tenax et perpetuum propositum" matri- 
monio abutendi non praebere directam probationem sed corrivari oportere ceteris iuris admi- 
niculis": N. 4420 Romana, 18 martii 1952 c. Brennan. 

148 “Deficiente conditione expressa, praesumptio in favorem matrimonii praevalet quam 
refellere res ardua est. Nam raro quis matrimonium iniit per positivum voluntatis actum inter- 
num restringendo consensum praestitum, etsi saepe nimis matrimonium contrahitur cum pro- 
posito peccandi seu prolem non habendi": N. 4510 Platien., 28 iunii 1950 c. Heard; SRRD.: 
vol. 40, dec. 18, Nullitatis c. eodem. 

"Ob favorem iuris... quo matrimonium gaudet, communiter praesumitur contrahentem qui 
ante nuptias habuit simplicem intentionem generationi prolis... contrariam, voluisse solum- 
modo abuti matrimonio”: SRRD.: vol. 23, dec. 7, Nullitatis c.. Wynen; vol. 27, dec. 55, 
Vilnen. c. eodem; vol. 33, dec. 33, N. 4, Nullitatis c. eodem; vol. 34, dec. 22, Nullitatis 
c. eodem; N. 4185 Versalien., 23 iulii 1953 c. Brennan. 

a sa ene via en varias sentencias no reconoce la presunción deducida 
Y o P ANA n perpe Lond absoluta ; pero en otras de sus decisiones da a entender que 
dei ee e is carácter de prevalencia sobre el mismo favor iuris”: "Verum in 

praetereundum non est, quod... citra conditionem et pactum, intentio semper 
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confirmada y robustecida por otras circunstancias— no basta para pro- 
bar la nulidad del matrimonio'? cuando basta la presunción deducida 
de la condición-pacto con tal de que no se pruebe lo contrario en un 


caso concreto*”. 


Otras sentencias: 1) colocan estas presunciones en la misma línea 
2) consideran como presunción sólo a la circunstancia de querer (sin 
distinguir entre simple intención, pacto, condición) excluir la procrea- 
ción precisamente para siempre’; presunción que, si bien tenga más 
fuerza probatoria cuando va revestida de la modalidad de la condición 


praesumitur matrimonium dumtaxat foedandi": SRRD.: vol. 20, dec. 11, Nullitatis c. Quattro- 
colo; vol. 22, dec. 45, N. 12, Parisien. c. eodem; vol. 24, dec. 32, N. 6, Parisien. c. eodem; 
vol. 31, dec. 12, Florentina c. eodem; vol. 32, dec. 42, Nullitatis c. eodem; vol. 34, dec. 20, 
Manilana c. eodem. 

Pero esas frases las entiende así: "Quamvis enim concedatur hanc suam intentionem mani- 


festasse... cum tamen neque inito pacto neque sub conditione eam firmaverit, iuris scatet 
praesumptio, propter iuris favorem quo matrimonia gaudent, iuris abusum sponsam tantum 
intendisse: “Si citra pactum...": SRRD.: vol. 33, dec. 73, N. 12, Juanen., c. eodem; vol. 28, 


dec. 39, Nullitatis c. eodem; vol. 34, dec. 46, Nullitatis c. eodem. 

Y, segün él, prevalece el "favor iuris" porque: "Tudicis etenim seu hominis simplex coniec- 
tura maiori vi destituitur contra praesumptionem ab ipsamet lege statutam, quae et relevat ab 
onere probandi et cedere debet dumtaxat veritati": SRRD.: vol. 33, dec. 73, N. 12, Januen. 
c. eodem. Por otra parte, afirma: "Verum simplex propositum vitandi prolem seu abusus 


iurium coniugalium...": SRRD.: vol. 25, dec. 56, Nullitatis c. eodem. "Simplex prolis exclu- 
sio... cum veri matrimonii abusu confunditur”: SRRD.: vol 24, dec. 32, N. 6. Parisien., 
c. eodem. | 


149 “Haud probata conditione vel pacto, si absque ulla limitatione exclusio facta sit, ius 
ipsum praesumitur exclusum; ac praesumptio in veritatem transire potest ita ut rationabiliter 
existimetur ius ipsum revera exclusum esse, si concludentibus argumentis probatur exclusionem 
istam primo appositam esse ob causas iudicio excludentis gravis ponderis ac perpetuas, deinde 
ad exsecutionem mandatam esse pertinaciter": SRRD.: vol. 37, dec. 57, Venetiarum c. Jullien; 
vol. 36, dec. 7, Parisien. c. eodem; vol. 39, dec. 12, Romana c. eodem; vol. 39, dec. 37, 
Nullitatis c. Caiazzo; N. 4267 Nullitatis, 24 novembris 1950 c. eodem; N. 5279 Calaritan, 4 
augusti 1953 c. Pinna; N. 6395 Taurinen., 16 martii 1957 c. eodem; N. 3896 Eulogien., 28 
febr. 1950 c. Felici; N. 4049 Neapolitana, 20 iulii 1949 c. eodem; N. 4478 Venetiarum, 17 
aprilis 1950 c. eodem; N. 6759 Vic. Apost. Alexandriae Aegypti, 12 febr. 1959 c. Pasquazi; 
N. 4958 Romana, 8 ianuarii 1952 c. eodem; SRRD.: vol. 28, dec. 47, Westmonasterien., c. 
Heard; vol. 29, dec. 49, Postanden. in Oregon c. eodem; vol. 35, dec. 71, Nullitatis c. eodem; 
vol. 37, dec. 41, Nullitatis c. eodem; vol. 38, dec. 9, Romana c. eodem; N. 3309 Januen., 
9 febr. 1950 c. Heard; vol. 34, dec. 72, Taurinen., c. Janasik; vol. 39, dec. 43, Nullitatis 
ic. Teodori; vol. 35, dec. 78, Nullitatis c. Wynen; vol. 36, dec. 59, N. 3 Romana 
c. eodem; vol. 37, dec. 3, Angelorum c. eodem; vol. 37, dec. 50, Grazianopolitana c. eodem; 
vol. 40, dec. 32, Nullitatis c. eodem; N. 4239 Liburnen., 10 decembris 1949 c. eodem; N. 4957 
Taurinen., 25 aprilis 1953 c. eodem; N. 5274 Mediolanen., 23 ianuarii 1954 c. eodem; N. 5609 
Novarien. seu Taurinen., 9 novembris 1955 c. eodem. 

150 SRRD.: vol. 27, dec. 62, Romana c. Heard; N. 3917 Eboracen., 28 februarii 1951 


c. Brennan. 

11 “Quare iurisprudentia tradit quasdam praesumptiones, ex quibus coniicitur, quid exclu- 
sum fuerit: etenim si reiectio prolis deducitur in pactum, vel postulatur uti conditio sine qua 
non matrimonii contrahendi, vel si absolute et in perpetuum decernitur, generatim praesumitur 
exclusum fuisse ipsum ius" SRRD.: vol. 39 dec. 63 Romana c. Fidecicchi; vol. 37 dec 14 Nulli- 
tatis c. eodem; vol. 39 dec. 3 Nullitatis c. Canestri; N. 5262 Parisien., 16 decembr. 1954 c. 
eodem; SRRD.: vol. 39 dec. 12 Romana c. Jullien. 

152 ¿Quizá porque ella les da valor de presunción a la condición y al pacto? SRRD.: vol. 
27, dec. 44, Nullitatis c. Heard; vol. 28, dec. 47 Westmonasterien., c. eodem; vol. 22, dec. 14 
Westmonasterien., c. Grazioli; vol. 95 dec. 32 Parisien., c. Morano; vol. 35 dec. 15 Romana c. 
Quattrocolo; vol. 36 dec. 10 Nullitatis c. Jullien; vol. 37 dec. 25 Romana c. eodem; vol. 38 dec. 


44 Parisien., c. eodem. 
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o del pacto, puede ser suficiente en algunos casos para demostrar 
con certeza la exclusión del derecho". 

Reconocemos que esta circunstancia indica firmeza en la intención 
de no tener hijos; pero ánicamente examinando el motivo que provocó 
esa intención podemos concluir —como veremos— si esa firmeza es o 
no es invencible, irrevocable, prevalente. Y por tanto, aunque la per- 
petuidad indique ella sola firmeza de voluntad no indica firmeza pre- 
valente sino cuando esté provocada por un motivo prevalente. Sola- 
mente si esa intención que niega para siempre el uso recto del cuerpo 
es invencible no se concede un verdadero derecho o facultad moral: 
¿qué poder es ese que se otorga al otro cónyuge si —por razón de 
aquella intención prevalente— nunca podrá hacer uso de él? ¢Sera 
posible la existencia de una facultad moral para una acción físicamente 
imposible de realizar ni una sola vez? 

Consideremos —por contraposición— la intención de excluir tem- 
poralmente la procreación. 

La Jurisprudencia rotal afirma que tratándose de esta intención 
(simple o reducida a condición-pacto) rarísimamente podrá demostrar- 


153 “Quoad bonum prolis hae praesumptiones praecipuae sunt, limitatio temporis vel filiorum 
numeri... Hisce in casibus ius ipsum non exclusum censetur... Aliter dicendum est, si exclusio 
fiat simpliciter et absolute seu absque ullis limitibus temporis vel filiorum numeri, nam hisce 
in circunstantiis ius ipsum perpetuo exclusum existimatur... Varii sunt modi excludendi bona 
matrimonialia, nempe sive per pactum... vel per appositionem conditionis sine qua non, vel 
tandem per positivum voluntatis actum. Primi duo modi reddunt faciliorem boni exclusi proba- 
tionem": SRRD.: vol. 39 dec. 4 Nullitatis c. Fidecicchi; N. 4958 Romana, 8 ianuarii 1952 c. 
Pasquazi. 

154 “Ad intrinsecam istam harum causarum difficultatem superandam... quaedam constabi- 
lita sunt criteria, quibus iudex utitur ad dignoscendam in nupturientis mente voluntatem exclu- 
dendi ipsum ius relativamque obligationem procreandi... Horum criteriorum praecipua sunt:... 
si exclusio sit absoluta sive quod attinet ad liberorum numerum sive ad tempus, id est si per- 
petua vel saltem indefinita praevideatur. Et heic patet ratio: licet enim theoretice quis con- 
figere possit casum exclusionis perpetuae simplicis exercitii cuiusdam iuris, sensus ipse commu- 
nis, qui rudium et simplicium hominum actus et sensus movet prae qualibet iurisperitorum 
elucubratione, docet et ostendit quolibet humano et practico valore carere ius, cuius exercitium 
in perpetuum adimeretur: unde vehementissima necessario oritur praesumptio in tali casu nup- 
turientem iuri ipsi renuntiare voluisse vel correlativam obligationem radicitus integreque a se 
abicere... Patet ex nuper dictis... iudicem in quibusdam causis nullitatem retinere posse ma- 
trimonii a quo proles exclusa fuerit per actum voluntatis unius contrahentis quae in conditionem 
deducta non sit, immo ne communicata quidem alteri parti; quarum nullitatis declarationum 
non desunt exempla in huiuis S. T. decisionibus. Criteria adamussim hisce in decisionibus adhi- 
bita in perpetuitate potissimum assertae voluntatis exclusivae consistunt. “SRRD.: vol. 36 dec. 
30, Nullitatis, c. Grazioli. "Quando ex actis constat de antecedenti proposito vitandi prolem 
absolute et perpetuo dari potest praesumptio quae sufficiens constituat argumentum ad proban- 
dam exclusionem iuris: N. 5281 Romana, 27 Martii 1953, c. Pasquazi. "Si exclusio prolis sit sim- 
pliciter, absolute et in perpetuum, praesumptio est pro exclusione iuris... prolem enim exclu- 
dere absolute et in perpetuum, nisi contrarium probetur, idem est ac negare comparti ius in 
COrpus: NA 4137, Romana, 7 Februarii 1950 c. eodem; N. 6428 Mediolanen, 8 Ianuarii 1957 c. 
eodem. "Alia tamen via seu indirecte id (la exclusión del derecho) constat, si exercitium iuris 
absolute et in perpetuum excludatur, quia practique non intelligitur vera traditio iuris cuius 
nullus esse debeat actus..." SRRD.: Vol. 18 dec. 28, Nullitatis, c. Mannucci. La misma opinion 
sostiene una sentencia del Vicariato de Roma: “...adiungendum esse videtur pactum et con- 
ditionem, per se, praesumptionem reiecti iuris non gignere... dum vehemens praesumptio exclu- 
sl luris revera emergat ex... perpetua et absoluta voluntate exclusiva" (c. Magliocchetti, Roma- 
na, 5 Maii 1947; Eph. Jur Can. 3 (1947) 542-543). Y E. GRAZIANI: Ancora sulla intentio contra 
bonum prolis, Il Diritto Eccho. 55 (1944) 67-70; Sul patto de prole vitanda et sullo ius accusan- 
di id. 58 (1947) 136; De omnis iuris in corpus exclusione, Eph. Jur. Can. 3 (1947) 537-544; Su- 
lla exclusione della fedeltà coniugale, Il Dir. Ecl, 59 (1948) 300. 
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se con certeza la negación del derecho'*, porque se presume fuertemen- 
te siempre —excepto en algün caso rarísimo (teorético más que prác- 
tico)— la exclusión del solo ejercicio del derecho**. 

Por tratarse, sin embargo, de simple prensución "hominis" puede 
darse esa prueba dificilísima contraria. También el significado de es- 
ta presunción queda determinado por el motivo, como veremos. 


C. Obstinado abuso del matrimonio 


La decisión prematrimonial irrevocable o absolutamente prevalente 
de evitar durante el matrimonio los hijos incluye la nulidad del matri- 


155 "In praxi... sat difficile est in temporanea exclusione generationis prolis cognoscere, utrum 
agatur de exclusione ipsius iuris utcunque limitata an potius de mero abusu... Neque in hoc 
casu sufficit videre num prava voluntas contrahentis vel contrahentium manifestata sit per 
modum verae conditionis sine qua non vel per formale pactum... Quare ubi agitur de tempo- 
ranea exclusione generationis prolis, rarissimi erunt casus, in quibus certo statui poterit contra- 
hentem ipsum ius exclusise..." SRRD.: vol. 26, dec. 74, Parisien, c. Wynen. 

156 “Et ex ulterioribus verbis defensoris vinculi deputati sequitur iuxta eum etiam tempo- 
raneam exclusionem prolis, ante nuptias intentam, semper secum ferre nullitatem matrimonii, 
quoniam scl. eiusmodi intentio antenuptialis "limitat ad certum tempus ius seu excludat ius 
plenum seu ilimitatum, resultans ex contractu matrimoniali". Verum illa doctrina..., si vera, 
maxime esset "fatalis" pro sacro vinculo... Neque sola “praevalens iurisprudentia" est contraria 
huic novae doctrinae, sed tota iurisprudentia una cum unanimi sententia probatorum auctorum. 
Theoretice quidem admitti debet —et plures sententiae Rotales id explicite admisserunt— exclu- 
sionem etiam temporaneam generationis prolis secumtrahere posse nullitatem matrimonii, si 
nempe tantum aliquod ius restrictum et limitatum, ad actus per se aptos ad prolis generatio- 
nem, traditur; ac practice fere impossibile est id adeo certo probare, ut quodlibet positivum 
dubium in contrarium excludatur: habetur enim praesumptio, in tali casu "contrahentem vo- 
luisse verum inire matrimonium, sed simul iure matrimoniale abuti", utique "nisi aliud constet" 
(Gasparri, De matr., ed 1932, n. 898), sed hoc "aliud" probare, nisi agatur de casu specialissimo, 
est tam arduum, ut omnino reici debeat doctrina, quae potius hoc "aliud" proclamet uti prae- 
sumptionem" SRRD.: vol. 38, dec. 22 Nullitatis c. Wynen. "Doctrina una cum iurisprudentia 
praesumptionem practice uniformem exclusi solius exercitii iuris proclamant tantummodo pro 
exclusione prolis temporanea quae aequiparatur mero abusui matrimonii. Sane qui ante nuptias 
intendit nonnisi ad certum tempus evitare procreationem filiorum..., is dici nequit nolle trade- 
re ius... In casibus utique extraordinariis talis contrahens compartem etiam ipso iure privare 
potest... Eiusmodi prava intentio est praeter communiter contingentia et adeo rara ut forsitam 
in iuris perito admitti possit, si et quatenus is positive detrectet quodpiam ius tradere comparti 
pro primo tempore vitae consortii. Donec igitur talem casum extraordinarium adesse probetur, 
stat legitima praesumptio pro mero abusu matrimonii": N. 5246 Januen., 31 maii 1954 c. Wynen. 
"An vero in exclusione prolis temporanea de facto habeatur exclusio ipsius iuris, nonnisi in 
casibus extraordinariis atque tantum rarissime demonstrari potest”: SRRD.: vol. 40 dec. 20 
Sancti Didaci, c. Wynen. “Exclusio quoque temporanea irritat matrimonium "dummodo vero 
probetur ipsum ius fuisse ad tempus denegatum. Hoc tamen potius theoreticum est. Practice 
enim standum est communi praesumptioni, iuxta quam temporanea exclusio denuntiat merum 
abusum matrimonii" (Bononien., c. Pinna 17 decembr. 1955 in Monitor Ecclesiasticus 1956 p. 
50)": N. 6660 Romana 26 febr. 1959 c. Brennan. SRRD.: vol. 23 dec. 7 Nullitatis c. Wynen; 
vol. 32 dec. 68 Jasen. c. eodem; vol. 38 dec. 18 Nullitatis c. eodem; vol. 35 dec. 4 Westmonas- 
terien., c. Jullien; vol. 37 dec. 57 Venetiarum c. eodem; vol. 28 dec. 47 Westmonasterien., c. 
Heard; vol. 26 dec. 48 Nullitatis c. Janasik; vol. 21 dec. 45 Nullitatis c. Morano; N. 5719 Ba- 
silien., 10 maii 1955 c. Pinna; N. 5898 Romana, 17 iunii 1955 c. Staffa P. Fedele no ve la ra- 
zón lógica de negar la paridad entre exclusión perpetua y exclusión temporal de la procreación: 
P. FEDELE, Rassegna ragionata di Giurisprudenza rotale in materia matrimoniale, Archivio di 
Diritto Ecclesiastico 1 (1939) 301-302; Intentio et conditio contra matrimonii substantiam: Rivis- 
ta di diritto privato 6 (1936) 61. 

157 “Reiectio temporanea deponit pro exclusione exercitii iuris; si tamen comitetur tenacitati 
peculiarissimis rationibus obstinatae multoque magis conditioni aut pacto, non est impossibile 
invenire exclusionem iuris etiam in denegatione temporanea": N. 5997 Nottinghamen., 28 octo- 
bris 1954 c. Canestri. Insistiremos. 
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monio. Porque con ella queda rechazado total o parcialmente el dere- 
cho al recto ejercicio del acto conyugal o —una vez efectuado perfec- 
tamente ese acto— a retener el “semen” verdadero en los vasos feme- 
ninos naturales, concebir, permitir la evolución del feto hasta su pleno 
desarrollo, darle a luz. 

;Pero la resistencia durante el matrimonio a usar rectamente cual- 
quiera de esos derechos arguye la existencia de esa intención prematri- 
monial que excluye esos derechos? 


Teóricamente, en general, podemos afirmar que no la arguye si no 
consta con certeza™ que ese abuso es obstinado y que procede de ella, 
es decir, que la decisión irrevocable que lo produce no fue tomada des- 


pués de celebrado el matrimonio sino que existió ya actual o virtual- 


mente en el momento de la celebración del matrimonio”. 


Hay una serie de circunstancias que dan a conocer la obstinación de 
esa conducta: repetidos abortos premeditados'”, despreciar las cons- 
tantes protestas y exponer a grave peligro —con ese abuso— la salud 
del consorte ardientemente amado", no ceder ni siquiera ante la turba- 
da convivencia y preferir incluso la separación temporal antes que 
cambiar de conducta™. 

En la práctica, en cada caso, una vez probada la obstinación de ese 
abuso, no es preciso —para atribuirle el valor de indicio probatorio de 
la exclusión del derecho— demostrar previamente con certeza (en este 
caso no tendría ese indicio más que un simple valor confirmativo prác- 
ticamente inútil) o suponer (habría una especie de petición de princi- 
pio y una presunción estaría apoyada en otra presunción o suposición) 
que la intención irrevocable de la que procede no es posterior a la ce- 
lebración del matrimonio. No argumentamos “a priori”, no concluimos 
de la existencia de esa intención prematrimonial irrevocable el valor 
demostrativo de ese indicio; razonamos “a posteriori”, concluimos la 


158 “Nullitas matrimonii ex sola tenacia raro et difficilis eruitur sive quia raro tollitur omne 
dubium prudens quin ista invincibilis firmitas causas habeat subsequentes matrimonium, sive 
quia pluries non probatur propositum fuisse revera insuperabile": N: 5217 Romana, 23 martii 
1954 c. Fidecicchi; N. 4677 Romana, 18 aprilis 1951 c. eodem; N. 4272 Ebroicen., 5 augusti 1949 
© da N. 4456 Romana, 20 aprilis 1951 c. eodem; SRRD.: vol. 34, dec. 22, N. 6, Nullitatis 
c. Wynen. 

nas "Hanc praevalentiam voluntatis excludendi prolem... etiam ex tenacia in illa servanda 
coniici potest dummodo tamen haec pervicatia sit revera invincibilis et nonnisi ex proposito ante 
nuptias elicito procedat": N. 4244 Taurinen., 19 octobris 1951 c. Staffa; N. 4350 Claravaren. 
22 decembr. 1949 c. eodem; N. 4272 Ebroicen., 5 augusti 1949 c. eodem; N. 4456 Romana, 20 
aprilis 1951 c. eodem; N. 5217 Romana, 23 martii 1954 c. Fidecicchi; N. 5736 Romana, 21 apri- 
lis 1955 c. eodem; N. 5330 Neapolitana, 7 iunii 1955 c. eodem; N. 4608 Taurinen., 20 martii 
1951 c. Brennan; N. 3917 Eboracen., 28 febr. 1951 c. eodem; N. 6660 Romana, 926 febr. 1959 c. 
oon SRRD.: vol. 38, dec. 47, N. 9 Chicagien., c. Jullien; vol. 35, dec. 83 Venetiarum, c. 

I N. 4794 Romana, 23 aprilis 1952 c. Wynen; N. 5104 Nullitatis, 17 aprilis 1953 c. Filipiak 
mE 5281 Romana, 27 martii 1953 c. Pasquazi; N. 6333 Romana, 13 octobris 1956 c. Sa- 

162 N. 5693 Romana, 20 decembris 1955 c. Pasquazi; N. 5495 Romana, 14 iulii 1954 c. Bren- 


nan; N. 5598 Romana, 15 februarii 1955 c. eodem; N. 5328 Tauri tobri ; 
N. 5330 Neapolitana, 7 iunii 1955 c. Fidecichi. i ia e 
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existencia y la firmeza irrevocable o —probada por otros procedimien- 
tos la existencia— concluimos la firmeza irrevocable de la intención 
prematrimonial contraria a la procreación así: es un hecho cierto la 
conducta abominable del contrayente; esa conducta tiene que proce- 
der de una intención o decisión del mismo contrayente; pero no apa- 
rece en todo el tiempo de la convivencia matrimonial una razón que 
hubiera podido motivar esa intención; luego esa intención, tuvo que 
existir ya actual o virtualmente en el momento de la celebración del 
matrimonio. Por otra parte, esa conducta es irrevocable, invencible, 
luego aquella decisión —de la que esta conducta procede— debió ser 
también invencible, irrevocable. 

También aquí tenemos que afirmar que —como veremos luego— 
ayuda muchísimo para conocer la obstinación de ese abuso y su pro- 
cedencia de una intención no posterior a la celebración del matrimonio 
la consideración del motivo final, por el cual el contrayente determinó 
excluir de esa manera la procreación. 

Este indicio puede ser considerado —supuestas las dos condiciones 
sefialadas— como argumento grave", de primer orden™, suficiente 
—al menos si es tan tenaz que va revestido o cualificado de las cir- 
cunstancias mencionadas en las notas 160-162— para declarar la nu- 
lidad del matrimonio”. No estamos, pues, de acuerdo ni con las sen- 


163 “Tenacitas et insuperabilis firmitas in exsequendo pravo praenuptiali proposito..., ex- 
clusi ipsius iuris praeter praesumptionem grave argumentum constituit": N. 5334 Taurinen., 13 
maii 1954 c. Canestri; SRRD.: vol. 35, dec. 83 Venetiarum c. eodem; Vol. 27, dec. 63, N. 8 
darti c. Heard; vol. 26, dec. 7 Parisien. c. Jullien; N. 5445 Taurinen., 22 martii 1954 
c. Bonet. 

164 “Inter praesumptiones primum locum tenet constans et quidem perversus abusus iuris 
coniugalis ex quo concludere licet contrahentem comparti ipsum ius ad prolem in actu celebra- 
tionis denegavisse” N. 5104 Nullitatis, 17 aprilis 1953 c. Filipiak; N. 6144 Mutinen., 22 iulii 1955 
c. Staffa; N. 4476 Versalien., S iulii 1955 c. eodem; N. 5914 Romana, 22 februarii 1955 c. Pas- 
quazi; SRRD.: vol. 40 dec. 58 Romana c. eodem. 

16 “Ex modo quo conventus se gessit in matrimonio apparet ipsum, ponendo exterius actum 
positivum exclusionis, elicuisse conditionem, mente quidem retentam, qua contracturus non 
esset, nisi sub exclusione prolis. Hoc apparet ex tenacia insuperabili qua, toto vitae communis 
tempore, propositum servatum est quaeque nonnisi ex intentione antecedente matrimonium pro- 
cedere potuit; ex pervicacia vere invencibili, qua actrici prolem ita denegavit ut non cesserit 
| nec phisicae necessitati maternitatis in uxore ad morbum depellendum; ex revocatione et alle- 

gatione eiusdem intentionis ante nuptias sponsae manifestatae quibus uxori et aliis obiurgan- 
tibus foedum usum, constanter respondit. Praesertim per hoc elementum praxis postmatrimo- 
nialis induit vim probatoriam; ex dissolutione vitae communis, omnibus commodis instructae 
domi uxoris quam conventus praetulit satisfactioni suae obligationis relate ad procreationem. 
His elementis attentis, dicendum voluntatem contra prolem in convento inveniri omnino abso- 
lutam et firmissimam ac profluentem ab intentione antenuptiali. Haec omnia qualificant actum 
iam probatum exclusionis prolis ac fundant legitime praesumptionem agi in casu de conditione 
mente retenta": N. 6333 Romana, 13 octobris 1956 c. Sabattani. "Ex actis praeterea constat 
propositum antecedens conventi vitandi prolem fuisse absolutum et perpetuum... probatur 
praesertim circumstantiis subsequentibus matrimonium. Ab initio vitae coniugalis conventus 
noluit recte uti copula ad vitandam uxoris praegnationem. Ex depositionibus concordibus... co- 
ligitur causam principalem litium coniugalium fuisse non rectum usum copulae ex parte viri. 
Haec quoque fuit causa separationis comiugalium. Quare dixerunt patres ex actis satis constare 
de exclusione ipsius iuris”: N. 5693, Romana, 20 Decembris 1955, c. Pasquazi. "Invincibilis 
firmitas propositi probatur praesertim gravissimis discidiis, quibus non obstantibus, coniux usum 
recusavit, et adhuc clarius vitae communis dissolutione quam idem praetulit officiorum suorum 
satisfactioni": N. 5495, Romana, 14 Iulii 1954, c. Brennan, "Actus voluntatis quo quis ita rela- 
tiones vere coniugales insuperabili firmitate recusat ut potius coniugio valedicat quam a suo 
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tencias rotales que le atribuyen simplemente, sin distingos, la catego- 
ría de presunción de la exclusión del derecho", ni con las sentencias 
rotales que no le conceden más que un simple valor confirmativo de la 
prueba cierta —obtenida por otros procedimientos— de la intención 
prematrimonial de excluir el derecho: esta circunstancia será de suyo 
un indicio equívoco que, en cada caso, recibirá un significado u otro, 
arguirá la intención prematrimonial de excluir el derecho o la inten- 
ción prematrimonial de excluir el solo ejercicio del derecho segün que 
previamente haya sido demostrada una u otra de esas dos intencio- 
nes; será esta intención, ya probada con otros argumentos, la que 
fijará concretamente el sentido o valor probativo de este indicio y, a 
su vez, ese sentido del indicio confirmará, robustecerá la prueba cier- 
ta de la existencia de una u otra de esas dos clases de intenciones". 


proposito recedere est proprie actus positivus quo consensus vitiatur": N. 5598, Romana, 15 
Februarii 1955, c. Brennan. "Data igitur invicta tenacitate qua vir per totam vitam coniugalem 
in perverso usu matrimonii perseveravit (potius quam modum agendi mutare mulierem abire 
voluit) et quidem vi determinationis ante nuptias conceptae et saepius enuntiatae, dici nequit 
eum mulieri ullum ius tradere voluisse": N. 5328, Taurinen., 28 Octobris 1954, c. Heard. "Ip- 
sius ratio agendi a prima nocte non explicatur nisi praecedenti intentione, intentione nempe 
prolis contraria quam verbo ostenderat amicis respectu matrimonii in genere, facto autem pro- 
bavit etiam matrimonio cum Clotilde applicasse: nam conventus prima nuptiarum nocte in 
coniugalibus muniis explendis voluit suum propositum excludendae prolis exsecutioni deman- 
dare, at uxor non acceptabat modum quo utebatur vir, et valde obsistente uxore, in sua ratione 
agendi toto vitae coniugalis tempore pertinaciter perseveravit... voluit vitam communem abrum- 
pere „potius quam a proposito recedere, potius maluit amittere uxorem quam mores suos refor- 
mare”: N. 5330, Neapolitana, 7 Iunii 1955, c. Fidecicchi. “Nonnumquam concludens probatio 
pro absoluta et pertinaci exclusione ipsius iuris habetur praecipue ex factis nuptias subsequen- 
tibus, si haec facta sint enormia, extra ambitum simplicis abusus matrimonii vagantia. Ita 
pro excluso iure proclamandum est si qua mulier non est contenta adhibendis turpibus mediis 
anticonceptionalibus, sed suam repugnantiam quoad filios procreandos manifestat etiam volun- 
tariis abortibus quando ipsa praeter exspectationem et non obstantibus omnibus praecautioni- 
bus usurpatis praegnans facta est. Mulier quae hoc modo maritum reddit infelicem et sua per- 
tinacia veram vitam coniugalem destruit, legitime praesumenda est privasse in contrahendo spon- 
sum ipso iure... praecipue ex hisce factis enormibus seu ex abortibus impudenter perpetratis 
deducendum esse declararunt Patres... Nedam in nubendo Joanni absolute denegasse viro quod 
plam Ius": N. 4794 Romana, 23 april. 1952 c. Wynen; N. 5104, Nullitatis, 17 Aprilis 1953, c. 
Filipiak. Pero: “Procuratio abortus voluntaria est quidem generatim signum voluntatis contra- 
riae proli. sed non signum certum voluntatis absolutae et perpetuae neque signum certum ex- 
clusionis iuris”; N. 4306, Insulen., 10 Aprilis 1951, c. Pasquazi. “Firmam et absolutam fuisse 
conicitur praesertim ex constanti abusu actuum coniugalium. Etenim si prae oculis habeatur 
quod conventus qui ante et per aliquot menses etiam post nuptias valde diligebat uxorem suam, 
pronihilo duxit sive vehemens uxoris desiderium habendi filios sive eius frequentes querelas ob 
non rectum usum copulae ad prolem vitandam, dubitari nequit de firma et absoluta conventi 
voluntate excludendi prolem. Clarius insuper cognoscitur eius firmum et absolutum propositum 
Si perpendatur quod ipse ne tunc quidem voluit ab eodem proposito recedere quando uxor ei 
notum fecit non rectum usum unionis coniugalis, iuxta medicos, valde nocere suae valetudini. 
Notetur quoque oportet hanc fuisse causam separationis coniugum prius ad tempus et tandem 
Mee H Pon Romano 27 martii 1953 c. Pasquazi. 
i invicte pro etur a contrahente fuisse prolem exclusam toto tempore vitae, i i 

explosum praesumitur": N. 4292 Nullitatis, 12 iulii 1949 c. Fidecicchi; N 4020 Cia "29 
martii 1949 c. eodem; N. 5511 Romana, 21 iunii 1955 c. eodem; N. 4171 Florentina, 17 iunii 


1949, c. Filipiak; 4 iulii ; i i 
eR E : ees N. 4738 Clevelanden., 10 iulii 1953 c. eodem; N. 5649 Mutinen, 19 novembris 


167 « à : : b * 
Tenacitas alterutrius in perverso usu matrimonii de se univocum non est... At si 


aun constet de firmo, positivo et praevalenti actu praenuptiali, foedissimus usus matrimo- 

nii, Rosie si pertinaciter, diu et altera parte renuente, servatus fuerit, valide confirmat ipsum 

p ona e a + 5745 Veneten., 30 maii 1956 c. Pinna. “Cum non constet 
1 voluntate excludendi ius... tenacitas a viro post nupti i 

: rendi : ptias servata signum non 

univocum sed aequivocum constituit": N. 4429 Nullitatis, 15 ianuarii 1951 c. reni N. 5279 
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En cambio la consumación —particularmente recta y eficaz— del 
matrımonio constituye un argumento confirmativo gravísimo de que 
no fue excluido el derecho". 


Todas estas presunciones (condición-pacto, simple intención ilimi- 
tada, tenacidad y motivo —del que trataremos al final de nuestra di- 
sertación—) convergen en un mismo punto: la demostración más o 
menos eficaz de la negación del derecho; por consiguiente, pueden y 
deben ser consideradas no aisladamente, sino en su conjunto; y, si en 
su conjunto no pueden explicarse razonablemente sino admitiendo la 
negación del derecho, podemos y debemos concluir con certeza moral 
esa negación. 


Son varias, desde luego, las decisiones rotales que han declarado 
la nulidad del matrimonio en base a la convergencia de varias de estas 
presunciones. 


Algunas decisiones han declarado la nulidad del matrimonio en 
virtud de la presunción deducida del pacto contrario a la procreación, 
motivado por una razón de naturaleza grave y perpetua, expresamen- 
te o no expresamente condicionado, ilimitado, y practicado con insu- 
perable tenacidad'”, o en virtud de la presunción deducida o de la con- 


Calaritana, 4 augusti 1953 c. Pinna; N. 5273 Novarien., 22 decembris 1954 c. eodem; N. 6036 
Florentina, 28 aprilis 1956 c. eodem; N. 4891 Januen., 2 iulii 1952 c. eodem; N. 4908 Basilien., 
18 iunii 1953 c. eodem; N. 5291 Aquilana, 28 novembris 1953 c. eodem; N. 4961 Ravennaten., 
10 decembris 1953 c. eodem; N. 5731 Taurinen., 12 novembris 1956 c. Bonet; N. 4819 Roma- 
na, 10 iulii 1956 c. Brennan; SRRD.: vol. 20 dec. 24 N. 5 Constantinopolitana c. Massimi; 
vol. 22 dec. 4 N. 17 Nullitatis c. eodem; vol. 20 dec. 58 N. 4 Nullitatis c. Mannucchi; vol. 23 
dec. 1 N. 15 Nullitatis c. Quattrocolo; vol. 25 dec. 56 N. 7 Nullitatis c. eodem; vol. 32 dec. 
49 N. 7 Nullitatis c. eodem; vol. 25, dec. 13 N. 6, 11 Nullitatis c. Heard; vol. 27, dec. 46 
N. 9 Parisien., c. Grazioli; vol. 27, dec. 57 N. 14 Nullitatis c. Guglielmi. 

18 “At argumentum quod omne in casu praecidit dubium, quod nempe propositum vitandi 
prolem non ita sponsi intellexerint ut ad coniugales actus ius esset exclusum, subministrat ip- 
samet actrix, cuius ex confessione constat statim ab initis nuptiis de facto coniuges officiis matri- 
monialibus vacasse": SRRD.: vol. 20 dec. 11 N. 11 Nullitatis c. Quattrocolo. "Proles de facto sus- 
cepta est post annum a matrimonio contracto unum; ex quo manifestum apparet argumentum 
contra actricis intentionem gravissimum, quod nonnisi probationibus concludentissimis infirmari 
valet": SRRD.: vol. 26 dec. 7 N. 8 Parisien., c. Jullien. “Coniuges vel ab initio operam dedisse 
officiis matrimonialibus, ac deinde naturali quidem modo ita ut filia enata sit, factum est gra- 
vissimi per se ponderis contra intentionem actricis": SRRD.: vol. 23 dec. 53 N. 9 Nullitatis c. 
Mannucchi. SRRD.: vol. 19 dec. 26 N. 8 Nullitatis c. Florczak; vol. 19 dec. 54 N. 19 Nullitatis 
c. Guglielmi; vol. 26 dec. 79 N. 22 Angelorum et Sancti Didaci c. eodem. 

169 “Perpendentes igitur Patres, partes ante matrimonium verum pactum de omni prole vi- 
tanda iniise, et quidem ob causam natura sua perpetuam, et per totam vitam coniugalem hoc 
pactum observasse, putarunt in casu ius ipsum ad prolem exclusum esse..." (En la parte “in 
iure" ha considerado ese pacto como presunción): “Probato igitur pacto inter partes ante ma- 
trimonium inito, praesumptio est ius exclusum fuisse; secus stat praesumptio in favorem ma- 
trimonii. Sed agitur tantummodo de praesumptione iuris. Possunt quidem partes per pactum 
usum iuris excludere": SRRD.: vol 32 dec. 44 N. 15 Romana c. Heard. "Quae cum ita sint, Pa- 
tres retinuerunt defecisse in casu matrimonialem consensum... Hanc fuisse viri intentionem 
omnia rerum adiuncta suadent. In primis agebatur de vitanda prole simpliciter, non cum aliqua 
huius intentionis limitatione... Atqui ex huiusmodi intentione solet argui ad exclusionem obli- 
gationis. Praeterea attendenda tenacia viri, quae ab intentione bono prolis contraria numquam 
recessit, neque ullam rationem habuit mutati consilii in uxore. Unde aliud petitur argumentum 
pro obligationis ipsius exclusione... Cum vero sponsalium tempore intentioni viri bono prolis 
contrariae accesserit simul mulieris intentio, factus est utriusque in idem placitum consensus. 
Atqui cum res deducitur in pactum, grave argumentum existit pro exclusione obligationis, pacto 
enim solent mutua iura restringi”: SRRD.: vol. 19 dec. 35 N. 9 Nullitatis c. Massimi; vol. 20 


92 JUAN JOSE GARCIA FAILDE 


dición expresa, implicita!" o de la simple intención” cualificadas con 
esas mismas circunstancias. 


D. Insistentes manifestaciones prematrimomiales de no temer hijos 


El hecho de que uno de los novios repita machaconamente —como 
una especie de obsesión— su determinación de no tener hijos en el fu- 
turo matrimonio arguye ya cierta firmeza en esa decisión; y mucho 
más la arguye —hasta poderla arguir con certeza moral— si esas rel- 
teradas manifestaciones se las hace precisamente al otro novio ardien- 
temente querido, como dándole a entender que se lo advierte para que, 
ina vez celebrado el matrimonio, no se lamente ni reclame su derecho 
al uso recto de la cópula perfecta; y aún la arguye más si ni las pro- 
testas ni los ruegos ni los esfuerzos de este otro novio han podido su- 
primir esas declaraciones", 

En cambio el silenciar —sin un motivo grave— estas intenciones 


da a entender la exclusión del simple ejercicio del derecho””. 


dec. 18 Nullitatis c. eodem; vol. 34 dec. 23 Nullitatis c. Wynen; vol. 39 dec. 35 Taurinen., c. 
eodem; vol. 39 dec. 20 Florentina c. Brennan. Otras sentencias consideran sólo algunos de estos 
elementos: 1) el pacto ilimitado por motivos perpetuos: SRRD.: vol. 19 dec. 50 Nullitatis c. 
Parrillo; vol. 15 dec. 32 Nullitatis, videntibus omnibus. 2) el pacto ilimitado: SRRD.: vol. 26 
dec. 89 Nullitatis c. Heard; vol. 38 dec. 67 Romana c. Caiazzo. 

10 SRRD.: vol. 18 dec. 5 Nullitatis c. Jullien; vol. 25 dec. 14 Romana c. Morano; vol. 33 
dec. 33 Nullitatis c. Wynen; vol. 37 dec. 3 Angelorum., c. eodem; vol. 38 dec. 22 Nullitatis 
c. eodem. 

171 “Quidquid autem sit, cum ex tabulis processualibus saltem certissime constet tum de 
absoluta viri determinatione ommem prolis procreationem vitandi ante matrimonium clare et 
aperte manifestata, tum de modo constanti, immo et crudeli, quo hanc pravam suam voluntatem 
per totam vitam coniugalem prescutus est... de iure excluso per actum positivum voluntatis 
nemo dubitare potest": SRRD.: vol. 40 dec. 15 Nullitatis c. Heard; vol. 35 dec. 71 Nullitatis 
c. eodem; vol. 15 dec. 19 Nullitatis c. Parrillo; vol. 18 dec. 28 Nullitatis c. Mannucchi; vol. 20 
dec. 5 Nullitatis c. Guglielmi; vol. 22 dec. 14 Westmonasterien., c. Grazioli; vol. 28 dec. 16 
Parisien., c. eodem; vol. 28 dec. 40 Parisien., c. eodem; vol. 28 dec. 50 Parisien., c. eodem; 
vol. 23 dec. 50 Nullitatis c. Massimi; vol. 26 dec. 4 Nullitatis c. eodem; vol. 28 dec. 36 Nulli- 
tatis c. Wynen; vol. 39 dec. 15 Parisien. c. eodem; vol. 33 dec. 56 Nullitatis c. Canestri; vol. 
35 dec. 83 Venetiarum c. eodem; vol. 36 dec. 10 Nullitatis c. Jullien; vol. 37 dec. 4 Nullitatis 
c. eodem; vol. 37 dec. 57 Venetiarum c. eodem; vol. 38 dec. 59 Mediolanen., c. eodem; N. 4420 
Romana, 18 martii 1952 c. Brennan; N. 5598 Romana,.15 febr. 1955 c. eodem; N. 5034 Taurinen., 
17 iulii 1952 c. Teodori; N. 5556 Taurinen., 6 augusti 1954 c. Staffa; N. 6166 Parisien., 24 febr. 
1956 c. eodem; N. 5586 Detroiten., 6 martii 1956 c. Felici. 

Me à "Si puella utcumque sit levis, suis propinquis et amicis pravam suam intentionem gene- 
rationi prolis contrariam saepe et continuo aperit, et adhuc magis si suo sponso ante nuptias 
eamdem suam intentionem manifestat, atque si deinde sponsus incassum puellam ad meliores 
fruges reducere satagit, facile oritur moralis certitudo illam puellam suo consensui positive appo- 
suisse suam restrictionem quoad prolem, ut tutam se redderet adversus omnem exigentiam futu- 
ri mariti relate ad ius ad actus...": N. 5835 Venetiarum, 9 ianuarii 1957 c. Wynen; N. 3760 Lau- 
sannen., 10 martii 1949 c. eodem; N. 4235 Liburnen., 10 decembris 1949 c. eodem; N. 4391 Ro- 
mana, 25 maii 1950 c. eodem; N. 5274 Mediolanen., 23 ianuarii 1954 c. eodem; N. 6199 Romana, 
7 decembris 1955 c. eodem; N. 5979 Urbinaten., 28 aprilis 1956 c. eodem; N. 4836 Versalien., 
10 ianuarii 1957 c. eodem SRRD.: vol. 27 dec. 63 N. 8 Januen. c. Heard. En virtud principal- 
mente de este indicio declara Wynen la nulidad de algún matrimonio: N. 5564 Romana, 11 
iunii 1954 c. Wynen; N. 4794 Romana, 23 aprilis 1952 c. eodem; SRRD.: vol. 38 dec. 22 
Nullitatis e eodem ; vol. 38 dec. 18 Nullitatis c. eodem; vol. 37 dec. 78 Eporedien., c. eodem. 

i ays E. ..ex stricto silentio hac de re, potius mera intentio abutendi matrimonio deduci potest, 
nisi aliis argumentis contrarium probetur": N. 4836 Versalien., 10 ianuarii 1952 c. Wynen; N. 
4391 Romana, 25 maii 1950 c. eodem; SRRD.: vol. 38 dec. 18 Nullitatis c. eodem; N. 4282 Lu- 


ganen., 30 iunii 1950 c. Brennan; N. 3917 Eboracen., 98 februarii 1951 c. B : 
Januen., 9 februarii 1950 c. Heard. Manga ano 


PRUEBA PRESUNTIVA EN LOS PROCESOS ROTALES 93 
E. Indole del contrayente 


. Mientras que algunas sentencias consideran como argumento va- 
lioso la fadole arreligiosa, irreligiosa, amoral, inmoral del contrayen- 
te^ otras no le dan tanta importancia”. 


174 “Magni facienda est indoles religiosa et moralis coniugis. Facilius enim homo irreligiosus 
et inmoralis consensum matrimonialem in sua substantia vitiare praesumitur quam homo reli- 
gioni deditus. Iudicis est valorem indiciorum et praesumptiorum aestimare atque edicere quo- 
nam gradu allatae praesumptiones vim probationis assumant atque praesumptionum iuris ever- 
tere valeant. Ceteroquin adminiculativa probatio directam complet et perficit”: N. 5587, Har- 
lemen., 14 novembris 1955 c. Filipiak. "Insuper inquirendum est in indolem religiosam et mora- 
lem coniugis... Facilius enim admitti potest hominem cultui religionis contrarium consensum 
matrimonialem vitiasse quam hominem religioni deditum": N. 6346 Naunoten., 15 novembris 
1957 c. Filipiak; N. 4381 Hispalen., 2 iulii 1949 c. eodem; N. 4071 Tergesteh., 22 decembris 
1949 c. eodem; N. 4738 Clevelanden., 10 iulii 1953 c. eodem; N. 5141 Sancti Galli, 29 ianuarii 
1954 c. eodem; SRRD.: vol. 27 dec. 62 Romana c. eodem; N. 5006 Taurinen., 16 iulii 1953 c. 
Brennan. 

175 a) “Argumenta deducta ex... indole animoque religioso... natura sua extra probabili- 
tatis fines non egrediuntur”: SRRD.: vol. 27, dec. 42, N. 10, Nullitatis c. Massimi. Algunas 
sentencias afirman que las costumbres corrompidas, la irreligiosidad del contrayente hace 
verosimil: SRRD.: vol. 26, dec. 4, N. 8, Nullitatis c. Massimi, o que se admita con más facili- 
dad: SRRD.: vol. 19, dec. 35, N. 9, Nullitatis c. Massimi, la exclusión del derecho; o explican 
las afirmaciones contrarias a la procreación: SRRD.: vol. 23, dec. 50, N. 11, Nullitatis c. Mas- 
simi. 

b) Otras consideran la índole natural del contrayente: "Indoles autem ad simulandum 
proclivis simulandique habitus, uti indicium haberi potest simulationis in matrimonio, non 
vero tamquam probatio certa": N. 6248 Massilien., 19 febr. 1959 c. Bejan. i 

“Ad rem decidendam iudex praecipue inspiciet... indolem contrahentium an ponderata et 
consilii tenax, vel inconstans et levis": N. 6597, Washingtonen., 27 maii 1957; N. 6582 Romana, 
12 iunii 1957 c. eodem; N. 3918 Algerien., 22 martii 1950 c. Staffa; N. 6219 Romana, 22 febr. 
1956 c. Lamas. 

c) Y otras, finalmente, las circunstancias ambientales, etc.: "Revera ut pluries S. Congre- 
gatio S. O. declaravit... ad veram voluntatem contrahentium cognoscendan consideratio mo- 
rum, consuetudinum regionis, ceterorumque adiunctorum multam afferre potest lucem... at haec 
aliaque huiusmodi praesumptiones non sunt nisi praesumptiones hominis quibus probatio 
adiuvari potest, at non perficitur, nisi accedant argumenta concludentia quibus compleatur; 
ideoque haud fas esset eas accipi... pro normis quibus indiscriminatim probatio in casu petita 
regeretur”: SRRD.: vol. 30, dec. 28, N. 4, Parisien., c. Grazioli. 
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~ DEA Le D, 
La mayoría de las presunciones señaladas en la exclusión del "bo 
num prolis" se aplican a la exclusión del "bonum fidei". 


Juan José GARCÍA FAILDE 
Doctor en ambos Derechos 


y 
Abogado del S. Tribunal de la Rota Romana 


16 “Propositum tenax et perpetuum, melius adhuc deductum in pactum vel conditionem 


praesumere sinunt pro exclusis bonis in iure"; SRRD.: vol. 40, dec. 11, Romana c. Canestri; 
vol. 40, dec. 16 Januen., c. eodem; N. 4972 Ebroicen., 5 augusti 1949 c. Staffa. Y en general 
casi todas las sentencias aplican estas presunciones indistintamente a la exclusión del “bonum 
prolis" y a la exclusión del "bonum fidei". 

No comprendemos la afirmación de Graziani y de Fedele: el criterio de la perpetuidad nc 
es aplicable a la exclusión del "bonum fidei": E. GRAZIANI, Sulla esclusione della fedeltá coniu- 
gale, Il Diritto Ecclesiastico 59 (1948) 292-302; P. FEDELE, Analisi di recenti sentenze ecclesias- 
tiche in tema di nullità di matrimonio, Ephemerides Iuris Canonici 9 (1953) 385. 

Podemos indicar alguna otra presunción que se suele aducir: “Haec probatio fieri potest 
quando aliquis contrahens impuris amoribus omnino illaquaeatus et quamlibet emendationem 
inhonestae suae vitae prorsus respuens, plus minusve cogitur ad ducendam puellam honestam 
nullatenus amatam": SRRD.: vol. 36, dec. 50, Nullitatis c. Wynen. 

"Admodum difficile est probare talis iuris reservationem nisi agatur de tertia persona 
determinata quacum contrahens iam antea relationes habuit et cui matrimonium saltem civile 
promissit": N. 5943, Parisien., 27 octobris 1956 c. Heard. 

"Error circa proprietates essentiales matrimonii... ubi... 


1 proprieta aliae probationes concurrant est 
optimum exclusionis iuris argumentum: qui 


nul L enim matrimonium concipit multiplex... atque 
ob vitiorum illecebras ad vagas et multiplices uniones impellitur haud difficulter dici potest 
matrimonium, si quod vel invitus vel ob opportunitatem quamdam transeuntem contrahat, 
neque unum... celebrare": N. 4311 Lafayetten., 24 ianuarii 1951 c. Felici. 
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RESENA JURIDICO-CANONICA 


HECHOS Y ENSENANZAS EN EL CAMPO JURIDICO MISIONAL 


Cualquiera que hubiera seguido de cerca, con la debida atención, la 
multiple actividad, desarrollada por S. S. Juan XXIII en el primer afio 
de Su Pontificado, habrá podido notar, la especial predilección que es- 
te Papa ha demostrado por la labor evangelizadora de la Iglesia Cató- 
lica. 


Ya en su Mensaje Hac trepida hora, pronunciado por el mismo a 
raíz de Su elevación al Solio Pontificio, dedicaba a los Misioneros el 
siguiente carifioso saludo: “Nec silentio praeterire possumus sacerdo- 
tes, qui dispensatores agunt mysteriorum Dei, Missionales nominatim, 
qui divini verbi praecones, mullis barcentes laboribus, evangelicam ve- 
ritatem in longinquas terras propagant". Y en el mes de octubre de 
1959, en el esplendor de la Basílica Vaticana, imponía a más de qui- 
nientos futuros misioneros el crucifijo, sefiero simbolo de la victoria’. 


Deslizándose este mismo afio a su fatal destino, en fecha de 29 de 
noviembre, dignábase erigir la Jerarquía Episcopal en los inmensos 
territorios del Congo Belga y del Ruanda Urundi (ochenta veces más 
grandes que la Madre Patria, Bélgica) y en fecha 23 del mismo mes 
daba al Mundo Católico la Encíclica Princeps Pastorum’, con la que 
intentaba conseguir estos dos objetivos: celebrar el cuadragésimo de 
la publicación de la Maximum illud', la magna charta de las Misiones 
católicas en nuestros tiempos y dar al aguerrido ejército misional algu- 
nas normas, algunos preceptos, algunas advertencias, que le llevarán 
a la más espléndida victoria, por servirles de fundamento las prome- 
sas infalibles de Nuestro Divino Redentor: “Yo estaré siempre con vos- 
otros hasta la terminación de los siglos. Animaos, pues yo he vencido 
al mundo", 


1 Véase el A.A.S., vol. L (1958), p. 838. 

? Hecho recordado por el Padre Santo en la Encíclica Princeps Pastorum con las siguientes 
palabras: "Ac primo exeunte anno, ex quo tergemina tiara redimiti sumus, in homilia ea fau- 
stitate habita, inter laetissimos Summi Pontificatus eventus diem illam recensuimus, qua, 
a. d. V idus octobres, in Sacrosanctam "Vaticanam Basilicam plusquam quingenti Evangelii 
praecones convenerant, imagines Iesu Christi cruci affixi e Nostris manibus recepturi, antequam 
in longinquas regiones christiana luce collustrandas se conferrent". Véase el A.A.S., vol. LI. 
pp. 833-834. 

3 Véase el A.A.S., vol. LI, fasc. n. 16-17 (1959), pp. 833-864. 

4 Véase el A.A.S., vol. XI (1919), p. 440. 

5 Encíclica Princeps Pastorum, 1. cit., p. 836. 
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Ambos hechos, la erección de la jerarquía eclesiástica local en el 
Congo Belga y la Encíclica Princeps Pastorum, parécennos, por su 1m- 
portancia y trascendencia, los más dignos de ser destacados en la pre- 
sente resefia jurídico-canónica. 

Basta echar una rápida mirada a los, cánones pocos, en verdad, 
que regulan específicamente el régimen de las Misiones (cánones 293- 
311) para formarnos una idea aproximada del proceso histórico-jurídi- 
co-canónico que las eleva desde la sencilla categoría de estaciones mi- 
sionales (Statio Missionalis), verdadera vanguardia de tan noble y he- 
róico ejército, a la relativamente autónoma e independiente de diócesis” 
y a sus Administradores (que necesariamente no son siempre las mis- 
mas personas) desde la primordial de Superiores de la Misión a la 
perfecta de Obispos, que, en obsequio a la uniformidad terminológica 
y en el plano jurisdiccional, mejor fuera llamar siempre Ordinarios. 

Muy bien escribía a este propósito el Episcopado belga en su Pas- 
toral colectiva a los fieles de sus respectivas diócesis, con motivo del 
grande acontecimiento, que estamos ahora comentando: "Las zonas 
de penetración evangélica en un principio están administradas, en nom- 
bre del Romano Pontífice, por los Prefectos Apostólicos. Una vez que 
los cristianos hubieren crecido en nümero suficiente, sus Pastores reci- 
ben, juntamente con la dignidad episcopal, el título de Vicarios Apos- 
tólicos, si bien continúen ejercitando sus poderes como delegados del 
Papa. Solamente cuando una cristiandad se hallare profundamente 
arraigada en la fe y en las buenas costumbres es cuando la Santa Sede 
la erige en Diócesis, dándole como titular y posesor el Obispo, que la 
gobierna con los poderes ordinarios que le reconoce el derecho canóni- 
COME 

Afiádese a este proceso formativo jerárquico-misional un elemento 
altamente simpático, congruente con la nota de ecumenicidad de la 
Iglesia Católica, de profunda raigambre neo-testamentaria y que forma 
una verdadera constante histórica a lo largo de los veinte siglos que 
la misma Iglesia lleva trabajando por la propagación del Evangelio 
entre los infieles. Los Apóstoles, depositarios de la Revelación, lo lle- 
varon a la práctica y, por cierto, con magníficos resultados? y la Igle- 
sia, es decir, Roma, procuró observarlo siempre, aun cuando para ello 
haya tenido que superar múltiples dificultades, tanto externas cuanto 
internas, de todo género. 

Es el elemento que antes llamábamos indígena? y que en el porvenir 


6 Véanse los cánones 216, $8 2 y 3; 293 y 329. 

7 Inserta en L'OSSERVATORE ROMANO, 15-16 de febrero, 1960, p. 3 bajo la rúbrica 
Documentazioni. 

8 Véase, por ejemplo, la Epistola de San Pablo a su discípulo Tito, I, 5 y ss. 

3 Acerca de cuya denominación ya observaba muy bien el Papa Juan XXIII, en su 
Encíclica Princeps Pastorum : “quamvis hoc nomen —indigena— nihil offensae, differentiae nihil 
significaret, quandoquidem id et Romanorum Pontificum eloquium et ecclesiastica documenta 
numquam (nonumquam?) recipiunt", A.A.S., 1. cit., p. 837. 
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quizá llamaríamos más exacta o prudentemente autóctono". El Papa 
Pío XII, en su Encíclica Evangelii praecones", lograba darle la si- 
guiente formulación, la más perfecta, a nuestro juicio, por su claridad 
y exactitud: “Ad illud, extremam veluti metam, contendant (praeco- 
nes Evangelii) necesse est —quod quidem semper ante mentis oculos 
esse debet— quod, nempe, Ecclesia apud alios populos firmiter cons- 
tabiliatur (el período preformativo) eisdemque propia, ex indigenis de- 
lecta, tribuatur hierarchia (el período diocesano y, por ende, Episco- 
pal)”. 

Pero cabe ahora preguntar en ese deseo innato, que todos sentimos 
de conocer las cosas por sus causas: ¿cuál es la razón de ser del ele- 
mento autóctono en este proceso, que no hemos hecho otra cosa que 
bosquejar ? 

Comencemos por descartar la que a más de uno pudiera ocurrírsele, 
hijos, como somos, también del ambiente en que vivimos, caracteriza- 
do en nuestros tiempos el algunas regiones, hasta ayer misionales, por 
un rabioso nacionalismo”. Esa razón no es, ni mucho menos, un refle- 
jo en el campo jurídico misional de las ideas de independencia políti- 
ca, que agitan tanto a algunos pueblos. La Princeps Pastorum recoge 
a este propósito dos principios aceptados en Misionología, que excluyen 
esa explicación. Uno de tipo general, contenido en las siguientes pala- 
bras de Pío XII: "Ii quidem —los sacerdotes no indígenas— minime 
vocandi sunt extranet, cum quilibet sacerdos catholicus, in officio sui 
muneris fideliter berstans, veluti sua in patria se habeat ubicumque 
Dei Regnum floret vel sumit exordia’™. El otro, que pone el dedo en 
la llaga, redactado en los términos siguientes por el Papa Benedic- 
to XV: “Miserum sane foret, si qui ex Missionariis ita suae dignitatis 
immemores viderentur, ut potius de terrena patria quam de caelesti 
cogitarent eiusque plus aequo studerent potentiam dilatare gloriamque 
super omnia extendere. Esset haec quidem apostolatus festis teterrima, 
quae in Evangelii praecone omnes caritatis animarum nervos elideret 


ipsiusque vulgo debilitaret auctoritatem". 


10 Y decimos esto por habernos chocado un poco la insistencia del Papa en la expresión 
clerus authocthenus, que hemos comprobado por lo menos unas nueve veces a lo largo de esta 
Encíclica. V. gr.: “clerum authocthenem” (p. 838); "cleri autochtheni institutio" (p. 842); 
"tam allogenes quam authocthones” (p. 842); "clerum allogenam clerumque authocthemen" 
(p. 843); "sacerdotes authocthenes” (p. 844); "authocthon quoque clerus" (p. 847); "cleri 
authocthonis” (p. 848) y hasta la de “authocthenes christiani" (p. 853). 

1 Véase el A.A.S., vol. XLIII (1951), pp. 497-528. 

12 Texto reportado por la Princeps Pastorum, 1. cit., p. 837. 

13 Situación ésta no ignorada por la Princeps Pastorum, en la que leemos: "Hoc idem 
periculum —del nacionalismo— etsi aliis modis rationibusque, hodie quoque haberi potest, eo 
vel magis quod nationes non paucae, a Missionalibus evangelica luce collustratae, acri studio 
plerumque moventur adipiscendae libertatis suoque pleno iure plenaque potestate „vivendi; 
atque politicae libertatis adeptio interdum motus concitare potest immodicos — ¿alusión a los 
recientes de Léopoldville y del Ruanda Urundi?—, qui communi bono et universae humanae 
familiae utilitati caritatique obsistant". Loc. cit., 'p. 847. 

14 Citadas por la Princeps Pastorum, 1. cit., p. 839, al final. 

15 También citadas por la Princeps Pastorum, 1. cit., p. 847. Contra esta pestis teterrima, 
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La política, los nacionalismos, el monroismo (América para los 
americanos), están excluidos en absoluto del campo jurídico-misional. 
Y esto por cualquier lado o ángulo que se les mire: por activa y por 
pasiva. La exigencia del elemento autóctono estriba en otras razones. 

Tales, son efecto, amén de la ecumenicidad de la Iglesia católica (o, 
si se quiere, de la universalidad de la Redención), las indiscutibles ven- 
tajas que tiene, sobre todo en algunos casos, el elemento autóctono so- 
bre el alógeno. Es decir, el clero nativo sobre el que viene (y a veces 
con harta frecuencia) de lejanas regiones, por lengua, por tradiciones, 
por cultura no poco diversas de aquellas a las que ha ido a evangeli- 
[Ap 

Es la misma Princeps Pastorum la que lo afirma, recogiendo las 
ensefianzas sobre el particular de Benedicto XV: “Memoratus Decessor 
Noster fel. rec. Benedictus XV in Epistula, quae a verbis initium su- 
mit Maximum illud, Catholicarum Missionum Moderatores peculiari cu- 
ra adhortatus est ut cleri, e loci populo delecti, mentes animosque ita 
effingerent et conformarent ut eorum institutio atque educatio 'perfecta 
et omnibus numeris absoluta' evaderet. Nam —ita ipse scribebat— sa- 
cerdos indigena, utpote qui ortu, ingenio, sensibus studusque cohaereat 
cum suis popularibus, mirum quantum valet ad Fidem eorum mentibus 
insinuandam: multo enim melius quam quisque alius novit quibus mo- 
dis quidpiam eis persuaderi queat”. 

No traeríamos aquí a colación aquello de que no hay peor cuña..., 
pero sí el pacífico principio teológico de que la gracia no solamente no 
destruye esos elementos naturales, sino que los presupone y se sirve 
de ellos para la consecución del fin sobrenatural de la Iglesia. El clero 
autóctono, por todas esas circunstancias, posee insuperables ventajas 
sobre el que viene de fuera. De ahí su inserción en el proceso formativo 
jerárquico-misional. 

Y esto es, lo que S. S. Juan XXIII acaba de hacer con las numero- 
sas y bien arraigadas cristiandades, existentes en los territorios exten- 
sísimos del Congo Belga y del Ruanda-Urundi, estableciendo en ellas 
la Jerarquía eclesiástica. Territorios explorados al principio del siglo 
pasado, si bien parcialmente, por el intrépido portugués Diego Caó, 
más tarde por Tuckey, Burton y Speke, que lograron acercarse a los 
Montes del Cristal y al lago de Tanganyka, recorridos de este a oeste 
por el inglés Stanley y regalados por el Rey Leopoldo II (de quien eran 


Sp iS uan XXIII aconseja: "Nos autem fore omnino confidimus ut authoctohon quoque 
clerus propositis illis. consiliisque moveatur, quae generalibus christianae religionis rationibus 
respondeant, quae quidem universos homines pari amore complectitur, atque adeo veraci etiam 
clu patriae bono, pro sua parte, optime consulit" (ib., p. 847). 

16 Se piense, por ejemplo, en nuestros intrépidos Misioneros espafioles, que llevaron la luz 
del Evangelio a cuatro de los cinco Continentes del mundo: al americano (América del Sur y 


del Centro, excepto el Brasil) al africano, al asiático, acercánd 
, e , 5 ý ose h 
Molucas, próximas al australiano CONA get i ae Ce 


17 Recogido en la Princeps Pastorum, 1. cit., p. 840. 
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propiedad privada) en el afio 1908 a la nación belga", que, a lo que 
hemos oído a algunos, los recibió sin espíritu alguno de colonialismo. 
Sin pena ni gloria, como decimos vulgarmente. 


Oigamos de nuevo al Episcopado belga: “La erección de la Jerar- 
quía sagrada en el Congo belga y en el Ruanda-Urandi es, por lo tan- 
to, en realidad de verdad, el término, debiéramos decir, la coronación 
magnífica de los esfuerzos continuos y heróicos, fecundados por los 
indecibles sacrificios de los misioneros belgas, que, por espacio de cin- 
cuenta afios, se dedicaron generosamente a la evangelización del Africa 
Central". Sacrificios que comportan más de 663 vidas humanas, que 
fueron los Misioneros que en esos cincuenta afios de apostolado misio- 
nal cayeron gloriosamente en acto de servicio”. 


Las 322 parroquias ya constituidas, los 3.000 sacerdotes (de los 
cuales 459 autóctonos), los 1.307 Religiosos y las 3.642 Religiosas, aue 
se dedican a la evangelización en aquellos territorios y sobre todo los 
- cinco millones y medio de cristianos, sobre los trece de habitantes que 
cuenta dicha región, no nos cabe duda alguna que influyeron notable- 
mente en el ánimo del Padre Santo Juan XXIII para proceder a la 
conclusión del proceso formativo jerárquico-misional en aquellas cris- 
tiandades, erigiendo en ellas ocho Provincias Eclesiásticas con ventio- 
cho sufragáneas y siete Prefecturas Apostólicas”. 

Una vez expuestos los datos, que acabamos de referir, quédanos 
por abordar el segundo tema de nuestro trabajo: la materia de la 
Princeps Pastorum. Nos esforzaremos en hacerlo de la manera más 
breve que nos fuere posible. 

Claro, en primer lugar, su doble objetivo, del que ya hemos habla- 
do anteriormente; clara también su índole jurídica. Aquél en las si- 
guientes palabras, que se leen en el título general: “De catholicis mis- 
sionibus, quadragesimo exacto anno ex quo Epistula Apostolica Maxi- 
mum illud a Benedicto PP. XV edita est"?. Y más aún en las siguien- 
tes: "Nos non inmemores gravium eorum officiorum, quae ad Supre- 
mum Dei gregis Pastorem pertinent, cupimus, Venerabiles Fratres 
—occasionem arripientes ex memoranda illa Epistula Apostolica... vo- 


18 Tomamos estos datos del artículo del MESSAGGERO, 17 feb., II Continente Nero visto 
dal Congo, escrito por Andrea Barbato. 

1 L’OSSERVATORE ROMANO, 15-16 febrero, 1960, p. 3. 

20 Datos tomados del OSSERVATORE y de la Pastoral Colectiva del Episcopado Belga. 

21 Véase L'OSSERVATORE ROMANO, 29 de noviembre, 1959, p. 3. A los coleccionistas 
de estadísticas ofrecemos la siguiente sobre la constitución de la nueva Jerarquia: Provincia 
eclesiástica de Leopoldville, con seis sufragáneas y una Prefectura Apostélica; Provincia 
eclesiástica de Coquilhatville con cuatro sufragáneas y la Prefectura Apostélica de Lolo; 
Provincia eclesiástica de Stanleyville con cinco sufragáneas y las Prefecturas Apostólicas de 
Isangui y Doruma; Provincia eclesiástica de Bukavu con cuatro sufragáneas; Provincia ecle- 
siástica de Luluaburg con tres sufragáneas y las Prefecturas Apostólicas de Kole y Mwka; 
Provincia eclesiástica de Elisabehtville con cuatro sufragáneas y la Prefectura Apostólica de 
Lac Moero; Provincia eclesiástica de Kabgayi con la sufragánea de Nyundo; Provincia ecle- 
siástica de Kitega con dos sufragáneas. Véase L'OSSERVATORE ROMANO, 29 nov., 1959. 


?2 Véase el A.A.S., l. cit., p. 833. 
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biscum per has Litteras paterna voluntate colloqui de necessitate ac 
spe proferendi Regni Dei in non paucas regiones illas, ubi Evangelii 
praecones desudant nullisque parcunt laboribus ut novella Ecclesiae 
germina succrecant fructusque edant salutiferos””, 


Esta, a saber, la índole jurídica en las siguientes: "Cupimus Nos- 
tris decorare laudibus —a los Misioneros— Nostros permovere incita- 
mentis, caritate prosequi Nostra iisdemque normas, pracepta ac monita 
impertire, quae spe aluntur firmissima...””. 


Claro es también el panorama actual de las Misiones que se presen- 
tan al Padre Santo. Algunas de ellas, florecientes y pujantes"; otras 
en período de lucha”; otras, por admirables designios del Señor, en 
fase de opresión inicua, en las que "inimici Dei et Iesu Christi insecta- 
tionum vi christianorum communitates afflictant ac divexant et semen 
verbi Dei suffocare ac proculcare enituntur””. 


Como quiera que de todas ellas, sin embargo, se alce un grito uná- 
nime, una súplica común: adiuva nos!; el Padre Santo, por medio 
de esta Encíclica, quiere responder a esa llamada angustiosa. Y, en pri- 
mer lugar, reconociendo sus éxitos admirables; en segundo, animán- 
dolas a no desfallecer en la obra emprendida ; y, en tercer lugar, dán- 
doles las normas y consejos, que ciertamente las conducirán a la vic- 
toria”. 

¿Cuáles son esas normas? ¿Cuáles esos consejos? A tema tan inte- 
resante y actual el Padre Santo dedica nada menos que cinco párrafos, 
en los en que está dividida toda la Princeps Pastorum. 


Dejemos a parte el quinto y último, no obstante que en el mismo 
S. S. Juan XXIII, amén de entonar un himno de admiración a nues- 
tros misioneros”, extensivo a la iglesia del silencio”, excite a todos los 
Obispos, clero y fieles a continuar en sus obras benéficas a favor de las 
Misiones (oraciones, limosnas y aún sacrificios de personal) y fijemos 
nuestra atención en el contenido de los otros cuatro. 


El primero es un muy merecido elogio que S. S. Juan XXIII tributa 


22 Véase el A.A.S., l. cit., p. 834-835. 
24 Véase el A.A.S., l. cit., p. 836. 


ont decir: “in quibus uberes messes succrescunt, vigent ac maturescunt”. A.A.S., l cit., 
p. 3 


IMS En cuanto que "vineae Dei operariorum labores difficiles admodum arduique sunt”. 
em. 


27 Véase el A.A.S., l. cit., pp. 835-836. Alusión evidente a las Misiones de China, en las 
que funciona la tristemente célebre iglesia cismática Nacional o de la Triple Autonomía. 


Véase el Artículo que escribió sobre este particular J. M. ECHENIQUE, en el diario Pueblo, 31 de 
dic., 1959, La Iglesia Católica en 1959, DiS: : Qu E 


?8 Véase el A.A.S., p. 836. 
?9 Véase el A.A.S., pp. 862-863. 


30 Quoniam dioeceses non paucae christianaeque communitates in terris, Missionalium 
curis commissae, doloribus et insectationibus interdum cruentis vexantur, sacros Pastores... 
cohortamur, ut alacres perstent in pugna, qua Die causa decertant; quo sine dubio fit, ut 
Dominus, in consiliis suis inscrutabilibus numquam non misericors, praeclarissimis muneribus 
caelestibus et solaciis gaudiisque eos impleat maximis”. Véase el A.A.S., 1. cit., p. 864. 
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a la visión casi profética, que tuvo Benedicto XV al promulgar la En- 
cíclica Maximum illud. A la vista, ciertamente desoladora, de un mun- 
do hundido moral y económicamente por la primera guerra mundial, 
Benedicto XV pensó que la mejor manera de reparar, en lo posible, 
tan grandes males y de prevenirlos para el futuro, era la extensión, v, 
por cierto que usquequaque gentium”, del Reino pacificador de Dios, 
unico, a la verdad, “quod potest hominibus omnibus, caelestis Patris 
filiis, pacem defuturam numquam veramque prosperitatem dilargiri at- 
que in tuto ponere”®. Es decir: establecer y asegurar la paz y la pros- 
peridad duraderas por medio de la extensión del Reino de Dios en to- 
das partes. 


Llevada esta idea al campo misional, merced especialmente a los 
esfuerzos continuos de la Congregación de la Propaganda?, al cabo 
de cuarenta anos daba los más consoladores y halagiiefios resultados, 
de los que son un buen índice las siguientes estadísticas, recogidas en 
el 1957: 94 Obispos autóctonos (69 asiáticos y 25 africanos), 5.540 sa- 
cerdotes asiáticos y 1.811 africanos contra los 919 y los 90 existentes 
en el año 1918". 


La conclusión se cae por sí misma, cual el fruto maduro del árbol: 
adelante con el clero autóctono. "Episcopos ceterumque clerum harum 
etiam, novarum christianorum communitatum paterno adhortari animo 
cupimus ut (a) incensas ad Deum adhibeant preces atque (b) ita pecu- 
liari modo se gerant ut sacerdotale sibi creditum munus spirituali fe- 
cunditate polleat, utque, cum populo verba faciunt, (c) quam sae- 
pissime de dignitate, de pulchritudine, de necessitate ac de promeritis 
loquantur sacerdotalis muneris; ita quidem ut (d) ad illud prompto 
magnoque animo suscipiendum eos excitent, quos Deus ad tam excel- 


sum honorem vocaverit". 


Por todos los medios —oraciones, santidad de vida, predicación y 
ensefianza—, en todas las ocasiones, pues, han de fomentarse las vo- 
caciones sacerdotales entre el elemento autóctono. 

Ni se trata aquí, en esta obra de las vocaciones sacerdotales autóc- 
tonas, únicamente de la cuestión del número, acerca de la cual ya el 


31 Véase el 


AA Sa len CIS D-22896 
32 Véase el A.A.S., 1. cit, p. 836. 
33 Véase el A.A.S., l. cit, p. 837. 


34 Véase el A.A.S., l. cit., p. 838. Aquello que se lee allí: "non sine summo solacio cerni- 
mus primum Episcopum genere Asiamum anno MCXXIII consecratum esse” (p. 838) ha de 
entenderse intextu et contextu. El Papa habla evidentemente de la época posterior a la pro- 
mulgación de la Maximum illud, ya que en otras anteriores no faltó algün Obispo autóctono 
chino, como don Gregorio Lo, hijo de la Provincia Misionera Dominicana de Filipinas. Véase, 
por ejemplo, Biermann, Fray Gregorio López, en Missionswissenschaft und Religionswissenschaft, 
Jahrgang 1 heft 2, 1958, Verlag Aschendorff- Münster (Westfalen). Y también A. Warz, O. P., 
Compendium Historiae Ordinis Praedicatorum, ed. 2, Romae 1948, quien en la p. 505 escribe: 
"Seriem episcoporum decorarunt... Gregorius Lo(pez), primus Sinensis genere titularis Episco- 
pus Basilitanus ac Vicarius Apostolicus de Nankin (+ 1691)". 

35 Véase el A.A.S., l. cit., p. 839. 
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mismo Papa, hablando de los cristianos (y a fortiori del clero) obser- 
vaba muy oportunamente: "christianae Fidei professio non tantum 
ad civium anagraphen pertinet, sed potissimum debet novum creare 
hominem eiusque actionibus omnibus, eas excitando, dirigendo mode- 
randoque, vim indere supernam”. Trátase más bien de una forma- 
ción sacerdotal cual la Iglesia la ha exigido siempre para sus futuros 
ministros: “Ceterum Ecclesia... nullo non tempore praecepit ut sa- 
crorum administri solidam ac plenam mentis animique institutionem 
adipiscerentur' 

Y a esta formación sólida y completa el Padre Santo dedica los 
dos nümeros siguientes (II y III, pp. 840-853) de la Princeps Pasto- 
rum. 
Formación no sólo general, sino también adecuada a las condicio- 
nes particulares de cada territorio"; no sólo misionológica, imitando 
en lo posible la que se da en la Universidad de Propaganda Fide de 
Roma” y en otros centros similares, sino además sociológica^, etno- 
lógica, ecuménica, con miras a tener un clero autóctono que esté a la 
altura de las circunstancias, en las que tendrá que ejercitar el ministe- 
rio sagrado. Ministerio que hoy en día ha de ser obra de conjunto, no 
bastando una persona sola para atender a las múltiples necesidades 
espirituales que sienten las almas. 


De ahí la necesidad de que concurran a tal fin instituciones, como 
la tan antigua y benemérita de la Obra Catequística", la Acción Cató- 
lica, las Escuelas Cristianas”, comenzando por la primera y más im- 
portante de todas: la familia?, y, en fin, hasta los mismos Institutos 
Seculares autóctonos o también misionales, los cuales "auxilium fe- 
rent cum eximia et uberrima fructuum copia coniunctum, si ipsi suo 
exemplo alios ad sui imitationem provocabunt et Ordinariis locorum 
ingenium laboremque promptum atque ultro libenterque expositum 


praebebunt, quo citius communitates christianae recens ortae matu- 


rescant”*. 


Puntos todos estos que el Padre Santo expone y desarrolla en la 
última parte de la Princeps Pastorum, parte que cierra con un lla- 
mamiento a los Católicos a favor de los autóctonos, que, por razón 


% Véase el A.A.S., l. cit., p. 849. 

of NE GUIAS) L tes p. S41 
38 Véase el A.A.S., 1. cit, pp. 841-842: “Ac procul dubio institutio, quae huic clero imper- 
tienda est, peculiaribus etiam rerum condicionibus conformetur oportet, quae variis locis 
varlisque nationibus sint propriae", 

39 Véase el A.A.S., l. cit., p. 843. 

40 Véase el A.A.S., 1. cit., p. 846. 

41 Véase el A.A.S., l. cit., p. 855. 


42 Véase el A.A.S. l. cit, p. 858. Las palabras textuales son estas: “cum interdum 
eaedem plus etiam ad hanc rem possint quam scholae... Est enim domesticus ipse convictus 
praestantissima quaedam schola, cum nulla prorsus commutanda” 

43 Véase el A.A.S., l. cit., p. 857. 

44 Véase el A.A.S., l. cit., p. 861. 
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de estudio, de negocios, etc., se hallaren lejos de su propio territorio; 
en ambientes no siempre tranquilizadores por lo que toca a la fe y a 
las buenas costumbres: que a todos éstos nunca les falte la asistencia 
espiritual necesaria?. Y ellos, a su vez, que en tales circunstancias 
tengan presente "ut signum crucis, in frontibus suis conscriptum tinc- 
tione sanguinis Iesu et unctione chrismatis sancti, inviolate ubique 
prae se ferant, neve, dum apud exteras gentes commorantur, occasio- 
nem praetermittant, quin non solum ad munera recte gerenda se com- 
parent, sed religionis etiam disciplinam altius comprehendant”*. Que 
se comporten en todas partes como buenos cristianos y aprovechen el 
tiempo para su cultura y formación. 


Tales, en pocas palabras y a nuestro humilde entender, las líneas 
fundamentales de este nuevo documento pontificio, la Princeps Pasto- 
rum, tocante al derecho misional. S. S. el Papa Juan XXIII con ella 
no ha hecho otra cosa que situarse en la que antes hemos llamado la 
constante histórica, iniciada en nuestro siglo XX con la Maximum 
illud de Benedicto XV (1914-1922). Los hitos más gloriosos de esa 
constante histórica los constituyen las Encíclicas Rerum Ecclesiae de 
Pío XI, el Papa de las Misiones", Evangeli praecones" y Fidei do- 
num" de Pío XII, el Pastor Angelicus. Y el último, por ahora, la 
Princeps Pastorum. 


S. ALVAREZ-MENÉNDEZ, O. P. 
Del Supremo de la Signatura Apostólica 


.S., l. cit., pp. 858-859. 


4 Véase A 
CARS CiU EpNS62; 
A 
A 


e 
4% Véase e 
^ Véase e 
48 Véase e 
49 Véase el 


.S., vol. XVIII (1926), p. 65 et ss. 
.S., vol. XLIII (1951), p. 497 et ss. 
.A.S., vol. XLIX (1957), pp. 225-248. 
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RESENA DE DERECHO DEL ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


LEGISLACION 


DOTACIÓN DEL CLERO 


Ajuste a las nuevas circunscripciones diocesanas'.—La Ley de 23 
de diciembre de 1959 sobre Presupuestos Generales del Estado, auto- 
riza en su art. 27 al Ministerio de Justicia para que, sin alterar el im- 
porte total de los créditos destinados a Obligaciones de Culto y Clero, 
modifique el detalle de los mismos, a fin de ajustar los límites de las 
Diócesis a los cambios que por Decreto de la Sagrada Congregación 
Consistorial, se publiquen de acuerdo con lo determinado en el Con- 
cordato de 27 de agosto de 1953. 


Capellanes y personal eclesiástico docente de la Beneficencia*.— 
Por el art. 28 de la misma Ley se autoriza al Cuerpo de Capellanes de 
la Beneficencia y demás personal eclesiástico que realice funciones do- 
centes en Establecimientos de la mencionada Beneficencia, con dota- 
ciones en concepto de sueldo en la sección 16 de Obligaciones de los 
Departamentos ministeriales de este presupuesto (Ministerio de la Go- 
bernación), para que puedan percibir sus haberes en carácter de suel- 
do o con el de gratificación, previa conformidad otorgada, en su caso, 
por el Ministro de la Gobernación. 


BIENES ECLESIÁSTICOS 


Exención de impuestos sobre fincas rústicas y urbanas en Fernan- 
do Poo y Río Muni’.—La Orden de la Presidencia de 29 de diciembre 
de 1959 publica el Reglamento de impuestos directos para Fernando 
Poo y Río Muni. En su art. 2, 3.°, declara que disfrutarán de exención 
total y permanente las fincas rústicas que pertenezcan a la Iglesia Ca- 
tólica y a las Ordenes, Congregaciones e Institutos de religiosos y de 


1 B. O. del Estado de 26 de diciembre de 1959. 
2 B. O. del Estado de 26 de diciembre de 1959. 
3 B. O. del Estado de 1 de enero de 1960. 
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religiosas católicos, en tanto no produzcan renta y se dediquen direc- 
tamente al culto o a obras de beneficencia. Igualmente declara que 
disfrutarán de exención permanente y total las fincas rüsticas en los 


mismos casos. 
OTRAS DISPOSICIONES 


Comisión interministerial para el auxilio internacional de la infan- 
cia*.—La Orden del Ministerio de Asuntos Exteriores de 4 de diciembre 
de 1959 amplía la comisión anteriormente citada (creada por Decreto 
de 11 de junio de 1954) de la que entrará a formar parte, entre otros, 
un representante de la UNICEF en Espana. 


Descanso dominical en las vaquerías.—La Orden del Ministerio del 
Trabajo de 23 de diciembre de 1959, publica el Reglamento de trabajo 
en las vaquerías. Su art. 21 hace referencia al descanso dominical es- 
tableciendo que, en todo caso, se concederá a las personas que trabajen 
en Domingo o día de Fiesta una hora para el cumplimiento de sus de- 
beres religiosos. 


Rifas y Tómbolas de la Iglesia?.—Una Orden de la Presidencia del 
Gobierno de 4 de enero de 1960 establece el procedimiento a seguir pa- 
ra las mismas: 


a) Solicitud de autorización.—Se presentará o formulará ante la 
Dirección General de Tributos especiales (art. 1) expresando en la mis- 
ma el caso del art. 4 de la Ley de 16 de julio de 1949 y el Ministerio de 
que dependa la entidad organizadora, si desea acogerse a los beneficios 
tributarios establecidos para las rifas y tómbolas benéficas v de utilidad 
püblica (art. 2). 


b) Consulta al Ordinario del lugar en que las instituciones vadi- 
quen y al Ministerio de que dependan.—Se hará de oficio por la Direc- 
ción General de Tributos Especiales en primer lugar, cuando la cele- 
bración de tales rifas o tómbolas se hagan bajo patrocinio de institutos 
o asociaciones religiosas comprendidas en el art. 4 del vigente Con- 
cordato, para ver la conveniencia de conceder la autorización solicita- 
da. En segundo lugar se acudirá al Ministerio de que dependa la enti- 
dad organizadora solicitando, los informes precisos para acreditar el 
carácter benéfico o de utilidad püblica de la rifa o tómbola que se pro- 
yecta celebrar (art. 3 y 4). 


c) Informe de la Dirección General de Seguridad.—En todo caso 
del Estado de 4 de enero de 1960. 


4 B. O. 
5 B. O. del Estado de 5 de enero de 1960. 
6 B. O. del Estado de 15 de enero de 1960. 
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se interesará de la Dirección General de Seguridad que informe sobre 
las personas que en cualquier concepto intervengan en la organización 
de la rifa o tómbola y las encargadas de la venta de las papeletas (ar- 
tículo 4, 2.°). 

Tanto este informe como los anteriores del Ordinario y del Ministe- 
rio respectivo serán preceptivos y no vinculantes (art. 5). Se entende- 
rá que no existe objeción cuando pasado un mes y reiterada la petición 
pasen otros quince días sin recibir respuesta del Ordinario, Ministerio 
o Dirección General de Seguridad (art. 5). 


d) Resolución.—La Dirección General de Tributos Especiales dic- 
tará resolución sobre el particular y se dará traslado del acuerdo al 
Ordinario y al Departamento o Centro de quienes se hubiesen solicita- 
do informes (art. 6). 


JURISPRUDENCIA 
CIVIL 


I) Revision de Sentencia de divorcio dictada por Tribunal de Jus- 
ticia en zona roja después del 18 de Julio de 1936'.—La actora, casada 
con X en 1915 entabló demanda de divorcio contra su marido en 1934 
alegando la causa 1.* del art. 3 de la Ley de 12 de marzo de 1932 
(adulterio no consentido ni facilitado), demanda que fue admitida por 
el Juzgado de Instrucción n.° 11 de Madrid que declaró haber lugar al 
divorcio basándose en unas cartas encontradas en la chaqueta del en- 
cartado en las que se daba por supuesto el adulterio al hablar de un 
embarazo consecuente. La Audiencia dictó sentencia en sentido con- 
trario por no considerar suficientemente probado el adulterio, sentencia 
dictada antes del 18 de julio del 36. Contra ella recurrió la actora ante 
el T. S. (en zona roja) quien dictó sentencia de divorcio con posteriori- 
dad al 18 de Julio de 1936. 

Fundándose en la letra g) del art. 2 de la Ley de 8 de mayo de 1939 
que declara no firmes las sentencias y actuaciones de los Tribunales en 
zona roja posteriormente a la fecha del alzamiento, y que ordena se 
revisarán todas ellas, presentó la actora el 10 de abril de 1959 escrito 
ante el T. S. solicitando se tuviera por desistido el recurso que inter- 
puso ante el mismo organismo en 1936 y que dio lugar al fallo que he- 
mos expuesto. 

El Tribunal Supremo admite el desistimiento de la actora, hecho en 
conformidad con la Ley de Enj. Civil, y concede plena eficacia por 


7 Sentencia de 12 de noviembre de 1959. 
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tanto a la Sentencia de la Audiencia de Madrid negando haber lugar 
al divorcio y dictada antes del alzamiento. 


II) Reconocimiento de hijo adulterino durante la Republica’.— 
El T. Supremo desestima el recurso interpuesto por A, hija adulterina 
legitimada por subsiguiente matrimonio por su padre B amparandose 
en la Constitución Republicana que equiparaba a toda clase de hijos, 
negando validez a tal legitimación. Funda su fallo en que el art. 43 de 
la Constitución, que no hacía distinción de hijos, tuvo simplemente un 
carácter programático, que no tuvo posterior desenvolvimiento en le- 
yes positivas como era preceptivo, y por tanto no derogó por sí solo la 
legislación del Código Civil sobre filiación. Además admitiendo incluso 
que valiese para los nacidos durante su vigencia, nunca valdrá para 
los nacidos anteriormente porque las leyes para tener efectos retroacti- 
vos han de expresarlo de modo terminante, cosa que no ocurrió aquí. 


PENAL 


1) Prescripción del delito de bigamia’.—E] T. S., atin reconocien- 
do la polémica que existe en la doctrina sobre este punto, acoge la idea 
de considerar el delito de bigamia como delito instantáneo y por tanto 
susceptible de prescribir desde que se produce. El hecho de que A co- 
metiera este delito al contraer matrimonio en 1942, estando casado 
desde 1929, y las actuaciones sumariales no comenzaran contra él has- 
ta 1956 no dejan lugar a dudas de que ha ocurrido enteramente el pla- 
zo de prescripción que para tal delito (penado con menos de 6 afios 
de prisión) sefiala el art. 113 del Código Penal y que es de 5 afios. 

Por tanto revoca la sentencia de la Audiencia y absuelve al proce- 
sado por haber prescrito su delito. 


2) Blasfemia. ¿Cuándo constituye delito?".—Los hechos que dan 
lugar a interponer recurso ante el T. Supremo al Ministerio Fiscal son: 
A, borracho penetra en una taberna ocupada por varias personas; in- 
tentan calmarle y comienza a blasfemar contra Dios y la Virgen, por 


lo que le echan fuera del establecimiento entrando y cometiendo otro 
delito después. 


HEIDIS: estima el recurso del Fiscal y declara que los hechos men- 
cionados constituyen delito de blasfemia porque reunen la gravedad 
del escándalo que exige el art. 239 del C. Penal: a) Gravedad activa 
puesto que injuria las más altas dignidades de nuestra religión b) Gra- 


8 Sentencia de 4 de febrero de 1960. 
3 Sentencia de 18 de febrero de 1960. 
10 Sentencia de 15 de febrero de 1960. 
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vedad de escándalo pasivo por el lugar (taberna con püblico) y por la 
ocasión (ante todos los presentes) demostrando cuantos allí estaban su 
franca desaprobación al expulsarle. Se rechaza pues la calificación de 
falta. 


FISCAL 


El Concordato deroga las disposiciones fiscales existentes con ante- 
rioridad sobre transmisiones hereditarias en favor de la Iglesia" —El 
Acuerdo del Tribunal Económico Administrativo Central acoge la idea 
de que las disposiciones del art. 20 del Concordato de 1953 sobre im- 
puestos de bienes para el culto en general, etc., derogan los reglamen- 
tos y demás legislación estatal sobre impuestos. Se basa en el párrafo 
2." del art. 36 de dicho Concordato que declara sin vigor cuanto se 
oponga a lo establecido en él desde su entrada en vigor, y teniendo en 
cuenta que el caudal hereditario de que trata se produjo y liquidó con 
posterioridad a la fecha de entrada en vigor. El fallo declara que las 
herencias en favor del alma están comprendidas en el art. 20. 

Muy discutible, creemos francamente que errónea, la doctrina sus- 
tentada por este fallo en torno a la derogación de la legislación posi- 
tiva de impuestos por el Concordato. El art. 36, 3.°, del Concordato 
da al Estado el plazo de un afio para que ponga su legislación en ar- 
monía con lo en él establecido; luego la derogación ya no se produce 
“ipso iure", aparte del carácter meramente programático del art. 20 
que no puede por sí solo derogar las leyes civiles, sino que ha de ser 
desenvuelto con posterioridad por el poder legislativo estatal. No obs- 
tante reconocemos que no faltan autores, ni sólidos argumentos, en fa- 
vor de la tesis sustentada por el Tribunal. 


Luis PORTERO 
Profesor de D. Canónico en la Universidad de Salamanca 


1 Acuerdo del 19 de enero de 1960. 
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MEDIDAS PROVISIONALES EN RELACION 
CON LAS PERSONAS 


Por ley de 24 de abril de 1958 (Boletín Oficial del 25) se 
ha reformado el tit. 4.° del libro III de la Ley de Enjuicia- 
miento Civil. Ofrecemos el resumen publicado por la revista 
"Anuario de Derecho Civil" 11 (1958) 1195 ss. 


4. ACTOS DE JURISDICCIÓN VOLUNTARIA: Se reforma el titulo 4.° 
del Libro 3.° de la L. E. C., referente a las "Medidas provisionales en 
relación con las personas” (Ley 24 abril 1958; "B. O." del 25). 


A) Medidas provisionales en relación con la mujer casada (Sec- 
cióbu.*): 

a) Cuando se proponga intentar demanda de nulidad o separación 
matrimonial o querella por amancebamiento (art. 1.881 a 1.885): 


a’) Competencia para adoptar la medida: Juez de 1.* Instancia 
del domicilio de la mujer. 


b’) Legitimación: Mujer casada que se halle en alguna de las cir- 
cunstancias referidas. 


c’) Postulación: “No será necesaria la intervención de Abogado 
ni Procurador". 


d' Medidas que la mujer puede solicitar en este supuesto: 
1. Separación provisional de su cónyuge. 


2. Auxilio económico necesario para su subsistencia y la de los 
hijos que se confíen hasta que se interponga la demanda o querella. 


€) Procedimiento: 


1. Solicitud, ratificación de la mujer y resolución discrecional del 
Juez: 


2. En el caso de solicitarse auxilio económico, audiencia del mari- 
do si acudiere a primera citación. 


f) Efectos: 


1. Sila mujer fuese menor de edad quedará confiada a su padre, 
madre, persona a quien, en su caso, correspondería la tutela, a otro 
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pariente o a un extrafio designado por el Juez entre los que la interesa- 
da proponga. 

2. Si fuese mayor de edad sefialará en la solicitud de separación 
el domicilio en que habrá de residir, mientras aquélla subsista, especi- 
ficando las razones de su elección, que el Juez aprobará o denegará. 
En el segundo supuesto repetirá aquella designación hasta que recaiga 
aprobación judicial. 

3. Colocación en poder de la mujer de los hijos del matrimonio 
menores de siete años. 


4. Fijación de las ropas, enseres y muebles que, bajo inventario, 
deberá recibir para ella y los hijos que se confían. 


5. Si en el plazo de treinta días a contar desde la separación efec- 
tiva no se acredita la interposición de la demanda o querella o si se jus- 
tifica su inadmesión, aquellas medidas quedarán sin efecto. 


b) Una vez interpuesta y admitida la demanda o querella (arts. 
1.886 a 1.900): 


4) Competencia: El Juez de 1.* instancia del domicilio de la mu- 
jer y si no hubiese autos anteriores el Juez del lugar del último domici- 
lio conyugal. 


b’) Legitimación: Pueden solicitar la adopción de las medidas 
quienes sean o puedan ser parte legítima en el juicio matrimonial o 
proceso criminal de que se trate. 


c) Postulación: Será preceptiva la asistencia de Letrado y la re- 
presentación de Procurador. 


d' Medidas que pueden adoptarse en este supuesto: 
1. Separación de los cónyuges en todo caso. 


2. Determinación de cual de ellos continuará en uso de la vivien- 
da y de los muebles, enseres y ropas que bajo inventario, se entrega- 
rán al cónyuge que haya de salir de aquélla para sí y los hijos que se 
le confíen. 


3. Determinación del cónyuge en cuyo poder quedarán los hijos. 
En casos excepcionales podrán ser encomendados a otra persona o a 
una Institución adecuada con las facultades que sefiala la regla 3.* del 
artículo 68 C c. 


4. Adopción en lo que proceda de las medidas que establece la 
PO 4." del artículo 68 en cuanto al patrimonio de la sociedad conyu- 
gal. 


5. Fijación de alimentos a la mujer, y en su caso, al marido, así 
como a los hijos que no queden en poder de alimentante. 
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€' Procedimiento: Sus trámites esenciales son: 
1. Escrito del solicitante y admisión por el Juez. 


2. Citación de las partes y del Ministerio Fiscal con cuatro días 
de anticipación. 


3. Comparecencia (en plazo no superior al de los quince días si- 
guientes a la presentación del escrito) con audiencia de las partes y 
del M. F. y admisión de las pruebas presentadas que el Juez estime 
pertinentes. 


4. Práctica de las pruebas admitidas (en la misma audiencia o en 
su defecto, dentro de los tres días siguientes). 


5. Resolución por auto en término de tercer día a contar de la au- 
diencia, o de la ultima diligencia de prueba. 


f) Efectos del auto resolutorio : 
1. Jurídico-materiales: Adopción de las medidas indicadas ut su- 


pra. 


2. Juridico-procesales: Contra el auto no se dará recurso alguno, 
pero la parte que se crea perjudicada en su derecho y el M. F. podrán 
formular oposición ante el mismo Juez en el plazo de ocho días. La 
oposición se sustanciará por los trámites y con los recursos de los in- 
cidentes, formándose para ello pieza separada sin que en ningún caso 
pueda paralizarse la ejecución. Las costas del procedimiento de oposi- 
ción correrán a cargo del litigante vencido. 


B. Medidas provisionales en relación con los hijos de familia “Sec- 
ción 2.*). 

a) Respecto de las hijas de familia mayores de edad, pero meno- 
res de veinticinco años en los casos del artículo 321 C. c.: Las medi- 
das deberán solicitarse por escrito dirigido al Juez de 1.* instancia del 
domicilio de la solicitante, en el que manifieste los motivos que tenga 
para temer que se emplee violencia o intimidación con el fin de impe- 
dir que se lleve a cabo su propósito. Si el Juez estimare fundados los 
motivos aducidos se trasladará a la casa morada de la solicitante y 
mandará manifieste si se ratifica o no en su solicitud (arts. 1.901-1.902). 
Si no se ratificase, se dictará auto de sobreseimiento. Si se ratifica, man- 
dará el Juez a los padres que designen la persona que deba encargár- 
sele de la custodia de la interesada. Si ésta no se opone o si haciéndolo, 
el Juez estima infundada la oposición, el Juez nombrará otra persona. 
Contra esta resolución no se dará recurso alguno (1.903-1.906). Esta 
situación continuará hasta que se acredite el cumplimiento de las con- 
diciones exigidas para abandonar la casa paterna (art. 1.908). Cesará 
sin embargo, cuando no se acredite dicho cumplimiento dentro de seis 
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meses, a contar de la fecha en que se adoptó la medida provisional, 
o cuando la interesada desista de su solicitud. En ambos casos acor- 
dará el Juez que se restituya a la casa de sus padres, poniéndose en 
el expediente la oportuna diligencia (art. 1.909). 


b) Respecto de los hijos de familia cuando sus padres les tratasen 
con excesiva dureza o les dieran órdenes, consejos o ejemplos corrup- 
tores. Podrán iniciarse el procedimiento a instancia del interesado (por 
sf, o por persona en su nombre, por escrito o de palabra), o de oficio 
por el Juez cuando le conste la imposibilidad en que se encuentre el 
menor para formularla (cfr. arts. 1.910, 1.° y 1911). Estimando el Juez 
procedente la adopción de la medida (previo conocimiento de la cer- 
teza de los hechos, bien por la información que presente el interesado, 
bien por los datos que haya podido adquirir) designará la persona (o 
Institución) que haya de encargarse de la custodia del menor (cfr. arts. 
1.910, 2.* y 1912). Constituida la medida provisional, se designará un 
defensor judicial (art. 1.914). 


C. Disposiciones comunes a los dos supuestos anteriores: 


1. Entrega al solicitante bajo inventario, de la cama y ropas para 
su uso (arts. 1.907 y 1.913). 


2. Fijación discrecional por el Juez de alimentos provisionales y 
entrega de los mismos a la persona encargada de la custodia de los hi- 
jos (cfr. arts. 1.916 y 1.918). 


JURISPRUDENCTA 


VICARIATUS URBIS TRIBUNAL APPELLATIONIS 


NORENANA 
Coram R. P. D. SEVERINO ALVAREZ-MENÉNDEZ, Ponente 
NULLITATIS MATRIMONII 
Rubio - Sella 


Sententia 


( omissis ) 
I. FACTISPECIES 


1. Eodem in loco cum commorarentur, in Carolina, scilicet, civi- 
tate, partes in causa notae ad invicem evaserunt scholastico anno 
1948-1949 decurrente, quando actrix superioribus studiis lycealibus 
vacabat. Post longas, neque attamen pacificas, praematrimoniales re- 
lationes, die 1 octobris mensis 1952 in Pontificia Publiana Basilica 
christianas nuptias contrahebant (et cfr. p. 9; 72; 80; 88), practice 
vero nonnisi per quindecim circiter dies, quoad communem convic- 
tum, duraturas (et cfr. p. 86;250;. 64; 77). Prius etenim de facto, 
coniugibus e nuptiali itinere vix regressis; postea autem, mense, scili- 
cet, ianuarii 1953, etiam consensuali separatione (et cfr. p. 57 et 65), 
instituta coniugalis conviventia subversa fuit et absque ulla spe illam 
iterum reassumendi. 


2. Exinde quod die 3 aprilis mensis 1956 actrix Tribunal C. adi- 
bat, apposito libello hasce nuptias de nullitate arguens, et, quidem, 
tum ob defectum consensus, ad normam canonis 1081, $ 1, tum —qua- 
tenus negative ad primum, atque consequenter subordinate— ob vim 
metumve ipsi incussa ad normam can. 1087, $ 1. Quo supplici libello 
(quibusdam processualibus difficultatibus superatis) tandem admisso, 
Tribunal C., processu rite emenso, concordatum dubium die 6 mensis 
iunii 1958 affirmative dimittebat, edicens, nempe, constare in casu de 
matrimonii nullitate in casu ex capite defectus discretionis in muliere. 
Contra quam affirmativam sententiam cl.mus Vinculi Defensor die 3 
novembris 1958 appellationem ad H. N. O. interponebat. Eadem 
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appellatione per Decretum diei 15 novembris mensis rite admissa (cfr. 
p. 3), lite die 20 eiusdem mensis contestata, sequens, pro more, con- 
cordatum fuit dubium, cui hodierna Nostra iudiciali sententia respon- 
dere tenemur, scilicet: “An constet de matrimonii nullitate in casu ex 
capite defectus discretionis in muliere, ad normam can. 1081, $ 1 
C. I. C. et subordinate per vim et metum ex parte conventae partis ad 
normam can. 1087, 8 1 C. I. C.". Cl.mo Vinculi Defensore H. N. T. 
rogante quoddam peritale votum ex officio actis adiunctum fuit. 


II. IN IURE 


3. Matrimonialem consensum Legislator noster descripturus, bis 
de eodem in canone 1081 sermonem intexit: in $ 1, ubi docet, univer- 
sam theologico-iuridicam postgratianeam traditionem sequens, quod 
“matrimonium facit partium consensus inter personas iure habiles le- 
gitime manifestatus; qui, sane consensus, nulla humana potestate sup- 
pleri valet”; necnon in $ 2, ubi hanc eiusdem matrimonialis consensus 
exhibet notionem, scilicet: “est actus voluntatis quo utraque, pars 
tradit et acceptat ius in corpus perpetuum et exclusivum, in ordine ad 
actus per se aptos ad prolis generationem". 


4. Voluntatis actus, itaque, matrimonialis consensus cum sit, pro- 
no alveo descendit ut "sapientissime canonica doctrina a contrahendo 
valide matrimonio arceat eos qui sive deliberata voluntate destituun- 
tur, sive plena libertate privantur", uti legimus in Rotali decisione 
diei 30 iunii 1940, coram CatAzzo (vol. XXXII, p. 612, n. 2). 


5. Sive ob primum —propter defectum, scilicet, deliberatae vo- 
luntatis— sive ob alterum —seu ex defectu plenae libertatis— pacifi- 
cum in canonica doctrina atque iurisprudentia est etiam nonnullos 
psychopathologicos status personas, proh dolor! iisdem perculsas, sin 
minus semper, saltem haud infrequenter arcere a nuptiis valide con- 
celebrandis. Quod sane haud postremum locum tenet in sic dictis psy- 
cho-asthenicis statibus. En quomodo illos describit cl.mus peritus ex 
officio, Dr. M. V.: “E’noto che la psichosi ossessiva, secondo i con- 
cetti espressi da P. Janet, ha come base costituzionale la psicastenia 
intesa come caratteriologica labilitá alla tensione psichica, con relati- 
vo abbassamento del livello di tutta l'attività del soggetto" (p. 18), et 
quidem “per l'insufficienza del potenziale di energia e di iniziativa a 
sua disposizione che si riflette in definitiva su tutte le manifestazioni 
della sua vita di relazione" (p. 18). 


Et rursus, de obsessivo stadio agens, ad quod huiusmodi psycho- 
asthenici processus vel ob mecchanismos psycogenos, vel plerumque 
ob stimula emotionalia, pervenire solent: "L'ossessione, consistente 
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in una rappresentazione ideativa incoercibile, che si introduce nel corso 
del pensiero, inceppandolo e polarizzando su di sé l'attenzione in modo 
esclusivo, costituisce peró il sintomo fondamentale di queste forme. 
Non di rado il fenomeno ossessivo si associa a quello fobico, entrambi 
legati ad un esagerato timore, spinto fino all'esasperazione, della’ av- 
verarsi di spiacevoli avvenimenti, di pericoli esistenti solo allo stato 
potenziale o di sofferenze ipotetiche, preoccupazioni tutte non del tutto 
irragionevoli, ma che, per la loro improbabilità, normalmente non 
vivono nella coscienza dell'individuo sano e non attirano la sua atten- 
zione oltre quell’attimo che si accorda alle idee inutili. La coattvita 
che tali idee assumono, invece, nel psicastenico, le rende penose, ri- 
pugnanti e temute al soggetto e determina in lui pertanto un continuo 
conflitto interiore, che oltre a provocare, come si è detto, crisi o stati 
di depressione e di ansia, riduce o annulla l'efficienza dei suoi poteri 
volitivi" (p. 19). 


Riduce o annulla l'efficienza dei suoi poteri volitivi! Etenim, prout 
idem cl.mus peritus prosequitur: “Ed infatti la volontà di tali infermi 
st esaurisce completamente nella incessante lotta contro l'ossessione e 
nel dubbio continuo del fare o del non fare una determinata azione o 
del prendere o non prendere qualsiasi decisione. Tutta la vita del ma- 
lato viene ad essere turbata e sconvolta nelle sue attitudini, nelle sue 
intenzioni, nelle sue applicazioni pratiche e nello stesso indirizzo mo- 
rale, dal dominio delle rappresentazioni ossessive, delle incertezze e 
della coazione" (p. 20). Quinimmo: "Lo Janet dice a tale proposito 
che il disturbo principale della sindrome psicastenica, giunta all'acme 
ossessivo, consiste (a) mell'assenza di decisione e di risoluzione volon- 
laria, (b) nell'assenza di fiducia e di attenzione, (c) nell'incapacità di 
provare un sentimento esatto in rapporto con la situazione contingen- 
n” e AO: 

Ex quibus omnibus haud immerito idem cl.mus peritus conclude- 
bat: “Da quanto sopra accennato nei riguardi della struttura fenome- 
nologica della psicosi ossessiva, chiaramente risulta che la forma mor- 
bosa incide non tanto sulle facoltà intellettive dell’ infermo, quanto so- 
pratutto sulle sue capacità volitive che, in particolari stadi della malat- 
tia, possono addirittura venire completamente abolite” (p. 20). 

Quinimmo: “Tanto più anzi-i poteri di autodeterminazione saran- 
no scemati o esclusi quando le rappresentazioni ossessive verranno 
mantenute o rinsaldate da particolari circosstanze emozionanti create 
o aggravate, con metodo suggestivo o con atti psichicamente trauma- 
tizzanti, da chi può avere interesse di influenzare a proprio vantaggio 
le azioni e le decisioni del malato. Tanto minore sarà poi l'autonomia 
della volontà del soggetto quando essa dovrà essere esplicata in deter- 
minazioni concernenti il tema che in quel momento costituisce i nucleo 
della rappresentazione ossessiva” (p. 20). 
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6. Neque ita tantum cl.mus hic peritus. “La malattia mentale 
riscontrata nella Rubio —idest, illa de qua impraesentiarum agimus— 
nelle sue espressioni di maggiore entità può anche arrivare a togliere 
la capacità di intendere e volere; negli altri gradi inferiori porta ad 
uno stato di abulia completa a lasciarsi dominare dagli altri”, depone- 
bat cl.nus Dr. V. (ad 9um, p. 125). Et alius medicus a curatione, 
Dr. P.: “La forma di malattia riscontrata nella Ribera —idest, illa de 
qua nunc agimus— é /ale da rendere per se il soggetto paziente inca- 
pace di intendere e di volere” (ad 10um, p. 129). Et quidem hac gra- 
duali intensitate: “Nei periodi di parossismo, certamente ed anche in 
quelli di decrescenza; nei periodi intervallari o di latenza il soggetto 
p. è capace di intendere e di volere” (p. 129). 

Atque peritus ex officio, cl.mus Dr. L., eamdem thesim propug- 
nans, sequentia generalia principia praemittebat, scilicet: “Bisogna 
distinguere —in huiusmodi statibus psycho-asthenicis, praesertim cum 
ideis coactis atque phobicis coniunctis— uno stato (a) interparossistico 
e uno stato (b) parossistico. Nel primo vi è uno stato psichico di tor- 
ture, di malessere che sopravviene a proposito di ogni fenomeno men- 
tale e di ogni azioni. P. Janet ha chiamato questo ’sentiment 
d'incompletude' ed ha insistito sul carattere imperfetto, insuf- 
ficiente, incompleto che 1 psicoastenici attribuiscono a tutti i loro feno- 
meni psichici. Questo stato di torture e di incompletezza psicologica si 
trasferisce spesso nell'aspetto esteriore del psicoastenico: nei gesti, 
negli atti della vita corrente, nei piccoli conflitti sociali della vita quo- 
tidiana, nelle relazioni mondane. Il psicoastenico è imbarazzato, arte- 
fatto, timido... Nelle forme più gravi i momenti parossistici sono più 
frequenti e lo stato ordinario comporta una sorte di egoismo tirannico, 
sacrificando tutto ai mezzi di difesa contro il sentimento di incomple- 
tezza e le ossessioni" (p. 156). 


Quinimmo: "Lo stato parossistico é caratterizzato dal quadro delle 
ossessioni; si possono osservare crisi di ansietà, durante le quali il 
malato prova una indicibile sofferenza. Le ossessioni, che sono varia- 
bili, si riferiscono quasi sempre a dei fatti d'ordine morale: cosi, per 
esempio, se il psicastenico è tormentato dall'idea di una malattia, pen- 
serà sempre ad una malattia venerea o contagiosa...” (p. 156-157). 


Quapropter: “E’chiaro pertanto che nel psicoastenico, l'evento 
emotivo riveste un ruolo di notevole importanza e specie nello paros- 
sistico agisce in una maniera che le rappresentazioni immaginative 
prendono la forma di una realtà vivente, il che comporta ad agire in 
maniera non consona. In conseguenza l'operato del psicoastenico in 
stato di parossismo ansioso non comporta colpa" (p. 157). 

Haec in genere. Nam, ad materiam matrimonialis consensus quod 
attinet, quaesitum 5um absolvens, sequentia cl.mus peritus ex officio 
affirmabat: "La malattia mentale della Ribera —una psicoastenia 
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costituzionale, nella quale si sono avute crisi parossistiche con mani- 
festazioni a tipo depressivo-ansioso (p. 155)— vende il soggetto p. in- 
capace di intendere e di volere nei periodi di parossismo e di decre- 
scenza, ma nom nei periodi di latenza, in quanto detta infermità melle 
espressioni di maggiore entità arriva a togliere la capacità di intendere 
e di volere, mentre nei gradi inferiori comporta uno stato di abulia e 
si lascia dominare dagli altri, il che peró non comporta una incapacità 
di intendere e di volere" (p. 158-159). 


7. Ad probationem vero quod attinet haec duo, inter alia, prae 
oculis potissimum habenda sunt, scilicet : 


4) non quemlibet matrimonialem consensum (semper quidem, 
huius contractus natura perspecta, requisitum) semper sufficere. Eiu- 
sdem quippe naturam ecclesiasticus Legislator explicaturus, in citato 
can. 1081, $ 1 non quemlibet matrimonialem consensum exsquirebat, 
sed, e contra, illum tribus hisce qualitatibus necessario vestitum: hu- 
mana potestate datum, a personis iure habiles elicitum, legitime, tan- 
dem manifestatum. Idest, matrimoniale vinculum tunc atque tunc tan- 
tum exsurgit quando, seu momento quo matrimonialis consensus prae- 
betur. Si illo momento nupturiens capax erat emittendi huiusmodi 
consensum, tunc, caeteris aliis suppositis, matrimonium valide contrac- 
tum fuit. Si illo momento, e contra, nupturiens incapax erat eliciendi 
talem actum humanum, seu praebendi talem consensum, matrimonium 
tunc invalide fuit contractum. Quapropter, non quodlibet aliud mo- 
mentum, sed, in ordine ad nullitatem quod spectat, illud illudque tan- 
tum perpendere debemus atque cogimur, quo, ut vulgo dicitur, ma- 
trimonialis caeremonia perfuncta fuit, ut autem iuridice, quo mecessa- 
rius matrimonialis consensus praestitus est atque vicissim acceptatus. 


Quod profecto principium valere tenendum est etiam quando de 
simulato consensu quaestio in medium vertatur. Qui v. gr. —ut rem 
exemplo illustremus— ante matrimonium decem filios saltem generare 
intendebat, et post matrimonium viginti de facto procreavit, si mo- 
mento quo matrimonialem consensum praebuit, ius ad prolem positivo 
voluntatis actu comparti denegavit, et quidem in radice, hisce filiis, 
prius intentione, postea exsecutione procreatis non obstantibus, ma- 
trimonium ipse invalide contraxit, et abs dubio ob exclusum boni 
prolis ; 

b) Exinde difficultas probationis nullitatis matrimonii hisce in 
causis ex capite amentiae —late sumptae— ecclesiastico tribunali dela- 
tis, quippe quod illo momento, de quo nuper, nullus e contrahentibus 
talis vel appareat vel suspicetur. "Utcumque autem certum sit amen- 
tes qua tales arceri a valido matrimonio contrahendo —legimus in ro- 
tali decisione diei 3 iunii 1939, coram WYNEN, vol. XXXI, p. 372-373, 
n. 2— nihilominus saepe difficile est morali cum certitudine discerne- 
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re, an certus quidam homo 7n contrahendo sui non compos fuerit, aut 
habitu aut actu. Siquidem difficultas talem quaestionem. dirimendi 
provenit partim (a) ex eo quod agitur de morbo mentis qui non sem- 
per, ne a peritis quidem, facile cognosci potest; partim vero (b) ex eo 
quod nonnisi im casibus rarisimis aliquis homo mente sanus nuptias 
inire praesumit cum comparte, cuius infirmitas mentalis est conclama- 
ta et certa”. Idest, nupturientes, etiamsi amentes, ilo momento, et 
quidem decisivo, saltem apparenter normales exhibentur ut in pluri- 
bus. Si in statu conclamatae amentiae versarentur, quomodo etiam 
materialiter accedere possent ad altare? 

Ad hanc autem difficultatem solvendam duo nobis suppetunt iuri- 
sprudentialia atque psychiatrica principia. Alterum: semel amens prae- 
sumitur semper amens, seu, prouti legimus in iam supra citata rotali 
decisione coram CAIAZZO: “Iam veteres psychiatrae et canonistae tra- 
diderunt, si amentia exstiterit ante et post matrimonium, eam praesumi 
exstitisse etiam tempore medio. 'Sin testes deponant de muliere insa- 
niente ante et post matrimonium, insania videtur esse praesumenda 
pariter de tempore celebrati matrimonii, quin obiici valeant dilucida 
intervalla, cum dementes ex vitio naturae numquam convalescant... 
Probatis nempe extremis et media praesumitur probata amentia, unde 
constito de perpetuo coniugis furore, illud sane consequi videtur nulli- 
tatis vitio matrimonium infectum iri ob consensus deficientiam’...” 
(p. 614). Et adhuc: "Si constet de amentia antecedenti et subsequenti, 
iure deducitur et amentia concomitans, quia amentia natura sua est 
morbus perpetuus et insanabilis. Quare in dubio num matrimoniuum 
initum fuerit tempore amentiae an in lucido intervallo, censetur ini- 
tum tempore amentiae" (ib. p. 614). 

Alterum vero —quodque adhuc tutius, utpote horum psycho-ast- 
henicorum statuum proprium— illud hisce verbis a cl.mo perito ex 
officio L. traditur: “Lo stato parossistico non deve essere inteso uni- 
camente con manifestazioni esteriori eclatanti, simili a quelle manifes- 
tatesi per il ricovero nella Clinica... ma debbe essere inteso anche nello 
stato di inibizione completa durante il quale il soggetto agisce come un 
automata" (ad 7um, p. 165). 

. Quaestio, proinde, impraesentiarum solvenda, hisce constringitur 
limitibus: utrum actrix in casu, momento quo matrimonialem consen- 
sum praestitit, versata fuerit necne in hoc statu “di inibizione comple- 
ta”, seu in paroxistica periodo huiusmodi processus morbosi mentalis. 


8. Rei autem veritas hisce in casibus erui debet, imprimis, ex iu- 
rata partium depositione (si et quatenus haberi possit) necnon ex testium 
depositionibus iuratis, facta referentium et non iam theoriis scientifi- 
cis vacantium ; potissimum autem ex peritorum votis, cum de re plane 


thecnica agatur, eorumdem peritorum interventu cognoscenda, per- 
pendenda atque solvenda. 


VICARIATUS URBIS TRIBUNAL APPELLATIONIS 125 
III. IN FACTO 


9. Huus causae processuali aspectu perpenso, iam supra, facti- 
speciem recensentes, n. 2, animadvertimus necessarium fuisse quasdam 
difficultates superare. Matrimonium, etenim, de nullitate accusaverat 
eadem actrix (cfr. p. 8 et ad 34um, p. 52); sed Tribunal C. in Ses- 
sione habita die 16 mensis maii 1956 pro libelli admissione, talem sup- 
plicem libellum reiiciebat "perlecto actricis libello et compulsatis docu- 
mentis exhibitis, praesertim illo a doctore F. exarato die 23 novembris 
1955" (p. 25). 

Et re quidem vera praefatus Dr. sequentia ad rem affirmabat: “La 
rivedo ora —actricem— meno reattiva ma ancora turbata da redenti 
disturbi a tipo psicoastenico. La repetizione delle manifestazioni mor- 
bose neuropsichiche ad andamento pressoché periodico, in corrispon- 
denti periodi annuali e stagionali, il quadro clinico sintomaticamente 
uniforme, non lasciano dubbio che trattasi di ricorrenze cliniche (ciclo- 
" tomia) cioè di un complesso neuropsicosico a base sicuramente costi- 
tuzionale, se pure di volta in volta particolari contingenze emotive pos- 
sono averne costituito lo stimolo scatenante immediato" (p. 13). 

Quibus omnibus perpensis, optimo consilio Tribunal C. libellum 
relicere decernebat, exstantibus gravibus sequelis indolis processualis, 
quae dari possint casu quo actor personalitate careret standi in iudicio. 
Et cfr. can. 1609, § 2 et 1892, n. 2. 

Ad hanc difficultatem vero superandam Tribunal C., servatis de 
iure servandis (cfr. pp. 26-27), actrici curatorem dabat in personam 
proprii patris, et quidem die 20 mensis iunii (cfr. p. 28). Qui sane cu- 
rator procuratorem nominabat advocatum Marium (pp. 28-29), qui die 
immediate insequenti, 21 iunii 1956 "in forza del mandato ricevuto 
dichiara di insistere nell'accusa di nullità fatta del padre della sig. RI- 
BERA in data 18 maggio 1956". Et cfr. folium adnexum. Accusationi 
nullitatis, de qua nunc Procurator, a patre actricis, qua curatore, fac- 
ta, sese associaverat, ad abundantiam, ut videtur, Promotor iustitiae. 

Nulla, proinde, difficultas, Patrum iudicio, ad processualem aspec- 
tum quod attinet. 


10. Quidnam ad rem, imprimis, iuxta actricem.—Causae meritum 
iam nunc aestimaturi, videndum, praeprimis, elementa ab actrice cir- 
ca assertum psycho-asthenicum statum depositionis decursu oblata. 
Tribus hisce praemissis elementis: paterna oppositione huiusmodi con- 
celebrandis nuptiis, aversione, quam ipsa in altera periodo erga futu- 
rum virum persentire incoepit atque intimis relationibus, quas cum eo- 
dem habuerat viro (quae profecto elementa praesentem tragoediam 
efficient), en quidnam in ipso supplici libello scribebat: "E schiava io 
ero ormai. Sentivo la gravità dell'errore commesso —illae relationes 
intimae— comprendevo di essere una vittima, ero inorridita al timore 
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che i genitori venissero a sapere e succedesse uno scandalo, riffletevo 
allo strazio dei miei familiari, e con la mente sconvolta, dovevo subi- 
re tutto quello che voleva—vir—da me anche se innominabile. Decaddi 
completamente sia dal punto di vista fisico che morale...” (p. 5). De- 
caddi completamente sia dal punto di vista fisico che morale! Et rur- 
sus:” Intanto, le preocupazioni, l’essere costretta a fingere nasconden- 
do i sentimenti veri, che sentivo, produssero in me una forma di os- 
sessione, d’insonnia, di agitazione tanto che i miei finirono per essere 
costretti a farmi ricoverare in una clinica, ...onde io potessi fare alme- 
no la parte della cura che richiedeva gli elettroshok" (p. 6). 


€ 


Et in iudiciali depositione: “...pure tengo a far notare che questo 
—vir— cominciava a generare in me, già per tendenza meurolabile, 
uno stato di angoscia e di apprensione che influiva molto deleteriamen- 
te sul mio sistema nervoso, anche se non appariva in forma esteriori" 
(ad 8um, p. 40). Et adhuc semel: “Dopo un sei o sette mesi dalla de- 
florazione, a causa degli avvenimenti sopra descritti, cominciarono 1 
primi disturbi psichici: insonnia, rischi, ansie, preocupazione e forte 
mal di testa... Man mano peró questi disturbi si aggravarono, tanto 
che non potetti sostenere la prova orale del concorso magistrale del 
1950, pur avendo avuto un'ottima votazione agli scritti" (ad 16um, 
p. 43-44). 

Et de medicalibus visitationibus agens: “Nel frattempo cominciai 
a consultare i medici: mi recai dal Prof. D., Prof. C., Prof. V., Prof. 
F., Prof. D., Prof. B. Tutti mi dicevano che si trattava d? psicosi 
ossessiva, di stato ansioso, di trauma dovuto a causa esterna dato che 
anche attraverso cure forti, non ottenevo alcum miglioramento" (ad 
16um, p. 44). 

Atque de reclusione in clinica: "Poiché tutte queste cure non ap- 
prodavano a nulla e il mio stato di salute peggiorava... e non mi reg- 
gevo più sulle gambe, i Prof. P. e C. consigliarono il mio ricovero in 
clinica, per sottopormi alla cura degli elettrochok. Fui ricoverata... 
nel maggio e giugno 1951. Rimasi in Clinica circa un mese, subendo 
ben tredici elettrochok. In questo periodo di degenza ho avuto un deli- 
rio in cui, nominando il mio fidanzato, dicevo di non volerlo vedere. 
Un'altra volta, pur stando calma e lucida di mente, quando mio padre 
mi domandò se volessi vedere il fidanzato... io ebbi una crisi cosi for- 


te, che gli infermieri furono costretti a mettermi la camiccia di forza...” 
(ad 17um, p. 45-46). 


Quidnam autem ad effectum quod attinet harum curationum? En 
quid ipsa ad rem respondebat, 18um quaesitum absolvens: “Fui di- 
messa dalla Clinica non completamente guarita, ma unicamente perché 
il fatto acuto era passato e non ero pericolosa" (p. 46). Et re quidem 
vera, prout ipsa deponit ad 19um: “Da quest'epoca —dimissionis e 
domo salutis —e fino al matrimonio i miei disturbi psichici si manifes- 
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tarono a periodi alterni, per cui, quando si manifestavano, ricorrevo 
all'aiuto del Prof. P, il quale mi dava delle cure. Durante il periodo 
delle cure mi sentivo meglio; passato il periodo ricompariva in forma 
leggera l'insonnia, stanchezza mentale e nervosismo" (p. 47). 


Quinimmo: "qualche mese prima del matrimonio si aggravarono 
le mie condizioni: d? nuovo completa insonnia, incubi, crisi. Facevo 
uso di calmanti, ma senza esito. Intanto si facevano i preparativi per 
il matrimonio a? quali non partecipavo in modo assoluto, non solo per 
le mie condizioni, ma anche perché non sentivo né entusiasmo né pia- 
cere: ero come un automata’ (ad 19um, p. 48). 

Neque aliter illo momento quo matrimonialem consensum emisit: 
"Partecipai al rito, ma come un’automata: mulla compresi della ceri- 
monia, nè capii quanto disse il celebrante nel suo discorso di occasione. 
Alla richiesta del sacerdote pronunziai il 'si', ma con la convinzione di 
essermi messa a posto con la coscienza verso i miei genitori per la deflo- 
| razione avvenuta, però senza comprendere l’importanza dell atto e i 
gravi doveri che assumevo, anzi prevedendo la catastrofe a breve dis- 
tanza. Tanto vero che mentre ci scambiavamo le fedi, guardai prima 
dietro e vidi che le rispettive madri piangevano, poi mi voltai verso il 
mio marito e mi misi a ridere” (ad 22um, p. 49). 

Nuptiisque semel initis “sia a Napoli che a Roma —quo, perdurante 
nuptiali itinere, sese coniuges contulerant— stetti molto male a causa 
dell’insonnia con conseguente depressione e stanchezza. Raggiungem- 
mo poi Perugia, Assisi e Firenze, qui il viaggio fu interrotto e fummo 
costretti a tornare a casa, perchè stavo malissimo" (ad 23um, p. 49). 


11. Dictorum synthesis.—Paucis hactenus audita ab actrice con- 
densantes verbis, sequentia elementa eadem Nobis tribuit, scilicet: 


a) eamdem praeditam esse quodam characteriologico subtracto 
“neurolabile” (et cfr. supra, n. 10, p. 11); 


b) quoddam psychicum dramma ipsam passam fuisse, et quidem 
ante nuptias, omnibus illis elementis oppressam: primaeva paterna 
oppositione erga has nuptias (informationes quippe obtentae circa fu- 
turum maritum parentes coegerunt ad dissuadendas tales nuptias); 
aversione experta erga illum virum, praesertim ex modo sese gerendi, 
actrice semel deflorata ; ipsis carnalibus relationibus atque tandem mi- 
nis a convento adhibitis communicandi, scilicet, puellae parentibus 
praefatas intimas carnales relationes ; 


c) huiusmodi dramma effussum fuisse in quemdam psycho-asthe- 
nicum statum, ad quem medendum medicos advit necnon clinicam X 


petere fuit coacta ; 


d) Ex eadem salutis domo semel dimissa, necessarium ipsi fuisse 
denuo medicos adire, idque non tantum immediate ante nuptias, verum 
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quoque et statim post ipsas; quinimmo, eodem psycho-asthenico mor- 
bo correptam fuisse perdurante itinere nuptiali; 


e) A viro semel de facto separata, quocum pacifice convivere haud 
potuit, mentis quietem recuperasse. "Piano piano allontanato l'incubo 
della vicinanza del mio persecutore —idest, viri— in me é tornata la 
calma" (p. 7). 


19. Quidnam ad rem, secundo, iuxta conventum.—Hic autem, li- 
cet non in omnibus sincerus appareat, ductus abs dubio instinctu pro- 
priae defensionis, sequentia nihilominus confirmavit, nempe: 


a) subsequentem actricis aversionem. “Notai —sic ipse— che do- 
po la deflorazione l'affetto della R. verso di me diminui e mi accorgevo 
che ella mi tollerava" (ad 15um, p. 60); 


b) Minas eidem actrici inlatas. "In seguito a questo distacco e 
sopportazione da parte della R., io minacciai la R. di manifestare ai 
suoi genitori quanto era avvenuto" (ad 15um, p. 60); 


c) Processu psycho-asthenici im actrice exordium. "Dopo cinque 
o sei mesi dalla deflorazione cominciarono a manifestarsi nella Rubio 
dei disturbi psichici, in seguito al fatto che era preoccupata di una 
eventuale gravidanza, non avendo avuto un paio di mesi le regole mes- 
truali. Disturbi psichici si manifestarono sopra tutto con una forma di 
ossessione, in quanto la R. era fortemente preoccupata per quello che 
era avvenuto e sul futuro della sua vita. Ricordo semplicemente di 


aver S E la R. di prendere qualche calmante...” (ad 16um, p. 
60-61) ; 


d) Reclusionem actricis in domum illam salutis. De qua re videas 
depositionem eiusdem conventi ad 17um (p. 61 necnon defectum cura- 
tionis: “Al termine del ricovero in casa di cura la R. per una ventina 
di giorni sembró ristabilita, ma dopo di ció, ricominciarono i disturbi 
avuti in precedenza: insonnia, dolori di testa e sopratutto preoccupa- 
zione nei riguardi del futuro matrimonio. Infatti, non avendo più 
quell’affetto primitivo verso di me, si preoccupava di un eventuale 
scandalo per la deflorazione avvenuta” (ad 18um, p. 62). Quinimmo: 

Dall'uscita della casa di salute fino al matrimonio, oltre i disturbi 
suddetti, notavo che la R. nei suoi raggionamenti non era molto logi- 


e st vedeva che la R. non fosse un’essere normale” (ad 19um, pi 
, 


e) atque tandem: moralem absentiam actricis sive quoad praepa- 
ratoria pro nuptus, sive etiam quoad matrimonii celebrationem. “La 
R. —sic conventus— nei preparativi per il matrimonio si mostrava pas- 
siva ed apatica... Durante la cerimonia notai che la R. era completa- 
mente assente... Ebbi solo netta l'impressione che la R. agisse come 
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una automata, quasi che il matrimonio non la riguardasse" (ad 21um 
eium» PEGS): 


13. Quidnam ad rem, tertio, iuxta testes.—Quos circa, actis atten- 
te perpensis, sequentia animadvertenda censuerunt Patres: 


4) Exclusis medicis a curatione, opportune, quidem, a Vinculi de- 
fensore appellati tribunalis in ius vocatis (et cfr. p. 112) et de quibus 
mox agendum, peritale argumentum exploraturi, summatim sex testes 
iudicialiter excussi fuerunt; 


b) Eorumdem testimonio, iuxta recollectas informationes omnino 
fidedigno, sequentia plane confirmantur, scilicet: 


lum. Actricis erga futurum virum aversio.—Et cfr. ad rem R-T., 
eiusdem actricis sororem, ad 10um, p. 72; R.M., actricis patrem, ad 
8um, p. 79; R-R., eiusdem actricis matrem, ad 10um, p. 88; F-T., 
conventi matrem, haec deponentem: "Qualche anno prima del matri- 
monio, da varie circostanze, potetti formarmi la convinzione che, se 
la R.avesse potuto, non sarebbe andata al matrimonio. Si dimostrava 
infatti avvilita, seccata, preoccupata sia per le condizioni economiche 
e sia anche per il carattere di mio figlio" (ad 11um, p. 102); 


2um. Asserti status psycho-asthenici exordium atque tum ante 
cum post nuptias perduratio. Et cfr. ad rem H., conventi fratrem, ad 
16um, p. 109; F-T., ad 16um, p. 103; De G., ad 18um, p. 98, quam- 
quam hac de re testis sit postnuptialis; potissimum autem actricis pa- 
rentes atque sororem, haec asserentem: “Mia sorella fin da piccola è 
stata sempre un carattere emotivo e psichicamente molto debole. Dopo 
il fidanzamento ufficiale si cominciarono a manifestare in lei i primi 
disturbi psichici. Questi disturbi si esternavano con continui ma! di 
testa, insonnia sopratutto, con colassi, con conseguenze deleterie per 
tutto l'organismo" (ad 16um, p. 74). 

Neque pigeat actricis patrem, professione medicum, audire. “A fi- 
danzamento inoltrato —sic ipse— mia figlia cominció a sentire conti- 
nui dolori di capo e perció abusava di pastiglie calmanti, poi incomin- 
ciò a soffire d'insonnia con incubi e idee di ossessione. Fu costretta a 
non fare gli esami orali per il concorso magistrali. Finché una mattina 
appena levatasi dal letto si avventó su di me dicendomi: 'Ora hai 
paura'. Io chiamai la madre, e poi subito la portai in clinica, dove su 
parere del Prof. C., dovette essere ricoverata d'urgenza. I disturbi 
cominciarono a manifestarsi qualche anno e mezzo prima del matri- 
monio" (ad 16um, pp. 81-82); 


3um. Actricis reclusio in domum illam salutis. Res ex actis omni- 
no pacifica. Et cfr. omnes testes sub praecedenti littera citatos ; 


4um. Morbi persistentia etiam post dimissionem e Clinica. Actri- 
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cis patrem pro omnibus aliis testibus audiamus. "Durante l'anno che 
intercorse dall'uscita dalla Clinica al matrimonio, ebbe tre periodi du- 
rante i quali si manifestavano di nuovo i sintomi del male: (a) nell'au- 
tunno, (b) nella prima sera precedente al matrimonio e (c) alla vigilia 
del matrimonio stesso” (ad 20um, p. 82); cfr. p. 75, 90 et 104; 


Sum. Modus, extraneus quidem, sese gerendi uxoris in actu cele- 
brationis matrimonii. Actricis soror deposuit: "ricordo ben peró che 
mia sorella era molto assente, sia durante il rito che durante la festa. 
Di questa assenza e di questa apatia diede prova anche nei giorni im- 
mediatamente precedenti alle nozze. Infatti, mentre mia madre pre- 
parava gli abiti nuziali, mia sorella si mostrava assente, apatica e sce- 
tica, come se la cosa non le interessasse. Mia sorella soffriva sempre 1 
soliti disturbi" (ad 25um, p. 76). 

Et eiusdem pater: “Dopo la cerimonia e durante il modesto pran- 
zo mia filia non si mostró per niente contenta, come deve essere una 
sposa" (ad 25um, p. 83-84). Atque mater: "Durante la cerimonia nu- 
ziale, mia figlia mi apparve completamente assente e con mia meravi- 
glia e rammarico vedevo che essa di tanto in tanto sorrideva coma una 
incosciente. Anche durante il ricevimento in albergo mia figlia conser- 
vó un atteggiamento malinconico e assente" (ad 25um, p. 91). Et con- 
venti pater: "Ricordo solo che notai una grande indifferenza da parte 
della R., che aveva un aspetto piutosto triste" (ad 25um, p. 99). Atque 
conventi mater: "Quello che mi colpi fu /'aspetto triste e taciturno 
della R.; non sembrava una sposa, ma un vitellino portato al macello. 
Ció risulta anche da fotografie... Nei giorni immediatamente prima del 
matrimonio la R. aveva sempre un atteggiamento molto depresso" (ad 
25um, p. 105). 


Gum. Asserti morbi etiam immediate post nuptias perseverantia. 
“Gia durante il viaggio mia sorella si era sentita molto male —deponit 
testis R-T.—. Tornata aumentarono i suoi disturbi psichici, manifesta- 
tisi sempre con gli stessi segni. Terminarono questi disturbi quando 
mia sorella si separó dal S. e venne a casa" (ad 28um, p. 76). Atque 
actricis pater: "Tornati dal viaggio di nozze sono stati assieme una 
quindicina di giorni. L'insonnia persisteva. Una sera andai a trovarla, 
e lei mi disse di portarla a casa, altrimenti si sarebbe lanciata dal bal- 
cone" (ad 28um, p. 84). Atque mater: "Dopo il matrimonio mia figlia 
ha sempre dimostrato di non essere normale: aveva sempre degli scatti 
nervosi, usciva facilmente in escandescemze, anche se non c'erano i 
gravi disturbi psichici di un tempo, non si poteva affermare che mia 
figlia stava bene. Questo stato di forte tensione nervosa in mia figlia é 
durato fino a due o tre mesi dalla separazione da suo marito. Da 
questo momento ella è andata progressivamente migliorando fino al 
punto che da due anni circa è normale ed ha potuto anche insegnare” 
(ad 28um, p. 92). 
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. 14. Quidnam ad rem, Quarto atque tandem, iuxta peritos.—Quod- 
circa peritiale argumentum, re moderate discussa, sequentia visa fue- 
runt Patribus notatu digna, scilicet: 


4) Huius argumenti necessitas, plana. Plura namque hucusque 
sive a partibus (nn. 10-11 et 12) sive etiam a testibus (n. 13) audivimus 
tum quoad ipsum psycho-asthenicum morbum, tum etiam circa eiu- 
sdem morbi antecedentiam atque persistentiam post nuptias. Nihil 
autem audivimus circa eiusdem morbi intensitatem, seu utrum com- 
probatus psycho-asthenicus status in muliere talis exstiterit ut apparen- 
ter praestitus consensus validus fuerit necne. Id non ad testes, non ad 
ipsas partes, sed ad peritos pertinere pacificum est. Exinde eorumdem 
peritorum necessitas, atque, proinde, peritialis argumenti ; 


b) Plana quoque, actis attente perlectis, eiusdem peritialis argu- 
menti in casu ubertas. Nedum, etenim, medici a curatione, ad nor- 
mam canonis 1982, iudicialiter excussi sunt in casu, verum quoque 
duo periti ex officio, idque ad mentem et litteram eiusdem canonis 
1982, de peritorum suffragio agentis ; 


c) Duplex, itaque, huiusmodi peritale argumentum cum in casu 
sit, duplici numero illud perpendere atque dimittere intendimus. 


15. Quidnam iuxta peritiale argumentum. extraiudiciale.—Quod- 
circa sequentia notanda veniunt: 


a) Constat praeter clinicas notulas (p. 20-23) medicalibus attesta- 
tionibus necnon, tribus exceptis, iudicialibus depositionibus a sequen- 
tibus Doctoribus datis: C. (p. 12 et 116-121); F. (p. 12-14), qui per- 
durantibus moris processus fuit mortuus (cfr. p. 122); V. (pp. 14-15 et 
19; 124-127) ; P. (pp. 16 et 128-131) ; O. (pp. 16-18 et 121) atque tan- 
dem D. (p. 19), pariter perdurantibus moris processus defuncto (cfr. 
3122)5 

b) Ratione temporis, quo actrici iidem medicales curas porrexe- 
runt, ita classificantur: Doctores F. et P. tum ante cum inmediate 
post nuptias; caeteri alii ante nuptias tantum. Unde etiam hoc chro- 
nologico elemento confirmatur actricem tali psycho-asthenico procesu 
perculsam fuisse sive immediate ante, sive etiam statim post nuptias. 
Sequela evidens profecto, prae oculis habita praesumptione, de qua 
et Nos supra, in Iure: "si constet de amentia antecedenti et subsequen- 
ti, iure deducitur et amentia concomitans" (cfr. supra, n. 7, p. 9); 


c) En diagnosis a cl.mo D.re C. circiter diem 26 mensis maii 1951 
facta: "Sindrome istero-ossessiva con reazioni ansiose" (p. 20). Et illa 
facta a cl.mo D.reF., mense, scilicet tunii 1952 (p. 12): “sindrome de- 
pressivo-ansiosa” (p. 18); atque illico post nuptias (octobris mense 
1952): “complesso reattivo con proiezione depressivo-ansiosa" (p. 13) 
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Et tandem, “la rividi per un altro esame nell’aprile 1953 e constatar 
analoga sintomatologia" (p. 13). 

Et cl.mus Dr. V.: “Stato di esaurimento e depressione nervosa. 
Tendenze prevalenti neuro-vegetative e psicoasteniche” (die 16 maii 
1951. Cfr. p. 19). Et cl.mus P.: “La signora RIBERA... è stata da me 
curata nel 1951 —mese di maggio— e poi nel novembre 1952 (igitur 
post unum mensem ab initis nuptiis) —perchè im fase ansiosa depres- 
siva, con fobie, paura, inveicismo, stati di allarme, probabilmente per 
pregressi psicotraumi" (p. 16). Et adhuc antea cl.mus Dr. Oni pate 
testo di aver visitato il 28 aprile 1951 e il primo maggio 1951 la Signo- 
ra R... nella quale riscontrai disturbi ossessivo-fobic?' (p. 16-17). Et 
cl.mus Dr. D. denique, die 9 mensis mati 1951: “Forte esaurimento 
nervoso con fobie ed anemia (astenia ?)" (p. 18); 


d) Verum, quidnam de effectibus huiusmodi psycho-asthenici pro- 
cessus in ordine ad consensus validitatem, iuxta hos Doctores? 

Audiamus, imprimis, cl.mum D.rem F., haec generice asserentem: 
“Ed é non meno evidente che ogni stato depressivo, di qualsiasi genesi, 
induce nel soggetto un complesso di inferiorità non solo subiettivo che 
influenza sopratutto il dinamismo volitivo e la consapevole efficiente 
capacità a resistere..." (p. 14). Ultimatim, itaque, negativum depo- 
nentem in casu habemus. Un complesso di inferiorità; influenza sopra- 
tutto il dinamismo volitivo e la consapevole efficiente capacita di 
resistere: sed quonam gradu? quanam intensitate? Tale problema 
cl.mus Dr.nec sibi quidem proposuit. 

Ob eamdem rationem negativos aestimamus Doctores O. atque D. 
Audiamus, itaque, secundo, D.rem C. sequentia iudicialiter deponen- 
tem: "Ouesti ammalati hanno lucidità mentale, per cui se si applicano 
momentaneamente a qualche altra attività psichica, riescono ad es- 
plicarla, ma poi ritornano alla condizione fobica... Essi praticamente 
sono passivi di fronte a ciò che riguarda le idee ossessive" (ad 7um, 
p. 117). Et rursus: "Di queste nevrosi la psicastenia, di cui era affetta 
la R., è la più tenace e grave, in quanto limita l'attività e riduce la 
personalità del soggetto" (ad 8um, p. 118). Et pressius adhuc: “La 
malattia di cui era affetta la R. non era tale da togliere per se la capa- 
cita di intendere e di volere, ma era tale da diminuire notevolmente 
tale capacità, in quanto la condizione ossessiva, che rende questi pa- 
zienti egocentrici sui loro disturbi, li rende passivi, disattendi e quasi 
estraner per tutto ciò che li circonda anche se questo riveste particolare 
importanza" (ad 10um, p. 118). Atque tandem: "Anche nei periodi 
piu acuti, la R.non é stata mai completamente incapace di intendere e 
di volere, perché anche negli stati pià acuti della malattia tale capacità 
era fortemente diminuita, ma non abolita" (ad 11um, p. 118). 

Admittit, attamen, hanc circumstantiam, scilicet: "Ritengo che la 
celebrazione del matrimonio della R.sia avvenuta in un periodo o (a) 
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di latenza o (b) di descrescenza del male. Escludo che sia avvenuta 
in un periodo di completa guarigione" (ad 14um, p. 119). Quapropter, 
prosequitur ipse: "Ritengo che il periodo di latenza o di decrescenza 
del male abbia agito in senso negativo sulla capacità di intendere e di 
volere della R. solo parzialmente, ma ha costituito certamente una 
grande influenza negativa sulla volontà dell'ammalata, la quale —et 
hoc bene notandum— in determinate azioni diveniva assolutamente 
abulica e passiva” (ad 14um, p. 119). 

Cl.mus hic Dr.pertrahi quandoque videtur in thesim nullitatis, sed 
re quidem vera manet in illa cuiusdam fortis diminutionis voluntarie- 
tatis in casu. Fortemente diminuita, ma non abolita! Thesis, proinde, 
nullitatis nullatenus ab hoc D.re suffragatur. 

Sciscitatus autem ex officio: “Le minacce subite da parte del fidan- 
zato in ordine al fidanzamento e l’abuso che il fidanzato ha fatto di lei 
deflorandola, la minaccia ancora di rivelare ai genitori di lei le intimità 
sessuali: possono considerarsi la causa scatenante della malattia della 
R.; e questo trauma psichico può aver influito negativamente sulla 
capacità d'intendere e di volere più che la stessa forma di psicestema ?”, 
sequentia ipse respondebat: “Certamente le dette minacce sono una 
causa scatenante della malattia e certamente questo trauma psichico 
é un elemento perturbatore di particolare entità, che oltre (a) a scate- 
nare la forma psicoastenica, (b) può aver agito più intensamente in 
senso negativo sulla capacità d'intendere e di volere della R." (ad 16um 
ex officio, pp. 119-120). 

Audiamus, proinde, tertio cl.mum D.rem V. Primam et quidem 
auream regulam, quam ipse in mentem revocat, est sequens: "Per 
questo genere di malattie non esiste una regola fissa generale; ogni 
caso fa storia a sè” (ad 11um, p. 126). Neque aliter cl.mus Dr. V. Par- 
MIERI, in eiusdem opere GINECOLOGIA FORENSE: "mentre il medico 
clinico si puó fidare all'intuito, ai segni patognomonici, al 'quod ple- 
rumque accidit', il medico-legale deve studiare ogni caso come se fos- 
se il primo del genere che cade sotto la sua osservazione, e considerar- 
lo senza preconcetti di scuola, con la sincerità di un teste, con la spas- 
sionatezza di un giudice; egli ha appreso a diffidare dei segni patog- 
nomonici, ma richiede prove; non si affida incautamente al calcolo 
delle probabilità, ma sa che l'eccezione può avere lo stesso valore della 
regola... Le diagnosi d'emblée, che formano l'orgoglio di tanti clinici, 
non esistono per il medico-legale, ma la diagnosi —cioé la conclusio- 
ne— sarà il risultato di un processo critico, da rifare ogni volta, boiché 
in medicina legale non esistono casi identici, ciascuno presentando as- 
petti peculiari...’ (p. 8-9, Città di Castello, 1945). Paucis verbis ita id 
exprimimus: non sunt infirmitates, sed infirmi. 

Qua aurea sane regula semel praemissa, ita ad rem Dr. V. depone- 
bat, scilicet: “La malattia mentale riscrontrata nella R. nelle sue es- 
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pressioni di maggior entità puó anche arrivare a togliere la capacità 
di intendere e di volere. Negli altri gradi inferiori porta ad uno stato 
di abulia completa a lasciarsi dominare dagli altri" (ad 9um, p. 125): 

Quidnam, igitur, ad rem? Praemissa hac circumstantia quod, sci- 
licet, dalla diagnosi del Prof. F. risulterebbe che la R. sia passata a 
nozze durante una ripresa del precedente quadro clinico e cioè non im 
periodo di latenza, o decrescenza del male, ma in una ripresa di esso" 
(ad 12um, p. 126), sequentem eruit conclusionem: "Si deve ritenere 
che in quel momento (periodo) la capacità di intendere e volere fosse 
per lo meno molto attuita od offuscata, fino a poter compromettere la 
validità del suo consenso matrimoniale" (ad 13um, p. 126). 


Per lo meno molto attuita! Et quidem fino a poter compromettere 
la validità del suo consenso matrimoniale: de potentia, igitur, in casu 
agitur, iuxta hunc D. rem, seu de probabilitate; non vero (uti Tudices 
indigemus) de facto actualis subversionis matrimonialis consensus. 

Audiendus, itaque, atque demum, postremus medicus a curatione, 
Dr. P. In cuius maiorem auctoritatem illud militat argumentum supra 
a Nobis indigitatum, ipsum, scilicet, actricem perlustrasse sive imme- 
diate ante, sive etiam illico post nuptias. Et cfr. n. 15 sub litt. b, p. 20. 


Generali quaesito, ita respondet ipse: “La forma di malattia riscon- 
trata nella R. é tale da rendere per se il soggetto paziente incapace di 
intendere e di volere. Nei periodi di parossismo certamente, ed anche 
in quelli di decrescenza. Nei periodi intervallari o di latenza il soggetto 
paziente è capace di intendere e di volere" (ad 10um, p. 129). Huic 
autem particulari, nempe: “Tenendo conto del decorso del male... la 
R. é stata mai, di fatto, ridotta a tale incapacita di intendere e di vo- 
lere?" (p. 114), hisce verbis: "La R. ha raggiunto lo stato mentale di 
incapacità di intendere e di volere certamente nel periodo che prece- 
dette il ricovero nella clinica (inde a die 26-V-1951 usque ad diem 21- 
VI- 1951: p. 12) ed in un periodo immediatamente susseguente. L'ho 
trovata im questo medesimo stato —incapacitatis intelligendi et volen- 
di— quando la visitai nel novembre 1952 —igitur inmediate post nup- 
tias, contractas die 1 mensis octobris 1952—" (ad 11um, p. 129). 

Specifico autem quaesito, hisce omnibus consequens, ita hic Dr. 
respondebat: “Tenendo presente il certificato del Prof. F. ritengo senz’ 
altro che all'atto del matrimonio cioè una quindicina di giorni prima 
della visita, fosse la R. in una fase prodromica, che la rendeva incapace 
di intendere e di volere” (ad 14um, p. 180). Etenim: “Si capisce bene 
che la fase prodromica è differente dalla fase di latenza, in quanto im- 
porta, la prima —prodromica— un turbamento cenestetico preparato- 
rio alla esplosione, che ha sempre una influenza negativamente deter- 
minante sulla capacità di intendere e di volere, e che ha pregiudicato 
la validità del consenso matrimoniale” (ad 15um, p. 130). Bene noten- 
tur postrema verba: che ha pregiudicato la validità del consenso matri- 
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moniale. Primus atque unicus qui, ex omnibus hactenus auditis medi- 
cis a curatione, thesim de invaliditate totidem expressis verbis propug- 
nat. 


16. Quidnam, denique, iuxta illud ex officio.—Quod, sane, ut ex 
dictis constat, hisce duobus votis conflatur, editis a cl.mo Prof. L. (pp. 
141-165) eta cl.mo D.re B. (acta secundae instantiae, pp. 5-25). 
Utrumque, ergo, claritatis gratia, singillatim perpendamus. 


17. luxta primum peritum.—Eiusdem votum ad sequentes inten- 
dimus reducere enuntiatione, nimirum: 


4) Praemissis primo: huius matrimonii factispecie (pp. 143-146) 
—Nobis ex iam supra expositis nota—; secundo: examinibus clinica- 
rum notularum (pp. 146-152) generali obiectivo (pp. 152-153) atque 
particularibus neurologico (p. 153), systematis nervei vegetativi (153- 
154) atque psychico, una simul cum illis laboratorii (WASSERMANN, 
SAKS-GEORGI, KAHAN, MEINIKE, etc.), cl.mus peritus sequentem con- 
firmat diagnosim in casu: "In sintesi la R. è una psicastenica costitu- 
zionale, nella quale si sono avute crisi parossistiche con manifestazioni 
a tipo depressivo-ansioso (p. 155); 


b) Principia in doctrina quoad huiusmodi psychico-asthenicos pro- 
cessus, ad hoc cl.mo perito propugnata, iam fuerunt supra a Nobis ex- 
posita. Et cfr. supra n. 6, p. 6; 


c) Ad huius autem psychico-asthenici processus etiologiam quod 
spectat, sequentia hic cl.mus peritus tenet, scilicet: "Dato che la R. 
ha una costituzione psicoastenica ed é, pertanto, un soggetto facilmente 
suggestionabile ed impressionabile, si ritiene perfettamente verosimile 
che prima le minacce e successivamente i rapporti sessuali brematri- 
moniali abbiano costituito episodi traumatizzanti e contigenze emotive 
atte a scatenare 1 disturbi parossistici che hanno provocato il ricovero 
in Clinica della p. e successivamente tutte le crisi che sono state des- 
critte nella perizia" (ad 4um, p. 158); 


d) Hac porro conclusione semel admissa, en quidnam ipse, et qui- 
dem cohaerenter, coram Iudice sustinebat: "La R. dal ricovero nella 
Clinica fino al matrimonio non ha potuto avere dei periodi di latenza, 
in quanto le cause determinanti e più precisamente scatenanti le crisi 
ossessive ed ansiose, che noi abbiamo identificate nella costrizione ma- 
trimoniale, non solo permanevano, ma si accrescevano sempre più, 
man mano che la R. si avvicinava al matrimonio” (ad 6um, p. 164). 
Et antea, in eiusdem peritali voto: “Ritengo che dal ricovero nella Cli- 
nica, avvenuto nel maggio 1951 fino all’epoca del matrimonio, la R. 
non ha avuto nessuna fase di guarigione, ma unicamente dei periodi 
di decrescenza” (ad 7um, p. 159). Et re quidem vera ipsemet Dr. C. 
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haec ad 5um deponebat: "Durante la permanenza in Clinica ebbe (ac- 
trix) un miglioramento, ma non guarì” (p. 116); 


e) Sequela, proinde, evidens: "Dato che, come sopra detto, il ma- 
trimonio è stato celebrato in epoca di ripresa del male, il che comporta 
la incapacità di intendere e di volere, il consenso matrimoniale non de- 
ve essere ritenuto valido” (ad 8um, p. 160). Et adhuc semel: “Per tut- 
to quanto ho detto ritengo che il consenso matrimoniale dato dalla R. 
sia da considerarsi nullo" (ad 8um, p. 165). 


18. Iuxta alterum.—Huius autem votum peritia cartularia in ac- 
tis appellatur. Idque, quia, uti ipsemet cl.mus peritus asserit: "L'am- 
pia e dettagliata documentazione in Atti, per la sua precisione clinica 
nel descrivere le condizioni di mente della p. in epoca anteriore e pos- 
teriore al matrimonio, con l'evoluzione e il decorso dell'infermità, eso- 
nera da una visita diretta della R. agli effetti di una piü sicura diagno- 
si" (ad 2um, p. 22, Acta secundae instantiae). 


Aliis verbis: quaedam medicalis directa perlustratio "non potrebbe 
darci ulteriori elementi di giudizio per la valutazione di quanto sopra 
indicato... ma solo indicarci le sue condizioni mentali presenti" (p. 7). 
Quae profecto ad rem non faciunt. Animadversiones etenim in Iure 
expleturi non sine intento haec scribebamus: "Quaestio, proinde, im- 
praesentiarum solvenda, hisce constringitur limitibus: utrum actrix 
in casu, momento quo matrimonialem consensum praestitit, versata 
fuerit necne in hoc statu inhibitionis completae" (n. 7, p. 9). 


Et ratio est actricem perculsam fuisse non quocumque amentiali 
processu, sed illo speciali psycho-asthenico numcupato, qui, secus ac 
v. gr. ille schizophraenicus, plerumque in peius vertens, nedum clini- 
cas remissiones, sed et veri nominis recuperationes admittit atque cog- 
noscit. Quod potissimum contingit sublata causa sic dicta “scatenante” 
eiusdem morbosi processus, iuxta illud: posita causa, sequitur effec- 
tus; ablata causa effectus tollitur. 


Nunc autem, actis diligenter perpensis, patet huius psycho asthe- 
nici pathologici processus praedisponentem causam actricis psychaste- 
nicam indolem exstitisse, determinantem autem —idest v. scatenante— 
odiosi viri praesentiam atque cum eodem necessario instituendum ac 
de facto institutum matrimonialem convictum. Patet etenim ex actis 
hunc virum simul pro eadem exstitisse eiusdem defloratorem, minato- 
rem mortis proprii patris, sese hisce nuptiis prius opponentis, atque de- 
nique pertimescendum diffamatorem, quatenus haud semel eidem ac- 
trici dixit (ad aversionem superandam) se omnia patri dicturum circa 
intimas relationes, quibus antea ipsi indulxerant. 

“Ritengo che la malattia della R. si sia presentata in una forma più 
grave, specie per quanto si riferisce alla capacità di intendere e di vo- 
lere circa il consenso matrimoniale, in quanto le cause scatenanti hanno 
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avuto come base di partenza un matrimonio contrastato. Successiva- 
mente la R. ha impersonificato il soggetto dominatore, e, quindi, l'ele- 
mento traumatizzante, nel fidanzato che la faceva vittima" (ad 6um, 
p. 159: depositio perito L. 

Eapropter (atque nostra poscentes), merito cl.mus peritus B. asse- 
rebat directam medicalem perlustrationem in casu qualibet carere uti- 
litate. Tempus, quo matrimonialis consensus fuit praestitus, illudque 
tantum, est in casu perpendendum. Actualis status actricis ad rem non 
facit, perpensa omnino peculiari indole pathologici processus, quem 
ipsa subit. 

Fundamentalia puncta vero huius cartulariae peritiae sunt sequen- 
tia, scilicet: 


a) Diagnosis —praemisso auodam profundo studio praeexistentis 
materialis clinici: pp. 7-16—: "Si puó quindi senz'atlro ritenere che 
la R. sia affetta da psicastemia costituzionale e che abbia sofferto, in 
epoca immediatamente precedente e seguente alla data della celebra- 
zione del suo matrimonio... di una psicosi ossessiva con episodi di tipo 
depressivo-ansioso" (p. 16); 


b) Principia autem in iure, seu in doctrina, circa huiusmodi patho- 
logicum processum, a cl.mo perito admissa, iam supra fuerunt a No- 
bis relata. Et cfr. In Iure, n. 5; 


c) Quibus, claritatis gratia, fas sit Nobis et sequentia eiusdem pe- 
riti exscribere verba: “L’infermita sopra diagnosticata, per quanto ri- 
guarda l'originario costituzionale substrato psico-astenico, rientra nel 
gruppo delle psiconervosi che, pur intimamente legate alla vita psichi- 
ca del malato, non alterano la sua personalità; per quanto riguarda in- 
vece le manifestazioni ossessive ed i fenomeni depressivo-ansiosi se- 
condari, spinti fino al livello psicosico... deve essere considerata una 
vera malattia mentale con le conseguenti ripercussioni sulle capacità 
di intendere e di volere del soggetto paziente” (Sum, p. 23). 

Quandonam, proinde, atque in genere, facultates tum intellectuales 
cum etiam volitivae hisce in processibus auferuntur? En responsum ab 
hoc cl.mo perito datum: "La psicastenia costituzionale provoca inca- 
pacità di intendere e di volere nel soggetto, che ne è affetto, solo quan- 
do raggiunge, come nel caso, livello psicosico per l’insorgenza delle 
più gravi manifestazioni ossessive e di intensi fenomeni depressivo- 
ansiosi” (7um, p. 23); 


d) Quidnam autem sentiendum de sic dicto aspectu etipathogene- 
tico huius determinati processus psycho-asthenici? Iterum cl.mum pe- 
ritum audiamus: “L’argomento del conflitto— causae determinantes, 
seu ut vulgo dicimus, scatenanti— nell'animo della R. fu inizialmente 
(a) quello del contrasto tra l'opposizione espressa dai genitori con mo- 
tivata ragione alle sue nozze con il S., e (b) le minacciose intenzioni 
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da questi continuamente a lei manifestate in caso di una eventuale rot- 
tura de fidanzamento. (c) l,avvenuta deflorazione da parte del fidan- 
zato e (d) il ripetersi dei contatti sessuali con lui, con (e) il terrore che 
il fatto venisse divulgato e ne nascesse uno scandalo, costituirono l'ele- 
mento traumatizzante che portò al livello psicosico la forma psicaste- 
nica e la psiconevrosi ossessiva su di essa insorta” (p. 20-21); 


e) atque tandem de omnimodo defectu intellectus atque volunta- 
tis in illo momento quo actrix consensum emisit: "La certificazione 
medica in atti di causa, col puntualizzare e descrivere le condizioni psi- 
chiche della p.sia in epoca precedente, sia in epoca posteriore alla data 
del matrimonio, sia anche a pochi giorni di distanza dalla celebrazione 
della nozze (certificati del Prof. P. e del Prof. F., indica quali gravi 
turbe mentali affligessero l'inferma al momento in cui rese il suo con- 
senso matrimoniale, confermando la sua incapacità di intendere e di 
volere" (p. 21). Quae omnia plene confirmantur adiunctis illis conco- 
mitantibus, quae supra, n. 18, testificale argumentum perpedentes, sub 
n. 5 exposuimus. 


Quapropter — concludit idem cl.mus peritus: "Per le ragioni so- 
pra esposte si deve ritenere che la Sign. R. al momento della celebra- 
zione delle sue nozze, fosse totalmente incapace di intendere e di volere 
sì da escludere la possibilità dell’esistenza in lei di sufficienti elementi 
di giudizio e di sufficiente libertà di auto-determinazione per poter 
emettere un consenso matrimoniale valido in senso canonico” (ad 8um, 
pp. 24-25). 


19. Fertur sententia.—Quibus omnibus in iure et in facto rite per- 
pensis atque consideratis, Nos infrascripti Tudices, pro tribunali seden- 
tes definitive in hoc altero iurisdictionis gradu sententiamus propositis 
dubiis respondendum esse, sicut de facto per praesentem responde- 
mus: ad primum: AFFIRMATIVE, seu constare de matrimonii nu- 
litate in casu ex defectu discretionis in muliere, ad normam canonis 
1081, $ 1 C. I. C.; ad secundum (per vim et metum ex parte conven- 
tae partis, ad normam canonis 1087, § 1 C. I. C.) provisum in primo, 
ad normam canonis 1669, § 1. Atque proinde sententiam Tribunalis 
C. diei 6 iulii 1958 esse in casu confirmandam. 


LA ORDEN DE 10 DE MARZO DE 1941 Y LA OBLIGA: 
TORIEDAD CIVIL DEL MATRIMONIO CANONICO PARA 
CLOSTCATOEICOS 


Comentario a la Sentencia del T. S. de 21 de octubre de 1959 


HS C BLOS 


A. R., bautizada en la Iglesia Católica, contrajo matrimonio civil 
en España, estando en vigor la Orden de 10 de marzo de 1941, con E., 
acatólico, con todos los requisitos extrínsecos necesarios para su vali- 
dez. Para ello presentó ante el Juez competente una certificación ale- 
gando su condición de pertenecer a confesión distinta a la católica, do- 
cumento que posteriormente se descubrió falso. 


Interpuesto el oportuno proceso de nulidad, la Audiencia Territorial] 
declaró válido el matrimonio. Recurrida la sentencia ante el Tribunal 
Supremo por infracción de ley, este organismo casa la sentencia y falla 
la nulidad de aquella unión. 

La ponencia del Magistrado D. Vicente Tutor! dice así: “La recu- 
rrente, doña A. R., recibió el sacramento del bautismo, por lo que, 
conforme al Canon 87 del Código Canónico, ingresó en la Iglesia Cató- 
lica formando como persona en la misma; y comoquiera que dicho sa- 
cramento imprime carácter —Canon 732— su cualidad de católica la 
acompafia toda la vida, perdiéndola ünicamente o bien por ser arroja- 
da de la Iglesia Católica por excomunión o de abandono voluntario 
mediante la apostasía formalmente acreditada; y habida cuenta que si 
bien concurren en dicha recurrente diversas circunstancias que pudie- 
ran suponerla incursa en la sanción que sefiala el Canon 2319 y como 
más genuina la de presentar a su hijo varón a ministros acatólicos para 
su ingreso en la religión de éstos y en ella ser educado y también ha ma- 
nifestado públicamente y en documentos y actos oficiales su separación 
del catolicismo y su ingreso en otra religión, lo cierto y positivo es que 
no consta que por las autoridades competentes de la Iglesia Católica 
se haya hecho declaración sobre ninguno de los dos extremos referidos 


1 Hemos tenido como fuente de información la reseña que figura en el “Boletín de Infor- 
mación del Ministerio de Justicia" 14 (1960) pp. 31 y 32. 
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y habrá de considerarse a la recurrente como católica, al carecer esta. 
jurisdicción de competencia para determinar la realidad y efectividad 
de causa suficiente para estimarla fuera de la comunidad de la Iglesia 
por alguno de los motivos enunciados. 

Sentada la anterior doctrina no puede ofrecer la menor duda que 
tanto conforme al Canon 1099, como a lo dispuesto en el art. 42 del 
Código Civil, en su redacción anterior dada la fecha del matrimonio y 
Orden de 10 de marzo de 1941, la sefiora A. R. venía obligada a cele- 
brar su matrimonio en forma canónica; y comoquiera que no lo hizo 
y, por el contrario, lo celebró en forma civil y esto se practicó con todos 
los requisitos extrínsecos, puesto que figuró documentalmente que esta- 
ba afiliada a otro credo; es obligado determinar las consecuencias ju- 
rídicas de tal ficción, en orden a los efectos producidos por el matrimo- 
nio de los litigantes en pugna, tanto con los preceptos canónicos como 
con los civiles enunciados. 

Es principio de Derecho que los actos jurídicos como el matrimo- 
nio, revestido de todas las circunstancias extrínsecas o formales, sólo 
son susceptibles de anulación en los casos que la ley lo determine ex- 
presamente, sin que quede en modo alguno su ampliación analógica, 
ni por similitud con disposiciones dictadas para relaciones jurídicas di- 
ferentes; y teniendo en cuenta que además de estar implícitamente 
comprendido, segün la doctrina en el n.° 4 del art. 101 de la Ley sus- 
tantiva civil, está integrado en forma inequívoca en tal art. 42, sustan- 
cial en la materia que entraña la definición y esencia de la institución : 
parece evidente que conforme al art. 4 del mismo Código, el matrimo- 
nio celebrado por los litigantes es nulo con nulidad radical, como reali- 
zado contra lo dispuesto en la Ley, por lo que la sentencia impugnada, 
al declarar su validez, ha interpretado erróneamente los preceptos refe- 
ridos, con violación del últimamente citado y debe prosperar el segundo 
motivo del recurso que, por la vía del n.° 1 del art. 1692 de la Ley de 
Enjuiciamiento Civil se articula basado en dichas infracciones; máxi- 
me si se tiene en cuenta la nueva redacción del art. 42 que, aunque no 
es de aplicar, persiste y refuerza una orientación que no cabe desco- 
nocer. à 

A mayor abundamiento, que confirma la anterior doctrina el hecho 
de que para que pudiera celebrarse el matrimonio civil de los litigan- 
tes fue preciso que la recurrente ocultara su condición de bautizada en 
la Iglesia Católica, fingiendo por una certificación que después declaró 
falsa su propio firmante, que militaba en otra iglesia; ya que en otro 
caso el matrimonio no se hubiera podido realizar, conforme a lo dis- 
puesto en la citada Orden de 1941, llegando en el supuesto de no haber 
obtenido la referida certificación, a tener que presentar declaración 
jurada de no estar bautizada, a cuya exactitud estaba ligada la validez 


y efectos civiles del matrimonio; y como hubiera resultado falsa la de- 
claración también hubiera sido nulo el matrimonio. 
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COMENTARIO 


SUMARIO: I) Punto de vista canónico. II) Punto de vista civil. III) Punto 
de vista procesal. 


I. PUNTO DE VISTA CANÓNICO 


Contra lo que a primera vista pudiera parecer y demostrando la 
incongruencia de la Orden de 10 de marzo de 1941, este matrimonio 
pudo ser válido si concurrieron en él estas dos condiciones: a) haberse 
contraído antes del 1 de enero de 1949, b) estar la contrayente educada 
desde su nifiez en la herejía, el cisma, o sin religión. 


En efecto, el ultimo párrafo del Canon 1099 declaraba exentos de 
la forma canónica a los bautizados en la Iglesia Católica que hubiesen 
sido educados acatólicamente desde su infancia y contrajeran matrimo- 
nio con acatólicos. Dicho párrafo fue suprimido por el Papa Pío XIT 
el 1 de agosto de 1948. 

Como todo induce a suponer que esta unión se celebró con posterio- 
ridad a aquella fecha y que A. R. apostató de la fe ya de mayor, hay 
que concluir que el matrimonio de referencia es inválido para la Igle- 
sia Católica por falta de forma. Es indiferente que la contrayente es- 
tuviera afiliada, a la hora de casarse, a una secta disidente o estuviese 
excomulgada; atin en estos casos le obliga la forma canónica. 


La sentencia hace a este respecto unas consideraciones si no erró- 
neas, sí al menos equívocas. Se juega con las palabras "bautizada" y 
"católica" sin distinguir bien el alcance de cada una. Y así por ejemplo 
nos dice el primer párrafo que conforme al Canon 87, en concordancia 
con el 732, el que ingresa por el bautismo en la Iglesia adquiere la cua- 
lidad de católico que le acompaña toda la vida. Se asimila, pues, “ca- 
tólico" a “bautizado” en la Iglesia Católica. Pero acto seguido se dice 
que esta cualidad de católico sólo se pierde por la apostasía formalmen- 
te acreditada o por excomunión, cosa totalmente inexacta si se man- 
tiene la equivalencia anteriormente expuesta ya que aün en estos casos 
los deberes para con la Iglesia (y el casarse en la forma establecida 
por ella es uno) continúan obligándole”. 


Desde el punto de vista canónico sería pues este un caso de matri- 
monio mixto y la legislación a aplicar la establecida para estos casos 
en el Derecho Canónico. 


? KNECHT, Derecho matrimonial canónico. (Madrid, 1932), pág. 228. 
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El antiguo art. 42 del Código Civil, que ha venido rigiendo hasta la 
ültima reforma de abril de 1958, admitía dos formas de matrimonio: 
la canónica y la civil. La primera se imponía a los que profesaran la 
religión católica; la segunda para todos los demás. Planteado el pro- 
blema en torno a qué debía entenderse por "profesión de la religión ca- 
tólica" se dieron sucesivas normas determinando los requisitos que ha- 
bían de definir la “acatolicidad” de los contrayentes a efectos de poder 
contraer matrimonio civil. La vigente en el momento de celebrarse el 
matrimonio que comentamos era la Orden del Ministerio de Justicia 
de 10 de marzo de 1941. 


Esta Orden, dictada con deliberación del Consejo de Ministros, tu- 
vo por finalidad —o al menos ese debió de ser el pensamiento de los 
que la redactaron— aclarar e interpretar rectamente el citado art. 42 
sujeto, como se sabe, a varios y contradictorios juicios. Su primero y 
principal artículo decía así: "Los jueces municipales no autorizarán 
otros matrimonios civiles que aquellos que, habiendo de contraerse por 
quienes no pertenezcan a la Religión católica se pruebe documental- 
mente la acatolicidad de los contrayentes, o, en el caso de que esta 
prueba documental no fuere posible, presenten una declaración jurada 
de no haber sido bautizados, a cuya exactitud se halla ligada la validez 
y efectos civiles de los referidos matrimonios". 


Comparada con las anteriormente dictadas sobre el particular no 
hay duda que supone un cierto avance: 1) Sustituye la frase “declara- 
ción expresa" por la más precisa de “prueba documental o en su defec- 
to declaración jurada". 2) Exige a ambos contrayentes prueba de aca- 
tolicidad y supedita la validez del matrimonio a la veracidad de tal 
prueba. 

Pero si bien esto es cierto, también lo es que la citada Orden es en 
su conjunto bastante deficiente y en la práctica vino a embarullar más 
si cabe el problema de la obligatoriedad civil del matrimonio canónico 
para los católicos. Así por ejemplo se le puede objetar: a) Se dificulta 
la prueba exigida al pedirla de un hecho negativo cual es la acatolici- 
dad; b) Con su frase "los que pertenezcan a la Religión católica" se 
se va más lejos de lo entonces establecido por la Iglesia en esta materia 
pues, como antes hemos dicho, se permitía que algunos bautizados en 
la misma Iglesia Católica contrajeran matrimonio civil (can. 1099, 2.° 
hoy derogado). c) Admite como prueba subsidiaria, ánica practicable 
en la mayoría de los casos, la declaración jurada y todos sabemos el 
escaso valor de tal juramento’. 


3 V. sobre esto ultimo Garcfa BARBERENA, Matrimonios mixtos en "Ann. de Derecho Civil" 
7 (1954) pág. 14. 
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Dejando aparte las numerosas críticas de que fue objeto por parte 
de la doctrina*, nosotros hemos defendido, haciéndola objeto de una 
interpretación lógica, que precisaba lo siguiente: 1) Se prohibe contraer 
matrimonio civil a todo aquel que esté bautizado en la Iglesia Católica, 
equiparando así "católico" a “bautizado en la Iglesia Católica" y “aca- 
tólico" a "no bautizado en la misma". 2) Ambos contrayentes deben 
probar documentalmente o en su defecto declarar por escrito y bajo 
juramento que nunca han sido bautizados en esta confesión'. 


En consecuencia y teniendo presente todo lo anteriormente expues- 
to, la mujer A. R. estaba obligada a tenor del art. 42 del Código Civil 
y de la Orden de 10 de marzo de 1941 a contraer matrimonio canóni- 
co. Su unión civil, aunque externamente valida’, infringe ambas dis- 
posiciones y por tanto hay que considerarla nula a tenor del art. 4 del 
mismo Código Civil. 

Bajo el punto de vista civil está pues bien redactada la sentencia 
que comentamos. Sin embargo algunas de las razones que en ella se 
alegan fundamentando el fallo no nos convencen. Ejemplo, la referen- 
cia que se hace al núm. 4 del art. 101 del Código Civil al que se con- 
sidera implícitamente atacado en la celebración del matrimonio obje- 
to de litigio’. Sin duda la intención del Tribunal ha sido la de conside- 
rar que el Juez civil carece de competencia para unir en matrimonio 
a los católicos; pero hay que tener presente que: a) E] art. 101 está 
dentro del Capítulo del Código dedicado al “matrimonio civil", b) En 
todo caso no se presenta aquí conflicto de competencias, sino de 
jurisdicciones. Por tanto estimamos no haber base en tal artículo para 
fundamentar la nulidad del matrimonio civil de A. R., máxime si 
—como ocurrió— presentó todos los documentos o requisitos exigidos 
por la ley para contraerlo válidamente y que hicieron plenamente 
competente al juez municipal, sin perjuicio de interponer el oportuno 
proceso de nulidad si resultaban falsos en algün extremo, cosa que ya 
sabemos ha ocurrido. 


4 Luna llegó a indicar su ilegalidad por infringir la Ley de 12 de marzo de 1938, y GIMÉNEZ 
FERNANDEZ tacha su técnica de "defectuosa y desdichada”. 

5 En contraste con esta forma de pensar se fue elaborando en la práctica cierta jurisprudencia 
un tanto tolerante que culminó con la sentencia de la Sala 3.* de la Audiencia Territorial de Ma- 
drid de 11 de junio de 1955 que considera como prueba suficiente de acatolicidad la evidencia 
de los hechos, sin necesidad de documentos expresos. 

Se presentó prueba documental de ministro acatólico de que había sido bautizada de pe- 
quefia en su religión. Aunque existe alguna doctrina en contra de considerar suficiente prueba 
el certificado de un ministro disidente (Maldonado, García Cantero, etc) y nosotros hemos de- 
fendido esta misma postura para después del Decreto de 26 de octubre de 1956, estimamos que 
entonces hubo de considerársela suficiente dada la redacción de la Orden del 41. En consecuen- 
cia no existía 6bice en este aspecto para poderlos casar civilmente. 

7 Art. 101, 4.9: "Son nulos los matrimonios que se celebren sin la intervención del Juez mu- 
nicipal competente o del que en su lugar deba autorizarlo, y sin la de los testigos que exige 
el art. 100". 
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Tenemos que disentir en este aspecto necesariamente del ültimo pá- 
rrafo de la sentencia cuando se trata de confirmar el fallo alegando la 
falsedad de la certificación de acatolicidad presentada por A. R. ante 
el juez para poder casarse civilmente. 

Siendo la cuestión de la apreciación de la prueba cosa ajena al Re- 
curso de Casación, no nos explicamos esta referencia que se hace al 
hecho de haber sido desmentido el certificado por su firmante. Porque 
una de dos: 1) O la Audiencia estimó que la acatolicidad no estaba 
probada y a pesar de ello falló la validez del matrimonio —saltándose 
el art. 42 y la Orden de 10 de marzo del 41—, en cuyo caso huelgan 
los razonamientos, ya que la infracción de ley está clarísima, 2) O bien 
la Audiencia estimó probados los hechos que segün la mencionada 
Orden son demostrativos de acatolicidad, en cuyo caso el Tribunal Su- 
premo no tiene por qué hacer consideraciones sobre la apreciación de 
la prueba ya que el número 7 del art. 1692 de la Ley de Enjuicia- 
miento Civil ni podía invocarse ni fue invocado". 


El cauce legal en un caso así sería el Recurso de Revisión del 
art. 1796 de la misma Ley de Enjuiciamiento Civil. 


Luis PORTERO 


Profesor en la Facultad de Derecho de Salamanca 


9 N.9 7 del art. 1692: "Habrá lugar al recurso de casación... cuando en la apreciación de 


las pruebas haya habido error de derecho o error de hecho, si este ultimo resulta de documen- 
tos o actos auténticos que demuestren la equivocación evidente del juzgador". 

, Sobre la inexactitud de la frase "actos auténticos" y los casos de posible aplicación de este 
nümero puede verse Guasp. Derecho Procesal Civil. Madrid 1956, pág. 1511-1516 quien igual- 
mente señala qué debe entender por “documento auténtico” a estos efectos. La certificación de 
un ministro acatólico no puede considerarse documento auténtico. 


NOTAS 


NUEVAS DECRETALES DE GREGORIO IX EN LA 
BIBLIOTECA DEL CABILDO DE CORDOBA 


En el Congreso Internacional de Ciencias Históricas, celebrado en 
Roma, en 1955, se hizo un llamamiento a los estudiosos de todos los 
países para subsanar las lagunas existentes en la documentación pon- 
tificia tal como se conserva en los Registros del Archivo Secreto Vati- 
cano. Es cosa hace tiempo demostrada que dichos Registros no repro- 
ducen todos los documentos de cada uno de los Pontífices a que hacen 
referencia. Diferentes bibliotecas y archivos de nuestro viejo conti- 
nente guardan numerosos documentos de esta índole. Tenemos un 
caso concreto en la Biblioteca del Cabildo de la Catedral de Córdoba, 
MS 10 fol. 339rv. Dicho códice, del s. XIII, contiene las cinco Compi- 
lationes Antiquae, con diversos comentarios marginales'. 


A tenor de una inscripción de mano tardía (s. XIV ?), el códice 
perteneció a un cierto Juan, canónigo de Burgos: Decretales magistri 
johannis canonici burgensis de yspania... iQuién es este personaje que 
aquí se cita como poseedor del manuscrito cordobés? Probablemente 
se trata de un arcediano de Briviesca, a la vez canónigo de Burgos, 
sobrino del obispo de dicha ciudad don Mauricio (m. 1238), en cuyo 
tiempo se empezó a construir la catedral. El mencionado canónigo es- 
taba en Roma al servicio de Inocencio IV y quizás antes al de Grego- 
rio IX. Con fecha 21 de febrero de 1248 fue elegido arzobispo de To- 
ledo’. 


Tenemos, pues, a tenor de las indicaciones que preceden, que la 
trayectoria más probable de este códice parece ser ésta: el magister 
Johannes lo trae de Italia (letra boloñesa); con su ascenso a la sede 
toledana queda constituido en mentor nato de la corte (de ahí que jus- 
tamente en el último folio se transcriban las decretales del Papa rela- 
tivas al Rey S. Fernando); acompañando a la persona real en sus 
viajes de reconquista en Andalucía, nada extraño que llevara consigo 


1 Vid. G. Fransen, Manuscrits canoniques (1140-1234) conservés en Espagne, en Revue 
d'histoire ecclésiastique 48 (1953) 233-234, donde se identifica el contenido del códice cordobés, 
tanto por lo que se refiere al texto como al comentario marginal, y se alude por vez primera 
a las decretales de que aquí nos ocupamos. 3 , 

2 Estos datos, que gentilmente nos comunicó el Excmo. Sr. Dr. D. Demetrio Mansilla, 
Obispo Auxiliar de Burgos, se encuentran en el Reg. Vat (=Registro Vaticano). 21 fol. 508, 
correspondiente al pontificado de Inocencio IV. 


148 GERARD FRANSEN - ANTONIO GARCIA O. F. M. 


este códice que constituía una verdadera colección real; por razones 
que desconocemos, el manuscrito pasó a enriquecer la biblioteca de la 
mezquita recién consagrada al culto cristiano. 

En el lugar anteriormente citado se contienen siete decretales de 
Gregorio IX, pertenecientes todas al año 1236. La primera, cuarta, 
quinta y sexta constan en los Registros de Gregorio IX, existentes en 
el Vaticano, habiéndose ocupado de ellas diferentes autores, como 
oportunamente indicamos. Las tres restantes (segunda, tercera y sép- 
tima) no aparecen en los Registros del Vaticano ni se ha ocupado na- 
die de ellas, en cuanto nuestras noticias alcanzan. Por lo mismo, de 
estas últimas publicamos a continuación el texto íntegro tal como se 
encuentra en el códice cordobés. 

Aparte del interés. que revisten para el derecho canónico, encierran 
también un valor histórico que no puede pasarse por alto. Ilustran, 
entre otras cosas, la actuación política? del Rey S. Fernando en sus 
expediciones a Andalucía y en sus relaciones con la Iglesia!. 

Menos la sexta, todas figuran con una rúbrica al principio. Repro- 
ducimos a continuación el texto íntegro de las hasta ahora desconoci- 
das, indicando las rúbricas, incipit y explicit de las demás. 


I. Rubr.—NE REX EXCOMMUNICARI POSSIT 


Gregorius episcopus, seruus seruorum dei, karissimo in christo fi- 
lio illuxtri regi castelle et legionis salutem et apostolicam benedictio- 
nem. Quia dignus est et tuis tibi meritis... sedis apostolice speciali. Si 
quis autem... se nouerit incursurum. Datum reate .vj. idibus octobris. 
Pontificatus nostri anno x”. 


II. Rubr.—UT IN LOCIS INTERDICTIS POSSIT REX AUDIRE 
DIVINA. 


El Romano Pontífice concede al Rey S. Fernando que pueda celebrar- 
le los divinos oficios, en las iglesias entredichas, a él y a sus familiares 
algün sacerdote. Deberán, no obstante, observarse las siguientes condicio- 
nes: que la pena de entredicho se deba a culpa ajena, que se celebren los 


ge Vid. M. BaLesterOS, La Conquista de Jaén por Fernando III el Santo, en Cuadernos de 
Historia de España 20 (1953) 63-138. Este interesante artículo de la revista bonaerense estudia 
las miras políticas de S. Fernando en sus expediciones guerreras a Andalucía. 

* Sobre las relaciones del Rey S. Fernando con la S. Sede, véase la valiosa monografía de 
By MANSILLA, Iglesia Castellano-Leonesa y Curia Romana en los tiempos del Rey San Fernando 
(Madrid 1945). 

5 Reg. Vat. 18 fol. 196r; L. Auvray, Les Registres de Grégoire IX, Recueil des Bulles de 
ce Pape publiées d'après les manuscrits originaux du Vatican 11 (París 1896) n. 3344; D. Man- 
SILLA, Iglesia Castellano-Leonesa p. 306-307, donde se publica el texto íntegro tomado del Regis- 
tro Vaticano. 
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divinos oficios a puertas cerradas, en voz baja, sin tocar las campanas y 
excluidos los excomulgados y entredichos. Este privilegio que, con Boni- 
facio VIII, se convertirá en derecho comün (In VI 5.11.24), tiene sus 
precedentes en las decretales de Inocencio III (8 Comp. 1.3.4 — X 1.4.5; 
4 Comp. 5.12.8 — X 5.83.25; 4 Comp. 5.14.8 — X 5.88.11; 3 Comp. 
5.23.1 = X 5.40.17) y en las del mismo Gregorio IX (X 5.39.57), si bien, 
en todos estos casos, el ámbito de la concesión no es siempre el mismo. 


Gregorius episcopus, seruus seruorum dei, karissimo in christo filio 
regi castille et legionis salutem et apostolicam benedictionem. Filialis 
deuotio exigit et sinceritas regie sublimitatis exposcit ut petitiones tue, 
que maxime pertinent ad salutem, benignum a nobis consequantur 
effectum. Ea propter, karissime in christo fili, tuis deuotis supplicatio- 
nibus inclinati, auctoritate tibi bresentium indulgemus ut si quando 
ber terram tuam transiens ad ecclesias accesseris, que pro.aliena culpa 
ecclesiastico subicent interdicto, ab aliquo sacerdote qui clausis ianuis, 
excommunicatis et interdictis exclussis, non pulsatis campanis, sup- 
pressa uoce celebret, cum aliquibus uiris deuotis familiaribus tuis pos- 
sis in eis audire diuina dum modo causam eidem interdicto non dede- 
vis uel hoc ipsum tibi expresse non contigerit interdici. Nulli ergo, etc. 
Si quis, etc. Datum reate. iij. nonas septembris. Pontificatus nostri 
anno x^. 


III. Rubr.—HIC EST SPES DISPENSATIONIS 


El Papa se congratula por la conquista de Córdoba, llevada a cabo 
recientemente por el Rey S. Fernando. Responde a una petición del Rey 
acerca del impedimento de consanguinidad o afinidad en la familia real. 
Aconseja, finalmente, al Rey no deje de contraer legítimo matrimonio. 


Gregorius episcopus, seruus seruorum dei, karissimo in christo filio 
regi castille et legionis salutem et apostolicam benedictionem. Si rega- 
lis serenitas mundi principes circumspiciat uniuersos, si beneficiorum 
affluenciam collatam sibi celitus intra mentis sue sinum frequenti me- 
ditatione reuoluat, inueniet se a deo specialiter inter ceteros exaltatam, 
qui ex sue affluentis gratie largitate nomen. tuum iuxta immo supra 
nomen magnorum qui in terra (2 Reg. 7. 9) sunt fecit grande, augens 
tibi gratiam in presenti et gloriam preparans in futuro. Ei ergo in lau- 
des assurgimus et quantas possumus, et si nom quantas debemus, gra- 
tiarum exsoluimus actiones, qui tibi aduersus impios agarenos feliciter 
astitit, et in uiam salutis dirigens gressus tuos ac triumphum de ipsis 
non absque miraculo diuino concedens, postratis ante faciem tuam 
fidei nostre hostibus, famosissimam ciuitatem, uidelicet cordubam, fe- 
cundam pene innumera multitudine populorum quam non absque 
iniuria christiani nominis detinebant, in manu ualida (Esdr. 1. 10) et 
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bracchio tuo extento (Jer. 32. 21; Ps. 135. 12) ad gloriam sui nomi- 
nis, dilatationem ecclesie generalis et titulum tue laudis cultur restituit 
christiano. Tibi quoque, karissime in christo fili, nichilominus 1n. do- 
mino congaudemus quod ex hoc non fastu elationis supra te ambulans, 
sed in humilitatis spiritu deo totum attribuens magnanimitatem tuam 
ipsi gratam et nobis placitam satagis exhibere; propter quod sic ro- 
manam ecclesiam tibi constituis debitricem ut personam tuam quadam 
speciali prerogatiua dilectionis et gratie sinceritatis brachiis amplexan- 
les tuis, quanto cum deo poterimus uelimus libenti animo intendere in 
extremis. Ceterum licet ex parte tua fuerit nobis humiliter supplica- 
tum ut cum propter generositatem regiam, absque apostolica dispen- 
satione, aliqua que te in gradu prohibito non contingat digna tuo uel 
filiorum tuorum coniugio uix occurrat disbensare super hoc de benig- 
nitate sedis apostolice curaremus, quia tamen fuerit supplicatio de in- 
certo uotis ad presens nequimus annuere supplicantis uolentes te scire 
pro certo quod cum de certis personis duxeris supplicandum apud nos 
nullam pacieris repulsam; in quo debemus secundum deum alium 
quemcumque catholicum principem exaudire ad cuius profectum se- 
cundum utrumque hominem efficaciter aspiramus. Et quia sicut in 
regno, sic in propagatione filiorum genus tuum cupimus ampliari, ex- 
cellencie tue consulimus et in puritate animi suademus ut legitime ma- 
trimonium contrahere non omittas, presertim cum secundum aposto- 
lum nubere melius sit quam uri (2 Cor. 7. 9). Datum Interamnii. xiij. 
kalendas januari. Pontificatus nostri anno decimo. 


IV. Rubr.—DE VIGINTI MILIBUS MR. (MORABUTINIS- AU- 
REIS?) 


Gregorius episcopus, seruus seruorum dei, uenerabilibus fratribus 
archiepiscopo toletano, burgensi et exomensi episcopis, salutem et apos- 
tolicam benedictionem. Exposito nobis deuotionis zelo... duo uestrum 
ea michilominus exequantur. Datum reate. iij. nonas septembris. Pon- 
tificatus nostri anno .x*. 


V. Rubr.—DE HIS QUI INCIDUNT IN CANONEM LATE SEN- 
TENTIE ET DE CLERICIS CONCUBINARIIS. 


Gregorius episcopus, seruus seruorum dei, uenerabilibus fratribus 
archiepiscopo toletano et uniuersis episcopis per regnum castille consti- 
tutis, salutem et apostolicam benedictionem. Exposito nobis dilectionis 


: 6 Reg. Vat. 18 fol. 190rv; L. Auvray n. 3315; A. Porruasr, Regesta Pontificum Romanorum 
inde ab a.post Christum natum MCXCVIII ad MCCCIV I (Berlin 1874 = Graz 1957) n. 10236 
(ex Raynaldi Ann. ad a. 1936 § 60). 
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zelo quo feruet... ipsos mittatis ad sedem apostolicam absoluendos. 
Datum reate tij. nonas septembris. Pontificatus nostri anno .x". 


VI. Rubr. om. 


Gregorius episcopus, seruus seruorum. dei, uenerabilibus fratribus 
archiepiscopo toletano et uniuersis episcopis ber regnum castille cons- 
titutis, salutem et apostolicam benedictionem. Sicut in filiis abrahe is 
qui secundum carnem... consilium et auxilium impenderit opportu- 
num. Datum reate .ij. nonas septembris. Pontificatus nostri anno .x*. 


VII... Rubr.—PENA ILLORUM QUI VADUNT IN AUXILIUM 
SARRACENORUM. 


Gregorio IX escribe al Arzobispo de Toledo y sufragáneos, mandán- 
doles excomulgar a ciertos cristianos desertores, de la provincia de Tole- 
do, que se habían pasado a los mahometanos y que hacían, juntamente 
con éstos, incursiones en territorios cristianos. 


Gregorius episcopus, seruus seruorum dei, uenerabilibus fratribus 
archiepiscopo toletano et suffraganeis suis, salutem et apostolicam 
benedictionem. Non diffitamur quin grauiter doleamus quod non nulli, 
sicut accepimus, falsi et impii qui censentur solo nomine christiani, 
unigenito dei filio thesu christo deo uiuo et uero se rebelles et contra- 
rios statuentes, de prouincia toletana ad impios transeunt agarenos, 
et cum eis crudeliter in populum christianum deseuunt et ipsum inces- 
santer affligunt. Ut igitur huiusmodi pestilentes, qui se ab unitate ca- 
pitis sus nefandis actibus preciderunt, a communione corporis preci- 
dantur, uel precisi pocius nuncientur, fraternitati uestre per apostolica 
scripta mandamus quatinus quoscumque inueneritis sic ingratos sin- 
gulis diebus dominicis et festiuis, pulsatis campanis et candelis accen- 
sis, singuli in uestris diecesibus excommunicatos publice nuncietis et 
tanquam excommunicatos faciatis ab uniuersis christi fidelibus artius 
euitari. Datum Interamnii, Idus Junij, Pontificatus nostri anno .x°. 


GÉRARD FRANSEN 
Lovaina 


^ 


ANTONIO GARCÍA GARCÍA, O. F. M. 
Salamanca 


7 Reg. Vat. 18 fol. 190v-191r; L. Auvray n. 3316. Se trata del mismo texto que la anterior. 
El documento va dirigido in eundem modum archiepiscopo compostellano et auriensi et astori- 
censi episcopis. j 

8 Reg. Vat. 18 fol. 190rv; A. PorrHasr n. 10238 (ex Raynaldi Ann. ad a. 1236 § 58). 
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¿SON MIEMBROS DE LA IGLESIA LOS PROTESTANTES? 


(SOBRE LA UNIDAD DE LA IGLESIA, A PROPOSITO DEL LIBRO 
DE ETIENNE DU MONT *) 


Se ha dicho, y es verdad, que nuestro siglo es el de la Eclesiología. 
Pero en ese movimiento el punto central y más importante de estudio 
se encuentra en la "esencia y unidad de la Iglesia", en el "concepto de 
su institución y constitución". 

Y si queremos presentar ese problema desde un punto intensamen- 
te existencial, plenamente vital, que afecta personalmente con gran 
emoción y gran inquietud a muchos, no sólo simples fieles sino teólo- 
gos, no tenemos más que preguntar: ¿Qué es ser miembro de la Igle- 
sia ?, los protestantes, los ortodoxos..., son miembros de la Iglesia ? 


Tras la respuesta a la cuestión va principalmente todo el “Movi- 
miento ecuménico", cuyos esfuerzos quieren caminar eficazmente hacia 
la unidad de la Iglesia, a la unión de todos los cristianos en la tinica 
Iglesia de Jesucristo. El segundo Congreso Académico de Derecho Ca- 
nónico (protestante) celebrado en Loccum trató precisamente el tema 


25:321 


de “Miembro de la Iglesia”. 


Por parte católica se puede decir que ha sido y contintia siendo el 
tema central de la discusión teológica aun después de la aparición de 
la Encíclica “Mystici Corporis Christi” (29-VI-1943), tema sobre el que 
se ha escrito una larga serie de artículos, unos desde el enfoque canó- 
nico y otros desde el teológico. 


El tema, por tanto, era tentador para una tesis doctoral. Y por él 
se decidió el Rvdo. D. Etienne Du Mont, a quien afectaba muy de 
cerca el tema por ser de Ginebra, “descender de familia que puede de- 
cirse no ha cesado de dar pastores protestantes, desde la Reforma, a 
Ginebra y a la Suiza romanda", y vivir en pleno ambiente de la Re- 
forma y del Movimiento Ecuménico. Defendió la tesis en Roma, en 
el Angelicum, en 1952, y la acaba de publicar en 1959. Nada de extra- 
fio es, por tanto, que su libro se haya hecho notar enseguida tanto en 


* E. pu Mont, La situation du protestant baptise et de bonne foi par rapport à l’unique 
Eglise du Christ, Editions Saint-Augustin, Saint-Maurice (Suisse) 1959, 230 páginas. 

Cfr. Maurer W., sobre el problema teológico; ERLER A., sobre el histórico desde la Re- 

forma y LIERMANN, sobre el canónico-evangélico, en Zeitschrift für evangelische -Kirchenrecht 4 


(1955). 
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el lado católico como en el protestante. La tesis fue dirigida por el P. 
Benoit Marie LEMEER, Profesor de Teología Fundamental y Decano 
de la Facultad de Teología del Angélico. 


LA TESIS DE DUMONT 


El autor encauza su estudio siguiendo su línea, sin entrar en discu- 
sión con los muchos autores que han escrito sobre el tema. Tiene por 
tanto la ventaja de ofrecer más claridad en su exposición, pero la des- 
ventaja de no presentar todo el estado de la cuestión, en toda la mag- 
nitud de su delicadeza y dificultades. Su exposición es serena, en estilo 
sencillo fácilmente asequible aun para el no-teólogo profesional. 


Después de exponer que Jesucristo, tinico Salvador, estableció una 
sóla Tglesia místico-visible, comunidad-sociedad, como ünico medio, y 
por tanto necesario, para comunicar su Redención, el autor plantea 
cuál sea el primer principio intrínseco inmanente y suficiente que cons- 
tituye a los miembros de la Iglesia en tales. Para él, el minimo que 
constituye miembro de la Iglesia es el bautismo (válido) “con corres- 
bondencia interior y exterior a la dirección apostólica legítima, es de- 
cir “a la acción visible de la Jerarquía”, que no es sino la fe “sacramen- 
talmente significada y legítimamente dirigida” (p. 42-50). El "refus" u 
"obstinación" contra la jerarquía rompe la correspondencia con ella y 
separa por tanto de la Tglesia. 


Dicho en términos concretos: el protestante de buena fe bautizado 
(válidamente, se supone) de swyo se incorpora con su bautismo a la 
Iglesia, ya que en él recibe el rito eclesial de ingreso. Sólo cuando po- 
ne conscientemente (en la misma recepción del bautismo o más tarde) 
por primera vez la adhesión manifiesta al protestantismo (por ejemplo 
—dice— a los 16 años, cuando realiza la 'recepción en la Iglesia’, co- 
mo dicen los reformados calvinistas"), el tal protestante declara su vo- 
luntad propiamente protestante, separándose por ello de la Iglesia. 
Y eso, aunque lo haga de buena fe, pues püblicamente realiza un acto 
"cuya naturaleza misma" rompe la relación o correspondencia con la 
Jerarquía (docente, regente, santificante), o sea, diríamos el vínculo 
simbólico, jerárquico y litárgico. 

Sin embargo nuestro protestante de buena fe no rompe totalmente 


con la Iglesia: conserva lazos y relaciones reales con ella, aunque pue- 
dan ser inconscientes. 


Así: en el aspecto visible o social, sacramentalmente por el bautis- 
mo, tiene un "lazo de adhesión notoria a la institución cristiana en 
cuanto tal”, que crea, por tanto, una "situación" "radicalmente distin- 
ta" (p. 131) "mejor y más perfecta que la del no cristiano" (P132): 
Este lazo es invariable por el carácter indeleble del bautismo y consi- 
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guientemente por su initerabilidad. “Quatenus signum distinctivum”, 
diremos; que hace que la Iglesia cree un régimen pastoral de pres- 
cripciones y exempciones especiales en atención a ellos (p. 145-155). 

A la vez conserva también el tal cristiano en el aspecto social o vi- 
sible un lazo de amplitud variable, pero que se puede fijar al menos 
en el plano de la profesión de fe, en la adhesión notoria a la palabra 


de la Sgda. Escritura y en el plano sacramental, al menos en el sacra- 
mento del matrimonio. 


En el aspecto invisible o místico conserva el lazo de adhesión de la 
fe explícita a muchos artículos de fe y de adhesión implícita a toda la 
verdad, y el lazo de la caridad. 


Interiormente, el Espíritu de Cristo, la gracia sacramental y el ca- 
rácter bautismal, los dones del Espíritu Santo y las gracias actuales, 
tiende a una orientación efectiva del disidente hacia la Iglesia; exterior- 
mente la Iglesia misma coopera eclesialmente al cumplimiento de esa 
orientación u ordenación. 


La conclusión del autor merece copiarse, pues resume claramente 
toda su tesis: la situación del protestante de buena fe respecto a la úni- 
ca Iglesia de Cristo es: 


"situación de un hermano — notoriamente separado — pero a pesar de 
ello unido fundamentalmente — por una union a la vez sociológica y mis- 
tica, — que puede tener un desarrollo parcial — y que, aun en medio de 


obstáculos y de peligros permanentes, se encuentra a pesar de todo y con- 
tra todo atraída hacia la reconciliación esperada — por los elementos in- 
terno y externo de formación de la auténtica comunidad cristiana" (pá- 
gina 216). 


"En términos más estrictamente teológicos, diremos que la perte- 
nencia a la Iglesia del no-católico, que ha sido objeto de este estudio, 
es una "appartenance en acte initial, á la fois visible et invisible, au 
perfectionnement relatif possible, mais toujours entravée et tendencie- 
lle" (p. 216). Así, con estas palabras cierra el libro. 


El doctor Du Mont ha elaborado su estudio siguiendo a la Encicli- 
ca Mystici Corporis Christi. Difícil es entender, en realidad, la imagen 
de "cuerpo" aplicada a la Iglesia, más bien imposible, pues no en vano 
se trata del “Misterio del Cuerpo Místico”, del “Misterio de la Iglesia”. 
Por ello no es extraño que las diversas concepciones y sentencias sobre 
los miembros de la Iglesia y su factor constitutivo se basen todas en la 
Encíclica mencionada. 

No está por tanto el valor de tesis de Du Mont en ese aspecto de 
fidelidad al Magisterio, que es nota común en estos estudios. Su valor 
está en afirmar que el protestante de buena fe “pertenece” a la Iglesia 
“en acto inicial”, pues no se trata de "unión de hecho”, ya que “la ad- 
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hesión, consciente y voluntariamente realizada a la fracción acatólica, 
entraña... una separación de hecho que hace imposible Ja union de 
hecho" (p. 210), “la pertenencia actual" (p. 107). El tal cristiano no 
está incorporado” a la Iglesia, es decir, “no es miembro" de la Iglesia. 
Pero mantiene en medio de su separación que no es total "una rela- 
ción real’, fundada en los elementos arriba expresados, un “lien ecclé- 
sial fondamental, partiellement developpe” (p. 212-213. 


Esa distinción entre pertenencia actual y pertenencia en acto ini- 
cial, la fundamenta el autor en la naturaleza de la Iglesia y del bautis- 
mo. La Iglesia es sociedad invisible y visible: el bautismo confiere 
indefectiblemente el carácter bautismal por el aue nos asimilamos a 
Cristo y nos incorporamos a él (incorporación a lo invisible de la Tgle- 
sia), y nos da la obligación de seguir a la ley de Cristo y a los precep- 
tos de la Iglesia. El carácter bautismal por tanto nos incorpora o hace 
miembros de la Iglesia en “incorporation radicale et inchoative” que 
tiende o está ordenada a llevar esa incorporación incoativa a la incor- 
poración actual. Esta incorporación actual requiere en el adulto deter- 
minadas condiciones, que son el "non refus" de la Jerarauía en su tri- 
ple función de magisterio, regencia y culto. Si hay un "refus", la in- 
coación no se desarrolla, o se pierde, y queda “en mera incoación”, 
en acto inicial", "en ordenación a". No es miembro: está realmente 
ordenado a serlo. Goza tan sólo de una “appartenance de droit à l'Egh- 
APR AI 

Sobre ese lazo del bautismo considera el autor los otros que hemos 
arriba mencionado (matrimonio, Sgda. Escritura, y gracias y dones). 


Siendo así que hoy muchos luteranos admiten al menos cuatro sa- 
cramentos (bautismo, confirmación, penitencia y Eucaristía), y algu- 
nos de ellos, juntamente con los anglicanos, y ortodoxos, los siete sa- 
cramentos, podría haber estudiado el autor la relación de éstos para 
con la Iglesia. Sin duda le hubiera dado nueva luz y probablemente 
nueva y distinta conclusión. Por eso nos parece que el autor se queda 
a mitad del camino. 


En efecto : la calidad de miembro de la Iglesia más que a la luz 
de la personalidad y capacidad jurídica, más que a la luz de la aparien- 
cia o realidad de actos secundarios en la Iglesia, se ha de estudiar en 


la participación en los actos esencial y principalmente eclesiales, es de- 
cir en los Sacramentos. 


REFLEXIONES 


Teología y Derecho canonico. 


Casi todos los autores que han estudiado el problema de la perte- 
nencia a la Iglesia han hecho notar la diferencia y aun oposición exis- 
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tente entre la doctrina explicada o estudiada por los canonistas y la ex- 
plicada por los teólogos. Todos ellos se basan en las mismas fuentes, 
pero les conceden valor distinto. Muchos no aciertan a explicarse esta 
diferencia, y consiguientemente se tratan de adversarios doctrinales. 
Algunos, sin embargo, como SARTORY y MOSIEK expresan que ello es 
debido a la diversa perspectiva desde el que se estudia el problema. 
No es poco caer en la cuenta de eso, pero no es eso precisamente. Es 
algo más que eso. 


Estudiar una cosa desde perspectivas distintas quiere decir estu- 
diarla desde diversos puntos de vista. Eso se puede hacer tan sólo den- 
iro de la misma ciencia. Por ejemplo, en teología se puede estudiar a 
la Iglesia, lo que ella es realmente, en sí misma, en su ser mismo, des- 
de diversas perpectivas. (Lo cual es también distinto de estudiar diver- 
sos aspectos de una realidad u objeto. La perspectiva estudia todo el 
objeto desde su propio punto de vista. Estudiar um aspecto, o estudiar 
el objeto bajo un aspecto, no es estudiarlo todo entero, sino sólo una 
parte). 

Otra cosa distinta es estudiar un objeto desde ciencias diversas. Por 
ejemplo no es lo mismo estudiar teológicamente a la Iglesia, que estu- 
diarla jurídicamente. No es sólo diferencia de perspectiva: es diferen- 
cia de ciencia, cosa completamente distinta. 

Porque estudiar un objeto desde diversas perspectivas dentro de la 
misma ciencia, quiere decir, estudiarlo siempre bajo las mismas leyes 
y ámbitos lógicos. Estudiarlo desde ciencias distintas quiere decir es- 
tudiarlo desde lógicas y leyes conceptuales diversas. Por ejemplo no es 
lo mismo la noción de persona en filosofía que en derecho, o que en 
psicología médica, o que en sociología o vida social. Son quizá concep- 
tos analógicos en esas diversas ciencias, pero ciertamente no son con- 
ceptos unívocos. Lo que se diga por tanto en una ciencia de la persona, 
no es sin más aplicable a la otra ciencia sobre la persona. 


Pues bien: eso mismo ocurre entre la teología y el derecho canó- 
nico, como tenemos expuesto en un breve ensayo’. Estudiar a la Igle- 
sia en Derecho Canónico, no es forzosamente estudiarla en Teología, 
y viceversa. La Teología nos dirá, nos debe decir, lo que en realidad, 
en su ser ontológico es la Iglesia; el Derecho Canónico nos dirá lo apa- 
rente exterior, el comportamiento y conducta —prescribiéndolo como 
deber, o describiéndolo como hecho social—. La Teología nos definira 
a la Iglesia; el Derecho Canónico nos describirá a la Iglesia. 

De ahí que la Teología nos expresará su objeto con conceptos y 
expresiones únicos, que no tienen más sentido que el de la lógica filo- 
sófica de adecuación a la realidad; en Derecho, canónico y no canó- 


2 JrwÉNzz-Ummrsrr, T. I., Ciencia y teología del Derecho Canónico o lógica juridica y lógica 
teológica, en Lumen (Vitoria) 8 (1959) 140-155. 
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nico, se expresa y puede expresar con términos equivalentes com rela- 
ción al resultado o finalidad práctica que se trata de alcanzar. 

Por eso no vale, sin más, sin salvar la distancia trascendental que 
hay del Derecho a la Teología, aducir, por argumento teológico en 
Teología, el Derecho canónico o sus cánones o leyes. Por ejemplo: 
para dilucidar la naturaleza sacramental de la Penitencia, no vale de- 
cir que la Iglesia por el mismo Derecho o el Ordinario (cc. 873 y sig.) 
confieren ia jurisdicción para absolver, y concluir que por el sólo sa- 
cramento del Orden, consiguiente, no se tiene jurisdicción para absol- 
ver. Sería una conclusión precipitada, que sin embargo realizan la 
mayoría de los teólogos. Es cierto que el Derecho canónico habla de 
conferir. Pero “conferir” en concepto canónico no es lo mismo que 
"conferir" en concepto teológico: es en el Derecho una expresión ade- 
cuada a expresar el comportamiento deseado por la Iglesia: que nin- 
gún sacerdote confiese sin que la Iglesia tenga conocimiento de su 
ciencia idónea y de su dignidad —notas de hecho del ministro confe- 
sante—. Lo desea la Iglesia tan seriamente, que si no le consta de ta- 
les notas, la confesión es nula. Este es el comportamiento práctico de 
la Iglesia y su finalidad práctica concreta. Esos dos hechos se expre- 
san en términos de Derecho diciendo que la Iglesia o el Ordinario 
confieren la jurisdicción, y quien no la tenga conferida, no confiesa 
válidamente. Ese conferir, sin embargo, en términos teológicos tiene al 
menos una doble interpretación: a) que efectivamente sea la Iglesia, 
directamente por el Derecho o mediatamente por el Ordinario, quien 
da la jurisdicción que no se obtiene sin más en la recepción del sacra- 
mento del Orden; y b) que el sacramento del Orden dé la jurisdicción 
sobre todo el Cuerpo Místico o Tglesia, pero su ejercicio está sometido 
a la reglamentación de la Iglesia misma, la cual prudentemente anula 
todo ejercicio que se haga sin su aprobación. Cuál de ambas posturas 
posibles doctrinal o teológicamente es la verdadera no se puede solu- 
cionar desde dentro del Derecho Canónico mismo. Hay que trascen- 
derlo y buscar la solución fuera de él, en razones de índole teológica. 


Pues bien, este ejemplo y otros que podríamos educir*, nos indican 
que tampoco puede aducirse el Código de Derecho Canónico para 
dilucidar el problema teológico de la naturaleza de la pertenencia a la 
Iglesia, como hacen no pocos, partiendo que si del c. 87, que si del 
c. 12, que si del c. 100, etc. El Derecho Canónico sólo puede expre- 
sarnos un criterio negativo para la solución teológica: es decir, que 
todo el Derecho Canónico, el actual vigente y el transcurrido en la 
historia, tiene que encajar en la solución teológica que se halle a cada 
problema, de modo que si un hecho canónicamente probado o una 


3 Cfr. nuestro artículo anterior en que aducimos más ejemplos. 
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ley canónica no encaja en dicha solución, dicha solución es forzosa- 
mente falsa en teología. 


Partiendo de tales principios de distinción entre Teología y Dere- 
cho Canónico podemos, conforme a ellos, distinguir cuándo se trata 
de expresiones teológicas o de expresiones jurídicas. Bastará para ello 
ver si las expresiones encajan o no en teología, o en derecho exclusi- 
vamente. Si son contradictorias o absurdas en teología no podrán ser 
expresiones teológicas: tendrán que ser jurídicas, en el supuesto caso 
de que hayan sido usadas por el Magisterio eclesiástico. 

Un ejemplo real nos aclarará. 


Ser miembro de un cuerpo vivo, es ser parte del mismo, y por 
tanto implica necesariamente participación de la vida de ese cuerpo. 
Será un absurdo teológico, por tanto, afirmar que un miembro de la 
Iglesia pueda ser un miembro muerto. Si es muerto no es miembro, y 
si es miembro no es muerto sino vivo: podrá tener mayor o menor 
vitalidad comunicada, ser enfermo o débil, pero no muerto. Fallan 
por tanto los teólogos que afirmen por ejemplo que el pecador es 
miembro muerto de la Iglesia, como dice KREIDER. 

Tampoco corresponde a la verdad de la realidad afirmar que un 
“miembro separado” de un cuerpo es miembro. Si no es parte del 
cuerpo, no es miembro del cuerpo. Por tanto, si se usa (como usa la 
Mystici Corporis Christi) la expresión “miembro separado”, es una 
expresión no adecuada por sí misma para expresar la realidad en ver- 
dad, sino que expresa sólo la apariencia: si cortamos un brazo del 
cuerpo, podremos decir que es un brazo cortado o separado mientras 
conserve la forma externa de brazo, pero sin que en realidad sea un 
brazo o miembro del cuerpo. Es por tanto expresión descriptiva, no 
expresión que define. “Miembro separado”, en teología, por tanto, 
puede querer decir que fue miembro y que no lo es, pero conserva 
cierta apariencia de tal. O también puede tener otro significado jurídi- 
co: que en realidad sea miembro (término teológico), pero que no 
conserve, o no conserve plenamente, en lo visible o aparente, la condi- 
ción de tal. Y entonces jurídicamente se define como “no miembro”, 
o “miembro separado”, sin prejuzgar si en realidad de verdad lo es o 


no, o en qué grado. 
Iglesia y Sacramentos 


Expuestas tales nociones, nos es necesario exponer algunas otras 
de índole sacramentaria. 

Desde hace siglos, especialmente desde la Reforma, en Teología 
Sacramentaria se han estudiado los sacramentos principalmente, por 
no decir casi exclusivamente, bajo su aspecto de signo visible y eficaz 
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de la gracia. No se ha estudiado apenas su aspecto de acto social de 
la Iglesia, su aspecto eclesial. Y es urgente y necesario su estudio. 


Sin renunciar a presentar un día un estudio que fundamente con 
fuerza demostrativa nuestra apreciación, queremos indicar algo sobre 
esa naturaleza social o eclesial de los sacramentos. 


Jesucristo al fundar la Iglesia, fundó una sociedad. Le dio una es- 
tructura o constitución fundamental (Sacramento del Orden y Pri- 
mado); le sefialó un fin, el de la predicación y comunicación de su 
Redención; y le dio unos medios, que por ser medios de una sociedad 
son medios sociales por definición", si bien porque comunican la gra- 
cia o son medios para comunicarla, tienen repercusiones personales 
en todos aquellos a quienes se aplican. 


Por ser medios sociales quien realiza un sacramento lo realiza re- 
presentando a la Iglesia, y por tanto en cuanto tal está en algun modo 
en conexión o comunión con la Iglesia. 


Quien recibe un sacramento (válidamente y fructuosamente) entra 
también en cuanto tal en comunión con la Iglesia. 


Este contacto o comunión con la Iglesia es comunión o vínculo en 
lo santificante o vínculo litúrgico, también vínculo en la fe o simbólico 
o con el magisterio, y vínculo con la jerarquía o jerárquico. No es di- 
fícil dar una visión de ello. 


A) Todos los sacramentos encierran un contenido doctrinal o de 
fe, que se expresa aun en su misma fórmula de realización. No es fá- 
cil decir hasta dónde se extiende y cuánto comprende esa fórmula en 
cada sacramento, explícita o implícitamente. Pero sí podemos decir 
que es una clara Profesión de fe, en sí misma. 


Por otra parte, es conocida la tesis que afirma que la fe del mi- 
nistro de los sacramentos "per se" no influye en el valor de los sacra- 
mentos, es decir, mientras la fe, la falsa fe, del ministro no afecte a 
invalidar la forma o fórmula del sacramento. Esa misma tesis en su 
contenido afirma implícitamente que la misma administración y fórmu- 
la de administración del sacramento implica una confesión o afirma- 
ción de fe. 

Lo mismo podría decirse de cada fórmula sacramentaria. Por ejem- 
plo, cuando afirmamos la tesis de que la “forma del bautismo son las 
palabras quibus distincte exprimatur unitas et Trinitas divina". 

, En conclusión se ha de afirmar que allí donde hay sacramento vá- 
lido y a fortiori sacramento fructuoso hay confesión de fe. Y por ser 


^ Merece notarse esta frase de la Mystici Corporis (AAS 1943, 201): "Sicut corpus autem 
humanum propriis instrumentis ornatum cernitur... sic humani generis Servator ex infinita bo- 
nitate sua Corpori suo mystico mirum in modum prospexit, illud sacramentis ditando, quibus 
membra quasi per non intermissos gratiarum gradus, ab incunabulis ad extremum usque halitum 
sustentarentur, itemque socialibus totius Corporis necessitatibus uberrime provideretur"... 
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el sacramento por su misma definición el acto social por antonomasia 
de la sociedad Iglesia, única Iglesia, de Jesucristo, la recepción válida 
y fructuosa de los sacramentos son por sí mismos y en sí mismos acto 
eclesial, en que se confiesa la fe de la Iglesia. Hay por tanto, comu- 
nión symbólica o de fe en ellos. 


B) Por otra parte, todo sacramento, acto eminente social de la 
sociedad Iglesia, es por su naturaleza también un vínculo o comunión 
con la jerarquía de la Iglesia. Si no hubiera esa unión con la Jerar- 
quía, el sacramento sería inválido. Lo cual es decir aue la Iglesia pue- 
de hacer y declarar inválido todo sacramento en el momento en que 
crea que no hay suficiente unión o comunión jerárquica con ella en su 
celebración. Tenemos el caso en el sacramento del matrimonio, en que 
ha puesto determinadas condiciones en su forma que afectan a su va- 
lidez, que son necesarias para que sean “in facie Ecclesiae" o sea vá- 
lido. Lo mismo podría afirmarse de los demás sacramentos. Lo ha he- 
cho en el de la Confirmación, en el de la Penitencia, en lo que respec- 
ta a la iglesia o rito latino, al menos. Podría hacerlo respecto a la 
Eucaristía o Santa Misa, declarando inválida toda Misa que no se 
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celebra “in facie Ecclesiae”. 


Esta doctrina implica que desde el momento en que existe valido 
sacramento, existe verdadera comunión social, eclesial, jerárquica con 
la Iglesia. Aunque esa comunión pueda ser inconsciente. La comunión 
es dada en el mismo sacramento, y es confesada en su forma. 


C) El tercer aspecto es más fácil de entender: la comunión litur- 
gica o en la vida santificadora de la Iglesia. Toda vida sobrenatural es 
dada por la Iglesia. (Aun en los que no pertenecen de hecho a la Igle- 
sia, los paganos, si participan de la vida sobrenatural, lo es por el 
voto, consciente o inconsciente e implícito, de la Iglesia). Por tanto 
desde el momento en que un sacramento es válido y fructuoso implica 
en sí mismo comunión litúrgica con la Iglesia. 

Todo esto nos lleva a decir, que si todo ministro de sacramento es, 
en cuanto tal, “vicarius Christi”, es también “vicarius Ecclesiae", si 
bien este aspecto no se estudia en los manuales de Teología. Es más: 
dada la naturaleza de la Iglesia, creemos que el ministro del sacra- 
mento es “vicarius Christi" mediatamente, es decir, porque es “vica- 
rius Ecclesiae" y "consequenter vicarius Christi". 


5 La razón teológica va encerrada en la doctrina, cada vez más extendida del poder social 
de la Iglesia sobre sus medios sociales, que implica la doctrina de la fundación genérica de los 
sacramentos por Jesucristo, en lo que se refiere al dominio y uso de los mismos por la Iglesia. 
También puede aducirse la famosa "intentio faciendi quod facit Ecclesia, et quidem faciendi 
ritum externum non solum materialiter, sed etiam formaliter ut sacrum". 


11 
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El protestante y la Iglesia 


Establecidas estas premisas, la conclusión, aplicándola al caso con- 
creto de los herejes materiales es clara: si los herejes materiales (la 
eran mayoría de los protestantes y ortodoxos de hoy) reciben válida- 
mente y fructuosamente los sacramentos, cómo pueden recibir válida 
y fructuosamente los sacramentos, si no están en comunión con la úni- 
ca Tglesia de Cristo, tanto más cuanto que los sacramentos son preci- 
samente los medios sociales de fundación divina para estas interna y 
externamente en comunión con ella ? 

Y si están en comunión con la Iglesia, cómo podrá ello ser sim ser 
miembros de la Iglesia? Los herejes materiales son por tanto miem- 
bros de la Iglesia. Tal es la primera conclusión firme: verdaderos 
miembros de la Iglesia. Hay aue concluirlo de la Encíclica “Mystici 
Corporis" misma’. 

La gran dificultad para admitir esto, está en que hay diversas ex- 
presiones del magisterio eclesiástico, en que los herejes, materiales, se 
les llama “separados”, “miembros separados”, o expresiones simila- 
res. Por ejemplo en la Mystici Corporis’. 

Pero no es difícil la solución, si tenemos en cuenta los criterios 
arriba expresados, de distinción entre las diversas lógicas y géneros 
literarios de las diversas ciencias. Y el principal interés de la Mystici 
Corporis, como acertadamente se ha hecho notar, está sobre todo en 
el aspecto visible de la Iglesia. No precisamente, si bien no queda to- 
talmente excluida, la parte o aspecto verdaderamente entitativo, lo 
que es en sí misma la Iglesia. Eso implica, ya a priori la posibilidad 
clara de que el Papa haya usado en la Encíclica más bien nociones 
lógicas de lo social. 


Partamos del mínimo, para darnos a entender. Un pecador no 
puede, sin purificar su conciencia, recibir lícitamente (ámbito de la 


moral personal y privada) los sacramentos de vivos; o los de muertos 
sin su debida preparación. 
Pero si el pecador es público, no podrá recibirlos, no ya lícitamen- 


$ En efecto, merece leerse detenidamente el par. 18 (AAS 1943, 201-202): “...illud sacra- 
mentis ditando, quibus membra... sustentarentur... Siquidem per lustralis aquae lavacrum... 
Ecclesiae constituuntur membra... Confirmationis vero chrismate... ut Ecclesia Matrem... de- 
fendant. Per Paenitentiae autem Sacramentum Ecclesiae membris... proebetur medicina... per 
sacram Eucharistiam fideles uno eodemque epulo enutriuntur ac roborantur, atque inter se et 
cum divino totius Corporis Capite ineffabili ac divino copulantur vinculo... pia Mater Eccle- 
sia... per sacram infirmorum unctionem sanitatem impertit... medicinam praestat... a 

7 Mystici Corporis (AAS 1948, 202) dice en efecto: “In Ecclesiae autem membris reapse ti 
soli annumerandi sunt, qui regenerationis lavacrum receperunt veramque fidem profitentur, 
neque a Corporis compage semet ipsos misere separarunt, vel ob gravissima admissa a legitima 
auctoritate seruncti sunt”. 

Y en pág. 203: “Siquidem non omne admissum, etsi grave scelus, eiusmodi est ut —sicut 
schisma, vel haeresis, vel apostasia faciunt— suapte natura hominem ab Ecclesiae Corpore 
separet". (Subrayados nuestros). 
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te, sino tampoco socialmente. El sacerdote no podrá administrarle los 
sacramentos si es pecador publico. En este juicio (“no podrá recibir"— 
“no podra administrarle”), que es juicio social, no se prejuzga, ni pue- 
de prejuzgarse, si el que aparece como tal pecador, en realidad de ver- 
dad, es pecador en su conciencia. Puede gozar de una conciencia erró- 
nea tal que le salve de responsabilidad personal de conciencia. No obs- 
tante, el sacerdote no podrá administrarle los sacramentos, si previa- 
mente no se retracta —en modo suficiente, previsto quizá por la mis- 
ma ley eclesiástica— de su conducta socialmente, públicamente peca- 
dora. 

Ahora bien: si el tal pecador lo es en un pecado cualificado en sí 
mismo por su especial malicia, puede estar declarado solemnemente 
por el Magisterio y en consecuencia sancionado especialmente por la 
ley canónica. Así tenemos pecados acompañados de excomunión, la 
cual a su vez, según la calidad o magnitud personal o social del ees 
do puede ser mayor o menor. Y pecados acompañados del “anatema 
sit". 

Esa pena o declaración magisterial lleva consigo privación de de- 
terminados derechos. Si se trata del pecado (material o formal) de he- 
reifa, auedan los herejes excluidos de la gran mayoría de derechos de 
institución eclesiástica. Asi, por ejemplo, por el c. 87 no tienen persona- 
lidad jurídica en el Código de Derecho Canónico. Pero eso no auiere 
decir que no tengan ninguna personalidad jurídica o social en la Igle- 
sia. Ya que si bien la Iglesia ha sancionado que no se les puede admi- 
nistrar los sacramentos, aunaue los pidan de buena fe, si antes no se 
retractan de su herejía*, tal cosa se refiere a que no les puede adminis- 
trar tales sacramentos en circunstancias normales un ministro con ple- 
na licitud oficial, social, es decir, con plena legitimidad. Lo cual no 
quiere decir —al menos hoy en que la gran mayoría de herejes lo son 
sólo materialmente— que pueden privados de la recepción de los sa- 
cramentos, ya que de hecho los reciben entre ellos válida y fructuosa- 
mente. Tienen por tanto la más fundamental, y de institución divina, 
personalidad en la Iglesia. De lo contrario la Iglesia hubiera anulado 
los sacramentos administrados por ellos entre ellos. Cosa que no ha 
hecho, sino que simplemente se ha limitado algunas veces a declarar 
su invalidez por simple falta o corrupción de la forma. 


CONCLUSION 


1.—Todo eso quiere decir que la expresión de “Anatema sit" o de 
excomunión a los herejes o a otros, es simplemente una expresión aue, 


8 C. T. C. en el c. 731, $ 2. Sto. Oficio 20 nov. 1878 (Denz. 1848). Sto. Oficio 15 nov. 1941. 
Cfr. Du Mowr citado, págs. 148-155. 
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— hablando en términos de estricta teología y no de derecho o de pri- 
meros aspectos o apariencias— califica solemnemente la gravedad de 


un pecado. 

O sea: que cuando los documentos pontificios hablan de "herma- 
nos separados" lo hacen en términos de la socialidad o juridicidad, 
que expresado en términos teológicos quiere decir: tales hermanos no 
se comportan como deben comportarse en conformidad con toda la fe 
predicada por Cristo y por su Iglesia cuando niegan o afirman tal co- 
sa que la Iglesia condena; son en tal momento pecadores, em eso, en 
cuanto niegan o afirman lo condenado, no son miembros, en eso no 
consiste el ser miembro de la Iglesia. Lo cual es muy distinto de for- 
mar un juicio complexivo de la totalidad de la realidad, muy distinto 
de negar que en definitiva sean miembros. 

En conclusión: los herejes materiales son realmente miembros de 
la Iglesia, pero en cuanto herejes no se comportan como miembros de 
la Iglesia. Y por tanto su conducta va acompafiada de un juicio so- 
lemne de la Iglesia que les priva de muchos derechos en la Iglesia. 
¿Cómo no iba la Iglesia a declarar solemnemente que en el pecado, y 
más en un pecado cualificado, no está el ser miembro de la Iglesia ? 
¿Cómo no iba a dar a una situación pública de tal pecado una situa- 
ción social-jurídica adecuada ? 


Se habrá reconocido en la conclusión que sustantivamente nos in- 
clinamos a la opinión de MORSDORT. Y así es en el fondo en efecto: 
una cosa es ser en realidad miembro de la Iglesia, cosa dada por el 
bautismo válidamente recibido”, y otra gozar de hecho de todos los 
derechos de que goza normalmente todo miembro que se comporta 
normalmente como tal. Personalidad constitucional, dada por el bau- 
tismo, y personalidad de ejercicio, que se levanta en derecho sobre el 
bautismo o sobre la personalidad constitucional. 


Pero nada de miembros internos y miembros externos. Nada de 
pertenencia visible y pertenencia invisible. Todo miembro de la Igle- 
sia (miembro real, todo bautizado) es miembro visible. 

Allí donde hay sacramentos está la Iglesia, la única Iglesia de Cris- 
to. Es visible en ellos, más que en ningún otro sitio. La Iglesia son to- 
dos los cristianos. 

Pero la fe total, la afirmación plena de la Iglesia toda, no está 
donde los herejes son tales, sino donde lo afirma la misma Iglesia, don- 
de lo afirma su Magisterio, su Liturgia y su Jerarquía. Los herejes 
(materiales) directamente no afirman toda la fe, y eso lo dice la Jerar- 


9 Cfr. Du Mont citado págs. 84-105, 134-141. Nos hubiera gustado que este autor hubiera 
tratado este punto del bautismo como ingreso en la Iglesia con más vigor. Cfr. más ampliamen- 
te en SALAVERRL De Ecclesia Christi, tesis 95: "Baptismus et quidem validus, requiritur et 


dona, constituenda Corporis Ecclesiae membra”, en Sacrae Theologiae Summa B A C, Matriti 
j sg. 
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quía de diversas maneras y con diversas expresiones. Los herejes em 
cuanto tales no afirman a la Iglesia, pecan contra ella, además de con- 
tra la fe. 

Los herejes materiales son pues realmente miembros de la Tglesia. 
Por eso, no son "vestigia ecclesiae", en realidad. Si bien, dado que al 
menos directa o explícitamente no afirman toda la fe cristiana, y dado 
que los que así se comportan forman grupos, que se aunan, se juntan 
y agrupan, y por tanto cuentan con cierta socialidad natural consta- 
table visiblemente, pueden ser calificados de "vestigia ecclesiae" en 
cuanto grupos, si nos expresamos en lenguaje de socialidad, de cien- 
cia positiva natural. No en estricta teología, en la cual sólo la ünica 
Iglesia de Cristo tiene personalidad social sobrenatural, la personali- 
dad de institución divina. : 

Su "regreso" a la Iglesia es por tanto expresión que pertenece a 
esta ciencia de socialidad positiva natural, no a la realidad teológica. 
En estrictos términos de teología, sólo se podría hablar de “pecadores 
materiales", que se hacen o convierten en fieles verdaderamente cons- 
cientes de su fe. O si se quiere también se puede hablar de "regreso" 
en el sentido de que la naturaleza ontológica de su gracia santificante, 
de su carácter sacramental y de sus gracias actuales les reclama por 
tendencia ontológica-teleológica la adecuación de su vida consciente 
de fe a esa realidad ontológica muchas veces inconsciente y descono- 
cida: es pues un regreso de lo consciente a lo ontológico, y mejor se 
le llamaría una auténtica "adecuación" de la conducta a los propios 
imperativos ontológicos sobrenaturales. Por eso si se dejan guiar por 
ellos, son conducidos impulsivamente a confesar conscientemente a la 
Iglesia de Cristo, la Romana. 

Se comprende, en consecuencia, la inexactitud de la distinción que 
aün conservan muchos teólogos, como RAHNER y SALAVERRI, por no 
citar más que dos sobresalientes y actuales, según la cual los herejes 
y excomulgados son "subditi" de la Iglesia, es decir, están sujetos a 
todas las leyes sin tener ningún derecho, y los fieles son los “miembros” 
de la Iglesia. Es una distinción en el fondo puramente nominalista, ya 
que: en primer lugar es contradictorio hablar de puro "sübdito", sin 
afirmar a la vez, en la misma medida en que se es súbdito, la condi- 
ción de "miembro" de la sociedad; y en segundo lugar, ya hemos 
visto, sumariamente, que los herejes participan de la vida de la Igle- 
sia y la Iglesia les reconoce determinados derechos (los fundamentales 
y de directa institución divina, como son el ejercicio y recepción de los 
sacramentos, si bien bajo la advertencia oficial, —digásmolo así— de 
que su “fe” no es, en cuanto herética, auténtica fe). Con lo cual cae 


la expresada distinción. 
Se comprende, también, que si el hereje material no es sino un pe- 
cador püblico (material) calificado en su pecado por la Iglesia, sin 
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dejar por ello de ser miembro de la Iglesia, la Iglesia los atienda y 
mande a los Pastores (Obispos y Párrocos) que los atiendan como en- 
comendados a su cura pastoral (c. 1350, § 1). 


Una simple nota para terminar: —hablando de la pertenencia a la 
Iglesia, queremos permanecer plenamente como auténticos miembros 
de la misma. Cuanto pudiera ser contrario a su enseñanza o doctrina - 
téngase por no dicho". 


TEODORO IGN. JIMENEZ URRESTI 
Bilbao 


10 BIBLIOGRAFIA consultada, reciente y de mayor interés, que no es citada en el libro 
de Du Mont, por ser aparecida después de la defensa de su tesis: 

ErcHwaANN-MOómspomr: Lehrbuch des Kirchenvechts auf Grund des Codex Iuris Canonici, I 
(1953-ed. 7) 183-191, en que habla de los grados que distingue de pertenencia real a la Iglesia. 

KREIDER THomas OSB: Ihr seid der Leib Christi einzeln aber dessen Glieder, en Freiburger 
Zeits. f. Philos. u. Theol., 1956, 407-417. 

ALGERMISSEN Konrap, Aktuelle Mitgliedschaft in der Kirche und gnadenhafte Zugehörigkeit 
bzw. Hinordnung zu ihr, en Theologie und Glaube 1956, 260-275. 

Mosiex, UtRrICA, Die Zugehörigkeit zur Kirche im Rahmen der Kanonistih, en Theologie 
und Glaube 1959, 256-268. 

SARTORY THomas, OSB: Die ökumenische Bewegung und die Einheit der Kirche, en segunda 
parte: Gliedschaft, y Vestigia Ecclesiae, Meitingen bei Augsburg 1955, págs. 183-145 y 147 sg. 

ScHMaus MicHaeL, Katholische Dogmatik, III/1, Die Lehre von der Kiche, € 171, IN: 
Die Zugehörigkeit zuy Kirche (Kirchengliedschafl), München 1958, 410-432. 

Tuis Gustave, Histoire doctrinale du Mouvement Oecu;nenique, seg. parte, en Les "vestigia 
Ecclesiae", Louvain 1955, 142-148 y 183-197. 

Merece notarse, aunque conocido: MórsbORF K., Die Kirchengliedschaft im Lichte der 
Kirchlichen Rechtsordnung, Theologie und Glaube 1944, 115-131. 


UN CASO ESPECIAL DE CONTUMACIA 


HACIA UN CONCEPTO MÁS DETERMINADO DE CONTUMACIA CANÓNICA 


En la causa de separación conyugal que se instruye ante el Tribu- 
nal de cierta diócesis espafiola, X, la parte demandada, opuso contra 
su demandante la excepción de incapacidad procesal, objetando la 
enfermedad mental que ésta padecía, haciéndola incapaz para enta- 
blar semejante proceso. El M. I. Sr. Provisor del Obispado decretó la 
sumisión de la presunta incapaz a una pericia psiquiátrica; pero ésta 
se opuso tenazmente. Reiteradamente apremiada a que se sometiera 
a la exploración propuesta, se la asignó un plazo de tres días bajo e! 
apercibimiento de ser declarada contumaz en caso de resistencia, v 
garantizándola el Tribunal contra las excusas que previamente expu- 
siera su poderdante. La presunta incapaz se opuso nuevamente pro- 
testando que ella se presentaria ante el Tribunal siempre y cuando 
fuese requerida bara responder directamente a cuantas preguntas se la 
formulasen por el mismo Tribunal; pero que en ningün caso se some- 
tería a la pericia propuesta, reiterando las excusas de malos tratos su- 
fridos en las exploraciones ejecutadas anteriormente a la proposición 
de la causa. 

Esto supuesto, se nos ocurre la formulación de las siguientes pre- 
guntas: ¿la imputada incapaz referida pudo legalmente ser declarada 
contumaz a tenor del canon 1842 y ss. ?, ¿cuáles son los requisitos pres- 
vios necesarios para la declaración de contumacia ? 

A este propósito, y antes de responder a las preguntas formuladas, 
nos parece oportuno sefialar las prácticas del sistema procesal romano, 
del sistema procesal canónico antiguo de las Decretales y, para termi- 
nar, el concepto de contumacia en el Codex. 


I. EN EL DERECHO PROCESAL ROMANO 


a) Dos etapas fundamentales.—En el sistema procesal romano 
distinguen fundamentalmente los romanistas dos etapas: el ordo iudi- 
ciorum privatorum, de la etapa antigua y clásica; y la cognitio extra 
ordinem, de la época Imperial, aue coincide con la nueva organización 
administrativa y jerárquica de los magistrados, de una parte, y con 
la concentración y absorción de poderes por parte del emperador, de 
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otra; y que, extendiéndose su aplicación, fue sustituyendo paulatina- 
mente al ordo, de forma que en el reinado de Diocleciano y Maximia- 
no era el procedimiento generalmente practicado. 

La característica más saliente del ordo era la división del proceso 
en dos etapas: im iure, que se ejecutaba ante el magistrado, autoridad 
representante del Estado, cuya autoridad se limitaba a cuatro actos 
fundamentales como eran, declarar ante las partes cuáles eran las 
normas jurídicas aplicables al caso controvertido (iws dicere); conce- 
der o denegar la acción (dare o denegare actionem) ; designar el juez, 
o bien ratificar el ya designado por las partes (iudicem dare); y, final- 
mente, la emisión de una orden o decreto por el que se encomendaba 
al juez privado la resolución de la controversia, al mismo tiempo que 
puntualizaba los términos en que quedaba planteada la litis (iudicare 
iubere); momento en que daba comienzo la etapa apud iudicem, al 
que quedaba reservado el fallo del pleito o litigio. 

En el nuevo procedimiento o cognitio extra ordinem desaparece 
aquella escisión de las dos etapas im ture y apud iudicem. Tampoco 
existe ya el iudex privatus nombrado por las partes; sino que, en lu- 
gar de la sentencia del iudex, el litigio termina por el decretum del ma- 
gistrado, que llega a adquirir la fuerza y el efecto de una verdadera 
sentencia. 

El magistrado poseía una clara preeminencia sobre la actividad de 
los litigantes en el proceso. No era ya el nuevo procedimiento un me- 
dio por el que los particulares dirimían sus discrepancias a través de 
un convenio arbitral controlado por la actividad püblica, sino una fun- 
ción protectora del Estado. 


b) Efectos de la comparecencia o no comparecencia en uno y otro 

sistema.—Quien intentaba ejercitar una acción de ley en el antiguo 
sistema procesal romano debía éste llevar al demandante ante el ma- 
gistrado. Este acto o citación se efectuaba a instancias del demandante 
sin intervención del órgano jurisdiccional. Si el demandado no se da- 
ba por aludido, el demandante, en presencia de testigos elegidos al 
efecto, podía echarle las manos y llevarle por la fuerza ante el magis- 
trado. 
. La única posibilidad que tenía aquél para librarse de la manus 
iniectio era encontrar alguna persona amiga de categoría social y eco- 
nómica semejante a la suya, que garantizara su comparecencia ante el 
magistrado'. 


1 Esta persona se llamaba vindex. Podía suceder, sin embargo, que presentes ambas par- 
tes no bastase una sesión; y que se necesitase una nueva comparecencia del reo. Para garanti- 
zar esta nueva comparecencia estaba la institución del vas, que era el garante de que efectiva- 
mente el demandado se presentaría en el día y hora sefialados contra la entrega de una deter- 
minada suma. 


Entre los autores del Derecho Procesal Romano puede consultarse con provecho la’ obra 
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El demandado, por su parte, podía sí presentarse a juicio, pero 
resistirse a intervenir activamente en él, negándose tanto a defenderse 
de la demanda como a reconocerla fundada. Los efectos de esta postu- 
ra eran diversos segün se tratara de acciones reales o personales. En 
las primeras, el magistrado podía interpretar la postura adoptada co- 
mo una. cesión o renuncia del derecho del demandado (in iure cessio). 
En las personales (actiones im personam) el unico remedio era el de 
proceder contra el vindex o contra el vas; pero no podía tenérsele por 
juzgado (pro iudicato); ni tampoco podía continuarse el litigio en re- 
beldía (procedimiento contumacial). 

En la cogmitio extra ordinem desaparece el carácter privado del 
proceso. No es ya éste el medio por el cual los particulares dirimen sus 
controversias a través de un convenio arbitral, controlado por la auto- 
ridad publica; sino que adquiere un carácter oficial basado en el impe- 
vium del magistrado. La citación, por ejemplo, es una orden conmi- 
natoria para que comparezca en el término fijado; y el demandado 
asume una obligación que le vincula no tanto frente al demandante 
como frente al magistrado. 


El demandado, al recibir la notificación, debía de entregar al 
exsecutor un documento en el aue debía constar además de la fecha 
en que le fue entregada la citación, la posición que adoptaba frente 
a las peticiones del demandante: si las admitía, se oponía a ellas, o 
formulaba reconvención. 


El demandado debía también prestar garantía de que, en la fecha 
sefialada, comparecería ante el magistrado; y de que se sometería al 
proceso, estando presente en él hasta que se dictase la sentencia defi- 
nitiva?. Si el demandado se negaba a prestar esta garantía, el magis- 
trado podía obligarle, incluso con la reclusión en una cárcel del Es- 
tado. 

Aquí, como en el procedimiento del ordo, se distinguen también, y 
subsiste como obligación distinta a la obligación de comparecer, la 
obligación de estar en juicio, es decir, la obligación de estar presente 
durante la tramitación del proceso, adoptando una postura determina- 
da frente a las pretensiones de la parte demandante. 


Si, transcurrido el tiempo prefijado, el demandado no comparecía 
aun después de habérsele citado tres veces, el proceso se tramitaba a 
pesar de su ausencia (procedimiento en rebeldía); y el magistrado po- 
día fallar a favor o en contra del demandado, segün los instrumentos 


de ALvÁREZ Suárez, U., Curso de Derecho Romano, fasc. IL, Derecho Procesal Civil Romano, 
Madrid (Instituto de Estudios Políticos). 

2 Esta garantía podía constar de una caución de tipo económico, en la promesa del pago 
de una cierta cantidad; o, tratándose de personas ilustres o propietarios de fundos, en una 
simple caución juratoria que había de prestar por escrito. 
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de prueba que el demandante aportase, y la convicción que aquél 
formase sobre el asunto. 


También el demandante podía ser declarado contumaz, fallándose 
entonces el litigio sobre las conclusiones formuladas por el demandado. 


Si, en cambio, el demandado rehusaba adoptar en juicio una pos- 
tura concreta frente a las pretensiones del demandante, y tratándose 
de una acción real, el demandado podía sustraerse al proceso abando- 
nando a su suerte la cosa reclamada según aquello de “in rem actio- 
nem pati non compellitur”; y aquel otro "invitus nemo rem cogitur 
defendere”*. Sin embargo, a partir de Diocleciano, podía también éste 
ser declarado contumaz a causa de la desobediencia en que incurría 
contra. el legítimo mandato del magistrado. 


Tratándose de acciones personales, la obligación de comparecer y 
estar en juicio eran absolutas, pudiendo, en caso de resistencia, incu- 
rrirse en contumacia. 


La relevancia que tuvo en este período el papel del magistrado res- 
pecto de las actuaciones de los litigantes, hizo que aquél quedara in- 
vestido de amplias facultades para exigir o realizar, independiente- 
mente de los instrumentos de prueba que aportasen las partes, otros 
medios de prueba que juzgara oportunos para formar su convicción, 
como ejecución de pericias, etc., etc. 


II. EN EL DERECHO DE LAS DECRETALES 


La influencia del derecho romano en el derecho canónico antiguo 
es innegable. En el derecho procesal romano no existía, sin embargo, 
una rúbrica especial "de contumacia"; en cambio, en el derecho de 
las Decretales se perfila más el concepto de contumacia, y aparece ya 
una rúbrica sobre el tema, “De Dolo et Contumacia’”. 


Bajo esta rübrica, en el capítulo III, Causam, Alejandro III da 
una clara y completa doctrina sobre el procedimiento en rebeldía : 


"Caeterum —dice—, si adversarius suus legitime citatus ad prae- 
sentiam vestram accedere, vel iudicio vestro parere contempserit, aut 
se absentaverit (...), Procuratorem eius, si quem reliquerit, convocetis, 
qui sive venerit sive non, aut si Procuratorem non dimisit, denuntia- 
tiationibus ad domum eius missis, receptis testibus alterius partis iuxta 


Furius Anthianus, 1. I, ad Edictum, D. 6, 1, 80. 

Ulpianus, 1. LXX, ad Edictum, D. 50, 17, 156, pr. 

(Già Gee Io eigen. 

La doctrina se encuentra dispersa por todo el Corpus Iuris Civilis, encontrándose princi- 


palmente en D. Lib. II, tits. 9) 4, 5, 6, 7; Lib, XLVIL te I7 otc Cod TED VIE 
Nov. 53, 4. 
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dictam. formam, ad proferendam sententiam procedatis”*. La disposi- 
ción alejandrina incluye, por tanto, no sólo la no comparecencia o la 
ausencia una vez que compareció, sino también la desobediencia a! 
dictamen legítimo del juez. 

En esta misma decretal se marcan como casos de rebeldía: 1.°, cl 
no comparecer ante el juez cuando éste cita al demandante o deman- 
dado; 2.°, cuando alguno de ellos desprecia el mandato judicial; 3.°, 
cuando se ausenta maliciosamente; 4.°, cuando impide que se le cite; 
5.°, cuando contesta ambiguamente y con dolo: 


Non veniens, non restituens, cittusque recedens; 
Nihil dicens, pignusque tenens, iurareque nolens; 
Obscureque loquens: isti sunt iure rebelles? 


GÓMEZ SALAZAR, dice que los prácticos inventan más casos; pero 
que todos se pueden reducir a los cinco sefialados”. 


En otra glosa al capítulo IV, ad contumaciter, se dice: 


"contumax est qui cum debet parere, non paret". Parece, pues, claro 


que el no obedecer era un caso de contumacia. Pero, veamos algunos 
autores de los más insignes comentaristas De Dolo et Contumacia de 
las Decretales. 


BARBOSA, dice así: “Contumacia proprie loquendo, importat vt- 
tium virtuti abedientiae contrarium, in eo consistens quod aliquis Su- 
periori, et cui tenetur, non obtemperet””. Y, a propósito de las diver- 
sas clases de contumacia, afirma aue algunos autores distinguen entre 
la contumacia “quae in non parendo, et eam quae in non comparendo 
consistit". El mencionado autor dice, sin embargo, que no se trata 
dos especies diversas de contumacia, porque "alioquin oportet ex sin- 
gulis praeceptis et rebus, iuxta quas contumacia contingit, varias cos- 
tumaciae species constituere, quod est absurdum...’”. Luego, una v 
otra son específicamente iguales. 


ENGEL, define igualmente la contumacia: "Est autem contumacia 
erga Iudicem commisa inobedientia; unde et contumax litigator dici- 
tur, qui tribus edictis vel uno peremptorio citatus et nulla iusta causa 
impeditus non comparet, vel si comparet, Iudici iussui obtemperare 
renuit, vel sine Iudicis licentia recedit". 


Gee Gh XTC: 

SE Gloss Le o SEX ETICA: 

10 Procedimientos Eclesiásticos, t. II, Madrid, 1868, p. 287 s. 

LA Glossa C 4 PX PLI. 

12 Collectanea Doctorum in lus Pontificium | Universum. Iuris Canonici Interpretationes 
Selectae, tom. 6, Lugduni, 1688, p. 100. 

13 Tbid., p. 101. 

14 Collegium Universi Iuris Canonici..., Beneventi, 1760, p. 121 s. 
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A continuación habla ya sólo de si non comparuerit, st non compa- 
ruit, etc. Luego parece dar a estos vocablos un sentido más amplio, 
incluyendo no solamente la no comparecencia estricta, sino también 
la inobediencia, según el concepto que señala de contumacia. 


Es claro, por lo tanto, que la comparecencia en los autores anti- 
guos tenía un sentido más amplio que la estricta presencia a Juicio en 
orden a la declaración de contumacia. 


III. EN EL DERECHO CANÓNICO ACTUAL 


La contumacia en el Codex implica un doble concepto: el despre- 
cio de la autoridad püblica eclesiástica, que estriba en la inobediencia 
al legítimo mandato de la autoridad judicial; y la presunta renuncia 
al derecho de defensa de parte de aquel que rehusa secundar los man- 
datos del juez, percatado de que sólo a presencia e instancias de su 
adversario el juicio puede instruirse y definirse. 


Sin embargo, en el Codex no aparece un concepto de contumacia 
bien delimitado, ni los elementos indispensables para poderla definir. 
En efecto, en el c. 1842 se establece que el reo que habiendo sido cita- 
do no comparezca por sí o por procurador, sin que exista causa justa, 
puede ser declarado contumaz; e igualmente, en el c. 1849 se trata 
de la contumacia del actor que, sin causa justa, tampoco comparecie- 
re en el día y hora senalados. Así pues, los cánones 1842 y 1849 limi- 
tan la contumacia a la comparecencia de alguna de las partes por sí 
mismos o por procurador cuando ésta no viene excusada por causa 
razonable. Por ello también, al tratar del modo de deponer su contu- 
macia el reo, el c. 1846 hace sólo alusión a su acto de presencia en 
juicio antes de la definición de la causa. 


Por otra parte, a tenor del c. 1743, el juez puede castigar a la par- 
te legítimamente interrogada si se niega a responder sin causa que la 
justifique; e igualmente, segün el c. 1640, § 2, a cualquiera de los 
asistentes a juicio, que faltare gravemente al respeto y obediencia de- 
bidos al tribunal, puede el juez reducirle al cumplimiento de su deber, 
incluso con censuras u otras penas proporcionadas; pero en ninguno 
de los cánones arriba referidos aparece que la declaración de contu- 
macia venga exclusivamente condicionada a la no comparecencia a 
juicio de los litigantes si no es en un sentido más amplio. 


Sin embargo, advirtamos la jurisprudencia Rotal. Después de no-. 
tar cómo en el derecho anteriormente vigente la declaración de con- 
tumacia tenia una aplicación más amplia, dice: “Quod strictiore sensu 
nunc contumacia accipienda sit ex complexu cc. 1842-1851 probatur, 
et speciatim 1.° ex can. 1842: Reus cilatus qui sine justa causa nec 
ipse per se nec per procuratorem comparet, contumax declarari po- 
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test”: Ergo si comparet, contumax declarari nequit... 2° Ex can. 
1846, ubi notatur modus, quo reus dicitur recedere a contumacia: lex 
enim reum a contumacia recedere non dicit parendo judici, sed se in 
judicio sistendo ante causae definitionem, quapropter admitti debent 
ejus conclusiones probationesque etiam post conclusionem in causa. 
Judex ergo contumacem declarare eum non potest, qui praesens est, 
quia solum factum sese in judicio sistendi excludit contumaciam, a 
qua se plene purgat, si quis jam affert probatque justas suae absentiae 
sive discessus causas. 3.° Ex regulis, quas judex omnino servare debel 
ad contumaciam declarandam, ne incassum agat. Ait enim can. 1843, 
$ 1: ... Regulae autem superius traditae (cc. 1842-1847) semper et 
essentialiter supponunt praeceptum comparendi, minime vero decre- 
tum reo praesenti injunctum. 


Ut cohibeatur reus qui comparere non recusans aliis tamen judicis 
praeceptis non paret, Legislator in varüs codicis locis sufficienter pro- 
vidit: v. g. can. 1743, § 3, can. 1640, § 2, can. 1824, 8 1. Hi canones 
facultatem poenas decernendi judici tribuunt, ut ipse actus illicitos vel 
rectum judicii ordinem perturbantes coercere possit". 


Asimismo, en las normas dadas a la Sgda. Rota Romana, art. 70, 
se lee: “Si notitia quidem ad Tribunal pervenerit de rite tradita reo 
citatione, etsi forte illam acceptare recusaverit, coram Tribunali vero 
ipse nec per se nec per alium comparuerit, nec ullam vel non iustam 
absentiae excusationem. attulerit, Ponentis erit decidere, utrum ... an 
b) procedendum sit ad dubu formulam statuendam, praemissa vel 
omissa declaratione contumaciae"". Luego también aqui parece insis- 
tirse en que la declaración de contumacia sólo puede hacerse contra 
los ausentes del tribunal. 


Pero, cabe preguntar, si el reo no se niega a presentarse en el Tri- 
bunal para responder a las preguntas que se le formulen, y, en cam- 
bio, se niega a ejecutar un mandato legítimo del juez, que, por otra 
parte, es necesario para la prosecución y definición de la causa, ;pue- 
de éste ser declarado contumaz? El caso no lo tratan los autores; 
más aün, los preámbulos, que arriba hemos consignado, parecen acon- 
sejar lo contrario. Sin embargo, nosotros juzgamos que sí; y que, de 
otro modo, vendríamos a caer en un fariseísmo jurídico lamentable ; 
porque nos parece hasta ridículo que la sola presencia física sea sufi- 
ciente para que el juez no pueda ya declarar al reo, por ejemplo, con- 
tumaz, si se niega a secundar sus requerimientos. 


En Jurisprudencia se dice, es cierto, que ya existen otros medios 
para reprimir al reo que no rehusando comparecer se niegue a ejecu- 


15 S.R.R,, Vol. 15, dec. 21, n.° 8-10, págs. 185-187; cfr. HoLsóck, C., Tractatus de Juris- 
prudentia Sacrae Romanae Rotae, Graetiae-Vindobonae..., 1957, p. 340. 
16 AAS (1934), p. 468. 
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tar otros preceptos del juez; pero, hemos de confesar, sin embargo, 
que en los cánones referidos" no se ha provisto suficientemente a to- 
dos los casos; puesto que el c. 1743, $ 3, solamente trata del caso en 
que la parte obligada a responder a la pregunta legítimamente hecha 
rehusa hacerlo sin causa justificada ; en el c. 1640, 2 se provee contra 
cualquiera de los asistentes al juicio que faltare gravemente al respeto 
y obediencia debidos al tribunal mediante censuras u otras penas pro- 
porcionadas, y en el c. 1824, contra el que poseyera algún documento 
y rehusare presentarlo; pero en ningün sitio se dice que a éstos no se 
les pueda declarar también contumaces. La conclusión "Ergo si com- 
parel, contumax declari nequit", no nos parece legítima. Lo sería si 
en la premisa del canon 1842 se hubiera anadido solum u otra equiva- 
lente, máxime cuando en el canon no se pretende, al parecer, dar una 
definición de contumacia. Por ello también no es de extrafiar que el 
canon 1846 hable sólo del modo de deponer la contumacia de aquel 
que no compareció a juicio, ya que de otro modo no tendría sentido y, 
si se presenta, es sin duda para secundar los preceptos del juez. 

Por otra parte, ;qué sucedería si, a pesar de todo, se negase una 
de las partes a efectuar un acto, por ejemplo, una pericia necesaria 
para la prosecución y definición de la causa?; ¿se vería la otra parte 
obligada a desistir de su intento, aprovechándose la contraria para 
conseguir el suyo, obteniendo así el premio de su inobediencia injust- 
ficada? Nos parece sencillamente que no; y que el juez puede decla- 
rarla contumaz a tenor del canon 1842, en un sentido más amplio de 
comparecencia, teniendo aquí su aplicación el canon 6, 4.° i 


CONSTANTINO GARCÍA MARTÍN 
Fiscal General Diocesano y Defensor del Vínculo 


Palenia 


17 Véase la decisión anteriormente señalada de la Sda. Rota Romana. 


LA ENSENANZA DEL DERECHO CANONICO EN LAS 
UNIVERSIDADES CIVILES 


En setiembre de 1945 se celebró en Sala- 
manca la I Semana espanola de Derecho ca- 
nónico. Em ella leyó el entonces catedrático 
de Derecho canómico en la Universidad Lite- 
varia y Vicerector de la misma don Teodoro 
Andrés Marcos la ponencia que hoy publica- 
mos, como homenaje a la memoria de tan 
esclarecido canonista, y excelente sacerdote, 
cuyo grato recuerdo perdura aun en todos sus 
alumnos y en cuantos twvieron ocasión de 
tratarle. 


Empiezo sin principio, es decir, sin exordio. 

Tiene el tema para mí dos visos principales; uno mirando al De- 
recho canónico, como parte integrante de la ciencia jurídica en la 
Facultad civil de Derecho; otro atendiendo a la Facultad eclesiástica 
de Derecho canónico, en cuanto instaurable al lado de la Facultad 
civil de Derecho, en las Universidades estatales. 


Dejando este segundo aspecto para otra ocasión vamos con el pri- 
mero. 

Pensemos antes en que por Derecho canónico, tomado en su más 
genérica significación de derecho religioso, puede expresarse el “con- 
junto de normas dada por el Estado sobre Iglesias y religiones, cristia- 
nas o no cristianas, con personalidad soberana o no soberana, per- 
sonalidad reconocida íntegramente o mutilada y aun negada. 

Es la significación adoptada con frecuencia por los Estados con el 
nombre de Derecho religioso y hasta con el nombre de Derecho ecle- 
sidstico estatal. 

Así lo indicó nuestra ültima Repüblica, la cual, después de mucho 
legislar unilateralmente sobre asuntos religiosos eclesiásticos y canóni- 
cos, en la Constitución de 9 de diciembre de 1931 (arts. 3, 14, 15...) en 
leyes sustantivas, como la de confesiones y congregaciones religiosas 
de 2 de julio de 1935, y en disposiciones adjetivas, como la orden de 
Justicia del 22 de octubre de 1931 sobre servicios religiosos y en otras 
variadísimas, consintió en aquellas colecciones cuasioficiosas, llama- 
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das Códigos o Leyes españolas, Legislación española, uno de cuyos vo- 
lámenes se intitula Leyes religiosas. 

Y no acusa significación distinta el conjunto de normas que entre 
el continuo legislar acerca de su objeto propio y exclusivo van pro- 
nunciando a veces los Estados confesionales-católicos sobre asuntos de 
naturaleza mixta y aun de naturaleza puramente eclesiástica, ora por 
vía de reconocimiento aplicatorio, ora también por vía de injustifica- 
da ingerencia. 


Tal era el derecho contenido en el “Codex repetitae praelectionis" 
de Justiniano hasta el Título XIV del Libro I, tal el contenido com- 
pleto de la primera de nuestras Partidas y tal una buena parte de 
nuestro actual Código civil, como, por ejemplo, la del Libro I, Títu- 
lo IV — Del Matrimonio — Capítulo I — Disposiciones generales. 

El derecho así llamado estatal-canómico, eclesiástico o religioso se 
estudió y estudiará en las Facultades civiles de Derecho por entre las 
distintas leyes y normas de sus diversas ramas, ya que entre ellas 
nace, con ellas vive y con ellas forma el cuerpo del Derecho secular. 


Es lo que acontece, con el estudio del Cap. II Del Matrimonio ca- 
nónico Título IV, Libro I del Código civil nuestro. 


Lo cual no quita que al ser expuesto semejante derecho religioso 
conforme a su dispersión, apegamiento y engranaje con el resto del 
Derecho secular se exponga en sentido dogmático confesionalista, si 
tiene su origen y plasmación en alguna confesión religiosa. Es el caso 
espafiol. 

Ciertamente no sabemos de sistema ninguno actual de estudios ju- 
rídicos, donde el derecho religioso estatal se extraiga y abstraiga del 
resto de la ciencia jurídica profana para juntar sus normas, trabarlas 
y exponerlas separadamente. 

Hemos revuelto el Minerva, oimos algün día a Seeberg y a Frinch, 
mas aquel asentaba su cátedra en la Facultad Teológico-religiosa pro- 
testante de Berlín y éste en la católica de Friburgo. 


Dejado esto, pasemos a entender en el Derecho canónico dentro 
del significado que se da por lo comün al tema relativo a la ensefianza 
de ese derecho en las Universidades civiles y concretamente en las 
espafiolas, donde se le considera cual una de las ensefianzas de su 
Facultad jurídica, ensefianza dotada de propia existencia, aunque no 
de sustantividad separada. 


Nunca fue suprimido del todo el Derecho canónico en las Univer- 
sidades espafiolas, más afortunado en esto que la Teología, la cual 
inició su carrera hacia la firme supresión en el Decreto de 25 de oc- 
tubre de 1868, fruto codiciado de Ruiz-Zorrilla, muy en consonancia 


con el ultimo párrafo de cierto decreto suyo, algo anterior, del 21 de 
octubre. 
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Pero adviértase que ya para entonces había sufrido transformación 
muy marcada el Derecho canónico universitario. 

Efectivamente, éste no sólo tuvo hasta mediado el siglo XIX pro- 
pia sustantividad en las Universidades, sino que formaba además una 
Facultad. Ello se nota desde sus comienzos por una carta de Alfonso 
el Sabio "en Toledo por mandato del Rey, ocho dia (5 de) mayo, en 
era de mille docientos e noventa e dos annos" y luego andando el 
tiempo por los Estatutos de 1538, Títulos XI, XII..., XVII, igual que 
en los de 1561, Tit. XI..., donde los Cánones constituyen la primera 
de las Facultades universitarias por delante de las leyes, suceso que 
sigue aconteciendo a través de las disposiciones de Carlos III (24 de 
enero de 1770, n. 9, Tit. VIII, libr. VIII de la Novisima) o en la de 
22 de enero de 1876 contenida en el Tit. VIII y así sucesivamente. 

Lo mismo aconteció con Carlos IV. 

Analizando como muestra un apartado del Título XVI de los Es- 
tatutos de 1538, advertimos una minuciosa reglamentación de los cá- 
nones y leyes de modo siguiente: "Item que los estudiantes canonistas 
los dos primeros... años... no oigan más de Decreto y Decretales y 
el tercero... Clementinas y el cuarto... etc. y asimismo los legistas el 
primer año no oygan mas que Instituta...”. 

Mas la ley sobre Instrucción püblica de 1857, llamada Ley de Mo- 
yano, reduce los Cánones a un elemento de la Facultad civil de Dere- 
cho; Facultad integrada por tres secciones; Leyes, Cámones y Admi- 
nistración; secciones que, en cuanto al grado de licenciado tendrían 
licenciaturas distintas, aunque el doctorado habría de ser en leyes y 
cánones conjuntamente. 

Pasando de vuelo otras varias disposiciones damos con el R. D. re- 
frendado por D. Alejandro Pidal y Mon en 14 de agosto de 1884, Art. 
1.°, donde los Cánones cesan en su propia existencia y entran dentro 
de la Facultad de Derecho estatal reducidos en la licenciatura a dos 
cuerpos de "Instituciones "y a la parte alicuota de una asignatura ti- 
tulada “Derecho procesal, civil, penal, canónico y administrativo”, 
puesta al final de la carrera. En el Doctorado se afiadía el Derecho pu- 
blico-eclesidstico. 

...Pero quitado todo Derecho canónico del Doctorado por R. D. de 
10 de septiembre de 1906 y reducido luego en la licenciatura, ha termi- 
nado en la presente legislación, segtin luego se verá, por dos cuadri- 
mestres de cinco horas semanales en un solo curso académico con sus 
no escasas vacaciones intermedias, dos clases prácticas semanales y 
algún complemento de ampliación. 


En su presencia nos preguntamos: 


I. ¿Es laudable que el Derecho canónico figure siquiera sea como 
mera asignatura en las Facultades de Derecho de nuestras Universida- 


des civiles ? 
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II. ¿Es suficiente un solo cuerpo con cinco clases teóricas sema- 
nales, dos clases prácticas durante el mismo y algún complemento de 
supererogación, cual lo tiene determinado nuestra ley ? 


III. ;Por quienes se ha de ensefiar el Derecho canónico en las 
Universidades civiles ? 


IV. Y finalmente, ;cómo se ha de ensefiar el Derecho canónico 
en tales Universidades ? 


Estos problemas suponen la realidad efectiva de que formando los 
Cánones en el cuadro de la Facultad de Derecho estatal, son los alum- 
nos de este Derecho, es decir, los futuros abogados, quienes constitui- 
rán casi exclusivamente el número de los alumnos de Cánones ya que 
ningün otro podría asistir a las clases más que como mero oyente sin 
validez académica alguna, ni civil, ni eclesiástica, que coronara su es- 
tudioso afán. 


Está bien, respondemos, que el Derecho canónico figure siquiera sea 
como mera asignatura, en la Facultad de Derecho en nuestras Uni- 
versidades civiles. 


1. Por razón histórica; puesto que los Cánones constituyeron un 
Derecho que tuvo existencia y por cierto abultada existencia en la vida 
jurídica de tantos pueblos como fueron los pueblos cristianos del orbe, 
entre los cuales campeó el pueblo espanol. 


Existencia por cierto a) paralela a otros derechos, el romano y los 
patrios. 


b) sobre paralela, trabada y unida por la convivencia en los mis- 
mos sujetos individuales, en los mismos pueblos y en los mismos es- 
tados. 


Existencia, además c) modificadora de los antiguos derechos: el ro- 
mano tomado en su época clásica y llevado hasta la perfección justi- 
nianea ; 

Existencia también d) fecundante y creadora de antiguos y no an- 
tiguos derechos; de las "leges barbarorum", de la “Lex romana wisi- 
gotorum" de las Partidas y de la Novísima Recopilación. 

Existencia fecundante y creadora; e) no sólo ab extra o desde fue- 
ra, con influencias de causa eficiente, sino con influencias íntimas de 
causa formal, a manera de fermento que tornaron al Derecho canónico 
en sangre y jugo de los derechos por él influenciados. 


. ¿Qué otra cosa, v. gr., significan en el “Codex repetitae praelectio- 
nis" de Justiniano, el estado del libro I con sus títulos XIV o las No- 
velas III, la V a la VII y muchísimas otras en el Corpus juris civiles ? 

¿Que la exaltación del elemento intencional en los contratos, o en 
el negocio jurídico unilateral testamentario? . 
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Desde luego, las modificaciones y creaciones expresamente apun- 
tadas, cual otras muchísimas, viven robustas en cuales quiera derechos 
cristianos; mas no dejan de palpitar anhelantes en otros derechos di- 
versos: ya que esto han de ver en el Derecho canónico y en los demás 
derechos cristianos por el canónico influenciados, o a buenos y antiguos 
vecinos en el tiempo y en el espacio o a simples puntos de vida sea para 
conocerlos meramente, sea también para mostrarles afición y hasta pa- 
ra aborrecerlos. 


¿No tuvieron que observarse el Derecho romano del Principado y 
el Derecho canónico de entonces hasta venir a consecuencias prácticas 
como aquella del Derecho romano “la Iglesia me resulta una sociedad 
ilicita” o a la otra del Derecho canónico “es ilícita y antinatural la con- 
dición romana del esclavo"? . 


¿No repitieron actos de observación semejante los derechos nacio- 
nales y el canónico, sea, v. gr. el inglés del siglo XVI con su Test and 
corporation Act; sea el japonés del tiempo siguiente cuando ambos 
a dos consideraron antijurídicos los principios informantes del Derecho 
canónico y execrables y vitandas sus creaciones; sea nuestra misma 
constitución republicana con sus efatos antirreligiosos ? 


No es raro que acosado un día por los jabalies de la Cámara el an- 
ticatólico Ministro republicano de Instrucción, D. Fernando de los 
Ríos, porque no raía de las Universidades Espafiolas del estado laico 
toda ensefianza canónica, clamara: “porque esa ensefianza la impone 
la historia del Derecho general y más la del espafiol". 


Pero... No es sólo historia, sino también viva realidad adentrada 
en las leyes seculares y en la secular sociedad la existencia del Derecho 
canónico en su propia forma, o cuando menos, en su substancia y sus 
fundamentos. 


a) Porque dentro del Derecho secular acontece lo que Fórzter ex- 
pone y aprueba en su excelentísimo libro Autoritàt und Freiheit, ma- 
yormente en el cap. I con relación expresa a todos los derechos occi- 
dentales y es que aun cerrando éstos los ojos al Derecho canónico y 
hasta repudiándolo al exterior, viven no poco de la tradición jurídico- 
católica en sus senos escondida y allá en la subconsciencia profesada. 

Por eso hablando el mismo autor de la penültima guerra en el uni- 
verso, marca el acontecimiento espiritual de que, tocadas las naciones 
occidentales por las armas enemigas, se oyó aquel grito agudísimo “ jay 
del derecho cristiano, del derecho comin nuestro, del derecho católi- 
co !” Signo seguro de la realidad viva y vivaz de ciertos principios ca- 
nónicos fundamentales en todos los derechos de aquel occidente por 
la guerra atormentándolo, aun en los derechos más negados a mirar 
hacia la verdadera catolicidad en Oriente nacida y en Occidente cre- 
cida y asentada. 
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Realidad que desde luego jamás permanecerá oculta, ni actuará 
de ocultas en ningún derecho secular, cuando entre los afectados por 
este derecho se encuentren católicos y por tanto cumplidores profesos 
del otro derecho, del derecho canónico. 


Porque siendo entonces tales católicos sujetos de ambos derechos, 
el laico y el eclesiástico y teniendo estos que relacionarse en el alma 
donde moran, es preciso que vivan con mutua comprensión y armo- 
nía, si no prefieren la lucha intestina sobre la casa que los acoge, con 
muy fáciles derivaciones a un externo pelear y hasta a guerras civiles. 


Nuestra última guerra civil tuvo mucho de semejante origen. 


Realidad de encarnaciones vivas y vivaces la del Derecho canóni- 
co en los Derechos seculares, cuando estos miran conscientes al Dere- 
cho canónico, se afectan hacia él y de él se nutren mediante su reco- 
nocimiento, siquiera no sea reconocimiento absoluto. 


Tal acontece en nuestro Derecho secular. 

En sus Constituciones u Ordenamientos jurídicos, unilaterales o 
convenidos; en su Derecho privado, en su administración sustantiva 
(tomada la administración en su más extenso y elevado concepto del 
ejercicio de la potencia jurisdiccional); en sus normas adjetivas proce- 
sales y penales; en todas las parcelas del Derecho patrio crecen vigo- 
rosas varias y variadas normas civiles arraigadas y embebidas en las 
canónicas. 

Atengámonos a lo modernísimo, a saber, al Derecho secular vigen- 
te ahora mismo en Espafia, advirtiendo por delante que procede todo 
ello, con ligeros hiatos, en continuidad con las Espafias anteriores. 

El reconocimiento y confesión de la Iglesia católica en los Preám- 
bulos y Disposiciones del 3 de marzo de 1938, 2 de febrero de 1939 v 
7 de junio de 1941; la confesión de su personalidad jurídica y la de sus 
instituciones en esa misma legislación y la anterior del art. 38 del Có- 
digo civil; los derechos llamados por ahí “derechos del hombre o indi- 
viduales por excelencia" cual es el de elegir estado religioso o matrimo- 
nial con sus naturales consecuencias de tipo mixto; el de propiedad y 
disposición ora de bienes destinados a fines sagrados, templos y cemen- 
terios, ora de los dirigidos a fines comunes; los derechos procesal y pe- 
nal en materia de beneficios y sacramentos en clérigos y no clérigos jun- 
to todo con otras diversas y numerosas disposiciones obligan a pronun- 
ciar este largo epifonema: “Es necesario en Espafia el conocimiento y 
por tanto el estudio del Derecho canónico al estudiar el Derecho secular 
y no sólo como estudio de normas por entre este Derecho dispersas, 
inconexas entre sí, sino cual formaciones de un miembro de la ciencia 
jurídica, miembro unido y viviente con los demás miembros del Cuer- 
po denominado técnicamente Facultad civil de Derecho". 

Y tornando hacia atrás, hacia los orígenes de nuestra elucubración 
y guardando proporción hay que afiadir "en cualquier derecho cristia- 
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no y hasta en cualquier derecho nacional es necesario un cierto cono- 
cimiento siquiera sea histórico del Derecho canónico. 


Segundo problema. ;Es suficiente (para los fines indicados) un solo 
curso con cinco clases teóricas semanales, dos clases prácticas duran- 
te el mismo y algün complemento de supererogación, cual lo tiene de- 
terminado nuestra ley ? 

Antes de resolver este punto será bueno asegurar que no es preten- 
sión de nadie, el que el Derecho canónico en nuestras Universidades 
civiles constituya una Facultad jurídica separada para su estudio por 
los alumnos del Derecho secular. No; eso sería desproporción con las 
partes integrantes de este Derecho: sería monstruosidad. 

La pretensión es que estos alumnos del Derecho secular conozcan 
el Derecho canónico en sus principios y normas principales; se apode- 
ren intelectualmente de lo que el decreto Pidalino de 14 de agosto de 
1884 llamó con palabra técnica "Instituciones" de Derecho canónico 
en las Universidades civiles. 

Y digo, señores, subrayándolo ahincadamente Instituciones para 
significar "sustancia densa, aunque clara, transparente si fuera dado, 
de las principales creaciones jurídico-canónicas”. 

Nada de remarcar en las Instituciones a que me refiero, tratando 
v. gr. de cosas altas, si el S. Pontífice tuvo tales o cuales nombres, si 
calza estas sandalias, viste aquella sotana, o recibe tales saludos y tra- 
tándose de cosas inferiores, lo que yo oí preguntar en un examen co- 

. mo pregunta de matrícula “qué son Iglesias frías o qué son pilongos”. 

;Pequefieces! ¡Mejor manera de hacer ridículo nuestro derecho ! 

En fin... por las aplicaciones que iréis viendo advertiréis mi opinión 
sobre el contenido de las Instituciones canónicas. 

Ahora podemos contestar directamente al problema propuesto, ade- 
lantando asimismo que la solución futura del problema 4.* ampliará 
la contestación. 

Nuestra legislación dice a la letra: 

Decreto de 7 de julio de 1944. 

Cap. V. A. Plan de estudios durante el período de la licenciatura. 


Art. 22. Segundo curso — Cuatrimestre tercero — Derecho canóni- 
co (Fuentes y Derecho püblico eclesiástico) cinco horas semanales. 

Cuatrimestre cuarto. Derecho canónico. (Instituciones, Derecho ma- 
trimonial) cinco horas semanales. 

Rara cosa es que el Derecho matrimonial parece que se saca aquí 
de las Instituciones de Derecho canónico; mas dando esto por una 
lis de nomine prosigamos. 


Art. 23. Aparte de las horas sefialadas para las clases teóricas, el 
titular de cada asignatura a la que se haya reconocido el carácter de 
practicar deberá proponer al Decano la fijación de una o dos horas 


182 TEODORO ANDRES MARCOS 


semanales, según la índole de las asignaturas para la realización de las 
prácticas correspondientes, las que comenzarán en la época del curso 
que el Decano, a propuesta del Catedrático determinare. 


Art. 26. La Facultad organizará además, ensefianzas monográficas 
o complementarias "anunciándolas con el tiempo suficiente para que 
los alumnos puedan organizar la matrícula". 

Esta es nuestra legislación y así presentada decimos:  Teóricas, 
prácticas, complementarias ; 5 horas, 2 horas, cursillos diversos... basta 
para la ensefianza del Derecho canónico en la Facultad civil de Dere- 
cho de Universidades estatales. 

Algo afiadiríamos, sin embargo: un cuadrimestre de Derecho pro- 
cesal canónico, teórico y práctico, particularmente de Derecho proce- 
sal canónico matrimonial. 

Tal sucedió el curso pasado en Salamanca. 


III. ;Por quienes se ha de ensefiar el Derecho canónico en las 
Universidades civiles ? 

Es opinión nuestra que ha de ser un Doctor en Derecho secular lo 
mismo en las demás cátedras universitarias estales, graduado también 
en la Facultad eclesiástica de cánones al menos con la licenciatura ; sa- 
cerdote comúnmente; de cultura fundamental y general no poco levan- 
tada; de muy cristiana vida, modos sociales y expresión magistral. 

La razón de tantas y tales cualidades consiste en aue la cátedra uni- 
versitaria de Cánones en sí y en su posisión y ejercicio ha de ser habida 
no como extrafia al Derecho secular, no como extravagante de la cien- 
cia jurídica, no como vergonzante en la Facultad y huesped tolerado 
por los demás Derechos y juristas; sino como naturalmente asentada 
entre ellos y con ellos hermanada, consciente de su excelencia, plácida- 
mente ensefioreada del propio puesto y sabedora de las entradas y sali- 
das de los otros para no vivir abajada ante su presencia y prestancia. 

Ello será fruto de la cultura, de la vida cristiana, modos sociales y 
expresión maestral antes exigida; el sacerdocio digno dará posesión, 
estímulo y sentido de la "dignitas" y “vita canonica"; el grado mayor 
en el Derecho eclesiástico prestara cierta vis científica precisa para ex- 
poner en reducido espacio las Instituciones eclesiásticas con hondura, 
integridad y firmes relieves; el Doctorado en Derecho secular abrirá 
perspectivas hacia el mundo jurídico extra canónico del vivir ciudada- 
no y así nuestro derecho descubrirá concatenaciones, creará contactos 


y enraizamientos que imposibiliten la soledad hurafia de algunos ca- 
nonistas. 


IV. ¿Cómo se ha de enseñar en las Universidades estatales el De- 
recho canónico, cuya traza se ha diseñado ? 


a) Mostrando noblemente, donde existe, su extraña secular; es a 
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saber, la aportación recibida de los derechos seculares; pues excep- 
tuando lo directamente divino, no se creó la Iglesia en aislamiento y 
lazareto jurídico, antes nació y se creó en y entre el derecho secular, 
principalmente en y entre el romano-helénico. 


Es aquello de Lucio III en las Decretales de Gregorio IX 1 (V-32) 
“...los sagrados cánones reciben ayuda de las Constituciones de los 
Prncipesse.. 


Es lo que hicieron los canonistas mediovales formados in utroque ; 
los modernos canonistas conscientes de la etiología canónica, como por 
ejemplo Schmalzgrueber en su “Tus ecclesiasticum universum" 6 auto- 
res modernísimos como Ojetti y Michiels en sus respectivas obras, ma- 
nuales las del uno, ingentes las del otro. 

Es lo que se advierte intuyendo, como por lente, a través de las ins- 
tituciones canónicas hasta posar la vista en las romanas. 

Así acontece, v. gr. en el examen de la institución canónico-matri- 
monial denominada revalidación “in radice" cuyo término dentro del 
campo de visión propuesto es el jus postliminis 6 la "adquisito haeredi- 
tatis" puesta en paralelo con la aditio; así en el mismo matrimonio cris- 
tiano consensual que tiene blanzas y remembranzas del matrimonio 
"sine manu". 


b) Conceder a los demás derecho la crecida labor por ellos reali- 
zada en el progreso de las instituciones populares, donde el Derecho 
canónico puso la máxima y decisiva influencia. 

Tal es la abolución de la clásica esclavitud romana; la dignifica- 
ción de la «xor: pues la "libera administratio peculii" por el siervo ro- 
mano, su "obligatio naturalis", el desnudamiento pretorio de las for- 
mas contractuales exigidas por el viejo rigor, el "judicium propinquo- 
rum", etc., concausas son, subcausas si se quiere, que con los cánones 
por autores principales trabajaron la generación y vigencia de aquellas 
instituciones de libertad, tan cristianas como humanas, tan humanas 
como humanistas. 


c) Luego... no: no se puede negar, ni disminuir, ni disimular si- 
quiera, el dogmatismo de los principios doctrinales canónicos; pero 
hay que humanarlos, por decirlo así, al exponer ante el derecho secu- 
lar y los estudiosos seculares las normas humano-eclesiásticas en que 
los principios doctrinales canónicas se concretan y distribuyen; hay 
que desplegar la cinta del nacimiento histórico de estas de su postura 
inicial en el tiempo y en el espacio; de su movimiento progresivo a 
través de tales elementos; de su empalme con los demás miembros del 
cuerpo jurídico-universal; de las semejanzas, diferencias y hasta re- 
pugnancias con estos miembros, racionalizándolas en todo caso me- 
diante la presentación adecuada de sus causas suficientes, confesando 
noblemente el defecto si las hubiera e insinuando el remedio posible 
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cual acertadamente lo hará de seguro mafiana o pasado manana nues- 
tro Maestro querido el P. Regatillo hermanando, como suele, la sua- 
vidad en el modo con las reciedumbre en la sustancia. 


¡Ay del Derecho canónico ante los juristas seculares, si su presencia 
entre ellos no se acomoda a las admoniciones predichas ! 


Les aparecerá cual una excresencia irregular en el cuerpo general 
del Derecho; excrescencia extraña y mortificante, dañosa y racional- 
mente deforme; excrescencia nacida con el favor de ciegas imposicio- 
nes dogmáticas y acres fanatismos antisociales. 


Hoy v. gr. es cuestión vital para la amigable coexistencia del De- 
recho canónico con los derechos seculares (el que exponiendo ante las 
actuales Constituciones políticas embriagadas de triunfos democráticos 
se presente el totalitarismo jurisdiccional del Pontificado, totalitarismo 
pleno en todo y sobre todos, totalitarismo originario y autómo, se pre- 
senta digo ferreamente enmarcado dentro de la infabilibilidad para ga- 
rantía segura contra el abuso de poder, infranqueablemente limitado 
por el derecho natural y divino, y absolutamente necesario para la uni- 
dad del régimen eclesiástico en la inmensa lucha ubicua y perennal que 
el mal sostiene contra la Iglesia: unidad realizada por las mismas de- 
mocracias ahora, antes y siempre antes las guerras internacionales. 


Esto cuanto al gobierno supremo y unipersonal de la Iglesia. 


Porque en cuanto al gobierno personal de las regiones, sirve tam- 
bién de escándalo para el alma democrática de los Derechos seculares, 
el arbitrio de las autoridades canónicas cuando ellas solas legislan, ellas 
solas administran en el noble sentido de la palabra, sin que esta admi- 
nistración padezca de ordinario en su validez aunque se oponga a las 
leyes, a tenor del c. 11 ni la lesión administrativa tenga comúnmente 
a mano otro remedio jurídico que el acceso, ni pronto, ni corto, ni fá- 
cil a la suprema autoridad central. 


Tales Instituciones canónicas, habidas por los Derechos seculares, 
como abultadas anomalías jurídicas, han de ser plenamente justifica- 
das en su naturaleza, etiología y consecuencias, para que encuentren 
voluntario acomodo en la ciencia y conciencia de esos derechos. 


Y para proponer finalmente, siguiendo nuestra vía de ejemplos un 
asunto de gobierno supremo y subordinado a la vez, supremo en la le- 
gislación, subordinado en su primera aplicación, hay que manifestar 
en el proceso “ex informata conscientia” la no injusta, aunque justicie- 
ra entraña de la facultad de condenar y penar al reo sin concederle 
previa audiencia ninguna, para que el Derecho procesal secular no lo 
mire con ceño, con odio y con ansias de pelea, hambreando su exter- 
minio. 

Por manera de ampliación a los ejemplos descritos, queda señalada 
la sacudida extrañeza, extrañeza que es preciso amortiguar, la que cau- 
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sa al derecho estatal, ignaro desde luego, en misterios tales, el que en 
apareciendo que aparece, como dirían nuestros clásicos, la Iglesia ca- 
tólica en un estado acatólico pide tolerancia; en asentándose insta por 
la igualdad con todas las demás religiones, incluso la estatal; en pro- 
gresando en una cierta generalidad del territorio, exija preferencia; y 
en llenando moralmente el país reclama, cual derecho de justicia la 
unicidad para ella. 

Igual extrafieza es necesario amortiguar en los Derechos estatales 
cuando la Iglesia vindica para sí la facultad cumulativa con la sociedad 
y el Estado (dado caso que a éste se le conceda derecho principal para 
ello) de ensefiar las ciencias profanas; mientras pregona su monopolio 
absoluto para las religiosas. 

Y a la misma o mayor extrafieza hay que acudir, cuando confesa- 
do que el poder civil tiene de suyo potestad propio sobre los matrimo- 
nios de los ciudadanos, le ha sido sustraída esa potestad en lo sustanti- 
vo, cuando esos ciudadanos son cristianos. 

En una palabra, que el canon o el principio canónico en los maes- 
tros de cánones de las Universidades estatales, ha de ser ley eclesiásti- 
ca, ha de ser dogma si lo contiene; pero ha de ser cual efectivamente 
lo es, razón, razón clara, razón docta, razón apodíctica. 


Puestos ya detrás del presente trabajo, sintetizando concluyo: 


Que debiera estudiarse un cierto Derecho canónico, al menos por 
vía histórico y positiva, en cualesquiera de las facultades de Derecho 
de las Universidades civiles, o instituciones equivalentes de docencia. 

Que es acreedora de plenas alabanzas, siquiera sea perfectible, la 
legislación secular espafiola acerca de la obligatoriedad del Derecho 
canónico en las Facultades estatales de Derecho, y muy apto el tra- 
zado didáctico de la asignatura, el cual rayaría en perfecto con un 
cuatrimestre más para desarrollo del Derecho procesal canónico v al- 
gün otro punto de marcada utilidad. 

Que en las Universidades seculares el Derecho canónico ha de ser 
ensefiado comunmente por sacerdotes de indudable ejemplaridad, gra- 
duados con grado menor en la Facultad de Derecho canónico (ecle- 
siástica) y doctor en la Facultad de Derecho civil; llegando a la cá- 
tedra mediante los mismos modos que tengan vigencia para las demás 
cátedras de los seculares Derechos, a los cuales ha de ser equiparada 
en todos los emolumentos y prerrogativas, tanto académicos como eco- 
nómicos, así como en todos los deberes. 

Que el Derecho canónico en las Universidades seculares se ha de 
enseñar : 


a) Mostrando sin regateos cuanto éste haya recibido de seculares 
derechos ; 
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b) Concediéndoles la parte por ellos realizada en la creación y 
perfección de las instituciones sociales y aün eclesiásticas que la hu- 
manidad postcristiana antigua media y moderna derivó del catolicis- 
mo en su máximo provecho; 


c) Presentando muy viva la racionalidad substantiva de la legis- 
lación canónica; su compatibilidad con el alma jurídica de los pueblos 
cultos; su armonía con los derechos seculares por la recta razón apro- 
bados; su posible y fácil convivencia con ellos; su compenetración y 
transfusión mutua de la mutua sustancia transmutable. 

Y ahora me pongo en el poste y espero la discusión. 


TEODORO ANDRES Marcos (1) 
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LORENZO SPINELLI, La supplenza di giurisdizione nel diritto canonico, secondo il 
can. 209 del C. J. C. Nicola Zanichelli Editore. Bologna, 1958. Un volumen 
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El estudio se desarrolla en seis jugosos capítulos que tratan sucesivamente de 
la posición de la Iglesia con respecto a la institución de la suplencia de jurisdicción 
y potestad de gobierno; de los presupuestos y naturaleza jurídica de la misma 
institución funcional formulada en el canon 209; de los limites y condiciones para 
su ejercicio válido y licito; y, por vía de ejemplos de aplicación, se analiza en el 
fuero externo el caso de la asistencia al matrimonio de sacerdote sin licencia nor- 
mal, y en el fuero interno, el caso de la absolución penitencial en semejante situa- 
ción jurisdiccional. Acerca de estos enunciados va exponiendo el eminente profesor 
de Derecho interesantes puntos de doctrina actual, con un criterio seguro y con- 
vincente. 

El el Codex se regulan otros aspectos referentes a remediar la falta de jurisdic- 
ción, v. gen los) cánones 207, $ 2; 284542943) 5 472; 74757580352 2247 2 8285 
pero en todos esos casos se trata de proveer a la jurisdicción de las personas en 
relación con los oficios, mientras que en el c. 209 se provee a la validez de los actos 
jurídicos ejercidos sin conexión necesaria jurisdiccional con esos oficios, o sin rela- 
ción alguna con ellos. 

En comparación con lo que ya otros han expuesto acerca del c. 209 es de 
destacar en el presente estudio una muy notable puntualización en la doctrina. 
Indiquemos dentro de la brevedad de una resefia bibliográfica algo de lo más 
interesante. 

La institución canónica de la suplencia de jurisdicción no obedece ünicamente 
a consideraciones del bien comün, puesto que esta ratio legis que explica bien su 
aplicación a la potestad del fuero externo, no justificaría igualmente el que tam- 
bién y con mucha frecuencia se aplique a la potestad del fuero interno, la que de 
modo inmediato no tiene aquella finalidad, sino que directa y esencialmente se 
refiere a la utilidad del individuo, aunque también repercuta en el bien püblico y 
social como resultante de la utilidad de cada uno. La finalidad de la norma for- 
mulada en el c. 209 se inspira en la necesidad de mantener la firmeza de los actos 
que al ser realizados por un agente o funcionario püblico, deben ser considerados 
como actos, no del funcionario u oficial, sino del oficio, y, por ende, del ente que 
crea el oficio (p. 29). La analogía de la institución canónica con la románica del 
funcionario de hecho, de donde ha pasado al ordenamiento de la Iglesia, permite 
descubrir razones equipolentes de su existencia y de su actuación práctica. 

Con la institución de la suplencia coexiste el principio de la inviolabilidad de 
las leyes sobre jurisdicción eclesiástica, reflejada en los cc. 2322, 2338 y 2366. La 
mente del legislador que tan riguroso se muestra en la exigencia de un título legal 
para el ejercicio jurisdiccional, no está en contradicción con la postura generosa 
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del c. 209. Se sanciona severísimamente al que indebidamente ejerce un acto de 
jurisdicción; pero, a la vez, se tiene por válido en beneficio de los fieles el acto 
realizado. En el primer caso se tiende a perseguir al transgresor de las normas 
jurisdiccionales; en el segundo, a favorecer a los fieles que se benefician de actos 
realizados violando aquellas normas. La salvaguarda del orden jurídico y social 
exige aquel rigor; la salvación de los fieles, aconseja esta generosa garantía. 


En relación con el sujeto activo del acto jurisdiccional ilegalmente puesto, pero 
válidamente por aplicación del c. 209, no cabe hablar de jurisdicción ordinaria ni 
delegada que sea suplida. Se trata de una jurisdicción excepcional con la que se 
remedia la incapacidad del agente y se opera la validez de un acto de jurisdicción 
ejercida en circunstancias extraordinarias por quien no tiene jurisdicción normal. 
El sujeto activo que provee a cuanto falta para la actuación de un ejercicio válido 
de potestad jurisdiccional es la Iglesia y en su personificación concreta el Sumo 
Pontífice, supremo legislador. Esa potestad en sus varias formas y manifestaciones 
se ejerce regularmente en la Iglesia a través de oficios a los cuales como órganos 
de la misma Iglesia se atribuyen las correspondientes funciones. Spinelli admite 
(p. 48s.) que no sólo la persona titular del oficio es órgano de la Iglesia. El oficio 
como potestad de jurisdicción es parte integrante de la Iglesia universal. La actua- 
ción del titular de un oficio eclesiástico es expresión de la voluntad de la Iglesia. 
De aquí que sea posible siempre que la misma Iglesia, la potestad superior, se 
sustituya en el ejercicio del poder perteneciente en vía normal a un determinado 
oficial eclesiástico. Suplir la Iglesia la jurisdicción viene a significar una directa 
actividad de la misma en la realización de un acto de jurisdicción y no una parti- 
cipación del oficio del que se deriva el acto; oficio que sigue existiendo, aunque 
el título en el que se base el que lo pretende tener sea discutible. El legislador que 
utiliza la expresión "supplet Ecclesia" para determinar y calificar una actividad 
jurídica excepcional, ha querido atribuirle un significado particular; ha querido 
manifestar en qué forma la Iglesia viene a ocupar el lugar de otro al dar vida a 
un acto de jurisdicción ; indica que un sujeto cumple el cometido de otro. No ten- 
dria lógico sentido si el término "supplet" viniese a significar en el caso una con- 
cesión de jurisdicción. 

Hay substancial diferencia entre suplir y conceder. La Iglesia al suplir la juris- 
dicción se sustituye como sujeto a quien es incapaz de dar vida a un acto juridi- 
camente válido; en cambio, cuando concede la jurisdicción no se pone en lugar 
del sujeto carente de potestad, sino que lo que hace es darle aquella autoridad de 
que carece para producir un acto válido. Exactamente lo primero es lo caracterís- 
tico de la norma establecida por el c. 209; lo segundo es lo propio de las otras 
normas con las que se atiende a remediar la falta de jurisdicción. 

Así explicada la institución de la suplencia resulta plenamente descartado que 
en el c. 209 se trate de una delegación a iure. 


La suplencia de la Iglesia sólo está supeditada como su poder por las normas 
del derecho divino natural y positivo. De aquí que la sustitución en la realización 
del acto jurídico sólo puede hacerse cuando se trate de sustituir a un sujeto que 
por derecho divino tenga capacidad para obrar. Por lo mismo, no podrá suplir a 
un sujeto no bautizado o no ordenado in sacris en aquellas actividades jurisdiccio- 
nales que requieren por ley divina el carácter sacramental. Por el contrario, nada 
impide que supla la Iglesia, cuando existe una norma meramente eclesiástica 
opuesta, ya que la misma Iglesia puede derogarla. 

Respecto a las condiciones taxativas, a más de las implícitas del derecho divi- 
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no, del error comün o de la duda positiva y probable, que sefiala el Codex para la 
aplicación de la suplencia de jurisdicción, oportunamente observa Spinelli que el 
c. 209 rompe con la tradicional doctrina al establecer que el error comün sea por sí 
mismo bastante, sin necesidad de la concurrencia de un título colorado, lo que, 
si bien con respecto a la jurisdicción ordinaria tenía normal relación, no así con 
relación a la aplicabilidad al fuero interno, cuya jurisdicción no siempre va aneja 
a un oficio. 

Para la válida aplicación de la suplencia el error comün debe tener relación 
con una situación concreta, con un hecho externo y püblico determinante del mo- 
tivo que induce al error, por ejemplo, el caso de un sacerdote tenido por los fieles 
como parroco, cuando realmente no tiene tal oficio a causa de oculta simonía. Por 
el contrario, no bastaría una opinión comün errónea mantenida en el ámbito de 
lo teórico y abstracto, v. g., la de aquellos fieles que creyesen que todos los sa- 
cerdotes por el solo hecho de serlo, pueden oir confesiones. 


La noción de bien püblico no está necesariamente ligada, ni se basa en la de 
error comin, en el sentido de que no tiene una directa repercusión en la aplicación 
de la norma establecida por el c. 209; el principio del bien comün no debe tenerse 
como una exigencia complementaria del error comün para que se verifique esa 
condición de aplicabilidad de la suplencia. 

No obstante que la expresión “error común” debe considerarse como indepen- 
diente de cualquier preocupación del bien comün, es evidente que a tenor del 
c. 209 deben ser varias las personas que yerren, pero como miembros de una co- 
munidad y no como individualmente tomadas. Ahora bien, el problema está en 
determinar el ámbito de extensión del error dentro de la comunidad para que 
pueda decirse comün. El error puede ser de facto, como juicio ya existente entre 
muchos fieles, o de iure, como razonable posibilidad de que yerre una parte de esa 
comunidad cuando se encuentre en circunstancias que pueden servir de fundamento 
para el error comün, que es püblico por el hecho de ser püblico su fundamento 
prescindiendo de que sean muchos o pocos los fieles hic et nunc inducidos al error. 
No es, pues, el aspecto numérico sino la probalidad de errar que ofrece a los 
fieles un determinado hecho püblico. Esta apreciación es compartida por Spinelli ; 
pero no deja de reconocer que la opinión de eminentes canonistas, Bender, por 
ejemplo, que estiman necesario se dé el error de hecho, sin que baste el de iure, 
para que tenga aplicación el c. 209, hace muy conveniente una interpretación 
auténtica, con la que ünicamente puede zanjarse la cuestión. 

El estado de duda en relación con la suplencia de jurisdicción de la Iglesia no 
tiene antecedentes romanistas como la teoría del error comün. Tal cuestión aparece 
por primera vez planteada en el tratado De sacramentis de F. Suárez, al exponer 
la doctrina del sacramento de la penitencia. De aquí la canonística hizo aplicación 
a cualquier otra materia en progresiva determinación, a través de las sutiles dis- 
tinciones escolásticas entre duda de iure y de facto, llevándose a admitir general- 
mente que la Iglesia podía suplir la jurisdicción siempre que se diese la duda 
de iure positiva y probable, con probabilidad püblica; mas no cuando la duda, 
aunque fuese positiva y probable, tuviese relación únicamente con una situación 
de hecho. El Codex ha extendido la aplicabilidad de la suplencia, atribuyendo la 
misma influencia a uno y otro género de duda, lo que contribuye poderosamente a 
la mayor tranquilidad de los fieles. 

La aplicación que estudia Spinelli en lo concerniente a la celebración del ma- 
trimonio es notable la precisión y claridad con las que puntualiza los distintos 
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factores que han de conjugarse para salvar la validez del matrimonio celebrado 
ante sacerdote desprovisto de la normal licencia por virtud del supplet Ecclesia. 
No obstante que el c. 209 diga: “iurisdictionem supplet Ecclesia”, nadie puede 
negar hoy que a los efectos del mismo ha de entenderse también la potestad domi- 
nativa y otra cualquiera que se equipare a aquélla, como es precisamente la ejer- 
cida en la asistencia autorizante del matrimonio. Y por lo mismo que esa sistencia 
del párroco no constituye un acto de jurisdicción, puede tener aplicación Es 2408) 
salvando la validez del acto y del sacramento, independientemente de la cuestión 
de la legitimidad del título del oficio o del acto comprendido en la competencia 
del titular del oficio. Es cierto que, existiendo error común, la Iglesia suple la 
jurisdicción ordinaria. Pero con respecto a la concesión de delegación o licencia 
para asistir a los matrimonios es importante distinguir entre licencia general y 
particular. En el primer caso pueden darse ciertamente los extremos del error co- 
mún, de modo que pueda haber lugar al recurso legítimo del poder supletorio de 
la Iglesia. Es de contemplar especialmente la actuación del vicario cooperador al 
que puede serle concedida tal licencia general, o, al menos, que actúa habitual- 
mente en el ministerio parroquial, incluso asistiendo con licencia a los matrimonios, 
actuación que es conocida de los fieles. Parece indiscutible que si en algún caso 
asistiese sin licencia, supplet Ecclesia, pues se dan todas las circunstancias para 
el error común. 


¿Puede decirse lo mismo en el caso de un simple sacerdote que excepcional- 
mente actúa en una iglesia y exclusivamente sólo en algún matrimonio interviene 
como autorizante? 


Antes del Codex se admitía sin dificultad que fuese aplicable la suplencia en 
cualquier caso sin distinción, supuesto que se diese el error común. Después del 
Código las opiniones aparecen divididas. Unos canonistas admitiendo la posibilidad 
en abstracto, estiman que en concreto falta el dato del cual se derive la existencia 
real de un error que sea verdaderamente común. Les parece difícil cómo pueda 
decirse el error de los contrayentes, un error común el cual, por serlo, cause un 
daño al bien de la generalidad de los fieles. De otra parte, consideran que admitir 
el beneficio de la suplencia restringido a dos miembros de la comunidad, sería 
destruir la ley que exige rigurosamente, se observa la forma substancial en la cele- 
bración del matrimonio, ya que rara vez sería necesaria la licencia si se admite 
que siempre suple la Iglesia. Otros, Wilches, Delchard, prescindiendo del número 
de los que yerren afirman que puede darse error común en el caso y recurriendo 
a la norma del c. 20 creen aplicable el c. 209 al caso de licencia eventual para un 
matrimonio, basándose en que a falta de distinción en la ley, no hay porqué limi- 
tar su alcance de aplicación en la materia; y puesto que no existe norma expresa 
que la determine, es a los principios generales y a los casos similares a los que hay 
que acudir para conocerla (p. 134). 

Algunas sentencias de la Rota Romana reconocen la posibilidad, aunque hayan 
decidido en contra de la aplicación del c. 209, a lo que se ha llegado por no com- 
probarse la existencia del error común. Es este el escollo en el que se tropieza casi 
siempre. La respuesta de la Comisión de Intérpretes, de 26 de marzo de 1952, lo 
único que ha aclarado es que cabe aplicar el c. 209 a la asistencia del sacerdote en 
la celebración del matrimonio, aunque eso no constituya un acto de jurisdicción 
estricta, y que tiene aplicación con respecto al sacerdote desprovisto de legítimo 
título y a los vicarios cooperadores sin la debida licencia; pero no aclara la difi- 
cultad concreta del caso, o sea, si puede darse error común cuando actúa un sa- 
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cerdote eventualmente en la asistencia a un matrimonio, en iglesia en la que no 
ejerce habitualmente su ministerio. Al no distinguirse en la citada respuesta entre 
licencia general y particular, el nudo gordiano de la cuestión queda sin resolver y, 
por lo mismo, sigue siendo discutible. Spinelli parece admitir que es aplicable la 
suplencia al caso. Cierto es que las objecciones que se hacen no dejan de tener su 
peso, al extremo de situar en contra a canonistas tan ponderados como lo es Re- 
gatillo (Interpretatio et jurisp. C. I. C.—Santander, 1953, ed. 3.*, n. 76). 

La condición del error comün, al menos virtual, es más fácil de admitir con 
respecto a la suplencia para la absolución penitencial. Aquí el dato determinante 
del error es un hecho püblico que causa de suyo o puede causar el error a todos 
los que vean o sepan que el sacerdote se sienta para oir confesiones. Por lo general 
nadie dudará de que puede absolver. En este punto no hay discrepancia entre los 
autores; pero sí la hay con respecto a la absolución de los pecados reservados por 
el Ordinario. Partiendo de que el sujeto activo de la suplencia es la Iglesia y no el 
Ordinario, habrá que admitir que es aplicable el c. 209; pero si se atiende a que 
el poder de la Iglesia está encaminado a suplir el que falta al agente y que por 
error se cree que existe en el mismo, es lógico que sólo se le suplirán los poderes 
que erróneamente se le suponen, o sea, los que precedentemente tenía, pero no 
otros mayores, como sería el de absolver de reservados. También en este punto sub 
iudice lis est. 

Como habrá podido comprobarse por la síntesis doctrinal que hemos recogido 
el trabajo del profesor Spinelli ofrece la más reciente panorámica del status quae- 
stionis en torno a la transcendental institución de la suplencia de jurisdicción en 
el Derecho canónico. No solo traza de mano maestra el perfil estructural de la 
institución, sino que también contempla con serena ecuanimidad la actuación del 
c. 209 en relación con la validez efectiva y lícita del recurso a la norma. Esta fina 
visualidad jurídica se hace patente en el análisis que por vía de ejemplo hace de los 
factores que deben concurrir en la suplencia de las facultades para autorizar ma- 
trimonios y para impartir absoluciones en el tribunal de la penitencia. 

Después de un estudio tan ponderado, tan sólido y tan completo como el de 
Spinelli, no hay que esperar que las dificultades todavía no resueltas puedan tener 
solución en otros estudios más aguados y como resultado de la sola ciencia jurídi- 
ca; será precisa la intervención de la propia autoridad legislativa de la Iglesia, la 
única que puede regular o aclarar interpretativamente los puntos objeto de dis- 
cusión interminable porque a ninguna de las opiniones contrapuestas le faltan 
sólidas razones en que apoyarse. 

PATROCINIO GARCÍA BARRIUSO, O. F. M. 


SIDNEY Z. EHLER y JOHN B. MORRALL: Chiesa e Stato attraverso i secoli. Docu- 
menti raccolti e commentati da Sidney Z. Ehler e John B. Morrall, dell'Univer- 
sità di Dublino. Introduzione di Giovanni Soranzo, professore emerito di storia 
all'Università cattolica del S. Cuore. (Società Editrice "Vita e Pensiero") Milano 
1958. 24 X 17 cm. 


Este libro apareció por primera vez en inglés y su título original era Chruch 
and State through the centuries (Burns et Oates) London, 1954. En la edición ita- 
liana —revisada y presentada por Giovanni Saranzo, antiguo profesor de Historia en 
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la Universidad Católica de Milanse han hecho algunos retoques y se han afiadido 
un elenco de fuentes y algunos nuevos documentos referentes, sobre todo, a las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado en Italia. 

Precede una introducción de 14 páginas, en la que el Prof. Soranzo ofrece una 
síntesis histórica, breve pero jugosa y precisa, de las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado. La obra está dividida en ocho capítulos que corresponden a otros tantos 
períodos históricos: I. El imperio romano y la edad de las invasiones bárbaras ; 
II. La reforma gregoriana; III. El medioevo feudal; IV. El período de los conci- 
lios y la era de los descubrimientos; V. Reforma y Contrareforma ; VI. La edad del 
absolutismo y del iluminismo; VII. La edad del liberalismo y del capitalismo ; 
VIII. La edad del socialismo y del totalitarismo. Termina la obra con tres elencos 
o índices: el primero, de los documentos incluidos en cada capítulo; el segundo, 
de las fuentes y de las colecciones de fuentes citadas en el trabajo; y el tercero, 
de las obras igualmente citadas. 

Todos los capítulos —aün siendo de muy diversa extensión— se desarrollan con- 
forme al mismo esquema. Se inician con una breve síntesis histórica del período 
correspondiente, en la que se van enmarcando los documentos que, a continuación, 
se transcriben. Cada uno de estos documentos va precedido, a su vez, de una pre- 
sentación o comentario, de carácter fundamentalmente histórico. Los documentos 
aparecen en italiano, en su versión oficial, si la hay, o en traducción directa del 
original, indicándose en cada caso la fuente utilizada. El nümero total de los docu- 
mentos recogidos es de 118, aunque en el índice, por estar algunos agrupados bajo 
una misma cifra, no aparezcan más que 105. Su naturaleza es sumamente variada : 
encontramos textos de la Sagrada Escritura, testimonios de historiadores, edictos 
imperiales o reales, cartas pontificias, documentos conciliares, bulas y decretales, 
concordatos, constituciones estatales, encíclicas y radiomensajes pontificios, etc. Mu- 
chos de los documentos no están íntegramente transcritos, sino sólo en aquella par- 
te que se ha juzgado de mayor interés para el tema general. 


De lo dicho se puede deducir fácilmente cuál es la naturaleza de la obra. No 
se trata de una colección completa y exhaustiva de documentos históricos, en cual- 
quier línea u orden determinado. En este sentido, se diferencia claramente de otras 
colecciones de concordatos, encíclicas pontificias, etc. Se trata mas bien, de un en- 
quiridion o selección de documentos históricos variados que pueden ayudar al es- 
tudio de las relaciones entre la Iglesia y el Estado. Su utilidad, en ese orden, es 
evidente, pues presenta reunidos textos que habría que buscar en los lugares más 
diversos. Otro mérito del trabajo son sus síntesis históricas y los comentarios que 
preceden a los documentos. Estos comentarios breves y objetivos, sin desdencer 
por lo general a consideraciones doctrinales o apologéticas, ayudan notablemente 
a su estudio y a su colocación dentro del marco histórico. 

Dada la amplitud del tema abordado, así como la variedad de documentos re- 
cogidos, no es difícil someter a crítica muchos de los puntos de vista y de los cri- 
terios selectivos utilizados. Pero, en general, hay que reconocer el acierto de los 
autores al recoger y seleccionar los documentos. Con todo, algunas observaciones 
podrían hacerse, mas como comentario para conocer el contenido de la obra, que 
con un afán crítico. Los períodos no tienen todos la misma extensión, lo cual, por 
otra parte, parece natural, dada la diversa importancia que el problema ha tenido 
en cada momento histórico y la abundancia, mayor o menor de documentos. Sin 
embargo, nos parece desproporcionado dedicar sólo 29 páginas al primer capítulo, 
que abarca el primer milenio de la Iglesia; y 211 al ultimo capítulo, que compren- 
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de menos de 30 años. Notable nos parece la laguna de más de dos siglos (824-1051), 
que aunque muy escasos en documentos, tal vez no hubiera sido imposible presen- 
tar alguno que ilustrara la historia o la doctrina de ese período. En cambio, no 
sabemos hasta que punto era necesario, en una obra de esta naturaleza, transcribir 
integra la enciclica “Immortale Dei” de León XIII, casi integra (salvo un pequefio 
párrafo del principio y la exhortación final) la encíclice "Rerum Novarum" del 
mismo León XIII, y la mayor parte de la "Quadragesimo Anno" de Pío XI. El 
mismo criterio selectivo de los documentos elegidos de Pío XII no nos resulta muy 
claro. 

Es natural que, dada la nacionalidad de los autores, se haya querido dar un 
mayor realce a todo lo referente y relacionado con el mundo anglo sajón. Propor- 
cionalmente, resulta sin embargo excesivamente pobre la importancia concedida a 
otros pueblos en su participación en la vida de la Iglesia. Limitándonos a Espana, 
nos parece encontrar fallos de cierta importancia. Ya es extrafio que apenas se le 
nombre, incluso en períodos históricos como los que abarcan los siglos XV al XVII, 
Si no es para recordar la bula "Inter caetera Divinae" de Alejandro VI, o el decre- 
to de Juan de Lizarazu nombrando a los jesuitas protectores de los indios del Pa- 
raguay. No nos resulta muy feliz la frase utilizada en el resumen histórico que 
precede al ultimo capítulo, al hablar de la guerra de Espafia y que puede prestarse 
a confusiones: "Durante lo stesso mese di marzo 1937 l'attenzione del Somo Pon- 
tifice fu dolorosamente richiamata su due altre affizioni, che destavano in lui an- 
sietà tanto grandi quanto quelle dell'Europa centrale, Mentre nel Messico la Chie- 
sa usciva da un periodo di oppressione, nella Spagna, governata dalle forze comu- 
niste, si era scatenata la guerra civile con tutti i suoi eccessi contro la religione e 
contro la Chiesa." D. 424. También echamos de menos, supuesto que se han in- 
cluido entre los documentos constituciones como las de Virginia, Pansilvania, Esta- 
dos Unidos, Bélgica, Austria, Portugal, Irlanda, etc., alguna referencia a leyes fun- 
damentales españolas, como el Fuero de los Españoles, que representa, al margen 
de toda ideología, un caso típico contemporaneo de Confesionalidad del Estado. 
Notable nos parece también el error sobre la fecha del Concordato con la Repübli- 
ca Dominicana, especialmente por su relación con el español: "Nei paesi d'Occi- 
dente la situazione normale permise rapporti normali; nel 1952 venne stipulato il 
Concordato tra la Santa Sede e la Repubblica di S. Domingo, nel 1953 il Concor- 
dato con la Spagna (doc. 14), p. 425". Es bien conocido que el Concordato espafiol 
—cuya aparición dio lugar a tantas discusiones sobre la confesionalidad o laicidad 
del Estado— fue firmado el 27 de agosto de 1953, mientras que el de la Repüblica 
Dominicana —realizado conforme al patrón espanol— es posterior y fue firmado el 
16 de julio de 1954. Aunque no se refiera a Espafia, queremos recordar también la au- 
sencia de toda referencia al Concordato con Portugal en 1940, que consideramos tam- 
bién de importancia, dada la extensión con que la obra se detiene en ese período. 

En otro orden, creemos que hubiera sido ütil, dada la naturaleza de la obra, 
algün índice de materias o de nombres. Al menos, un índice con referencia a las 
páginas, hubiera facilitado notablemente la büsqueda de los documentos. 

Todas estas consideraciones no quieren empafiar el valor y la utilidad de la 
obra que viene sin duda a llenar un vacío entre los enquiridion o colecciones bre- 
ves y selectas de documentos, para la historia de las relaciones entre la Iglesia y 
el estado y sus doctrinas jurídicas. 

José GIMÉNEZ Y MARTÍNEZ DE CARVAJAL 


Universidad Pontificia de Salamanca 
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THÉRESE-JEAN SCHMITT, L’ Organisation Ecclésiastique et la Practique Religieuse dans 
l Archidiaconé d'Autun de 1650 à 1750. (Autun, Societé d'Imprimerie L. Marce- 
lin, 1957). Un volumen de X + 371 + 1h. + 32 + CXLIII + 6 planos en 


bolsa aparte. 


Ha sido achaque de la Historia del Derecho en general, y mas todavia de la his- 
toria del Derecho canónico, confundir la historia de las leyes con la de la realidad 
jurídica. Estamos hartos de oir que las leyes pueden ser óptimas en un ambiente 
corrompido, y viceversa. Por eso hoy se tiende, con un criterio que suele llamarse 
sociológico, a completar el conocimiento de las leyes con el de su realización en la 
vida práctica. Esto puede hacerse con mayor o menor intensidad, pero hay ocasio- 
nes en que se realiza de una manera excepcionalmente interesante, y una de ellas 
es esta monografía a la que no dudamos en calificar de extraordinaria. 

Conocida es la costumbre vigente en algunos países, entre ellos Francia, de pre- 
sentar para el doctorado dos tesis doctorales, una principal y otra complementaria. 
Esto es lo que hizo el 9 de junio de 1952 en la Universidad de Dijón la autora. La 
tesis principal llevaba el título que en la cubierta presenta el volumen que estamos 
resefiando. En el mismo volumen se inserta también la tesis complementaria, con 
paginación independiente, y cuyo título es: L’ Assistance dans l Archidiaconé d'Au- 
tun aux XVIIe et XVIIIe Siècles. 


Con una documentación verdaderamente abrumadora, que apenas puede supe- 
rarse, se estudia sistemáticamente la vida religiosa del extenso arcedianato de Au- 
tun: los obispos, los cabildos, los “méparts” (institución particular de aquel país), 
la disciplina eclesiástica (curia, sínodos, seminarios, libros litürgicos) las abadías de 
hombres y mujeres, los prioratos, los conventos, la Orden de Malta, los ermitaños, 
las parroquias, las Iglesias, los cementerios, los curas, la vida económica, las casas 
curales, los vicarios, el papel de los religiosos en la vida parroquial, los actos y ce- 
remonias de la religión (sacramentos, predicaciones, misas de los domingos, proce- 
siones) el culto de la Virgen y los Santos, las cofradías, la instrucción religiosa, los 
feligreses, el protestantismo y otros errores religiosos para terminar con todo el as- 
pecto de la asistencia caritativa en la diócesis. Todo ello con centenares de citas 
en las que se contiene la determinación exacta de cada una de las piezas de la in- 
mensa documentación consultada por la autora en los archivos de la región. 


Obras como esta pueden ponerse como ejemplo de tesis doctoral. Es toda la vi- 
da religiosa de un país, con sus luces y sus sombras, con sus datos enteramente 
claros, y sus lagunas, la que queda reflejada en estas páginas. No hay observación 
ninguna que hacer, sino felicitar a la autora y poner su obra como modelo. Lásti- 
ma que a la hora de editar su tesis no haya logrado poner las notas al pie de pá- 
gina, o reducirlas a meras referencias documentales, pues siendo muchas veces de 
concepto, y estando situadas al final, hacen la lectura bastante penosa. 

Como españoles nos ha agradado encontrar, en la lista de titulares de las Igle- 
sias del arcedianato con una dedicada a San Eugenio de Toledo, sin que la autora 
sepa explicarnos el porqué de esta elección (p. 107 nota 43). Y hallar también en 
un pueblo del arcedianato, parroquia de Saint-Pourgain-Malchère, un registro pa- 
rroquial de 1.607 que contiene el nombre de los hombres y mujeres cofrades de 
Nuestra Señora de Montserrat “en la province de Catalogne, priant Monsieur le ré- 
vérendissime pére abbé dudit monastére nous y vouloir admettre" (p: 201). 

La presentación de la obra es muy digna, y habida cuenta de las dificultades 
de tipo técnico que presentaba la composición, no es de extrafiar encontrar algunas 
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erratas. Los planos que acompafian a la obra, dentro de una bolsita de plástico, 
ayudan muchísimo al lector, sobre todo cuando éste no conoce directamente la re- 


gión de que se trata. 
LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


AMADEO DE FUENMAYOR CHAMPÍN: El sistema matrimonial español (Comentario al 
artículo 42 del Código Civil), Madrid, Instituto Editorial Reus, 1959. Un volu- 
men de 147 págs. 25 cms. 


Siguiendo de cerca a la reforma llevada a cabo para acomodar el sistema ma- 
trimonial del Código Civil al Concordato de 1953, A. DE FUENMAYOR centra el pre- 
sente estudio en torno al artículo 42 del Código Civil, sobre las formas del matri- 
monio, sin duda el más significativo, a la vez que el más discutido a lo largo de 
los tres cuartos de siglo transcurridos desde el planteamiento del tema hasta el 
momento actual. 

Por eso el autor dedica sendos capítulos al desarrollo histórico del tema hasta 
llegar al instante de la reforma (c. I); al examen e interpretación del art. 42, se- 
gün su actual redacción (c. II), y a la valoración de la relación en relación con el 
Derecho Canónico (c. III). 

Muy acertadamente parte FUENMAYOR, no de la ley del matrimonio civil del 70, 
que hubo de ser abrogada por el Ministerio-Regencia en 1875, sino de la fórmula 
de copromiso ideada por Alonso Martínez, que después de ser negociada con la 
Santa Sede en 1887, se incorporó a la ley de bases al afio siguiente y pasó sin va- 
riación al Código Civil, hasta ser derogada por la ley del matrimonio civil de 28 
de junio de 1932 y restablecida de nuevo en 1938 por la ley de 12 de marzo. 

En el Decreto del Ministerio-Regencia de 9 de febrero de 1875 con las disposi- 
ciones complementarias del mismo (Real Orden de 27 de febrero y Resolución de 
la Dirección General de los Registros de 19 de junio de 1880), se esbozan ya así 
los elementos materiales, que entrarán luego en juego en la redacción de la base 
3.2, como los instrumentos formales u órganos de producción jurídica que, según 
las varias alternativas, habrían de matizar tan diversamente el sentido e interpreta- 
ción del tan asendereado artículo 42 del Código Civil. 

Analiza detenidamente el autor el sentido que ha recibido la expresión "los que 
profesen la religión católica", tanto en la doctrina como en la interpretación gu- 
bernativo-administrativa, deteniéndose especialmente en la Orden ministerial de 
1941, a la que se dedican nueve páginas, casi tantas como al Concordato de 1953 
o al Decreto de 26 de octubre de 1956, antecedente inmediato y preparatorio de 
la reforma del art. 42, y que es objeto de minucioso estudio. 

En la interpretación del reciente art. 42, el autor examina primeramente el 
concepto legal de la "no profesión" de la religión católica, condensando nítidamen- 
te su pensamiento en estas dos afirmaciones: 1.*, "mientras se conserve como eje 
del sistema la tan discutida frase, ha de existir una exégesis del art. 42 por vía 
administrativa; 2.*, la norma reglamentaria, por su misma naturaleza, podrá mo- 
dificarse por la autoridad civil sin reformar el texto del art. 42". En el presente 
momento esa interpretación se concreta en el Decreto de 26 de octubre de 1956, 
que ha pasado al nuevo Reglamento del Registro Civil, aprobado por Decreto de 
14 de noviembre siguiente, y en la Circular de la Dirección General de los Regis- 
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tros de 2 de abril de 1957, no alterada tampoco por la ley del Registro Civil de 
8 de junio del mismo afio. i 

Examina a continuación la prueba de la “no profesión”, determinando los posi- 
bles sujetos del matrimonio civil; y desenvuelve con singular maestría la exigencia 
de la forma canónica del matrimonio, que en la nueva redacción del art. 42 no sólo 
elimina los residuos dubitativos acumulados a lo largo de setenta años, sino que 
además cierra el paso de manera indubitable a la eficacia jurídica de cualquiera 
otra forma de celebración para los que vengan civilmente obligados a la forma ca- 
nónica del matrimonio. Y llega con esto a la caracterización concreta, y no simple- 
mente en abstracto, del matrimonio civil en nuestro Código, como verdaderamente 
supletorio del matrimonio canónico. En diez páginas se estudian los conflictos fu- 
turos, que pueden suscitarse entre el matrimonio canónico y el civil, y a los que el 
art. 42 no pone fin por la subsistencia inalterada del art. 51, completando final- 
mente el capítulo segundo con un certero resumen en cinco páginas de los contras- 
tes y diferencias más notables entre la primitiva y la actual redacción del art. 42. 


No puede extrañar que FUENMAYOR consagre casi un tercio del libro, o sea cin- 
cuenta páginas al capítulo tercero, considerando la reforma del art. 42 en relación 
con el Derecho Canónico. 

Inicia el tratamiento con unas consideraciones no nuevas en sí, pero singular- 
mente oportunas en orden a captar la naturaleza específica de los métodos que el 
ordenamiento canónico viene utilizando de siglos, para adaptarse a las condiciones 
y circunstancias de la vida en cada momento sin doblegarse a ellas, temperamento 
éste de la conducta sin claudicación de la doctrina o de la norma, que se denomina 
generalmente elasticidad del ordenamiento canónico, y que se realiza principal- 
mente a través de los institutos jurídicos de la dispensa y la exención, de la tole- 
rancia y de la disimulación, de neta impronta canónica en su concepción y en su 
desarrollo. 

Seguidamenta expone en nueve páginas cómo la base 3.*, negociada en 1887 
con la Santa Sede, contiene una verdadera ley tolerante, demostrando en nuestro 
entender de forma convincente que tal base no sufrió desviación alguna en sí mis- 
ma por su inserción literal en el art. 42 del Código Civil de 1888, aunque posterior- 
mente ella resultara más o menos desvirtuada y en varias ocasiones hasta vulne- 
rada por la interpretación administrativa. 

En el examen, que ocupa casi veinte páginas, de la cuestión si el Concordato 
de 1953 exige o no la plena adaptación del sistema matrimonial del Código Civil 
al régimen del matrimonio canónico y especialmente al canon 1099, el autor sos- 
tiene que ninguna cláusula del Concordato obliga al Estado, directa ni indirecta- 
mente, de manera incondicionada y con la exigencia de un pacto contractual, a 
realizar una acomodación perfecta de la legislación civil al canon 1099 perO Etal 
acomodación puede y debe constituir una aspiración, aunque no absoluta e incon- 
dicionada, por la que se pronuncia también el autor. 


Finalmente, en el parangón que se establece de la Circular de la Nunciatura 
Apostólica, de 25 de marzo de 1957, la cual transcribe íntegramente, con el Decre- 
to de 26 de octubre de 1956 y con la Circular de la Dirección General de los Re- 
gistros, de 2 de abril de 1957, después de apuntar veladamente a cierta ligazón o 
conexión que mutuamente los enlaza, y de describir el alcance y la justificación de 
la "notificación circunstanciada" que, antes de proceder a la celebración del matri- 
monio civil de los apóstatas, debe el Juez dirigir a la autoridad eclesiástica, nos 
parece que no acierta el autor cuando rehusa calificar como constitutiva de verda- 
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dera tolerancia la actitud adoptada por la Iglesia en relación con el Decreto de 26 
de octubre de 1956. 

En relación con el Decreto, decimos, porque, si bien es cierto que, segün se des- 
prende de las normas concretas de la Circular, la Iglesia no parece en términos ge- 
nerales dispuesta a tolerar ni siquiera a disimular la conducta de aquellos de sus 
sübditos que, proclamándose en rebeldía a través de la apostasía, se hallaren dis- 
puestos a celebrar indebidamente el matrimonio civil, como tampoco la conducta 
de los que asistan al mismo en calidad de testigos; si nos parece harto claro, por 
el contrario, que la actitud de la Iglesia respecto del Decreto mismo, como norma 
que hace posible aquella celebración, es completamente distinta. Y creemos que la 
calificación que mejor cuadra a dicha actitud es la de tolerancia en su sentido pro- 
pio de "legalización dentro de ciertos límites de la conducta que se juzga tolera- 
ble”; pues en el presente caso no vemos cómo se pueda rehusar el admitir esa “le- 
galización dentro de ciertos límites de la conducta del Estado al dictar el Decreto", 
puesto que en frase de Pío XII "el sentido íntimo (del contenido de un Concordato) 
puede ser graduado con mutuo conocimiento de ambas altas partes contratantes ; 
y sí puede significar una expresa aprobación, pero puede también señalar una sim- 
ple tolerancia, segün los dos principios que son la norma para la convivencia de la 
Iglesia y de sus fieles con las potencias y los hombres de otra creencia". 

En cambio, sí que acierta plenamente, a nuestro juicio, cuando dice que "pare- 
ce obligado calificar de "tolerante", segün el más genuino sentido católico de tal 
expresión (solo parcialmente diverso del anterior, afiadimos nosotros), el criterio 
que ha seguido el Estado al sancionar la reciente reforma matrimonial; y esto 
porque el Estado se limita a una permisión puramente negativa: no reprime ese 
mal, imponiendo coactivamente la observancia del canon 1099"; y no lo hace 
porque “el no impedirlo por medio de leyes estatales y de disposiciones coercitivas" 
lo estima justificado probono pacis, o sea, "por el interés de un bien superior y 
más universal”, según dice Pío XII. 

En resumen: se trata de un estudio documentadísimo, notable en primer lugar 
por la maestría con que desenvuelve la accidentada historia y las vicisitudes del 
artículo 42 en la doctrina y en la interpretación gubernativo administrativa ; pero 
interesantísimo sobre todo para captar el espíritu de la reforma cuya significación 
se desentraña, especialmente en el capítulo segundo, en múltiples detalles y con 
una riqueza tal de matices en el texto y en las notas que hacen del presente estu- 
dio documento imprescindible para conocer en su gestación el genuino sentido de 
la reforma, sin que la limpidez del pensamiento quede empafiada en ningün ins- 
tante por algunas ligeras erratas que saltan de vez en cuando. 


LAUREANO PÉREZ MIER 


A. G. ManrIMORT y F. PICARD, Liturgie et Musique (Paris, 1959). 


Tenemos en este reciente volumen de “Les Editions du Cerf" la traducción de 
la Instrucción de la S. C. de Ritos (3 de setiembre, 1958), hecha por A.-M. Roguet, 
O. P., y, entrelazados con el texto de la Instrucción los comentarios de Martimort 
y Picard, éste sobre los puntos que se refieren a la Müsica sagrada, aquél sobre los 
que se refieren a la Liturgia. La distribución de los comentarios, a continuación de 


200 BIBLIOGRAFIA 


los textos, está perfectamente acoplada con tipo más pequefio de letra, numeración 
y títulos propios, de modo que pueda seguirse con gran facilidad todo el desarrollo 
de la Instrucción. Para que nada falte a este fácil manejo del libro y pueda utilizar- 
se con gran provecho, lleva al final siete páginas de índice alfabético. 


A través de todos sus comentarios va Martimort haciendo hincapié en los pun- 
tos que juzga más transcendentales, ya por ser un avance del movimiento litürgico, 
ya por las posibilidades que ofrecen de ir más adelante aún. Aunque de forma muy 
breve, suele hacer referencia a los documentos históricos que han precedido a las 
normas de la Instrucción, para apreciar mejor su evolución y el alcance de las mis- 
mas. Ya en el prólogo nos ofrece a grandes rasgos los puntos más importantes de 
la Instrucción: la introducción oficial de un personaje litúrgico, el “comentador” ; 
la admisión oficial de las Misas "dialogadas" y el realce dado a las Misas rezadas ; 
la codificación de los avances litúrgicos logrados en los últimos años bajo la influen- 
cia sobre todo de los Directorios de la Misa; la estrecha relación entre Musica y 
Liturgia de modo que los müsicos no puedan ignorar las leyes de la pastoral litür- 
gica, ni los pastores de almas se desentiendan de los problemas de la Müsica sagra- 
da. 

Más en concreto analiza las cinco condiciones requeridas por la Instrucción para 
constituir una “acción litúrgica”, la competencia que corresponde a los Ordinarios 
del lugar cuando se trata de "ejercicios piadosos", la amplitud que se da al uso de 
la lengua vulgar al mismo tiempo que sus limitaciones y los problemas que éstas 
plantean para actuar el "comentador" o participar el pueblo en las acciones litür- 
gicas, la participación en las Misas rezadas en cada uno de sus modos y grados, 
' Jas modificaciones introducidas en la Misa conventual y las personas que toman par- 
te en las funciones litürgicas, especialmente lo que se refiere a los ministros sagra- 
dos y al "comentador". 

Son muchos los problemas que insinua al comentar cada uno de estos puntos: 
unos ya superados gracias al movimiento litúrgico de los últimos años, otros resuel- 
tos claramente por la misma Instrucción, otros, como el distanciamiento o acerca- 
miento de la Misa rezada a la cantada, planteados por la misma Instrucción y cu- 
ya solución deberá afrontarse en adelante. Con sus comentarios nos ofrece Marti- 
mort un panorama espléndido para apreciar toda la transcendencia litürgica de la 
Instrucción, que pasaría desapercibida en muchos casos con una simple lectura del 
documento pontificio. Brilla en estos comentarios un triple sentido sobria y sabia- 
mente conjugado: el sentido histórico para buscar la raíz de cada uno de los puntos 
más importantes, el sentido jurídico-litúrgico con el que mide su autor todo el al- 
cance que tienen las normas de la Instrucción, y el sentido pastoral con el que orien- 
ta al lector sobre las aplicaciones prácticas que se derivan de la misma. 


Por su parte Picard nos ofrece en sus comentarios una apreciación exacta y pre- 
cisa de la importancia que tienen los números de la Instrucción relativos a la Mú- 
sica sagrada. Perfecto conocedor de la técnica y de la práctica musical brilla por su 
criterior de moderación y equilibrio en una materia donde es tan difícil guardar el 
justo medio. Todos los músicos podrán aprender en estos sencillos comentarios el 
espíritu con que deben acoger las prescripciones de la Instrucción, que si imponen 
limitaciones y cortan abusos, abren también un amplio campo de posibilidades para 
toda la Musica sagrada al servicio de la Liturgia. 

Siguiendo el orden de la Instrucción hace indicaciones muy atinadas sobre el 
papel que corresponde al canto gregoriano, su interpretación y acompafiamiento. 
Por lo que se refiere a la polifonía sagrada y Müsica sagrada moderna se detiene 
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de manera especial en el n. 18 para sefialar los criterios de distinción entre el 
"estilo teatral" y el "estilo sagrado" de la Müsica. El canto popular religioso es con- 
siderado por Picard como “una de las aportaciones más importantes y más origina- 
les" de la Instrucción, por lo cual comenta ampliamente los nn. 51-53. Sobre el 
uso de la Musica religiosa pueden verse observaciones muy atinadas. 

A los instrumentos musicales destinados a la ejecución de la Müsica sagrada de- 
dica un extenso comentario, especialmente por lo que se refiere al órgano, ya clá- 
sico, ya electrónico. También sefiala con precisión las cualidades y el papel que le 
corresponden al organista, Subraya a continuación la buena acogida dada por 
Pío XII a los instrumentos de cuerda para la ejecución de la Müsica sagrada, supe- 
rando las reservas que se hacían sobre ellos en los documentos de S. Pío X y 
Pío XI. En cuanto al uso de aparatos automáticos alaba la precisión con que la 
Instrucción permite o prohibe su uso. Y por fin, al comentar los dos últimos capí- 
tulos de la Instrucción tiene Picard insinuaciones interesantes en orden a lograr las 
metas que propone la Instrucción para la formación de coros y escolanías. 

En este libro, pues, pueden encontrar los directores del movimiento litúrgico un 
buen guía y un seguro intérprete, para poner en práctica las Instrucciones de la 


S. C. de Ritos. 
I. Garcfa ALONSO 


José Goti GAzTAMBIDE, Historia de la Bula de Cruzada en Espana, Vitoria, Edi- 
torial del Seminario, 1958, pp. L-724. 


Existía una importante laguna en la Historia eclesiástica y civil de Espana: 
la de la Bula de Cruzada. No es que, hasta el presente, nadie haya escrito sobre 
esta materia; pues trataron de publicarla ya en el pasado siglo Huerta y Ríos, 
cuyos trabajos quedaron inéditos, y también don José Fernández Llamazares, el 
cual dio a la luz püblica su obra en 1859. Estos escritos, sin embargo, hoy carecen 
de interés y de valor científico. 

Corresponde al Dr. D. José Gofii Gaztambide, Canónigo Archivero y Profesor 
del Seminario de Pamplona, el mérito de haber sido el primero en realizar una 
intensa labor de investigación y en publicar, con riguroso método crítico, la histo- 
ria de nuestra Bula de Cruzada, descubriendo lo que la Iglesia Católica y particu- 
larmente los Papas colaboraron en la gran empresa nacional de la Reconquista. 
Como verdadero historiador, estudia los hechos en sus fuentes, contando con una 
masa ingente de materiales de primera mano y fundamentando sus afirmaciones 
con las pruebas respectivas. 

Por el título de esta obra magistral podría creerse que se limita a estudiar la 
historia de la Bula; mejor diríamos que es la historia de los ocho siglos de Cruza- 
da Espafiola en sus relaciones con la Santa Bula, completada con un apéndice 
sobre la suerte que después corrió esta gloriosa institución. Ya en la Introducción 
nos declara el autor que su propósito ha sido "iluminar no sólo la influencia de la 
idea de Cruzada en los destinos hispánicos, sino también la aportación del Papado 
y de la Iglesia de Espaíia a la empresa de la Reconquista y de la guerra contra el 


turco". 
No es fácil dar en pocas líneas una visión completa del contenido de este volu- 
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minoso libro. Sus veintidós extensos capítulos están repletos de interesantes e in- 
numerables datos históricos. 

Empieza con la invasión árabe de Espafia en 711 y sus consecuencias religiosas 
para los cristianos que vivían bajo su dominio, llamados por ello “mozárabes”. A 
un Estado católico sucedió un Estado islámico, y la persecución no tardó en dejarse 
sentir. Demuestra, a continuación, de una manera magistral, contra la interpreta- 
ción laica de escritores modernos, que la Reconquista fue una “guerra santa” y 
verdadera “cruzada”. La cruz fue la divisa de los combatientes; la Iglesia bendi- 
jo al ejército liberador y la cruzada española fue equiparada a la oriental. 

En el capítulo IV entra a estudiar la historia de las Cruzadas Españolas en el 
siglo XII, continuándola en los siguientes. Se detiene largamente en los principales 
episodios de la misma, como los de las Navas de Tolosa, y dedica nada menos que 
cinco capítulos a la de Granada. Desde las tentativas en el Concilio de Vienne, 
pasando por las infructuosas campañas posteriores, la decisiva batalla del Salado 
y siguientes vicisitudes desagradables, se llega a la definitiva reconquista de Gra- 
nada, en la que tanta influencia tuvo la Bula papal. 

Analiza después el peligro turco en el siglo XV en sus relaciones con España 
y hace un interesante relato de los adversarios españoles de las indulgencias, espe- 
cialmente por lo que se refiere a Pedro de Osma. 

Estudia seguidamente las vicisitudes de la Bula de Cruzada desde 1493 hasta 
San Pío V. Toca brevemente puntos que son de gran trascendencia para la historia 
de la Bula misma, ya que en este período acaece el desarrollo más notable de sus 
gracias y atraviesa los mayores peligros. Así, por ejemplo, lo que se relaciona con 
el tiempo de Carlos V y con el rendimiento económico, lo mismo que con la dis- 
tribución de sus ingresos. 

Sin embargo, el estudio que hace de la reforma de la Bula por San Pío V resul- 
ta completísimo. Por fin, en el último capítulo, da sumariamente unas pinceladas 
históricas de la Bula desde Gregorio XIII (1573) hasta nuestros días, dejando el 
cuadro bastante incompleto. 

Completan la obra una extensa Bibliografía, de 38 páginas, y un copioso Apén- 
dice de documentos inéditos, al que sigue un buen Indice onomástico y topográfico. 

El Doctor Goñi ha escrito la historia general de la Bula de Cruzada en España ; 
ha hecho un trabajo gigantesco y fundamental; ha descubierto los pilares firmes 
de este complicado edificio. 


Hasta el presente, la historia de la Bula de Cruzada era como un espeso bosque 
inexplorado; las veredas abiertas en él se perdían en la frondosa selva. Pero este 
libro viene a representar no sólo un camino seguro, sino una ancha avenida abierta 
a través de la historia de la Bula de Cruzada Espafiola. Ahora se podrá ya andar 
por ella con seguridad y los investigadores encontrarán el campo despejado para 
internarse más adentro, a fin de descubrir lo mucho que todavía falta. 


Al historiador le queda ya poco por explorar; no así al canonista, cuya labor 
se hace más necesaria y apremiante en las circunstancias actuales. Se precisa un 
estudio científico, que nos muestre sintéticamente la evolución de la misma Bula, 
en cuanto conjunto de privilegios pontificios, las vicisitudes y alcance de cada una 
de las gracias: indulgencias, indulto de ayuno y abstinencia, dispensas matrimonia- 
les, elección de confesor, altar portátil, etc. 

Solamente el indulto de composición dará materia sobradísima para interesan- 
tes monografías en sus aspectos histórico, teológico y canónico. Lo mismo debe 
decirse de las limosnas y del destino de su importe, del Comisario General, etc. 


BIBLIOGRAFIA 203 


Si tanto queda por hacer referente al pasado de la Bula de Cruzada, sus diver- 
sas gracias y administración, no menos importante sería un concienzudo estudio 
jurídico sobre el contenido presente, orientado hacia el porvenir, a fin de revalori- 
zarla en conformidad con las circunstancias de los tiempos actuales. 

Historiadores y canonistas debemos felicitar al Doctor Gofii, al propio tiempo 
que de corazón le agradecemos su abnegada y meritísima labor, base firme de ul- 
teriores investigaciones. 

j FraNcisco MIRANDA, Ob. Aux. de Toledo 


GILSON ETIENNE: La città di Dio e i suoi problemi, Societá Editrice Vita e Pensie, 
ro, Milano 1959, 283 págs. 


Es la traducción italiana, por Luigi Derla, de Les métamorphoses de la cité de 
Dieu, Publications universitaires de Louvain, J. Vrin, París 1952. Los italianos, 
tan sensibles a los movimientos culturales y publicaciones dignas, han tartado, in- 
comprensiblemente, siete afios en traducir este libro, que merece los elogios más 
elocuentes. Existe traducción espafiola: La metamorfosis de la Ciudad de Dios, Ed. 
Troquel, Buenos Aires 1954. 

En libro no es estrictamente científico, es un resumen del curso inaugural de la 
Cátedra del Cardenal Mercier, en mayo de 1952 en Lovaina, en el Instituto Superior 
de Filosofía. 

El autor suma la historia del pensamiento "como pretexto —dice él muy atina- 
damente— para reflexiones filosóficas e, incidentalmente, como ocasión para que 
un seglar plantee un problema a los teólogos". La razón es sencilla: hoy hablamos 
mucho de la “Cristiandad” y se oye hablar mucho de la “nueva Cristiandad”, sin 
que a ciencia cierta sepamos qué es en realidad lo que se expresa. "No conocemos 
ningún tratado teológico explícito sobre la noción de Cristiandad”, dice. “Y desea- 
ríamos saber si tal noción debe ser mantenida, estrictamente, como idéntica a la 
de la Iglesia, o bien si se diferencia de ella y cómo". 

A tal fin el autor reflexiona seriamente sobre la noción —en la historia— de la 
comunidad universal de los hombres, noción ligada en sus raíces primeras y en su 
desenvolvimiento a concepciones filosóficas, políticas y religiosas. Nada extrafio, por 
tanto, que también esté ligada a la Iglesia, la unica sociedad, en realidad, de pro- 
funda exigencia esencial de universalismo: "La Ciudad de Dios", de Sam Agustín, 
frente a la “ciudad terrena". La concepción trascedental (sobrenatural, por designio 
divino) de la vida social, frente a la concepción inmanentista, la concepción tras- 
cendental conjugada con la Iglesia, inmersa en el tiempo y en el espacio de este mis- 
mo mundo. Y ahí surge el problema: ¿cómo conjugar la universalidad con la tem- 
poralidad y espacialidad? Es decir, ;la trascendencia y la Iglesia, con lo temporal 
y con el Estado? Porque ningün cristiano, que es ciudadano de la ciudad de Dios, 
pertenece a la ciudad terrenal que es la antítesis, pero todos pertenecen a una ciu- 
dad temporal. 

El autor va considerando, en diversos capítulos, la "republica cristiana" de Ro- 
gerio Bacon, que al identificar la Ciudad de Dios con la Iglesia y la ciudad terrenal 
con el Estado, simplifica la posición agustiniana reduciendo el dualismo a la unidad 
con la absorción del Estado en la Iglesia. Dante, en cambio, con el sueño del “im- 
perio universal” basado en su misma temporalidad funda la primera fórmula de 
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"humanismo" y autonomía de lo temporal. Pero Nicolás de Cusa sobrepasará el 
aristotelismo escolástico de Dante fundando la “paz de la fe" en un extraño ire- 
nismo, que quedará reducido a bases naturales con la teología metafísica de la 
“ciudad del sol" del dominico Tomás de Campanella. Y este proceso de laicización 
llegará, a través del abate Saint-Pierre, a formularse en una metafisica teológica 
con la “ciudad de los filósofos" de Leibniz, para terminar en un ültimo esfuerzo 
y ültima metamorfosis de la "Ciudad de Dios" en la "ciudad. de los científicos" de 
la filosofía científica de Augusto Comte, en la que se rompe totalmente la trascen- 
dencia, convirtiéndose el hombre en Dios y Sacerdote, adorándose a sí mismo. Se 
quiere así un fin cristiano, la ciudad universal, sin querer los medios cristianos 
(p. 261). 

La misión de la Iglesia radica, en sus relaciones con lo temporal, en impedir a 
éste precisamente que se ponga al servicio de la ciudad terrenal. Tal es la doctrina 
tomista de De regimine principum, en que se define la posición de lo temporal ante 
lo espiritual como "de medio a fin". Se hizo notar cuando apareció este libro de 
GiLson, que debía haber hablado de la doctrina de MARITAIN y de su “Humanismo 
integral". Pero ya expresa bastante el autor su pensamiento a este particular cuan- 
do dice en una nota (p. 271): "Recientemente se ha dicho: El Estado no es un 
instrumento al servicio de la Iglesia, y viceversa. El pensamiento del autor es pro- 
bablemente sano, pero la frase deja escapar totalmente la realidad que se trata de 
expresar. El Estado es un instrumento al servicio de los fines veligiosos de la Igle- 
sia". Pero dada la sensibilidad de hoy, en distinguir entre medio, instrumento, fin 
superior y fin infravalente, hubiera sido mejor a Gitson hablar de subordinación 
de fines, y de subordinación teonómica en ellos, a la vez que de subordinación fun- 
cional de cada orden, porque en definitiva lo religioso y la Iglesia también perte- 
necen a lo temporal, aunque no son temporales (Cfr. nuestra obra Estado e Iglesia, 
Vitoria 1958, p. 330 y 359 y sig.). 

También se hizo notar que debía haber dedicado un capítulo al comunismo, la 
ültima y más potente tentativa de formar la ciudad temporal en identificación con 
la ciudad terrenal. A pesar de que el autor tras larga reflexión ha creído que el 
marxismo no toca al problema, y no afiade nada al ateísmo de Comte mostrándose 
incluso más pobre de contenido, y aun suponiendo que el marxismo no deba nada 
"de hecho ni de derecho" (p. 278 nota) a la gran tradición de una sociedad espiri- 
tual fundada sobre el reconocimiento de una misma verdad y la comunión de un 
mismo amor, y por tanto, a pesar de que el marxismo al encerrarse en el determi- 
nismo no merece el nombre de sociedad, sin embargo hemos de reconocer que el 
marxismo ha llegado a infundir tal vivencia de comunidad y universalismo fuera 
de la Ciudad de Dios, como nunca sucedió en la historia, que bien merece un estu- 
dio sobre las razones humanas que provocan tal riqueza y valor de que carecieron 
las demás ciudades terrenas. Desearíamos pues un tal capítulo en sucesivas edi- 
ciones. 

Termina el libro proponiendo a los teólogos si la “información” cristiana de lo 
temporal, por la cual luchan los seglares cristianos puede o no ser designada con el 


nombre de "cristiandad" (p. 281), de la que existen muchas nociones falsas sin que 
conozcamos la verdadera (p. 10). 


En realidad el problema es problema, y sigue siendo problema; y reducido a 
sus datos esenciales, consiste en saber cómo se puede universalizar una verdad de 
fe, la del cristianismo, que trasciende esencialmente el poder demostrativo de la 
razón, y que por otra porte no puede imponerse por la fuerza, no sólo por la mis- 


BIBLIOGRAFIA 205 


ma definición de la fe (que es asenso también) sino también por la noción de so- 
ciedad, (al menos como la plantea Girson con S. Agustín), que es unión de mentes 
y voluntades para una tarea social (p. 30-31 y 265). 


Nos preguntamos si es esa, efectivamente, la noción de sociedad temporal. Di- 
ríamos que tal noción mira a la perfección de las personas, pero no a la estructura 
de la sociedad. La metafísica del individuo o persona, no es la misma que la de la 
sociedad. Es, dada la constitución y naturaleza del hombre histórico, metafísica- 
mente imposible al hombre constituir una sociedad en que todos los hombres co- 
mulguen en la aceptación de la misma verdad y del mismo amor. Por ello precisa- 
mente es necesario el Derecho, es decir, la fuerza al servicio de la verdad, de la ver- 
dad social, es decir de ese mínimo de verdad que es necesario para constituir la 
sociedad, o sea de la justicia. (Cfr. nuestra obra Estado e Iglesia citada p. 53-54). 


Una sociedad con unión de mentes y de voluntades en una verdad y en un 
amor, puede hacerlo la Iglesia, o mejor, tiene capacidad interna propia la Iglesia ; 
pero su realización no depende de ella misma, sino de la aceptación, que mediante 
su predicación, hagan los hombres. Cosa, que en la historia, no llegará nunca hasta 
la consumación de los tiempos. La sociedad temporal, en cambio, no tiene capaci- 
dad intrínseca propia, ni con Iglesia, ni sin ella, de llegar efectivamente a una co- 
munión como la expresada. Pero si lo temporal se constituye en sociedad tan sólo 
gracias al Derecho, que es le que, no sólo protege los intereses personales y la jus- 
ticia conmutativa, sino, sobre todo, el que da la organización y estructura a la 
misma sociedad, entonces hemos de usar otros criterios para estudiar a la sociedad. 
La cristiandad no vendrá constituida de dentro del hombre hacia fuera sino del 
mismo Derecho y Estado, es decir desde fuera y hacia fuera. Evidentemente no 
podrá realizarse tal Derecho y tal Estado si no hay al menos unos pocos capaces 
y valientes que posean la verdad y el amor mencionados y realicen tal Derecho y 
Estado, pero no es necesaria la adhesión de todas las mentes y corazones, para lo 
temporal. La unión de y en la sociedad temporal la hizo siempre, la hace y la hará, 
la fuerza. El problema es sólo un froblema de hecho: poner esa fuerza al servicio 
de la justicia, es decir, de lo trascendente, y por tanto, en ültimo término de ex- 
presión histórica, y dentro de las limitadas posibilidades exteriores, y meramente 
exteriores, al servicio de la Iglesia: la estructura social, así, facilita la libertad de 
actuación de la Iglesia, lo cual en definitiva es facilitar el ejercicio auténtico de la 
virtud, y, por tanto, de la ültima meta de la Iglesia, que es la unión de mentes y 
corazones en la misma Verdad y el mismo Amor. Sólo así puede el Estado, lo tem- 
poral, cumplir auténticamente su propia ley de temporal o relativo, pues sólo así 
deja el paso libre hacia lo trascendente, hacia lo absoluto. Sólo así cumple su pro- 
pia definición. De lo contrario, no queda sino la absolutización del Estado, el tota- 
litarismo, con sus propios "dioses" (Jüpiter, Venus, la Raza, el Proletariado, o el 
Plutócrata). 

Se ve así, que el libro es esencialmente planteamiento de problema, y por ello 
precisamente, reflexivo. Atrae así intensamente la atención a la vez que despierta 
nuevas reflexiones y preguntas. Su lectura es fructuosa, aunque algunas aprecia- 
ciones suyas puedan parecer y ser, naturalmente, discutibles. 

Interesantes sus nociones: "Las costumbres comunes a los pueblos que son cris- 
tianos, constituyen la civilización cristiana. El conjuto de los pueblos unidos por 
su amor por el bien comün de la civilización cristiana, constituyen la cristiandad" 
(p. 265). "Fuera del pueblo cristiano, y en cierto modo al margen de él, pero en su 
zona de irradiación y de influencia, está situada la ciudad temporal todavía no cris- 
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tianizada, y lentamente persuadida por la presencia de la Iglesia a formarse a ima- 
gen de ella. Nace asi en torno a la Iglesia una especie de civilizacion difundida, 
observable en el curso de la historia, que constituye, si así puede decirse, el cate- 
cumenado de la civilización pagana a la civilización cristiana" (p. 282). 

Muchos libros de esta índole debieran escribirse: son los temas que necesitamos 
ahondar en nuestro tiempo, El liberalismo, el materialismo, el laicismo, el comu- 
nismo, el agnosticismo..., han dado al mundo, aun al que vivió en estructura cris- 
tiana, una excesiva vivencia de la autonomía de lo temporal, tanta que la ha en- 
cerrado en plena inmanencia. Y necesitamos vivencia de lo trascendente de lo tem- 
poral, para encuadrarlo en su dependencia y estructurarlo conforme a las leyes na- 
turales y sobrenaturales que le ha designado su Creador y que están expresadas y 
depositadas en el Magisterio de la Iglesia. Por eso sin Ella lo temporal no puede 
subsistir en su autenticidad. 

TEODORO IGN. JIMENEZ URRESTI 


Suicide et Euthanasie, núm. 32 de “Lumière et vie", avril, 1957, 144 páginas, 
250 fr. 


"Lumiére et vie" es una revista de los Padres dominicos del Colegio Teológico 
de Saint-Alban-Leysse (Savoie). Cada nümero de la misma se dedica íntegramente 
a un tema de actualidad. Esa es la impresión que tenemos por los nümeros que 
conocemos, y por los índices de los nümeros publicados. Este que resefiamos trata 
de un tema tan en boga como la autanasia y el suicidio, desde los diversos puntos 
de vista a que da lugar la consideración del problema. Uno de los derechos del 
hombre es, segün se declaró en la Asamblea general de las Naciones Unidas, en 
1948, el derecho a la vida y la prohibición de toda forma de esclavitud o de tortu- 
ra. Ciertamente que no hacía falta que así se declarase, ya que tal es la opinión 
general. Pero sí que hacía falta un estudio que abarcara todos los problemas que 
se relacionan directamente con el problema fundamental, tales como el homicidio, 
las mutilaciones voluntarias, el aborto, etc. 

Los estudios de este nümero pudieran dividirse en tres secciones, claramente 
definidas, segün es el punto de partida o de enfoque. En la primera se mira el pro- 
blema desde el punto de vista del siquíatra y del sociólogo. Se nos expone un 
aspecto exterior, indicaciones sobre la manera positiva de observar, de describir, 
de explicar los hechos. La reflexión filosófica sobre el problema del suicidio es el 
tema de la segunda parte, que contiene estudios sobre "Los filósofos y el suicidio", 
y “El suicidio y la libertad", cuya finitud se manifiesta en relación con el suicidio. 
La ultima parte aborda la postura de la Iglesia, presentada por el estudio del 
P. Soullard, que comprende no solo la disciplina canónica, claramente elaborada, 
sino la ensefíanza firme y constante en todos los tiempos, de la que San Agustín 
es el exponente en un momento privilegiado. El artículo sobre la “Teologia moral 
ante el suicidio" analiza los argumentos clásicos de santo Tomás, insistiendo sobre 
la concepción cristiana del hombre que debe volver a Dios que le creó. 

Este es el temario del nümero 32 de la revista “Lumiére et vie". La exposición 
de los temas está hecha desde un punto de vista de los derechos del hombre sobre 
su propia vida. La primera forma de atentar contra los derechos es la eutanasia 
—muerte dulce— en el caso de un enfermo que suplica se le libre de una situación 
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intolerable. Las otras formas están íntimamente ligadas con la eutanasia y suscitan 
problemas que si no son nuevos al menos justifican, por sus planteamientos con- 
cretos, una reflexión más profunda. La reivindicación extrema de la libertad y el 
sentido más agudo de lo absurdo de ciertas situaciones sin salida, entre otras cau- 
sas, parecen justificar la eutanasia y, si el caso llega, hasta el suicidio. Los autores 
de este nümero se enfrentan con estos problemas y dan una solución definida y 
concreta, dentro de la moral del catolicismo y de las exigencias de los derechos del 


hombre. 
Fr. José Oroz RETA 


JUAN A. EGUREN S. I., Derecho concordatario colombiano. (Bogotá, Pontificia Uni- 
versidad Javeriana, 1960). Un volumen de 226 págs. 


Explica el autor en la Introducción el motivo que ha tenido para apresurar al- 
gün tanto la entrega de este trabajo a la imprenta: la necesidad que se notaba, no 
sólo en la Facultad de Derecho de la Universidad Javeriana, sino también en las 
demás Facultades jurídicas del país de un manual de Derecho concordatario. Y en 
efecto, hay que aplaudir su decisión, pues en obras de esta clase, llamadas a reedi- 
tarse muchas veces, lo que importa es salir cuanto antes al paso de la Universidad, 
dejando para más adelante la tarea de ir modificando y perfeccionando la obra. 

Para nosotros los espafioles tiene además esta monografia un gran interés por 
la semejanza, el paralelismo casi absoluto, de la situación concordataria en nues- 
tros dos países. Y, si no en tanta medida, lo mismo podríamos decir de los juristas 
de otros muchos países concordatarios, a quienes les será sumamente grato y util 
tener a mano un repertorio completo de todos los textos jurídicos y una interpreta- 
ción segura de la legislación concordataria colombiana. Lo que antes había que 
buscar en muchas y muy diversas fuentes, algunas de ellas prácticamente inacce- 
sibles a quienes no vivieran en el país, se tiene ahora eu forma muy manual en esta 
obra. 

Su plan es bien sencillo: después de unos estudios preliminares, se da el texto 
del Concordato y sus suplementos convencionales, se reproducen los documentos 
relativos a la historia del régimen concordatario en Colombia, y se pasa a exponer 
sistemáticamente los documentos oficiales, acompanados de comentarios, sobre el 
Derecho concordatario: la Iglesia religión nacional, régimen económico, ministros 
sagrados, institutos religiosos, etc., etc. 

La obra está expuesta con gran claridad y sencillez, sin vanos alardes de eru- 
dición, y con un conocimiento casi exahustivo del tema. Por eso será muy util para 
los estudiantes de las Facultades jurídicas, hombres de leyes y especialistas en De- 
recho concordatario. 

Haremos sin embargo algunas observaciones, con vistas a futuras ediciones que 
de todo corazón deseamos. Y la primera se referirá al mismo plan de la obra que 
entremezcla documentos y comentarios. Creemos que hubiese sido mejor empezar 
por dar un tratado de Derecho concordatario, y ofrecer luego en sendos apéndices 
los textos legales correspondientes. 

Hemos echado de menos referencias a las disposiciones paralelas del Concordato 
espafiol de 1953. Y más atin a las disposiciones adoptadas en Espafia, en estrecho 
paralelismo con el sistema implantado en Colombia por la llamada "Ley Concha", 
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con algunos retoques que bien podrían haberse considerado como significativos. 
De este desconocimiento práctico del Concordato espafiol de 1953 se sigue también 
la falta de referencias a sus comentaristas, y en especial al volumen editado por 
la Facultad de Derecho de Madrid que en más de una ocasión hubiera sido muy 
interesante tener en cuenta. 

Entre las revistas hemos echado también de menos la Espafiola de Derecho Ca- 
nónico. Con ella hubiera podido el autor hacerse eco de las opiniones de Pérez Mier 
sobre Concordato y Ley concordada en un amplio artículo que publicó en el nù- 
mero II. Y algunos otros artículos que rozaban muy de cerca los temas tratados 
en esta monografía. y 

La presentación discreta, se ve que con el ánimo de hacer muy accesible la 
obra a los estudiantes. La corrección de pruebas ha dejado que desear. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


HISTORIA Y CARACTER SAGRADO DEL JURAMENTO 


BERAND GUINDON, Le serment, son histoire, son caractère sacré (Editions de 
l'Université d'Ottawa, 1957). 


Agrada al lector de esta obra ver reunidas todas las manifestaciones del jura- 
mento a través de los pueblos desde los mismos tiempos históricos y primitivos. 

El hecho de que los pueblos más antiguos afiadieran al juramento para refor- 
zarlo la invocación de amenazas tremendas, es prueba del grado de obligación a 
que se sometían por el juramento. En el mundo griego queda también simbólica- 
mente afianzado con la ceremonia de partir en dos y pisar cada compromisario 
una parte de la víctima. Pero la seguridad del compromiso queda debilitada en 
sus fundamentos, según aquello de Eurípides, que distinguía entre el juramento de 
la lengua y no del espíritu. 

Para conocer la naturaleza del juramento derivada de la trayectoria histórica 
es necesario consultar la disciplina judaica y bíblica; la tradición judía queda 
confirmada por San Pablo para las generaciones cristianas al referirse al juramento 
por los mayores (Heb., 6, 16) o por lo más grande. Poco a poco se van dibu- 
jando las características del juramento judaico al encontrarlo en la Biblia acom- 
pafiado de sacrificios y holocaustos; también lo hacían delante del Templo o mi- 
rando hacia Jerusalén si se encontraban en la diáspora. Ya entra en lo más hondo 
del juramento la presencia o recuerdo de Dios que lo sanciona o lo puede reivin- 
dicar. 

En todo el largo recorrido por la Historia y por los distintos pueblos, hubiera 
sido de más claridad y eficacia para conocer la naturaleza del juramento orientar 
el estudio directamente a las diversas manifestaciones o modalidades que cada pue- 
ble va afiadiendo a este acto solemne. La maldición, las víctimas, la invocación 
del nombre de Dios; las diversas fórmulas, de dar la mano, levantarla ante el 
Rey, hacia la ciudad, etc.; todo esto serían los sucesivos estadios por los que va 
pasando el juramento segün su configuración progresiva. A cada uno de estos ca- 
racteres bastaba afiadir lo específico de cada pueblo, judío, pagano, griego, ro- 
mano, etc..; con lo que no era necesario repetir muchos elementos comunes que 
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se repiten en cada apartado histórico. Ciertamente era de resaltar el carácter sa- 
grado que se descubre tan universalmente. 

Sin embargo el proceso paulatino histórico que sigue a continuación, dentro del 
campo de la Iglesia, es más necesario en los apartados de épocas desde Constantino 
hasta la legislación actual. Es de todo punto necesario insistir —como se hace en 
la obra— en el ambiente de rigurosidad y parquedad que quieren formar los San- 
tos Padres; hasta el punto que algunos, como S. Gregorio, hacen coincidir el há- 
bito de jurar con el perjurio. Este peligro lo acusan S. Juan Crisóstomo, S. Jeró- 
nimo, S. Agustín... 

No podía silenciarse en el camino histórico jurídico la labor de nuestros Con- 
cilios de Toledo. Así lo hace el Autor citando el IV, V y VIII, en los que se 
prescribe el juramento de fidelidad al Rey; pero en ellos especialmente queda re- 
forzado el carácter de la santidad del juramento. Así se van desarraigando las 
prácticas paganas y el espíritu no cristiano latente en la antiquísima necesidad de 
jurar. 

En el Decreto de Graciano queda estabilizado el carácter jurídico-eclesiástico del 
juramento. Los moralistas y los teólogos ya podrán ocuparse de las condiciones 
de su naturaleza y de su oportunidad. 

Por todo este proceso queda patente que el Cristianismo llegó a salvar la ins- 
titución pagana del juramento del naufragio del tiempo, conservando y restau- 
rando su carácter sagrado. 

La segunda parte de la obra se reduce a comentar la legislación actual canó- 
nica sobre el juramento, refiriéndose a los cánones 1316-1321. La naturaleza, con- 
diciones, clases, dispensa, etc., son las propias del sentido de dichos cánones des- 
arrollados analíticamente. 

Hay un esfuerzo en la obra que merece considerarse. Es el de actualizar la 
doctrina canónica del juramento a problemas modernos palpitantes. Uno de ellos 
es el de las declaraciones juradas y juramentos exigidos en aduanas, fiscalía, et- 
cétera. Acude a Regatilo quien pide su supresión. Otros puntos de actualidad 
dejó el Autor insinuados en la primera parte histórica, como el del caso de necesi- 
dad y oportunidad del juramento cristiano. Se debían haber afiadido más y más 
interesantes; por ejemplo, al investigar las alianzas judías con otros pueblos, ya se 
podía referir a los tratados y pactos internacionales modernos, grados de obliga- 
ción, casos de perjurio, etc. 

En resumen el estudio sobre el juramento es más amplio de lo que hubiera sido 
necesario en su parte histórica, obedeciendo a un molde estructural que se hubiera 
podido conservar sin repeticiones en la larga proyección histórica. El trabajo ca- 
nónico moderno es más tradicional, que hubiera subido en nümero de resultados 
aduciendo la casuística o problemática moderna. 

El mejor aglutinante de tan diversas manifestaciones históricas y jurídicas ha 
sido —debia haberse urgido mas— el carácter sagrado del juramento fijado ya desde 
el subtítulo de la obra. 

FRANCISCO SAN PEDRO 


RICHARD J. Murpuy, The Canonico-Juridical Status of a Communist. Washington, 
D. C. The Catholic University of America Press. 1959. 187 pags. 


El libro que resefiamos es la tesis doctoral del Rvdo. P. Murphy. La finalidad 
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de la tesis es determinar el estatus jurídico canónico del católico que está ligado 
al movimiento comunista bien como miembro afiliado del Partido, bien favorecién- 
dolo o bien perteneciendo a organizaciones bajo el control comunista. 

En la primera parte de su estudio hace una síntesis del desarrollo histórico del 
comunismo, del Partido y su estructura, sus tácticas en general y en relación con 
la Iglesia Católica, de los miembros del Partido, de los Frentes Comunistas y de 
los fellow-travelers con sus distintas clases. 

Una vez realizado este estudio en unas cuarenta páginas, el autor recoge las 
declaraciones pontificias sobre el comunismo desde el pontificado de Pío IX hasta 
el de Pío XII, acompafiadas de acertados comentarios. 

La segunda parte del libro es la estrictamente canónica y en ella trata de de- 
terminar, según la división tripartita que hace de los católicos ligados al comunis- 
mo (profesando la doctrina, afiliándose al partido, favoreciendo al comunismo), el 
estatus bajo las leyes de la Iglesia. 

Comienza por afirmar en la pág. 71 que determinar el estatus canónico de los 
que profesan las doctrinas comunistas, nunca ha presentado problema real puesto 
que la doctrina comunista es materialista y niega la revelación. Examina después 
el delito de apostasía, sus condiciones y las causas excusantes. 

Al estudiar la situación del católico que da su nombre al Partido Comunista, 
el P. Murphy defiende la opinión de que tales católicos están sujetos a las penas 
del canon 2335 puesto que "ejusdem generis asociationibus" no hay que referirlo 
a la nota de organización secreta. Ampliamente discute las dos opiniones sobre el 
citado canon. Determina después qué se entiende por favorecer al comunismo, el 
sentido de la educación de la juventud en las asociaciones comunistas y en qué pe- 
nas incurren los que publican, propagan o leen literatura comunista. 

En las conclusiones prácticas, encuadra la situación de las tres clases de cató- 
licos, que antes ha determinado, en cuanto a la asistencia a los Oficios Divinos, a 
la participación en los sufragios comunes de la Iglesia, al ejercicio legítimo de actos 
eclesiásticos, a la recepción y administración de Sacramentos y Sacramentales, a 


la privación de sepultura eclesiástica y a la absolución. 
L. JIMENEZ Díaz 


Les faits de Banneux de Notre-Dame. Etudes (Lieja, H. Dessain 1959). Un volu- 
men de 263 pp. 


En 1959 se cumplió el XXV aniversario de los acontecimientos de Banneux. 
Sabido es que en esta pequefia población belga causaron gran conmoción las noti- 
cias que se difundieron como consecuencia de las afirmaciones de una nifia de doce 
años que aseguraba haber visto a la Santísima Virgen repetidas veces. Como estos 
hechos coincidieron con otros muchos similares que por aquellas mismas fechas se 
produjeron en otros lugares de Bélgica, no pudo menos de nacer una agria discu- 
sión, con intervención del episcopado belga en pleno, e incluso del Santo Oficio. 

De entre todas aquellas apariciones, estas de Banneux parecieron ofrecer unas 
mayores garantías, y fueron sometidas a una encuesta canónica muy cuidadosa. Por 
dos veces se formó una comisión diocesana, y por dos veces también intervino el 
Santo Oficio, de manera más o menos directa. Finalmente el obispo de Lieja mon- 
sefior Kerkhofs dio su decisión favorable, tanto para el culto de la Virgen de los 
pobres, cuanto para el hecho mismo de las apariciones. 
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Este volumen recoge nueve estudios hechos por diferentes profesores belgas so- 
bre diversos aspectos de las apariciones. A los lectores de nuestra revista interesa- 
rán particularmente los dos ültimos. 

El decano de la Facultad de Derecho canónico de Lovaina Willy OwcLIN, estu- 
dia la legislación canónica en cuanto a las apariciones. Es un trabajo sumamente 
interesante, sobre todo si se tiene en cuenta que, aparte de un artículo aparecido 
hace un par de años en “Revista Eclesiástica Brasileira” carecemos por completo 
de un estudio moderno sobre el tema. ONCLIN hace notar con justa razón la presen- 
cia en este caso de una auténtica laguna en nuestro Código. De todo su artículo 
se deduce la conveniencia de llenarla de alguna manera, haciendo obligatorias por 
ejemplo en estos casos las normas dadas para los procesos de beatificación y cano- 
nización. 

La doctrina establecida en general por ONCLIN es luego aplicada al caso concreto 
de Banneux por el P. Juan BEYER S. J. profesor de Derecho canónico en el Colegio 
de la Compañía de Jesús de Lovaina. Es un estudio extenso, de cincuenta y seis 
páginas, en el que se recogen todas las incidencias del proceso canónico que se 
instituyó para comprobar la verdad de los hechos. Aparte del interés que tiene, 
como valor ejemplar, el cuidado con que se examinaron los hechos, tiene un interés 
especial porque a través de las incidencias que se fueron sucediendo quedó bien 
comprobada la oportunidad de una reglamentación jurídica de esta clase de pro- 
cesos. Sólo así se hubieran evitado vacilaciones, roces, rumores, etc. 

Todos los trabajos están escrupulosamente elaborados desde el punto de vista 
científico. Por eso la obra en conjunto será muy útil a quien quiera informarse 
acerca de Banneux. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


ANDRE Pons. Droit ecclesiastique et Musique Sacrée. Tome II (Editions de 1'CEu- 
vre St-Augustin, St-Maurice, Suisre, 1959). 


Muy pronto ha seguido este volumen (200 págs.) al primer que presentamos 
recientemente y que trataba de los principios del Cristianismo hasta la reforma de 
S. Gregorio Magno. En este se estudia la reforma del gran Pontífice y su aplica- 
ción en el mundo occidental, sobre todo en Inglaterra, Alemania o mundo sajón, 
Francia y España con Portugal. 

Los mismos datos de enorme erudición y casi exhaustiva bibliografía, claridad, 
orden y buen criterio resplandecen igualmente en este II volumen del derecho 
eclesiástico en la música religiosa. En este caso la música religiosa es el canto bien 
llamado gregoriano, con su predominio y casi total absorción de las otras cantilenas 
litárgicas como la del rito galicano o el hispano-romano que llaman visigótico o 
mozárabe. 

Nos había historiado anteriormente cómo se formó en la cristiandad de los 
primeros siglos el canto peculiar de la Iglesia asimilando elementos judíos, paga- 
nos y gnósticos, purificándolos y acomodándolos a los grandes misterios que se 
celebraban. 

Ahora llega en la historia un momento cumbre que sobrepasa aun teórica y 
canónicamente a lo que fueron realizando papas como S. Dámaso o padres como 
S. Isidoro, S. Gregorio Magno, de noble familia patricia, nacido en Roma el 540, 
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praetor urbis a los 30 afios, apocrisario o legado en Constantinopla, monje bene- 
dictino y fundador de monasterios, arcediano en Roma, papa en 590 estaba en las 
mejores circunstancias para realizar su capital reforma como benedictino, conoce- 
dor de las liturgias orientales, legislador y espíritu alerta y diligentisimo. 

Minuciosa y muy documentadamente se historian en este interesante volumen 
la acción en S. Gregorio en la redacción del Antifonario, pieza capital del canto 
liturgico, la fundación de la Schola cantorum para la formación de nifios que ha- 
bían de ser los mejores ejecutantes y propagandistas del canto eclesiástico (aunque 
conserva el latiguillo o ferula con que estimulaba de los cantorcitos, y los missi o 
enviados con excelente y autorizada preparación para llevar el Antifonario a las 
Iglesias de Occidente. 

Por donde se ve, ampliamente documentado el influjo personal del gran Papa 
en la recopilación y complementos del canto gregoriano y la formación de misio- 
neros musicales enviados a las grandes iglesias de occidente. Las primeras las de 
Inglaterra, con sus primeros evangelizadores; luego las sajonas del continente. 
Con grande amplitud y riqueza de datos se describe la introducción del canto 
gregoriano en Francia, la intervención de Carlo Magno, Ilarino y otras personalida- 
des, después de los intentos de Pipino el Breve y la adopción de Antifonario y 
demás cantos universales en todo el grande imperio carlovingio. 

No falta el estudio de la introducción del rito romano en España, con la con- 
sideración de las dificultades de reyertas intestivas, arrianismo, priscilianismo, in- 
vasión agarena que lo retrasaron. Se aportau datos concretos entorno al Concilio 
de Jaca en el 1063, las cartas de los Papas a S. Juan de la Peña, al Rey Sancho 
Ramírez, la intervención de insistente y eficaz de Gregorio VII, y hasta la narra- 
ción de los fabulosos episodios del combate caballeresco como juicio de Dios y la 
prueba del fuego, donde —no exactamente como lo dice Pons— el misal romano 
saltó de la hoguera mientras el mozárabe quedó con mayor prodigio ileso entre las 
llamas. A pesar de todo se introdujo también en Castilla y Catalufia el rito roma- 
no dando lugar el proverbio: Allá van leyes do quieren Reyes. 


Es edificante y maravilloso el empeño de los Papas en cuidar del decoro de la 
liturgia, de su pureza doctrinal y artística, del esplendor de la unidad católica 
manifiesta en la unidad litúrgica y la severidad de las órdenes de los Papas, que 
hasta amenazan con la excomunión a las iglesias, monasterios o prelados reacios a 
la adopción de los cantorales romanos. 


Todavía en estos tiempos no habían nacido las teorías rítmicas detalladas, 
aunque repetidas veces se hace alusión al ritmo que debían observar los escolares ; 
aun era la escritura tan vaga como siglos antes había de observar S. Isidoro "que 
como el canto no se puede escribir, se ha de aprender de memoria"; habían de 
llegar con Alcuino la división de los modos auténticos y plagales y "quos pedibus, 
numeris, rythmo stat musica discant. 

Esperemos para estas teorías y prácticas el ya anunciado III volumen, que 
será tan docto y completo como los dos anteriores, 

Quizá a veces por dar la plenitud de información se hace con poco iterativo y 
prolijo; pero siempre con nuevos datos interesantes. 


La bibliogratía sobre S. Gregorio y la general del volumen es abundantísima y 
selecta. Libro quizá no superado en conjunto sobre la legislación canónica de la 
musica. 

José ARTERO 
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JEDÎN, HuBERT, Historia de los concilios, Ed. Herder, Barcelona 1960, 171 págs. 
Rüstica 38 ptas. Traducción del alemán de Alejandro Ros. 


En vísperas de un concilio ecuménico no es preciso hablar de la actualidad del 
tema de este libro: con su título se comprende su oportunidad. Dos ediciones ale- 
manas en tres meses lo dicen bien claro. 

Tras una breve introducción de 8 páginas, en que se expone la noción de conci- 
lio a la luz de la historia y del derecho canónico, el autor, profesor en la Universidad 
de Bonn y especialista en el Concilio de Trento, divide la historia de los 20 Concilios 
Ecuménicos en cinco etapas: 1) los 8 primeros de la Antigüedad, 2) los generales 
papales de la alta Edad Media, 3) El Cisma de Occidente y hasta el V Concilio La- 
teranense, 4) Trento y 5) Vaticano. Una breve visión retrospectiva de seis páginas, 
una muy sucinta perspectiva del próximo concilio, seis páginas de índice bibliográ- 
fico escogido, y una sencilla tabla cronológica de los concilios, cierran el libro. 

Evidentemente Trento y el Vaticano, de los que la Iglesia ha vivido 400 afios, 
son los que más atraen al lector y los que más atención han requerido al autor: 
ocupan ellos dos la tercera parte de todas las páginas. 

Es un buen manual, con todos los inconvenientes y las ventajas de los manuales. 
Cumple un buen servicio, que es a lo que están llamados los manuales. El traductor 
ha sabido darle un estilo llano y atrayente. En diseminados pequefios matices, que 
son la proyección de la persona del autor y dan la tónica a un libro, se observa el 
origen y ambiente germano del autor. Nos hubiera que o el mismo autor o su tra- 
ductor hubieran añadido notas apropiadas al lector de habla española. Por ejem- 
plo no se sabe, después de leer el libro, quiénes ni qué hicieron los espafioles, ni 
qué reacción hubo en sus diócesis a su regreso del Concilio Vaticano; sólo sabemos 
que estuvo en una comisión el Profesor de Cádiz, Labrador. En Trento se contenta 
con citar a Soto y a Alfonso de Castro (p. 108). Se echa de menos un recuerdo de 
los concilios de Toledo en p. 14, si bien hace una mención muy sumaria en p. 39. 
Unas simples notas para el lector espanol, hubieran dado mayor adaptación al li- 
bro. Precisamente por ser manual es más requerido ese pequefio toque pedagógico, 


de acomodación. 
TEODORO I. JIMENEZ URRESTI 


Saggi Storici intorno al Papato, dei Professori della Facoltà di Storia Ecclesiastica 
(Roma Pontificia Università Gregoriana 1959). Un volumen de XX+480 pp. 


La Facultad de Historia Eclesiástica de Roma celebró su XXV aniversario con 
la edición de este volumen de estudios históricos referentes al Papado, escritos por 
sus profesores, y que ha venido a formar el volumen 21 de la magnífica colección 
"Miscellanea Historiae Pontificiae" que dicha Facultad edita. 

Es interesante el prefacio puesto por el Decano de la Facultad en el que se 
hace un balance de lo que la misma ha supuesto como órgano de enseñanza y de 
investigación. Balance ciertamente deslumbrante en sus resultados, y confirmado 
además con el apéndice en el que se recoge los títulos de las 192 tesis doctorales 
defendidas en la Facultad hasta 1958 de las cuales ciento cinco han sido ya pu- 
blicadas. La Facultad de Historia Eclesiástica ha logrado crear un estilo de inves- 
tigación, lleno de dignidad, por su exigente depuración en el uso de las fuentes, 
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por su criterio de objetividad, por el acierto en la selección de temas, que casi siem- 
pre responden a problemas históricos que pueden considerarse muy vitales. 

El volumen que presentamos hoy contiene artículos que, sin ser directamente 
estudios de Derecho canónico, presentan algún interés para el canonista. Así por 
ejemplo la actuación de los jesuitas en relación con los representantes pontificios 
en Alemania en la época de la contrareforma (Schneider); la figura, bien efimera 
por cierto, del cardenal protector en la Compañía de Jesús (Wicki); la reforma de 
los casos reservados por el Papa Clemente VIII (Grisar) etc. Hay sin embargo dos 
artículos debidos a la pluma de autores espafioles que merecen una especial men- 
ción. 

El primero aparece como obra póstuma del llorado fundador de la Facultad 
P. Pedro de Leturia S. I. Se refiere a Pio VIII y la independencia de Hispanoamé- 
rica. Sabido es la extraordinaria competencia de Leturia en estas materias, y que 
sus escritos se encuentran actualmente a punto de reaparecer agrupados en varios 
volümenes, cuya edición se hará conjuntamente por la Universidad Gregoriana y 
Venezuela. En este artículo se refiere a un pontificado harto efímero, pero que no 
por eso deja de estar lleno de significación. En efecto, mientras estuvo Pío VIII 
en el solio pontificio, se manifestaron claramente las diversas tendencias, y se di- 
bujaron los expedientes canónicos que podrían servir para salvar la tristísima situa- 
ción en que América se encontraba. Doloroso es para un espafiol que el artículo 
se cierre con la desagradable respuesta, llena de intransigente miopía, que nuestro 
gobierno dio al Pontífice. 

Pero para nuestro gusto el trabajo más digno de lectura de todo el volumen es 
el del P. Ricardo G. Villoslada sobre La contraveforma. Su nombre y su concepto 
histórico. Afrontando decididamente el problema del origen y la significación de la 
palabra "contrareforma", el P. Villoslada propugna la legitimidad de su uso, y 
aprovechando esta ocasión nos da un panorama lleno de colorido, de interés, de 
apasionantes perspectivas, de lo que la Contrareforma significó. Como es natural, 
a la hora de valorar lo que la obra jurídica del Concilio de Trento y de los gran- 
des Papas que le siguieron supuso, es oportunísimo tener en cuenta este artículo 
verdaderamente magnífico. A nuestro juicio las conclusiones a que llega Villoslada 
son enteramente justas, y la expresión puede y debe servir para caracterizar un 
período (que él encierra entre 1545, comienzo del Concilio, y 1648, paz de Westfa- 
lia) de asombrosa riqueza en matices y contenido. 

Todo el volumen se lee con gusto y provecho. Y no es necesario decir que está 
escrito con arreglo a las más exigentes reglas de la elaboración científica. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


MONZEL, NixoLaus: Solidarität und Selbstverantwortung. Beitrage zur christli- 
chen Soziallehre. Karl Zink Verlag, München 1959, 394 páginas. 


Mientras en Francia la sociología religiosa se caracteriza por sus orientaciones 
y estudios directamente pastorales, en Alemania en cambio se caracteriza por su 
orientación doctrinal. Una muestra de esto es este libro del Prof. Dr. MONZEL, Di- 


rector del Seminario de Sociología Cristiana y de Sociología de las Religiones de la 
Universidad de Munich. 
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El especial valor del volumen está en que presenta a la moral y teología puntos 
de la problemática más actual, con la ventaja de que no son puntos de improvi- 
sación. Son, los veinte temas que trata, otras tantas conferencias pronunciadas 
en diversos centros, a lo largo de diez afios, publicadas después en diferentes revis- 
tas y recogidas ahora en este volumen. Su intento es el planteamiento específico 
de cada problema social, en su problemática filosófico-teológica de la ética. Como 
profesor que es, sabe hacerlo. 

Sus temas están divididos en diversos grupos. Así: Fundamentos: Qué es la 
Sociología cristiana? —La Sociología y los teólogos.—La nota cognoscitiva de la 
justicia (el amor al prójimo).—Técnica: Técnica y Comunidad (que apareció en 
espafiol en Estudios Sociológicos Internacionales, Instituto “Balmes” de Sociolo- 
gia, Madrid 1956, I vol.)— Economia: Teología y Economia Nacional.—Justicia 
en el mercado.—La libre competencia.—La huelga.—Motivos cristianos de la des- 
proletarización.—La “Rerum novarum" hoy.—Standard de vida y felicidad.—Es- 
tado y Sociedad: El problema de la tolerancia.—El compromiso en el Estado de- 
mocrático.—Natalidad y producción.—Problemática de un ordenamiento “corpora- 
tivo".—Nación y Cultura: La Nación a la luz de la noción cristiana de comuni- 
dad.—Los graduados en su nación.—IÍglesia: La Iglesia como comunidad.—Vida 
eclesiástica y fuero religioso interno.—La Iglesia y las masas. 

Se habrá visto por el anunciado mismo de los temas, su profunda actualidad. 

De su valor intrínseco, baste decir que, por ejemplo el tema primero "Qué es 
la Sociología cristiana?", discurso inaugural de la cátedra homónima de Munich, 
1956, ha provocado una serie de escritos, habiendo abierto una verdadera co- 
rriente. No hay alemán hoy que estudie el tema que no cite a Monzer (así por 
ejemplo: Schóllgen, Mausbach, Ermecke, Haring, Fuchs...). También habla de 
su valor el hecho de que sus escritos han aparecido en revistas de diversas nacio- 
nalidades. 


TEODORO IGN, JIMENEZ URRESTI 


Hans ARMBRUSTER: Der Ehewille evangelischer Christen im Lichte des Kanonis- 
chen Prinzips der Unauflóslichkeit der Ehe. (Munchen. Kommisssionsverlag Max 
Ueber, 1959). Un vol. XV 104 pp. de texto. 


El Instituto matrimonial es, sin duda, el Instituto Canónico mejor elaborado 
por la doctrina y por la jurisprudencia Rotal. Y de ese Instituto es lo más traba- 
jado —por su especial dificultad e importancia— el consentimiento matrimonial. 
Este consentimiento presupone —por ser un acto positivo de voluntad— un cono- 
cimiento, en virtud del principio filosófico: "Nihil volitum quin praecognitum". 

Armbruster aborda en su disertación doctoral presentada en la Sección Canó- 
nica de la Facultad Teológica de la Universidad de Munchen un tema interesante 
y de actualidad sobre la relación entre el consentimiento y el previo conocimiento. 
Titula su estudio: El matrimonio protestante evangelista a la luz de los principios 
canónicos de la indisolubilidad del matrimonio. Lo divide en cuatro partes funda- 
mentales: A) El matrimonio en el derecho de la religión evangelista. B) el principio 
de la indisolubilidad matrimonial en el derecho canónico. C) Ignorancia y error 
acerca de la indisolubilidad del matrimonio. D) Exclusión de la indisolubilidad del 
matrimonio en conformidada con los Cánones 1086 $ 2 y 1092 n. 2. 
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Lo consideramos sinceramente como un trabajo serio, preciso, sintético, técnico, 
y —en general— seguro. Sin embargo hubiéramos deseado más originalidad, porque 
suele limitarse a recoger afirmaciones —sin un examen siquiera somero— más o 
menos tradicionales en la doctrina y en la jurisprudencia. 

En el artículo II de la Sección C) profundiza y se extiende más analizando el 
axioma: "Nihil volitum quin praecognitum" que es, a nuestro humilde entender, 
la clave de todo el tema desarrollado a lo largo del libro. En este artículo trata de 
refutar —y no con acierto— al P. Hürth. Según el P. Hürth en todas las gentes 
se da, por instinto natural, el conocimiento mínimo requerido en el Can. 1082 § 1; 
y se da a pesar de todas sus ideas erróneas sobre las propiedades del matrimonio. 
En esto encuentra nuestro autor —p. 57— una petición de principio, una simple 
suposición de lo que se debe demostrar. No, propiamente Hürth no supone sino 
que prueba apoyado en el instinto natural y en la experiencia concluida de exá- 
menes y estudios incluso científicos. Habla además de una manera general; admi- 
te excepciones. El mismo Armbruster parece, por otra parte, admitir lo mismo, 
al menos respecto a los acatólicos. De lo contrario no vemos justificada su recta 
afirmación de que el "favor iuris" es también aplicable al matrimonio, en general, 
de los acatólicos —pp. 34, 77—. 

El Código, prosigue Armbruster en p. 57, no comparte el optimismo del Padre 
Hürth —por eso, concluye que no puede sumarse al P. Hürth sino que sigue al 
Código—; y no comparte el Código el optimismo del P. Hürth al exigir en el Can. 
1082 § 1 un conocimiento mínimo y al asentar en el § 2 del mismo Can. 1082 la 
presunción de que este conocimiento mínimo se presume —salva la prueba contra- 
ria— en todos después de la pubertad. Verdaderamente no nos explicamos estas 
afirmaciones del autor. El Can. 1082 en su $ 1 sólo pretende exponer —y darnos 
una norma práctica directiva— lo que por exigencias del derecho natural deben 
conocer necesariamente los contrayentes a fin de que su matrimonio sea válido; 
no dice el Can. en ese párrafo primero si de hecho suelen tener ese conocimiento 
mínimo o no suelen tenerlo la inmensa mayoría, la generalidad de los contrayentes. 
Se puede afirmar que si el Código supondría —como lo supone o prueba el Padre 
Hürth— ese conocimiento en la mayoría o en la generalidad de los contrayentes 
no exigiria lo que en realidad exige en el Can. 1082 § 1? Por lo demás el Código 
supone efectivamente en el § 2 de ese mismo Can. 1082 que todos, a partir de la 
pubertad, tienen ese conocimiento mínimo. Esto confirma la opinión del P. Hürth. 


No se puede tampoco afirmar que el P. Hürth recurre a la doctrina del Can. 
1082 $ 1 para determinar el concepto del verdadero matrimonio, porque siente la 
debilidad de su argumentación. El P. Hürth sencillamente explica que el género 
humano entiende por matrimonio verdadero lo que entiende el Can. 1082 $ 1. 


Para declarar la nulidad del matrimonio —continúa nuestro autor— basta con 
demostrar que no se dio al menos en uno de los contrayentes ese conocimiento mí- 
nimo requerido por el Can. 1082 § 1 sin necesidad de probar que hubo un acto 
positivo de voluntad simulatoria del Can. 1086 $ 2 y, por tanto, afirma en p. 66, 
se le puede recomendar a la práctica judicial el empleo —como medio probativo 
de la nulidad del matrimonio— del Can. 1082 $ 1 cuando esa nulidad no aparezca 
demostrable por el Can. 1086 8 2. Pero, afiadimos nosotros, el Can. 1082 $ 1 tiene 
esa fuerza porque el error o ignorancia de que habla impiden la existencia del ver- 
dadero consentimiento, causa única eficiente del contrato matrimonial. Supuesto 
ese error o esa ignorancia no puede ser conocida ni siquiera “in alio" la indisolu- 
bilidad y, por consiguiente, no puede ser querida ni siquiera "in alio". Así lo su- 
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pone el mismo Can. 1082 § 1 al afirmar: "Ut matrimonialis consensus haberi possit, 
nhecesseBestom 

Por lo demás, no debe confundir Armbruster la falta de consentimiento con la 
simulación del consentimiento del Can. 1086; en el primer caso no se da ningün 
acto de la voluntad ; en el segundo caso se da un acto positivo de la voluntad que 
rechaza el matrimonio o alguna de sus propiedades esenciales. 

El conocimiento requerido en el Can. 1082 $ 1 tampoco lo entiende bien. En 
p. 58 dice que el vocablo "non ignorare" es una afirmación refortalecida que se 
puede traducir por: recht Wohl, recht gut wissen, genau wissen" es decir: conocer 
con certeza, muy bien, con precisión o detalle. Se trata, segün él, de un conocimien- 
to objetivamente imperfecto; pero subjetivamente perfecto. No. No es preciso que 
los contrayentes conozcan el contenido del Can. 1081 $ 2 (este Can. expone cien- 
tificamente y objetivamente el concepto del consentimiento matrimonial, mientras 
que en Can. 1082 § 1 sefiala lo que se requiere y basta que el contrayente no igno- 
re; no es preciso que el Can. 1082 § 1 se contenga lo que enuncia el Can. 1081 § 2, 
de lo contrario sería insostenible la presunción del Can. 1082 § 2. Basta con que los 
contrayentes no desconozcan, no ignoven... El término "scire" "conocer" significa 
un conocimiento distinto y perfecto; el término "non ignorare" "no desconocer, 
no ignorar" insinúa un conocimiento fundado, pero imperfecto, obscuro, "in alio", 
implícito. 

Reconocemos con el autor que en la expresión "societas permamens" del Can. 
1082. 8 1 está contenido objetivamente el concepto de indisolubilidad. Pero no es 
preciso querer "in se" ni, por lo tanto, conocer "in se" la indisolubilidad ; basta co- 
nocerla y quererla "in alio" (en el concepto "permanente"). La indisolubilidad está 
inseparablemente unida a la duración permanente del matrimonio y ésta lo está 
a su vez al verdadero matrimonio. Por eso basta conocer y querer "in se" el verda- 
dero matrimonio para conocer y querer "in alio" la indisolubilidad. Pero el matri- 
monio se conoce —y por tanto se quiere— "in se" aunque no sea conocido con un 
conocimiento distinto sino con un conocimiento confuso, obscuro; y ese conocimien- 
to se da siempre que quede excluido el error o ignorancia del Can. 1082 § 1 y se su- 
pone que se da, mientras no se demuestre positivamente lo contrario, en todo hom- 


bre que ha entrado en la pubertad. 
Juan José García FAÍLDE 


Francois CLERC, La discipline des Eglises de la Souveraineté de Neuchatel et Va- 
langin (1712) (Neuchatel, Secrétariat de l'Université, 1959). Un volumen de 


70 pp. 


Juan Federico Ostervald ha sido conocido como el "segundo reformador de Neu- 
chátel”. Nacido en 1663, consagrado como pastor protestante a los 19 años, desem- 
peñó un papel de primer plano en el gobierno de las Iglesias de aquel país, a las 
que dejó en herencia una organización de los estudios teológicos, la reforma del cul- 
to, una traducción completa de la Biblia, un catecismo, algunas obras de moral, 
de dogmática y de teología pastoral, y algunos otros escritos. El rector de la Uni- 
versidad de Neuchatel emprende ahora, en el volumen que resefiamos, la edición 
de un manuscrito suyo, de gran interés: La discipline qui s'observe dans les Eglises 
de la Souveraineté de Neuchátel et Valangin, achevée de vecueillir au mois de mai 
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1712. La edición se hace, anotada cuidadosamente, y a doble columna, conteniendo 
en la primera el manuscrito original y en la segunda el texto que se imprimió en 
1835. 

La edición de esta obra va procedida de una introducción en que, con una cla- 
ridad extraordinaria CLERC examina sucesivamente tres cuestiones: la primera, la 
razón de que esta obra de OSTERVALD permaneciera secreta durante tanto tiempo ; 
la segunda, cuál fue su vigencia en la práctica; la tercera, el interés que puede 
presentar en nuestros días. Son unas páginas de una transparencia difícilmente su- 
perable. 

Dejando a un lado las dos primeras cuestiones, queremos sefialar a nuestros lec- 
tores el interés que presenta el estudio actual de esta Disciplina, sobre todo si como 
hace CLERC en las páginas 24 a 26, se emprende el estudio desde un punto de vista 
comparativo con el Derecho canónico vigente. "Los filósofos del Derecho encuentran 
así una vez más la comprobación del principio segün el cual las mismas necesidades 
conducen a reglas comunes". Y en efecto, la lectura de esas páginas hace reflexio- 
nar. Idéntica solución frente a los matrimonios clandestinos; idéntica preocupación 
por la formación del clero, con la instalación de instituciones muy parecidas a los 
seminarios tridentinos; idéntico interés por restablecer en toda su vigencia la visita 
de las Iglesias; idéntico planteamiento del Derecho penal de la Iglesia ; idéntica 
manera de distinguir entre el fuero externo y el fuero interno... Casi nos atreve- 
ríamos a decir que la abrumadora mayoría de las disposiciones contenidas en la 
Disciplina podrían muy bien formar parte de un sínodo cualquiera de la época de 
la Contrareforma. 

De aquí el interés apasionante con que se lee esta obrita que, aunque protes- 
tante, está llena sin embargo de un espíritu irénico, buscando, como expresamente 
dice su autor, subrayar con fuerza lo que nos une, dejando aparte lo que nos se- 
para. 

No hace falta notar que, en cuanto al conocimiento de la bibliografía, la obser- 
vancia de las normas metodológicas en la edición de los textos, y hasta la misma 
presentación tipográfica, la obra no desmerece de lo que en Suiza está en uso. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÎA 


RosaLinD B. BrooKgE, Early Franciscan governement. Elias to Bonaventure, Cam- 
bridge Studies in Medieval Thought. New series n. 7 (Cambridge 1959), 228 X 
145 mm., XV-313 pp. 


A S. Francisco se debe la idea original de su Fundación, pero hasta hace poco 
no se habia subrayado suficientemente la aportacién de sus colaboradores. Especia- 
listas destacados en esta clase de estudios han puesto de relieve la labor, decisiva 
bajo este aspecto, de toda una serie ed personajes, cronológicamente escalonados 
desde los orígenes de la Orden Franciscana hasta el generalato de S. Buenaventu- 
ra. Segün la comparación bonaventuriana, la obra de Francisco nació y se desarro- 
lló como la Iglesia misma. Sin tradicionar ni dejar de corresponder substancialmen- 
te a la idea del Fundador, adoptó, con el correr de los tiempos y la colaboración 
de sus primeros hombres de gobierno, una rica gama de formas y estructuras nue- 
vas que solo embrionariamente se contenían en el arquetipo original, como se con- 
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tienen en el organismo del nifio las faciones y modalidades del hombre maduro. 
Desde el punto de vista de un nuevo estilo de vida, la Orden Franciscana es algo 
totalmente original de Francisco. Pero la estructura jurídica y la adaptación a no 
pocas circunstancias ambientales y de crecimiento, son mérito particular de sus 
colaboradores. El mandato de S. Francisco se extiende desde la fundación (1209) 
hasta su muerte (1226). Su abdicación en 1217-18 tuvo, según la Autora, un carác- 
ter ascético y no precisamente jurídico. A partir de 1217-18, descargó el 
peso del gobierno de la Orden en los ministros vicarios: Fr. Pedro Catáneo (1217- 
21) y Fr. Elías (1221-27). En esta ültima data comienza el gobierno de los suceso- 
res de S. Francisco propiamente dichos: Fr. Juan Parente (1227-32), Fr. Elías 
(1232-39), Fr. Alberto de Pisa (1239-40), Fr. Aymón de Faversham (1240-44), Fr. 
Crescencio de Jesi (1244-47), Fr. Juan de Parma (1247-57) y S. Buenaventura (1257- 
74). Es la época de organización y consolidación definitiva de la Orden. De ahí el 
interés del presente estudio. En este período, se manifiesta, en toda su virulencia, 
un complejo y serio problema, más o menos latente ya desde los días de S. Fran- 
cisco: la lucha de los así llamados espirituales contra otros elementos más modera- 
dos y contra tendencias a una interpretación laxa del ideal del Seráfico Fundador. 
Este conflicto no quedó totalmente zanjado, ni mucho menos, en el período que 
nos ocupa, pero esta época resulta fundamental para comprender su génesis y su 
ulterior desarrollo. Una de sus modalidades más curiosas consiste en la leyenda 
negra, tejida por Fr. Angel Clareno y sus espirituales en torno a la figura de Fr. 
Elías. Los escritos de los espirituales, con su impronta tendenciosa, le recuerdan 
frecuentemente con improperios como este de Salimbene: Erat enim frater Helias 
pessimus homo... Sub dominio enim suo durissimum. erat vivere. La semblanza 
de Fr. Elías, trazada por los espirituales, es la que prevaleció casi hasta nuestros 
días, en que concienzudos estudios reclaman para Fr. Elías un puesto infinitamente 
más honorífico en la consolidación y organización de la Orden Franciscana. Tal es 
la perspectiva histórica del libro de Mrs. Brooke, que desarrolla a tenor de la si- 
guiente estructura: en un primer libro, dedicado a la figura de Fr. Elías de Corto- 
na, estudia las fuentes narativas para la historia de este personaje (p. 1-55), el Car- 
denal Hugolino (después papa, con el nombre de Gregorio IX) y los ministros vi- 
carios de S. Francisco (p. 56-122), el generalato de Juan Parente (p. 123-36), el 
generalato de Fr. Elías (p. 137 ss.) ; en un segundo libro, se ocupa la ilustre Auto- 
ra de lo que ella misma llama los afios decisivos (1239-60), correspondientes al gene- 
ralato de los demás sucesores de S. Francisco, arriba mencionados. Completan la 
obra cuatro apéndices sobre algunas fuentes jurídicas más importantes: Capítulo 
de las Esteras (que la Autora identifica con el de 1222), Capítulo de 1230, puntos 
de contacto entre la legislación constitucional franciscana y dominicana, y Consti- 
tuciones de Narbona. Un índice sistemático y otro de materias cuidadosamente 
preparado, hacen muy manejable esta obra, magníficamente presentada por la 
Cambridge University Press. Aparte de ofrecernos una excelente síntesis de lo has- 
ta ahora realizado por tantos y tan competentes estudiosos de dentro y fuera de 
la Orden Franciscana, el libro de Mrs. Brooke contiene notables aportaciones y 
precisiones sobre muchos puntos que sería largo enumerar. La seriedad de este es- 
tudio, el vasto conocimiento que la Autora demuestra de los temas abordados, la 
agilidad y fluidez de su prosa, constituyen la mejor recomendación del libro de 
Mrs. Brooke. 


A. García García, O. F.M. 


220 BIBLIOGRAFIA 


MANUELI J. RODRÍGUEZ Ph. B., S. T. L., J. C. L.: The laws of the state of new 
Mexico affecting churhc property. Washington, D. C. 1959, Ed. por The Catho- 
lic University of America press. VIII-220. 


Bajo este título se contiene una página más de la historia económica de la Igle- 
sia. Ha pasado ésta, históricamente, de la indigencia a la opulencia material, y 
mediante el mecanismo de las reacciones, ha vuelto a la carencia de bienes tempo- 
rales. De las catacumbas, en cuya época se le negaba al cristianismo su existencia 
exterior, hasta la bula Unam Sanctam, y de ésta al tratado de Letrán. 

Si bien es verdad que el despojo material se ha operado en muchas épocas de 
la historia de la Iglesia, hay una que la caracteriza, la comünmente llamada "época 
de la desamortización eclesiástica". Fue ésta la del siglo XIX. En casi todos los 
estados europeos, en los tiempos de las grandes convulsiones políticas, de ese siglo 
de crisis y transición, la Iglesia es despojada de la casi totalidad de sus bienes. Es 
un hecho que se repite en Alemania, Francia, Baviera, Nápoles, Austria, España!, 
eto: 

También la Iglesia de México ha tenido su historia económica, si no milenaria, 
sí cargada de hechos históricos coincidentes también con la época desamortizadora 
europea y antecedentes a ella. De este problema, como hecho nacional, se ocupa 
el autor en la obra que nos ocupa. Estudia el problema de los bienes materiales de 
la Iglesia en los Estados: de Nuevo México, estudio que extiende al derecho de pro- 
piedad que compete a la Iglesia, al hecho de la posesión y al de la administración 
de dichos bienes, labor que realiza bajo el perfil histórico. Y aunque su historia es 
corta, es, sin embargo, densa en su contenido, pues es éste un país, como él mis- 
mo advierte, que ha sido gobernado en su corta existencia, por espafioles, indianos, 
mexicanos, confederados y americanos, y todos ellos han dejado su estela legislativa 
tras de sí. 

Parte el autor del descubrimiento y conquista de México, es decir, desde el afio 
1539, fecha en la que se inicia la historia de México. Se ocupa primordialmente 
del proceso histórico a través del legislativo, refiriéndola al derecho de adquirir, 
poseer y administrar los bienes materiales, por el cual ha ido trenzándose la vida 
de la Iglesia en México. 

Para ello empieza por recoger y sistematizar toda la legislación mexicana refe- 
rente al caso, y mejor aün, busca los precedentes sobre los que se apoyó su primi- 
tiva legislación. Hace en primer término una síntesis sobre las bulas pontificias de 
Alejandro VI y Julio II, en las que se contenían las concesiones espafiolas sobre su 
territorio. Estudia, a continuación, la legislación espafiola, afectante a México, así 
las Leyes de Indias y Recopilación de las Indias, y estudia éstas en lo relativo a 
las disposiciones que se refieren a la propiedad, administración, enagenación, de los 
bienes de la Iglesia, al Real Patronato, etc. Siguiendo el proceso de la evolución 
histórica. de México, estudia la legislación sobre dicha materia en los períodos de 
dominación mexicana y americana. Esta parte es una simple recopilación de dispo- 
siciones, que comprende desde los más remotos precedentes de la legislación mexi- 


cana, hasta la recepción y aplicación del Comon Law, de corta extensión y no mu- 
cha originalidad. 


1 Próximamente saldrá a la luz nuestra obra y panol en 

. . » titulada Ta Iglesia el Estado espa 1 
sus relaciones económicas . Estudio realizado sobre lo d i y = 
S ocumentos originales, inéditos Secre 
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Dedica un capítulo a estudiar, mediante la teoría de la ficción, el derecho de 
poseer y adquirir de la Iglesia, o mejor de las Corporaciones y personas morales, 
haciendo un estudio comparativo entre la legislación anglo-americana y el pensa- 
miento de Inocencio IV. Hecho que estudia también a través del Derecho de Nue- 
vo México y del Derecho Canónico. Los dos ültimos capítulos destina a estudiar el 
problema del derecho de propiedad y posesión de la Iglesia, tanto en el derecho 
mexicano como en el canónico, así como de los diferentes modos de adquirir y 
poseer dichos bienes, dándole una menor extensión al problema de la administra- 
ción y enajenación de los bienes de la Iglesia. 

Todo el trabajo va dirigido a establecer las mituas relaciones y paralelismo 
existente entre la regulación establecida por el Derecho Canónico, en materia tem- 
poral de bienes, y la seguida históricamente por la legislación de Nuevo México. 

Esta obra, que sirvió de tesis doctoral a su autor en la Universidad Católica 
de Washimgton, es, sin duda, una buena aportación monográfica a un tema de indu- 
dable interés para la Iglesia de México. A pesar de su carácter local, y de ser obra 
de iniciación científica, tiene datos y referencias de valor para todo cultivador de 
las materias canónicas y eclesiásticas. 

JUAN PÉREZ ALHAMA 


Irish Catholic Directory 1960 (Dublin, James Duffy & Co., 1960). Un vol. de 
XXXIV + 832 + 20 pp. 


Reseñando en estas mismas páginas la obra de BLANCHARD sobre el Derecho ecle- 
siástico de Irlanda, indicábamos el gran interés que presentaban las particularidades 
de la Organización de la Iglesia en aquel país y de su sistema de relaciones con el 
Estado. Pues bien, el Anuario que resefiamos hoy constituye un instrumento per- 
fectísimo para el conocimiento de tales particularidades, por la extraordinaria 
abundancia de datos que proporciona. 

Luchan hoy en el mundo dos tipos de Anuario: uno, que pudiéramos llamar 
"organizativo" trata de dar al lector el mayor nümero posible de nombres, direc- 
ciones, organismos, cargos, etc. Otro prefiere preocuparse más bien de los datos 
estadísticos, es decir, de la llamada sociología religiosa. Este de Irlanda, fruto de 
una larga tradición, viene a constituir un tipo intermedio. Predominantemente or- 
ganizativo, encuentra en él el lector cuantos datos pueda apetecer sobre las dió- 
cesis, los cabildos, las órdenes religiosas o las parroquias (al estilo de antiguo anua- 
rio espafiol "Subirrana"). Pero no por eso deja de dar también datos muy comple- 
tos sobre población, movimiento demográfico, proporción entre las diversas confe 
siones religiosas, etc. Una presentación muy bien estudiada hace que tantos datos 
puedan encerrarse cómodamente en un libro enteramente manual, impreso en só- 
lido papel, y de agradable consulta. Una pequefia pestafia que se afiadiera a las 
páginas de color que separan las diversas secciones harían ya perfecta la presen- 
tación. 

Por lo demás la lectura del anuario es consoladora en extremo. La vitalidad del 
catolicismo irlandés, su expansión por todo el mundo, queda reflejada de modo 
admirable en esta cerrada enumeración de datos a cual más elocuente. 

En síntesis: en anuario moledo, y una situación religiosa envidiable la reflejada 


en él. 
LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 
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H. JEDIN, Geschichte des K onzils von Trient, I: Der Kampf um das Konzil, 2 ed. 
(Freiburg i./B. 1951), 244 x 155 mm., XIII-644 pp. ; II: Die erste Trienter 
Tagungsperiode 1545/47 (Freibrug i./B. 1957), 244 x 155 mm., X-550 pp. 


Hace un siglo que afirmó Ranke la imposibilidad de escribir un historia cientí- 
fica del Concilio de Trento, en conformidad con las modernas exigencias, añadiendo 
que los que podrían escribirla, no querían, mientras que los que querían, no po- 
dían. Con esto último aludía el ilustre historiador alemán a la inaccesibilidad del 
Archivo Secreto Vaticano a los investigadores. Hoy, en cambio, con la apertura 
del citado Archivo por el Pontífice León XIII, con la edición monumental de los 
diarios, actas, epístolas, tratados, etc., sobre el Concilio Tridentino por la Gör- 
resgesellschaft y con la publicación completa de las obras de Martín Lutero en la 
edición de Weimar, las circunstancias han cambiado de tal suerte, que quitan todo 
fundamento razonable a un veredicto tan pesimista como el de Ranke. A estos 
factores favorables, ha venido a unirse otro, si cabe, de mayor interés todavía. 
Me refiero a la aparición de un estudioso especialmente indicado para llevar a feliz 
término este cometido, de una manera digna, por sus conocimientos exhaustivos de 
las numerosas y complejas fuentes que sirven de base a esta historia. La crítica ha 
reconocido unánimemente en el Dr. Hubert Jedin al mejor conocedor de la histo- 
ria del Concilio de Trento. Un claro síntoma de la aceptación que encuentra su 
obra, lo constituye el hecho de que el primer volumen, aparecido en 1949, haya 
visto su segunda edición en 1951, antes incluso de la aparición del segundo. Las 
antiguas historias del Concilio Tridentino estaban demasiado cerca de los hechos, 
para no dejarse arrastrar por la polémica. Un ejemplo claro, en este sentido, lo 
constituye la de Paolo Sarpi que, en algunos puntos por lo menos, refleja las 
preocupaciones galicanas. Alciati y Pallavicino, por el contrario, se constituyen en 
paladines de la posición romana, por lo que sus apreciaciones tampoco se pueden 
admitir siempre sin reservas, a pesar de basarse su trabajo en la amplísima docu- 
mentación de los archivos pontificios. En el s. XIX y primeros lustros del actual, 
no faltan trabajos más científicos y menos apasionados. Entre todos, merece un 
puesto de honor la historia que nos trazan P. Richard y A. Michel en la Histoire 
des Conciles de Hefele-Leclercq. Sin embargo, la Geschichte des Konzils von Trient 
de Hubert Jedin supera, con mucho, a todas las anteriores, tanto por la amplitud 
de sus fuentes informativas, como por la comprensión de las mismas, y por la im- 
parcialidad que se advierte a lo largo de todas sus páginas. Esto aparece particu- 
larmente al exponer lo que podíamos llamar el elemento negativo de las pasiones 
e intereses de los protagonistas de esta historia, sin fijarse en si son los protestan- 
tes, el emperador o el Papa quienes los respaldan. Puede gloriarse el A. de haber 
observado fielmente la áurea regla ciceroniana: Primam esse historiae legem, ne 
quid falsi dicere audeat, deinde ne quid veri non audeat ; ne qua suspicio gratiae 
sit in scribendo, ne qua simultatis. Otro mérito singular de esta Historia es el cono- 
cimiento que el A. demuestra de las fuentes y posición de los protestantes, lo que 
contribuirá a que también ellos puedan consultarla, sin prevenciones de no haber 
sido bien comprendidos. Otra cualidad de la obra de H. Jedin consiste en que, a 
pesar de haber usado una amplísima y compleja documentación, su exposición re- 
sulta no solo amena, sino que hace revivir los hechos, sin rebasar los resultados 
que las fuentes arrojan. La exposición es todavía más fluida por el hecho de que 
el A. presenta el texto ininterrumpido, relegando las notas al final de cada tomo. 
Esta modalidad, que por un lado facilita la lectura rápida, resulta algo embarazosa 
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para el lector que desee compulsar las fuentes o simplemente fijarse en la base do- 
cumental de cada cuestión tratada. Difícil sería reflejar, en una simple reseña, 
toda la serie de cuestiones, con los más interesantes matices, abordada por el A. a 
lo largo de tantas páginas sin desperdicio. La obra completa constará de ocho li- 
bros, dispuestos en cuatro volümenes, de los cuales tenemos ya a la vista los dos 
primeros. El vol. I se subdivide en dos libros, de los cuales el primero desarrolla 
el tema de concilio y reforma desde el Concilio de Basilea (1431-49) hasta el Late- 
ranense V (1512-17). El segundo libro, intitulado “¿por qué tan tarde? Prehistoria 
del Concilio Tridentino, 1517-1545", corresponde al período transcurrido desde la 
aparición del protestantismo hasta el comienzo del Concilio de Trento. A lo largo 
de estos dos primeros libros, desfilan ante el lector, en una exposición apasionan- 
te, todas las "fuerzas" y "contrafuerzas" que se alinearon durante más de un siglo 
frente al tema conciliar y de reforma. En este volumen queda bien ambientada la 
posición de los pontífices, autoridades civiles, universidades, publicistas teólogos y 
juristas, clero, fieles, ortodoxos y heterodosos frente al problema crucial de la his- 
toria eclesiástica de esta época, que no fue otro que el de la reforma con o sin el 
concilio. El segundo volumen (“Primer período de las sesiones del Concilio Triden- 
tino, 1545-47"), corresponde al tercer libro de la obra de Jedin, titulado "Primeras 
decisiones: Desde la apertura hasta el traslado a Bolonia". En las primeras sesio- 
nes fue preciso luchar con no pocas dificultades en torno a la posición del Concilio 
con respecto al Papa y sobre el temario que había de constituir el objeto de aque- 
lla magna asamblea, que para los imperiales eran las cuestiones de reforma (para 
no provocar más a los protestantes), mientras que para el Papa eran las cuestiones 
dogmáticas frente al protestantismo. Llegóse al compromiso de simultanear ambos 
temas, con lo cual se abrió una serie de sesiones de capital importancia, y que cul- 
minaron en los famosos decretos sobre la S. Escritura y Tradición (Sesión IV), 
pecado original, estudio de la S. Escritura y predicación (Sesión V), justificación 
(Sesión VI), Sacramentos (Sesión VII). La sesión octava no dio de sí otro resultado 
que el traslado del Concilio a Bolonia, con lo cual se cierra este primer período. 
El A. tiene anunciados otros dos volimenes que completarán esta gran Historia del 
Concilio de Trento, y que se puede ya presumir no desmerecerán en lo más mínimo 


de los dos ya conocidos. 
A. García García, O. F. M. 


La Ovden de Calatrava. (VIII Centenario). Cinco conferencias. Publicaciones del 
Instituto de Estudios Manchegos. (Patronato José María Cuadrado del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas). Ciudad Real 1959. Un volumen de 122 


págs. 22 cm. 


El Instituto de Estudios Manchegos ha conmemorado el VIII centenario de la 
fundación de la Orden Militar de Calatrava con un ciclo de conferencias que apa- 
recen editadas en este libro que presentamos. 

El catedrático de la Universidad de Madrid don Santiago Montero, ha escrito 
una ponencia de gran altura de conceptos y perfectamente documentada, sobre la 
Orden de Calatrava en su perspectiva universal. Aparte del tono general de la con- 
ferencia concebida en amplio vuelo de visión histórica, cabe destacar en ella la 
briosa refutación de las doctrinas de algunos historiadores para quienes la funda- 
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ción de las Ordenes espafiolas, obedecerían a un mimetismo de otras semejantes ins- 
tituciones islámicas, de tal manera que aun cuando su contenido fuera cristiano, 
pero su materia y su molde fueron hispano-musulmanes. La refutación que con el 
modesto título de "consideraciones críticas" ha hecho el doctor Montero Díaz, nos 
parece tan sólida como erudita. 

El Deán de la Iglesia Prioral y jefe de la Sección de Letras del Instituto de 
Estudios Manchegos, colabora en este volumen con una conferencia que se titula 
"Calatrava sobreviviendo en el priorato de las cuatro Ordenes militares". Refiere 
la historia de la formación del Priorato de las Ordenes Militares, y las circunstancias 
que han precedido a la situación actual; explica a continuación, no sin cierta nos- 
talgia, lo poco que sobrevive hoy institucionalmente de la Orden de Calatrava en 
el Priorato de Ciudad Real. 

Don Manuel Espada Burgos ha escrito una jugosa conferencia sobre el sentido 
de la vida en el Caballero medieval; don José María Martínez Val, Director del 
Instituto de Estudios Manchegos se refiere en un documentado y ameno trabajo a 
las vicisitudes históricas de la Orden de Calatrava en nuestra península, afiadiendo 
un elenco de lugares calatravos en Castilla y en León. Por ültimo el doctor Francis 
Gutton, de la Comisión de Historia de la Orden del Císter, y consejero de honor 
del Instituto de Estudios Manchegos, titula su trabajo “Dos castillos calatravos", 
en el cual habla de los castillos llamados Calatrava la nueva y Calatrava la vieja. 

Dada la relación, remota sin duda, del tema de este volumen, con la especia- 
lización canónica que cultiva esta revista, no nos es posible extendernos en consi- 
deraciones acerca de este libro. Diremos solamente que felicitamos al Instituto de 
Estudios Manchegos por haber celebrado esa conmemoración con tanta dignidad 
y prestancia, de la cual, afortunadamente, queda el interesantísimo volumen cuyo 
contenido hemos indicado. 


DSG B: 


Piero Rast, La conclusione del matrimonio nella dottrina prima del Concilio di 
Trento. (Napoli, Casa editrice Dott. Eugenio Jovene, 1958). Un volumen de 
217 páginas. 


El trabajo está orientado con un perfecto orden metodológico a demostrar que 
hasta la trascendental reformatio matrimonii introducida por el Decreto tridentino 
"Tametsi", el matrimonio fue considerado en la doctrina canónica y en la civil 
como un negocio jurídico y como un contrato sin solemnidades determinadas, para 
cuya validez no se requería fórmula verbal alguna, ni presencia de testigos, ni 
intervención de sacerdote o de funcionario püblico; que el ünico elemento nece- 
sario era el consensus, de cualquier manera exteriorizado, con tal que fuese de pre- 
sente y no permaneciese solamente interno. 

Cierto que existieron exhortaciones y normas reiteradas para que el vínculo 
matrimonial no se contrajese clandestinamente sino in facie Ecclesiae, con la inter- 
vención de un sacerdote que bendijese la unión, y esto, aparte la razón de índole 
espiritual, para evitar dudas acerca de la existencia del consentimiento y como 
consecuencia, obviar los pleitos acerca de la validez del mismo matrimonio. Mas 
todas esas normas sólo afectaban a la licitud de la celebración del matrimonio, no 
a su nulidad por inobservancia de las mismas. 


Noblemente reconoce el autor su fallo al establecer una tesis propia acerca del 
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carácter consensual del negocio matrimonial en el Derecho romano clásico (p. 8) y 
de ahí haber pretendido sacar la consecuencia de que existía una regulación for- 
mal de las nupcias. Alude a su trabajo anterior Consensus facit nuptias, Milano, 
1946, el cual fue objeto de fuertes objeciones. 


Indudablemente el "brocardo" consensus facit nuptias ofrece ya en el derecho 
justinianeo un sentido algo distinto del que tenía en las fuentes del período ante- 
rior, pues no es sólo la maritalis affectio como vínculo circunstancial, sino algo más 
que no se basa en el hecho, sino que tiene un fundamento de unión matrimonial 
fundado en la voluntad de los esposos, voluntad que todavía se admite pueda 
cambiarse durante la vida matrimonial. 


La Iglesia no modificó la regulación usual de celebración del matrimonio refle- 
jada en el Derecho de Justiniano; considera al matrimonio como un contrato con- 
sensual plenamente válido sin necesidad de solemnidades precisas; ünicamente in- 
siste, conforme a los principios cristianos, en el carácter de la indisolubilidad tra- 
tando de limitar en lo más posible la libertad civil del divorcio. Coexistiendo du- 
rante algün tiempo la regulación del matrimonio de tipo germánico, en cuya cele- 
bración interviene un funcionario püblico, con el "aformal" de las gentes romanas, 
termina éste por incorporar una semejante norma, pero no requerida ad solemni- 
tatem, sino sólo ad probationem y a asegurar la legitimidad de los hijos. En este 
sentido la hallamos mencionada en la Constitución 74, 4, 1, de Justiniano del 
ano 538. 

La Iglesia no sustituyó o anuló la regulación civil externa del matrimonio, sino 
que lo que hizo fue espiritualizarla dando sentido sobrenatural a los elementos de 
solemnidad conforme a la realidad sacramental del matrimonio cristiano, que apa- 
rece bajo un doble aspecto: de contrato para la ley civil, de sacramento para la 
ley canónica. Así el anulus arrhae se convierte en anulus fidei. 

La Iglesia sostuvo desde sus orígenes que el vínculo matrimonial surge desde 
el momento en que exista el consensus matrimonialis sin necesidad de realización 
efectiva de la consumación. Este principio, empero, no puede hacerse derivar, co- 
mo lo hace Rasi, del principio romano: consensus facit nuptias, porque es equívo- 
co y el sentido que tiene en el lenguaje romanista no es de relación jurídica nacida 
de la mutua declaración de volutad de los contrayentes, es decir de un contrato 
con el cual se vinculasen in. perpetuum, sino que significaba simplemente una mera 
situación de hecho resultante de la coexistencia de dos elementos: convivencia del 
hombre y de la mujer y ánimo de ser marido y mujer (affectio maritalis). A esta 
intención o affectio maritalis se llamaba consensus pero con ello solo quería signi- 
ficarse que no era de suyo una unión como la del concubinato, sino legítima, pero 
como élla, era también una situación de hecho en la que, al faltar o cesar uno de 
los dos elementos constitutivos, se producía una consecuencia semejante a la reali- 
zación de una condición resolutiva puesta a la relación conyugal. De aquí seguíase 
que para decidir si un matrimonio romano subsistía en un determinado momento, 
se debía constatar la subsistencia de la affectio maritalis (consensus), o sea, la in- 
tención de seguir siendo marido y mujer. Siendo así, se puede negarse que ese con- 
sensus romano es muy distinto del consensus matrimonialis canónico, que es siem- 
pre perdurable como situación de derecho. 

Pasada la polémica mantenida entre las escuelas de Bolonia y París, fue admi- 
tido por todos que el vínculo sacramental se originaba por el consentimiento de 
presente, sin más. La discusión derivó luego por otros cauces, entre ellos el de los 
requisitos formales que pudieran resultar necesarios para la validez del matrimonio, 
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y entre ellos el de la celebración sometida a determinados actos externos. Este es 
el punto concreto sobre el que centra su estudio Piero Rasi. Para llegar a una con- 
clusión ya prevista, examina en sendas partes la institución de los esponsales 
(pp. 32-76), y la práctica de la conclusión del verdadero y propio matrimonio 
(pp. 77-208). Presta atención a los primeros porque en su celebración o conclusión 
aparecían confundidos con el matrimonio no consumado, ya que cualquier mani- 
festación de voluntad matrimonial fácilmente podía inducir a admitirla como un 
consensus de presente, lo que era difícil distinguir de un verdadero matrimonio di- 
rectamente intentado. 

A su ültima conclusión llega Rasi conduciendo la investigación a través de un 
bosquejo analítico de los elementos constitutivos y accesorios del matrimonio se- 
fialados en las fuentes y comentados por los canonistas y civilistas, sirviéndose 
también de los formularios y jurisprudencia en los que hay muchas veces resolu- 
ciones referentes a causas matrimoniales por defectos que atañen a la expresión 
del consentimiento, conforme a unas u otras formalidades. Precisamente en esto 
está la mayor dificultad de un trabajo que pretenda dejar bien diferenciado el 
valor constitutivo o accesorio de los elementos que acompañaban a la expresión 
o interpretación del comsensus. Este aparece siempre como esencial requisito del 
matrimonio, pero no siempre está netamente expresado como intención actual de 
contraer el matrimonio; a veces induce a creer que se trata de una intención de 
futuro, lo que sería celebrar simplemente unos esponsales. 

Los elementos analizados son: la actuación del funcionario püblico, del notario 
y, en relación con las interrogationes, del juez, del sacerdote, del ovator o de un 
tercero; luego la práctica de la subarratio, de la bendición sacerdotal, de la pre- 
sencia de testigos, de la traductio mulieris, del ósculo. La conclusión inmediata 
que saca Rasi del examen de todos estos elementos mencionados en las fuentes es 
que los civilistas y canonistas pretridentinos no hacen hincapié en la esencialidad 
de las solemnidades o formalidades externas que acompafian a la celebración del 
matrimonio, sino que, fija la idea en el principio de que consensus facit nuptias, lo 
que explican y tratan de aclarar es la situación de los matrimonios tácitos o pre- 
suntos, a falta de una manifestación explícita de voluntad, y en relación con la 
existencia de esa voluntad (comsensus) examinan todos esos elementos externos 
como indicios de prueba de lo substancial que es el consentimiento, y no como re- 
quisitos esenciales formales del matrimonio. 

La necesidad de que haya constancia del matrimonio explica suficientemente 
la práctica de todas o de algunas de esas formalidades concomitantes a la conclu- 
sión del matrimonio; como la frecuencia de incertidumbres y consiguientes pleitos 
justifica que la Iglesia elevase a rango de requisito esencial la observancia de de- 
terminadas solemnidades en la celebración del matrimonio, sefialando una forma 
concreta que era ya preceptiva en muchos lugares, aunque no de observancia subs- 
tancial. 

Tiene mérito el presente estudio como trabajo de erudicién y exposición siste- 
mática de la trayectoria seguida por la legislación canónica hasta el Concilio de 
Trento en torno a la forma de celebración canónica del matrimonio. Fuera de esto, 
el trabajo da la sensación de que su ilustre autor se inventa y complica el proble- 
ma para tener la satisfacción de ofrecerlo plenamente resuelto. Y ya lo estaba por 
anticipado en el capítulo Tametsi, en el cual se proclamó: "dubitandum mon est, 
clandestina matrimonia, libero contrahentium | consensu facta, vata et vera esse 


matrimonia..." . 2 
PATROCINIO García BARRIUSO, O. F. M. 
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RENE VIELLIARD. Recherches sur les origines de la Rome chrétienne (Essai d'urba- 
nisme chrétien) (Roma, Edizioni di Storia e Letteratura, 1959). Un volumen 
de 158 p. + 2 hojas + 10 planos + 19 láminas + una hoja de índice. 


He aquí una obra que se lee con interés verdaderamente apasionante. Nada 
mejor que el subtítulo para dar idea exacta de su contenido: “Las Iglesias roma- 
nas y su papel en la historia y la topografía de la ciudad desde el fin del mundo 
antiguo hasta la formación del Estado pontificio". El autor nos va dando un resu- 
men claro, documentadísimo de los lugares de culto, primero antes de Constantino, 
después en la paz, desde Constantino a Alarico; después nos describe las ruinas y 
esplendores del siglo V. Y finalmente la formación de la Roma pontificia desde la 
Reconquista bizantina hasta Carlo Magno. Pero no son solo los datos arqueológicos, 
reunidos por el autor, sino la misma forma plástica de proponerlos, la que hace 
apetecible la lectura. En efecto, una serie de planos, notables por su nitidez, van 
mostrando al lector la situación de los lugares de culto en cada época, situación 
que luego explica el autor en función de la evolución de la ciudad en sus aspectos 
demográfico, económico, urbanístico y religioso. 

Para un canonista tiene también interés singular esta obra puesto que en ella 
se ven surgir con claridad institutos jurídicos vigentes. La diferenciación entre las 
parroquias y las basílicas ; la función caritativa de las diaconias; la estructura mis- 
ma del clero, en cuanto unido a un determinado título; la formación del patri- 
monio eclesiástico y su desenvolvimiento... se explican con mano maestra en esta 
monografía verdaderamente ejemplar. 

El lector hubiera deseado que esta nueva edición de la obra hubiese sido revi- 
sada y puesta al día con un criterio más amplio. Son muy pocas las citas posterio- 
res a 1936. No obstante hay que reconocer que la obra continúa manteniendo todo 
su interés. 

La presentación, realmente espléndida. La serie de planos y de láminas es el 
mejor complemento que ha podido hallarse para el texto. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


SHINNERS, JOHN JOSEPH, The morality of Medical Experimentation on living hu- 
man subjects in the light of recent Papal pronouncements, Washington (THE 
CATHOLIC UNIVERSITY OF AMERICA PRESS), 1958, VIII-108 paginas. 


Modernamente se ha dado una extraordinaria importancia a los campos de ex- 
perimentación de toda clase. Las Clínicas modernas disponen de animales que están 
sometidos a la investigación de los procesos médicos con el fin de hallar remedio 
a tantas enfermedades como aquejan a la humanidad. Pero no son tan sólo los 
animales los que están sujetos a estos experimentos médicos. Los periódicos nos 
han dado cuenta de varios casos en que se han llevado a cabo experimentaciones 
biológicas, médicas, etc., sobre personas vivas. Sobre todo fueron famosos los lle- 
vados a cabo en la Atlanta Federal Penitentiary, en la Illinois State Prison, y en 
las Prisiones federales de Lewisburg, McNeil Island y Ashland, aparte de lo suce- 
dido en Alemania, según se habló en el tristemente famoso tribunal de Nirenberg. 
Pío XII, tan solícito a todos los problemas modernos, no dejó de ocuparse de este 
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en varias ocasiones. El incremento de los experimentos y la importancia que dichas 
experimentaciones presentaban para la vida de la humanidad no podía quedar ol- 
vidado, ni podía dejar sin una respuesta clara y terminante de la autoridad su- 
prema de la Iglesia Católica. 

El libro que resefíamos ahora se ocupa de este tema. Es la tesis en la Facultad 
de Teología de la Universidad Católica de Washington y trata de determinar los 
principios y los limites de la experimentación médica, segun las sugerencias de 
Pío XII, en sus recientes alocuciones sobre el particular. Se comprende que el pro- 
blema es difícil, pero se impone la discusión del mismo con el fin de que médicos 
conscientes de su deber tengan unas normas definidas acerca del empleo de esos 
medios en seres humanos vivos y unos criterios definidos para aplicarlos en sus 
investigaciones. El autor nos ofrece un estudio completo, claro y exhaustivo del 
tema, al menos desde el punto de partida que él se ha impuesto. Aun dentro de 
la brevedad del trabajo, encontramos tratados todos los puntos del problema, y 
en todos ellos vemos la respuesta autorizada del Papa. 

Después de analizar los diferentes casos, ya se trate de experimentos contra 
la voluntad o queriéndolo la persona en que se llevan a cabo, y de examinar las 
varias teorías de los autores, el autor propone las conclusiones que se deducen de 
la doctrina de Pío XII. No podemos resistir a la tentación de exponer aquí algu- 
nas de estas conclusiones por la importancia que en sí tienen y atendiendo al inte- 
rés de nuestros lectores. 


1. El consentimiento libre y voluntario es absolutamente esencial en todos los 
casos de experimentación. Esto quiere decir que la persona sometida a estos expe- 
rimentos debe tener capacidad legal para dar este consentimiento. En consecuen- 
cia debe poder ejercer libertad plena de elección, sin la intervención de elementos 
extrafios: fraude, fuerza, engaíio, violencia, o cualquier otra forma de coacción. 
Al mismo tiempo debe poseer suficiente conocimiento y comprensión de los ele- 
mentos que encierra la experimentación para poder tomar una decisión regida por 
el entendimiento. Este ultimo elemento requiere que al sujeto experimental se le 
haga conocer la naturaleza, la duración y los fines del experimento, los métodos y 
medios para llevar a cabo, todos los inconvenientes imprevistos que se pueden es- 
perar con algün motivo, y todos los efectos que han de sobrevenir a su salud o 
persona de esta clase de experimentación. 

En estas mismas condiciones y dentro de los mismos límites, es suficiente el 
consentimiento voluntario de los representantes legales de nifios o de otras perso- 
nas que no tengan uso completo de razón. 


2. El experimento debe ser tal que produzca resultados fructíferos para el bien 
de la sociedad, que no se pueden obtener por otros medios o métodos de estudios, 
y que no sean casuales o innecesarios. 


l 3. Los experimentos deben ser designados y basados en resultados de la expe- 
rimentación animal y sobre un conocimiento exacto de la historia natural de la 


enfermedad o de otros problemas de los resultados anteriores que puedan justificar 
tales experimentos. 


1 4. El experimento debe hacerse de tal modo que se evite toda clase de su- 
frimientos innecesarios o perjuicios ya físicos ya mentales. 


5. No puede llevarse a cabo experimento alguno en el que el riesgo de muerte 
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o dafio alguno para la integridad funcional sea un medio para el fin de la experi- 
mentación. 


6. Segün el principio del "doble efecto" pueden hacerse experimentos en los 
que el riesgo de muerte o el dafio de la integridad funcional es indirectamente 
voluntario. 


7. Siempre que no perjudique la integridad vital, puede hacerse un experi- 
mento que pueda producir algün mal para el cuerpo o en el que haya algün riesgo 
de daño. 


8. Deben tomarse todas las precauciones y adoptarse las necesarias provisio- 
nes para defender al sujeto experimental contra toda, aun remota posibilidad de 
daño, de inhabilitación o de muerte. 


9. Los experimentos deben llevarse a cabo solamente por personas científica- 
mente cualificadas. Deben adoptarse toda clase de cuidados y precauciones, en 
todos los estadios de la experimentación, por aquellas personas que intervienen o 
se encargan del experimento. 


10. Durante el curso de la experimentación el sujeto humano debe estar en 
completa libertad para llevar el experimento hasta el final, si es que está en un 
estado físico o mental que le permita creer que tal experimento pueda serle impo- 
sible o demasiado difícil. 


11. Durante el curso de la experimentación, el científico encargado debe estar 
preparado a terminar el experimento en cualquier estadio, siempre que haya una 
causa razonable para creer, dentro del ejercicio de la buena fe, de un cuidado ex- 
tremo, de la diligencia que se le exige, que la continuación de tal experimento va 
a resultar o producir un daño, inhabilitación o la muerte misma para el sujeto. 

El estudio, como se ve, llega hasta las últimas consecuencias en la doctrina de 
Pío XII. En un trabajo práctico, aunque no falta la exposición teórica de la doc- 
trina sobre el problema. El autor ha sabido utilizar la mejor bibliografía moderna 
sobre el particular, con lo cual ha logrado una monografía moderna y acorde a las 
actuales exigencias de la ciencia. 

Fr. José Oroz Reta 


León MurcieGo, PABLO, Doctor in utroque iure. La previa censura y prohibición 
de libros eclesiástica y las penas contra los infractoves de las leyes de la Iglesia 
en tal materia. 160 págs. Roma, 1959. 


Contiene este volumen la tesis presentada por su autor para doctorarse en el 
Institutum utriusque iuris de la Pontificia Universidad Lateranense de Roma, dis- 
tribuida de la siguiente forma: I. Bibliografía; II. Introducción; III. División que 
hace el Código: A. Previa censura (cc. 1385-1394), B. Censura represiva o prohi- 
bición (cc. 1395-1405); IV. Las penas (c. 2318); V. Conclusiones camónico-prác- 
ticas. VI. Legislación canónico-civil hispana. 

En la Introducción expone varias nociones relativas a la censura, prohibición, 
licencia o imprimatur, libro, opúsculo, etc. ; comenta el c. 1384 donde se consigna 
el derecho que a la Iglesia compete respecto de la censura y prohibición de libros ; 
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ofrece una resefia histórica sobre el ejercicio del mismo por los Papas, los Concilios 
y los Obispos. 

Explica después el contenido de los cc. 1385-1405 en que el Código legisla acer- 
ca de la previa censura y prohibición de libros, fijándose, por ültimo en el c. 2318 
que sanciona con excomunión la inobservancia de ciertas prescripciones. 

A nuestro autor le parece demasiado riguroso este canon; por lo cual, "ansiosa 
y reverente süplica —transcribimos sus palabras— elevamos a la Jerarquia a fn 
de que se digne recogerlo y algün día no lejano, satisfacerlo, este nuestro voto y 
deseo vivo de que se mitigue el c. 2318, que tan fuerte impresión produce al leerlo 
y tanto desasosiego en algunas situaciones críticas, como aquellas por las que pue- 
de pasar un intelectual de delicada conciencia". Seguidamente propone diversas 
consideraciones en apoyo de tal süplica, refiriendo varias dificultades que él mis- 
mo experimentó en el desempefio de sus cargos de profesor, primero y, después, 
de canónigo penitenciario (pp. 100-103). 

Propugna también la “necesidad de conceder a los Doctores la no-sujeción, de 
que habla el c. 1401, así como también, en especial, al canónigo de oficio, tal como 
el Lectoral, Penitenciario (y, en Espafia, además el Magistral y el Doctoral). Alega 
para ello varias razones, y termina con estas palabras: "sinceramente pensamos, 
pero sometiendo nuestro juicio al de la Jerarquía, que es una necesidad conceder 
a los doctores la no-sujeción, de que habla el c. 1401" (pp. 104-107). 

En el apartado que dedica a las Conclusiones canómico-prácticas subraya la ne- 
cesidad de abstenerse de leer libros malos; refuta las objeciones de los adversarios ; 
indica el criterio a seguir en las lecturas; aconseja la obediencia sumisa a las leyes 
de la Iglesia, la divulgación de los libros buenos, y el procurar que haya buenos 
escritores prestándoles apoyo. 

Finalmente, en el capítulo consagrado a la Legislación canónico-civil hispana 
hace un recuento de las principales disposiciones dictadas por ambas autoridades 
desde los primeros tiempos hasta nuestros días, y comienza manifestando que 
"como en otras materias la legislación hispana, en asunto de libros, desde la im- 
plantación de la fe católica por e! Apóstol Santiago, en especial a partir de la Uni- 
dad católica en tiempos de Recaredo y San Leandro de Sevilla es, de todas las 
naciones, tal vez la más conforme a las leyes de la Iglesia Católica y casi sin solu- 
ción de continuidad, salvo los cortos períodos de la primera y segunda Repüblica" ; 
y termina declarando que “la previa censura, en la forma establecida en España 
(actualmente), la reputamos benéfica, sobre todo después de haber visto los estra- 
gos que producen las dañinas lecturas en países de libertismo y pseudo-libertad de 
estampar.. 

Mirada la obra en su conjunto, plácenos manifestar que destaca la claridad y 
el buen orden con gran acopio de erudición. 


Fr. SaBINO ALONSO, O. P. 


RAMON BADENES Gasset, Las fundaciones de Derecho privado (Barcelona, Edicio- 
nes Acervo, 1960). Un volumen de 313 páginas. 


El profesor Badenes tiene un bien merecido prestigio de civilista, acreditado 
por mültiples publicaciones de Derecho civil, de las cuales solo queremos recordar 


en este momento su reciente metodología jurídica (Barcelona, 1959) cuya presen- 
tación y crítica tuvimos satisfacción de hacer en otro lugar. 


BIBLIOGRAFIA 231 


La obra que hoy llega a la redacción de la REVISTA despierta el natural 
interés desde el punto de vista de la canonística, puesto que el profesor de Derecho 
civil de la Universidad de Barcelona ha dado cabida en el amplio ámbito de su 
estudio a diversos problemas que plantea las fundaciones pías. Esta circunstancia 
justifica que, al menos de una manera concisa, demos noticia de la obra en este 
lugar. 

En su conjunto, Las fundaciones de Derecho privado aparecen con el propósito 
de ofrecer una construcción jurídica, en el aspecto doctrinal y positivo, de la ins- 
titución en el Derecho espafiol vigente, renovando airosamente la antigua biblio- 
grafía jurídica al respecto. También encontramos interesantes aspectos del Derecho 
histórico recogidos "como medio para la concepción dogmática" y del Derecho 
comparado como punto de referencia para una posible revisión de nuestro ordena- 
miento positivo. La doble condición del autor, cultivador universitario del Derecho 
civil y secretario de la Junta Provincial de Beneficencia de Barcelona, le hacían 
especialmente competente para acometer el estudio de las fundaciones. 

La primera alusión al Derecho canónico la encontramos en la evolución histó- 
rica con que se abre el estudio de las fundaciones. No podía faltar, al menos con 
la concisión propia de una obra general, esta alusión a la floración de las funda- 
ciones e instituciones eclesiásticas de la Edad Media y a la contribución de la cano- 
nística al progreso de la teoría de las fundaciones. 

El capítulo IX de la obra está dedicado al estudio de las fundaciones eclesiás- 
ticas (págs. 183-219). Después de describir los diversos tipos de institutos admiti- 
dos por el ordenamiento canónico, se presta especial consideración al problema de 
las capellanias exponiendo el régimen vigente a tenor del Convenio de 1867, cuya 
vigencia se inclina el autor a admitir si bien insiste en la necesidad de que se cum- 
pla lo dispuesto por el artículo 12 del Concordato. Resulta admirable la claridad y 
concisión que informa la obra, debiendo reconocer que el autor ha mostrado una 
buena preparación en materia de bienes y fundaciones eclesiásticas. La bibliografía 
citada resulta completa en lo fundamental. 

ALBERTO BERNARDEZ CANTÓN 


Jacques BORRICAND. Les effects du mariage aprés sa dissolution. Aix-en-Provence 
(Ediciones "La penseé Universitaire", 1958). Un volumen de 179 páginas. 


Es la presente obra un ensayo sobre la supervivencia del vínculo conyugal, se- 
gün nos indica el subtítulo que se le ha afiadido. A primera vista pudiera pensarse, 
dice el mismo autor en defensa de su trabajo, que el sostener esta idea lleva implí- 
cita cierta falta de lógica, pues ;cómo una situación jurídica, que segün hipótesis 
ha desaparecido, puede producir a pesar de ello algün efecto? 

La paradoja que parece existir se ha visto frecuentemente favorecida por la 
afirmación corriente de que el matrimonio y sus efectos terminan por la muerte de 
alguno de los esposos o por el divorcio. Sin embargo no es así y precisamente en 
esta supuesta paradoja tenemos un valioso punto de apoyo para refutar la fre- 
cuente consideración del matrimonio como contrato. En efecto, la ruptura de 
cualquier contrato entrafia la desaparición de todo vínculo entre las partes con- 
tratantes; al no darse esto en el matrimonio, mal se puede decir que sea un con- 


trato. 
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A demostrar la persistencia del vínculo y de ciertos efectos a pesar de la diso- 
lución del matrimonio está, pues, dedicado el libro que se halla dividido en dos 
grandes apartados: 1) el primero que trata del caso de disolución por muerte y 
2) el segundo el caso de disolución por sentencia de divorcio. El fundamento de 
la producción de ciertos efectos jurídicos es distinta en cada supuesto: en el pri- 
mero se halla en el sentimiento mutuo de carifio que no muere con el cónyuge; en 
el segundo está en la Ley o la Jurisprudencia, ya que el anterior sentimiento no 
existe ahora. 

En realidad dos concepciones se enfrentan a lo largo de todo el estudio como 
influencias preeminentes en el Derecho francés. Una, moral, considera el matrimo- 
nio como una unión perpetua y por tanto favorece la supervivencia del vínculo des- 
pués de la disolución. Otra, individualista, lo considera como un simple contrato 
de duración limitada. Una lenta evolución que comenzó en el pasado siglo y aün 
persiste, va inclinándose al parecer en favor de la supervivencia de numerosos de- 
rechos en los casos de disolución del matrimonio, principalmente en el ámbito pa- 
trimonial. Es en la jurisprudencia más que en la legislación donde se va impo- 
niendo tal manera de pensar por influencia sin duda del Derecho canónico. 

Termina el autor con una buena exposición bibliográfica, predominantemente 
civil, que sirve de colofón a su interesante trabajo. Presentada con cierta dignidad, 
su utilidad está fuera de dudas para el práctico del derecho sobre todo en los 
países que admiten el divorcio vincular. 

Lurs PORTERO 


A History of Catholic Higher Education in the United States, by Edward J. Power. 
(The Bruce publishind Company-Milwaukee, 1958) XVI-384 págs. 23X 15,5. 


Los católicos norteamericanos están ocupados en ampliar y mejorar todo su sis- 
tema educativo, a base de una organización moderna, de competencia docente, de 
revisión de programas y textos, ampliación de laboratorios, bibliotecas, archivos, 
publicaciones, etc. Este afán se centra principalmente en la Educación Superior. 
Mas, antes de proyectar una amplia labor renovadora es preciso revisar el pasado, 
para encontrar en él tradición, raigambre y significación sustantiva. Ya se ha hecho 
el estudio de la historia del catolicismo norteamericano: orígenes, desenvolvimien- 
to, actualidad ; pero no el de la enseñanza, ni menos el de la Educación Superior. 
Es cierto que se dispone de algunas obras de Cassidy, Erbacher, Bowler, Syron, 
que si abundan en fechas, datos y nombres, no estudian convenientemente el des- 
arrollo del fenómeno educativo en su fase Superior, ni menos entran en la entraña 
de la realidad histórica. Las obras posteriores de John M. Daley sobre la Universi- 
dad de Georgetown, madre de todas las norteamericanas, y de John Tracy Elli so- 
bre la Universidad Católica de América (Washington) no mejoran en amplitud, mé- 
todo y conclusiones de orden general y retrospectivo. Esta laguna quiere llenar 
E. J. Power, siempre dentro de ciertas militaciones (p. e.: excluye lo referente a 
la Educación Superior de la mujer); a pesar de ello, podemos considerarla como 
de vanguardia: la primera que engloba todo el problema, basada en” documentos 
fehacientes y en síntesis objetivas. 

Después de exponer el concepto que sobre el problema se impuso en el mundo 
antiguo y medioeval, y en los primeros tiempos de la nación, describe la marcha 
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y evolución, generalmente penosos, de los Colegios y Universidades desde sus co- 
mienzos raquíticos y a través de dificultades casi insuperables, hasta la calidad y 
alto valor hodiernos. Desde la fundación de Georgetown, el primer Colegio per- 
manente de U. S. A., el estudio de la Educación Superior discurre con trazos vi- 
gorosos, de sumo interés, que invitan a la reflexión. Gustará principalmente a los 
directores de Facultades y a los educadores y pedagogos: para todos será de espe- 
cial encanto. 

Destaca el autor los tres empefios principales de las instituciones superiores an- 
teriores a 1850 (seminarios, centros de misión y formación moral y religiosa) y se- 
fiala el hecho indiscutible de la falta de un real nivel intelectual en los graduados 
de aquellos Colegios y Universidades. Fue inferior la ensefianza católica a la laica 
y estatal? ¿Por qué? ¿Cuál fue antaño el blanco de la Educación Superior? ¿Cuál 
es el actual? Estas y otras cuestiones referentes al origen, desarrollo y estado ac- 
tual de la Educación Superior católica en U. S. A. son estudiadas con competencia, 
destreza e interés. He de destacar, por su contenido y significación, los capítulos 
destinados a la vida y actividades de los escolares, a la coeducación, al desarrollo 
de cursos y métodos, a los derechos y obligaciones de las Facultades, a la adminis- 
tración y sostenimiento económico de las mismas, y, finalmente, a la evolución de 
los Colegios en Universidades. 

También son interesantes los apéndices con listas de los Colegios masculinos de 
1786 a 1957, su clasificación por orden de fundación, distribución geográfica; la 
lista de los Colegios femeninos en la actualidad ; la extensa bibliografía (250 obras, 
de desigual valor) y otros. 

Obra, en suma, interesante, que dará margen a otras investigaciones más exten- 
sas y más profundas. 

ANTONIO GARMENDIA DE OTAOLA. S.I. 


Catedrático en la Universidad Pontificia de Salamanca 


Joser Horner, Kommt dev Diakon der frühen Kirche wieder? Seelsorgerverlag Her- 
der, Viena 1959) 192) pags, 19X11 5) em. 


Para Hornef no es tema nuevo el del diaconado. Lo ha tratado ya antes de 
ahora en breves ensayos y, sobre todo, tuvo ocasión de ejercer funciones cuasidia- 
conales durante los afios de la persecución nazi en Alemania. Posteriormente, segün 
propia confesión, ha seguido interesándose por la puesta en práctica de sus ideas, 
a la vista de las necesidades crecientes de la Iglesia y de la escasez general del clero. 
El libro que nos ofrece recoge su experiencia y su saber. 

Lo primero que salta a la vista al leerlo es la información y dominio de la ma- 
teria y de sus posibles implicaciones. Maneja con desenvoltura y seguridad no fre- 
cuentes en seglares de otras latitudes los elementos dogmáticos e históricos, la doc- 
trina oficial y la de expositores anteriores y la práctica de la vida pastoral. 

Dos acontecimientos recientes han traído a primer plano de la actualidad la 
restauración del diaconado: la comunicación del obispo misionero holandés Wilhelm 
van Bekkum al Congreso Internacional Litürgico-pastoral de Assís de 1956 y la Alo- 
cución del Papa Pío XII al segundo Congreso Mundial de Apostolado seglar. El 
diaconado es hoy un mero intervalo de tránsito al sacerdocio, a pesar de que an- 
tiguamente constituyó un ministerio particular. Y así se da la paradoja de que los 
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ordenados (desde los minoristas hasta el diaconado) no ejercitan su ministerio, mien- 
tras que ejercitan establemente ministerios eclesiásticos de ensefianza, caridad, li- 
túrgicos, etc., personas sin ordenación alguna. La necesidad urgente es el motivo 
inmediato para pensar en la restauración de las funciones del antiguo diácono, nece- 
sidad que no se puede remediar cumplidamente con las asociaciones de "seglares", 
aun cuando su colaboración sea muy valiosa. Es preciso contar con un elemento 
"clerical" intermedio entre la sublimidad del sacerdocio y los fieles. Pero no se trata 
de crear una especie de institución de refugio para vocaciones sacerdotales fracasa- 
das; al contrario, los candidatos habrían de contar con una vocación y una forma- 
ción específicas. 

Es indudable que hay muchas comunidades católicas en las que los diáconos 
cumplirían misiones apreciables y que en general la institución parece aconsejable. 
Su realización tropieza, no obstante, con dificultades múltiples; incluso parece que 
la situación actual no está suficientemente madura. El esquema de Hornef, opti- 
mista y ponderado, cuenta con notables modificaciones futuras de la disciplina ecle- 
siástica. Por lo demás, las objeciones son resueltas con buen juicio; muchas la re- 
solverá mejor quizá la práctica. En capítulos separados se ocupa el autor de la for- 
mación de los diáconos, su puesto en la organización eclesiástica, sus relaciones con 
la Acción Católica, la necesidad de la ordenación, diaconado y celibato, posible 
disminución de vocaciones sacerdotales, existencia de candidatos al diaconado, los 
diáconos y su labor pastoral en la parroquia y en misiones, terminando con un ca- 
pítulo dedicado al examen de las cuestiones económicas. 

Martin MERINO 


Jean FÉLIX NouBEL, Droit administratif de l'Eglise catholique. (Toulouse, Impri- 
merie Soubiron 1958). Un volumen de 95 paginas. 


El autor es ya conocido por sus publicaciones referentes al Derecho Administra- 
tivo de la Iglesia católica, y de las que da una nota en la pág. 2, por la que puede 
verse que ha comentado ya la mayor parte de los procedimientos administrativos 
contenidos en los cánones finales del Libro IV del Código. Se ha dedicado a este 
estudio firmemente convencido, según manifiesta en el prólogo de esta obra, del 
gran interés que este estudio tiene "en el plan del Derecho püblico comparado por 
la originalidad excepcional del tipo de sociedad gubernamental presentada por la 
Iglesia". 

Mérito indiscutible de esta monografía es el enfoque, utilizando los conceptos y 
aun la misma terminología del Derecho administrativo secular, que hacen extraor- 
dinariamente sugestiva su lectura. A pesar de tratarse de una parte del Código de 
escasa brillantez técnica y jurídica, en la que los cánones.se repiten unos a otros 
con excesiva frecuencia, el autor muestra un entusiasmo, que a veces estimamos 
excesivo y no compartimos, y llega a poner como modelo algunos aspectos de esta 
legislación. 

Que en efecto la legislación responda bien a las delicadísimas exigencias de la 
salvación de las almas que están en juego, no lo discutimos. Sin embargo, la codi- 
ficación, al partir casi de la nada, tropezó con dificultades para poder llegar a ser 
una obra relativamente perfecta, Estudios como el que estamos resefiando contri- 
buirán ciertamente a ese perfeccionamiento, pues lejos de limitarse a una exégesis 
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meramente literal de los cánones, sabe extraer los principios generales y hacer ju- 
gosas aplicaciones de los mismos. 


Recomendamos, por consiguiente, a nuestros lectores, la lectura de esta sugesti- 
va monografía. 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


JANINI, JOSE, San Siricio y las Cuatro Témporas. Valencia. Seminario Metropoli 
tano, 1958. Paginas 130. 


El autor del presente trabajo es ya conocido por sus estudios patrológicos sobre 
S. Jerónimo en relación con la Cuaresma y los ayunos. 


Por ello, se nota perfectamente al leer sus páginas, camina con pleno conoci- 
miento de la época de S. Siricio (fines del s. IV) y del tema que investiga: las 
Cuatro Témporas. 

Entrando con una breve introducción sobre la reforma litürgica de S. Siricio, 
cuya honda preocupación fue la santificación del clero, José Janini disefia su inves- 
tigación en tres partes bien definidas: El Papa Siricio, fundador de las Témporas 
Romanas; la opisición de S. Jerónimo a los ayunos de Témporas, y los deseos de 
expansión liturgica de Roma durante los pontificados siguientes. 

El lector, a medida que avanza por la primera parte, va entendiendo las rela- 
ciones histórico-litúrgicas entre los Pontífices Siricio, Inocencio I, León Magno; va 
convenciéndose de la paternidad litúrgica de S. Siricio sobre las Témporas, y va 
descubriendo una personalidad de poeta, liturgista y pastor vigilante en aquel papa 
(Siricio) que algún historiador moderno calificó de "fort ordinaire". 

En cuanto a la oposición de S. Jerónimo es buena ventura que haya sido tra- 
tada por un conocedor del monje de Belén en materia del ayuno, porque la tal 
oposición, de otro modo, hubiera resultado incomprensible. 

El Dr. Janini nos ilustra con acierto y agudeza las relaciones de Jerónimo y 
Siricio, al subir éste último a la Silla Apostólica, muerto el Papa Dámaso, no sin 
esperanzas de haberlo conseguido el rígido asceta dalmata; nos detalla los motivos 
de la oposición jeronimiana, y transmite los testimonios del gran exégeta sobre las 
Témporas Romanas. 

Finalmente, como cumplida corona de todo el estudio resulta la parte tercera, 
que satisface nuestra curiosidad sobre el triunfo de la oportuna innovación litür 
gica del Papa de las Témporas. La parte decisiva que tuvo la predicación de San 
León Magno en el fenómeno de esta expansión romana ocupa lugar principal en 
esta ültima parte. 

Es mérito especial de la presente investigación el aparato crítico de que se ve 
adornada. A través de él queda autorizado el autor en los muchos juicios de interés 
que deja caer en la exposición. 


José SANCHEZ VAQUERO 
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R. H. TRAME, S. L, Rodrigo Sánchez de Arévalo (1404-1470), Spanish Diplomat 
and Champion of the Papacy, The Catholic University of America Studies in 
Mediaeval History, New series vol. 15 (Washington 1958), 230 x 153 mm., 
IX, 242 páginas. 


La presente monografía constituye una semblanza, bien concebida y realizada, 
de don Rodrigo Sánchez de Arévalo, como diplomático y campeón del papado, en 
la turbulenta época del s. XV. El A. desarrolla el tema de su obra, siguiendo el 
orden cronológico de la vida de Arévalo: formación de Arévalo como jurista y 
como diplomático (p. 1-27), actividad diplomática y literaria durante los afios 
1440-60 (p. 28-103), Arévalo como procurador real en la Urbe, con su actividad 
literaria durante los afios 1460-66 (p. 104-138), actividad literaria de 1466 a 1468 
(p. 139-171), últimos años (p. 172-196). Es precisamente en el aspecto de diplomá- 
tico y campeón del papado, donde el A. encuentra (y no se equivoca) la constante 
que polariza toda la actuación püblica de Arévalo. Otro de los valores del libro de 
R. H. Trame, radica en haber ambientado y contrastado oportunamente las acti- 
vidades de Arévalo con las de los demás protagonistas de la historia de su época, 
sin limitarse, como ocurre con harta frecuencia en esta clase de investigaciones, a 
la simple enumeración de las actividades del personaje estudiado, sin ofrecernos 
la perspectiva histórica que nos permita valorarlas en sus justas proporciones. La 
monografia de R. H. Trame contiene, además, interesantes aportaciones sobre 
muchos puntos concretos de la actividad diplomática y literaria de Arévalo, sien- 
do su consulta imprescindible para cualquier estudio ulterior sobre este personaje. 
Cumple, finalmente, advertir que de los quince volümenes que integran, al pre- 
sente, la colección a que pertenece el aquí reseñado, nueve versan sobre otros 
tantos interesantes temas de la historia eclesiástica espafiola. 


En un estudio como este, donde se manejan no pocos manuscritos, y por afia- 
didura muchos inéditos, hubiese sido muy conveniente advertir de un modo claro 
a los lectores qué códices ha consultado el A. personalmente y cuáles no. Sobre la 
tradición manuscrita de las obras de Arévalo, incluiré aquí, con permiso del 
Autor, algunas observaciones, entresacadas de mis notas de viaje por diferentes 
bibliotecas y que, en su mayor parte, dí a conocer en unas páginas introductorias 
a la edición del Libellus de libera et irrefragabili auctoritate Romani Pontificis, 
aparecida en la revista Salmanticensis 4 (1957) 474-502. Aparte del manuscrito de 
Padua, nos transmite también este ultimo opüsculo el MS lat. D.144, fol. 39r-53r 
de la Biblioteca Ambrosiana de Milán. En este mismo códice se contiene también 
el Libellus de situ et descriptione Hispaniae (fol. 1r-16v) y el Libellus in quo agitur 
et discutitur an fidelibus liceat sine peccato et Dei offensa fugere a locis et civita- 
tibus in quibus pestilentia viget (fol. 18r-34v). El Libellus de paupertate Christi ad 
Paulum II aparece en el MS Vat. Ottob. lat. 454, aparte del códice ya citado por 
el A. Del Speculum vitae humanae, podemos afiadir a los ya conocidos el MS 
lat. 596 (F. 6.8) de la Biblioteca Angelica de Roma, al fin del cual se contienen 
dos epístolas que no figuran en la edición de Brescia de 1570. Al ünico códice co- 
nocido de la obra Defensorium status ecclesiastici, se puede afiadir el MS 9 de la 
Biblioteca de la Catedral de Tarazona. El MS 14 de la misma Biblioteca nos 
transmite una copia del Commentarium in Bullam Pii II circa expeditionem contra 
perfidum turchum. Cabe, por fin, advertir que el epistolario de Arévalo no ha 
sido todavía suficientemente investigado ni aprovechado. Así, por ejemplo, en los 
Registros Vaticanos y Lateranenses, se conservan numerosas cartas WEE EIS por 
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los Romanos Pontífices a Arévalo o con referencias a su actuación. Tratándose de 
un personaje como Rodrigo Sánchez de Arévalo, cuyas obras adquieren gran difu- 
sión, tanto a través de la imprenta como en tradición manuscrita, nadie debe ex- 
trafiarse de que, a medida que se van conociendo mejor los fondos manuscritos de 
antiguas bibliotecas de nuestro continente, aparezcan nuevos códices con obras 
suyas. 

A. Garcia García, O. F. M. 


CARLO FURNO, L'evoluzione sociale delle leggi italiane sull emigrazione (Roma, Pon- 
tificia Universidad Lateranense, 1958). Un vol. de XI+122 págs. 


Fiel al título, el autor hace un estudio de la legislación italiana en materia 
de emigración, señalando la evolución y vicisitudes de la misma. 


La libertad del individuo y la función de la autoridad, el bien privado y el de 
la comunidad constituyen el punto crucial de este problema sociológico. 

El trabajo consta de dos partes: I) Legislación y II) Aspectos sociales. Precede 
una Introducción y siguen unas Conclusiones. 

En la primera parte, que pudiéramos llamar histórica, distingue cuatro períodos 
fundamentales: a) Desde la creación del Reino de Italia hasta el año 1900: Epoca 
anárquica, en la que aumenta considerablemente el nümero de emigrantes. Son po- 
bres e ignorantes y están a merced de gentes sin escrüpulos. En este caso el Minis- 
terio del Interior se limita a cortar abusos. d) La ley orgánica del 31 de enero de 
1901, a la que con razón califica el autor de piedra miliana para la expansión pací- 
fica y fecunda del trabajo italiano, senala el comienzo de este segundo período, que 
termina con el triunfo del fascismo. Todo depende ahora del Ministerio de Asuntos 
Exteriores. Se establecen innumerables servicios y se regulan muchas actividades. 
Es la aparición de la emigración planificada, del financiamiento de operaciones y 
de la valoración nacional de la emigración. c) El tercer período (1922-1943) corres- 
ponde exactamente a la época del fascismo que hace de la emigración un instru- 
mento del Estado, aplicándole sus principios totalitarios. d) El período actual (1943 
hasta nuestros días) está caracterizado por una mayor libertad concedida al indi- 
viduo y por la supresión de las discriminaciones fundadas en la nacionalidad. Es la 
época de los Convenios Internacionales, del Mercado Comün Europeo, etc. 

En la segunda parte de este interesante trabajo son analizados los tres ültimos 
períodos en su evolución social. El afio 1901 sefiala el término de la anarquía y 
gradualmente se va afirmando el concepto económico de la emigración y la dignidad 
del emigrante. Se caracteriza por la tutela social antes, durante y después de la 
expatriación. En el período 1922-1943, la emigración deja de ser un hecho de or- 
den técnico-administrativo para ser problema esencialmente político. Esta época 
se sefíala por una absorción plena de la emigración por parte del Estado fascista. 
Desde la caída del régimen de Mussolini hasta el presente, la emigración ha obte- 
nido, como problema, un rango internacional, el Estado es menos absorbente en 
relación con los ciudadanos, se han realizado incluso mutuas concesiones entre los 
distintos Estados y se han promovido organizaciones internacionales relacionadas 
con las migraciones. El Ministerio de Trabajo interviene también ahora juntamen- 


te con el de Asuntos Exteriores. 
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En las "Conclusiones" el autor proyecta atinadamente sobre el problema la luz 
de la ética cristiana. 

Perfecto el trabajo por el profundo conocimiento de las leyes y particularmen- 
te por el análisis e interpretación que de las mismas hace. A este estudio, tan acer- 
tado y que tanta actualidad acompafia una abundante y seleccionada bibliografía. 


FERNANDO FERRIS SALES 


Director de la Comisión Católica Espafiola de Migración 


I. Rrus SERRA, Regesto ibérico de Calixto III. En “Escuela de Est. Mediev.", 
Cons. Sup. Invest. Cient., vols. X y XXIX, 2 vols. XX y 494, 548 páginas, 
18 x 25,5 cm. (Barcelona 1958). 


Es en realidad digno de elogio el esfuerzo que se está realizando en Espafia du- 
rante los ültimos afios en la publicación de documentos inéditos antiguos, que 
contribuyan a dar a conocer nuestra historia, nuestra legislación, las costumbres 
del pueblo espafiol. Limitándonos ünicamente a los documentos Pontificios rela- 
cionados con Espafia, basta nombrar las siguientes obras fundamentales reciente- 
mente publicadas: La Documentación Pontificia hasta Inocencio III (965-1216), 
publicada por Demetrio Mansilla, entre los trabajos del "Instit. esp. est. ecles. de 
Roma" (Roma 1955). Historia de la bula de la Cruzada en Espana (colección de 
Bulas pontificias sobre la Cruzada), por I. Gofii Gaztambide, en la colección “Vic- 
toriensia", n. 4 (Vitoria 1958). Ampliando más todavía el campo de la documen- 
tación pontificia, los investigadores espafioles se han animado a sacar a luz otras 
publicaciones de carácter general. Así, por ejemplo: Pelagii Papae epistulae, quae 
supersunt (556-561), por Dom P. M. Gassó y Dom C. M. Batlle en la colección 
"Scripta et Documenta", n. 8 (Montserrat 1956). 

Pues bien, a este grupo de Documentación Pontificia relacionada. con Espafia, 
pertenece la obra presente en dos vols., publicada por I. Rius Serra bajo los auspi- 
cios del Consejo Sup. de Investig. Cientif. en la "Escuela de Est. Mediev.". Como 
explica el autor en el prólogo, ha escogido el sistema de Regestos en lugar de la 
publicación completa de las Bulas y demás documentos pontificios, porque de este 
modo, en un espacio relativamente pequeño, se puede dar a conocer un gran nú- 
mero de documentos, que, para su publicación completa, exigirían muchos volú- 
menes. Por esto son muchas las Instituciones científicas en Alemania, Francia y 
otros territorios, que han preferido este sistema. Sin embargo, el autor hace dos 
observaciones fundamentales: la primera es, que el regesto se hace con palabras 
de los mismos documentos; la segunda, que cuando se trata de asuntos más im- 
portantes, reproduce los documentos, o bien íntegros, o bien en su mayor parte. 

Así, pues, hechas estas advertencias y previas algunas sencillas observaciones 
sobre las diversas clases de documentos pontificios y algunas fórmulas especiales 
en ellos empleadas, se reproducen a continuación en los dos gruesos volümenes los 
Regestos del Papa espafiol Calixto III (1455-1458) relacionados con Espafia. Son 
en conjunto 3288. E] Vol. I llega hasta el n. 1559. Los Registros van acompanados 
de la indicacién sobre la procedencia de los documentos. Solo observaremos que se 
echa de menos alguna introducción o estudio algo más detenido y técnico sobre 
toda esta documentación, así como también alguna comparación con los textos de 
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esos mismos documentos, o al menos muchos de ellos, que se encuentran sin duda 
en archivos espafioles, segün es costumbre en este género de publicaciones. 


BERNARDINO LLORCA, S. I. 


L. HOFFMANN, Henricus, De Benedicti XIV latinisationibus, (Roma, Typis Pont. 
Universitatis Gregorianae, 1958) 92 págs. 


El fenómeno histórico de la "latinización" de los ritos orientales ha sido, a ve- 
ces, como la pesadilla "antiunionística" de las Iglesias Orientales en relación con 
Roma. 

El estudio que hoy reseñamos ilustra convenientemente las actividades “latini- 
zantes" de un gran Pontífice, amante sincero y legislador fecundo de los ritos orien- 
tales católicos, llamado Benedicto XIV. 

Se trata —segün el mismo autor nos dice— de un estudio histórico que nos lleva 
a interpretar en su justo sentido las diversas disposiciones dadas por Benedicto XIV, 
para los italo-bizantinos, en relación con su liturgia y la subordinación eclesiástica 
a los obispos latinos. 

El esquema que sigue e! Dr. Hoffmann no puede ser más sencillo: en una Pri- 
mera Parte habla de las "latinizaciones" concretas, y en una Segunda Parte valora 
el sentido histórico de las mismas. 

Para él son "latinizaciones menores" las que se refieren a la administración de 
Sacramentos y a los Sacramentales. En detalle se refieren: al agua bautismal, a la 
educación postbautismal, a la consagración y administración de los santos óleos, 
a la materia de la Eucaristía, a la ordenación sacerdotal, al rito matrimonial; a 
la participación en los actos püblicos religiosos, a la sepultura de los nifios y a la 
sepultura de adultos. "Latinizaciones mayores", en cambio, son: la subordinación 
de los italo-griegos e italo-albanenses a los ordinarios latinos, como también !a no 
subordinación de los habitantes de Grottaferrata a la jurisdicción griega. 

Tales "latinizaciones" —demuestra el autor— no pueden ser consideradas como 
abuso romano contra los orientales. Se ven justificadas por muy altas razones. El 
silencio de los autores sobre ellas, el amor bien probado de Benedicto XIV hacia 
los orientales, las condiciones especiales de los territorios italo-bizantinos, la cons- 
tante solicitud del Papa por conservar íntegra la fe y la misma acogida de la cons- 
titución pontificia "Etsi-Pastoralis" atestiguan sobradamente que no se trataba sim- 
plemente de "latinizar". 

La oportunidad del estudio resefiado no necesita recomendación. Todo lo que 
descorra los velos históricos de prejuicios viejos entre las Iglesias Orientales y Ro- 
ma, queda hoy cargado de plena actualidad. La garantía científica del presente es- 
tudio benedictino queda asegurada por la bibliografía de primera mano que utiliza 
y por la seria exposición que el autor hace del asunto. Un poco dificil de inteli- 


gencia resulta el latín en que va vertido el trabajo. 
José SANCHEZ VAQUERO 
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ACTUALIDAD 


IN MEMORIAM 


Er P. JosÉ CREUSEN, S. J. 

El día 28 de marzo, cuando sus días se acercaban a la edad de 80 afios, ha fa- 
llecido el P. José Creusen, después de una penosa enfermedad que desde hace unos 
tres afios le había obligado a dejar su residencia romana y su intensa actividad de 
profesor y publicista. 

El P. Creusen había nacido en Lieja. Pertenecía a la Compafiía de Jesüs desde 
1897; estaba graduado en Filosofía y Letras por la Universidad Católica de Lo- 
vaina y en Teología en la Facultad de la Religión a la que perteneció. Desde 1918 
trabajó en estrecha colaboración con el P. Arturo Vermeersch; estos dos nombres 
encabezan el conocidísimo Epitome Iuris canonici que hace poco tiempo alcanzó la 
séptima edición. Desde 1938 ensefiaba en Roma Derecho canónico, en la Facultad 
de Derecho canónico de la Universidad Gregoriana, a donde fue llamado para su- 
ceder al P. Vidal. 

En 1925 apareció en primer nümero de la revista Revue des communautés ve- 
ligieuses, fundación del P. Creusen, que tuvo grande influencia y varios imitadores. 

Además de numerosos artículos en revistas, sobre todo en Periódica y en Nou- 
velle Revue Théologique, ha dejado, junto con el tan conocido epítome, el libro 
"Religiosos y religiosas" (traducción espafiola 1947) que alcanzó en francés hasta 
siete ediciones, y otros estudios referentes a problemas de la vida religiosa, hacia 
los cuales demostró siempre una clara predilección. 

Descanse en paz. 


NUEVOS CARDENALES 


Su Santidad el Papa Juan XXIII (q. D. g.) creó y publicó en el Consistorio 
del 14 de diciembre de 1959 ocho nuevos cardenales, de los cuales destacamos por 
su historial canónico al espafiol Arcadio Larraona C. F. M. y al inglés Guillermo 
Teodoro Heard. 

El P. ARCADIO LARRAONA nació en Oteiza de la Solana (Navarra) el 13 de no- 
viembre de 1887, hizo sus primeros estudios en el Colegio de PP. Escolapios de 
Estella y a los doce años entró en el Colegio Apostólico que la Congregación de 
Misioneros Hijos del Corazón Inmaculado de María tiene en Alagón (Zaragoza), 
donde completó sus estudios humanísticos. Hizo el noviciado en Vich, cuna de la 
Congregación claretiana, donde se guarda el sepulcro del santo fundador; en 1093 
hizo la profesión perpetua segün la práctica de entonces. Terminados los estudios 
del curso seminarístico, se graduó in Utroque Iure en la Pontificia Universidad 
Lateranense y desde entonces se manifestó como un hombre de profundo estudio 
destacándose en las disciplinas ascéticas y jurídicas. 
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A partir de 1918, afio en el que se encargó de la cátedra de Derecho romano en 
el "Apollinaris", ha ensefiado incesantemente durante cuarenta años en varios cen- 
tros de estudio y ha escrito muchísimas obras, destacando sus colaboraciones en 
la Revista Commentarium pro Religiosis et Missionariis fundada por el mismo 
P. Larraona y que ha contribuido de manera sobresaliente al progreso de la ciencia 
canónica en lo referente a estados de perfección. 

En 1943 fue nombrado subsecretario de la Sagrada Congregación de Religiosos 
y en 1950 secretario de la misma Sagrada Congregación. Durante su mandato se 
han tomado muy notables iniciativas y se han publicado documentos de grande 
importancia jurídica y doctrinal; debemos mencionar especialmente las constitu- 
ciones “Provida Mater Ecclesiae", "Sponsa Christi" y "Sedes Sapientiae", bien co- 
nocidas de nuestros lectores. Animador constante de los movimientos encaminados 
a modernizar y mejorar los estados de perfección evangélica, ha impulsado y orga- 
nizado congresos nacionales, algunos de gran resonancia como el de Espafia y el 
Internacional de Roma de 1957 y ha creado instituciones destinadas a la elevación 
espiritual y cultural de religiosos como el "Regina Mundi" y "Mater Divinae Gra- 
tiae" para religiosas y "Iesus Magister" para religiosos laicos que se dedican a la 
ensefianza. 

El Cardenal GUILLERMO TEODORO HEARD llega a la purpura del importante ofi- 
cio de Decano del Tribunal de la Sagrada Rota Romana. Nació en Edimburgo el 
24 de febrero de 1884. Era ya abogado cuando en 1910 se convirtió del protestan- 
tismo al catolicismo y, ya convertido, sintió la vocación divina al estado eclesiásti- 
co. Hizo los estudios en el venerable Colegio inglés de Roma y se laureó más tarde 
en Teología y Derecho canónico. Es sacerdote desde 1918. 


En el Colegio inglés de Roma se señaló por su profunda fe, y por su anhelo de 
perfección sacerdotal; más tarde se destacaría como insigne director de almas con- 
sagradas al divino servicio. 

Vuelto a su patria consiguió su más íntima aspiración que era la de ser cura de 
almas, cargo que desempefió en Bermondsey, pero por poco tiempo, porque ha- 
biendo fallecido monsefior Prior, Auditor de la Rota, el P. Heard fue llamado a 
Roma para sucederle. 


A partir de entonces ha sido Auditor de este Tribunal y ültimamente Decano 
del mismo, cargo que deja al ser nombrado Cardenal. 
Ad multos annos! 


LA JUBILACION DE DON LORENZO MIGUELEZ 


El día 7 del mes de abril se jubiló de su cargo de Decano y Auditor de la Rota 
el Ilmo. Mons. Don Lorenzo Miguélez, figura sefiera de la canonistica espafiola y 
muy vinculado a nuestra "Revista Espafiola de Derecho Canónico". Todos nuestros 
lectores conocen la trayectoria de la vida de monsefior Miguélez y los muchos mé- 
ritos que tiene contraídos. El Excmo. Sefior Nuncio Apostólico en Espafía, en car- 
ta del 5 de abril le decía lo siguiente: “Al entrar en vigor el próximo día 7 del 
corriente mes la jubilación de Vuestra Excelencia como Auditor y Decano del Tri- 
bunal de La Rota de la Nunciatura Apostólica, quiero expresarle una vez más el 
testimonio de mi viva gratitud por los relevantes servicios que, con toda lealtad, 
competencia y amor a la Santa Sede, ha prestado a la Iglesia, a plena satisfacción 
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de mi Emmo. Predecesor y mía, realizando una labor que será siempre recordada 
con merecido elogio". Con motivo de su jubilación ha sido agasajado no sólo en la 
Nunciatura, sino también en otros centros entre los que no podía faltar la Univer- 
sidad Pontificia de Salamanca de la que fue Rector Magnífico. 

En el Instituto "San Raimundo de Pefiafort" tuvo, desde su fundación, el car- 
go de Vicedirector, hasta que, por su traslado a Madrid, pasó a colaborador espe- 
cial, y representante del mismo Instituto en el Patronato "Raimundo Lulio" del 
que era consejero numerario. Desde la fundación de la Revista formó parte tam- 
bién del Consejo de Redacción de la misma. 

Pedimos muy de corazón al Cielo que le conceda disfrutar largos afios de su 
jubilación, aunque por nuestra parte, no le consideramos jubilado, sino que seguirá 
perteneciendo a la redacción de nuestra Revista. 
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MARCELINO CaBREROS DE ANTA, C. M. F.: (Profesor en la Universidad Pontificia 
de Salamanca). Citación del veo y notificación de los autos judiciales. 


$ I. Antecedentes históricos. $ II. Concepto de la citación y su necesidad. 
1. Concepto. 2. Necesidad de la citación. $ III. Sujeto activo de la citación, 1. Lla- 
mamiento a juicio. 2. Notificación de la demanda al reo y su contenido. $ IV. Su- 
jeto pasivo de la citación. $ V. Modos de transmitir o notifuar la citación al de- 
mandado. 1. Enumeración de los modos y su orden de preferencia. 2. Formas de 
transmitir la citación: a) Citación personal del demandado por medio del cursor. 
b) Citación por correo público. c) Citación por edicto. $ VI. Relación o prueba de 
la notificación. En la citación por cursor. En la citación hecha por correo público 
En la citación por edicto. $ VII. Solemnidades requeridas para la validez de la ci- 
tación. $ VIII. Subsanación de la citación inválida. $ IX. Efectos de la citación. 


Juan EGUREN, S. J.: (Decano de la Facultad de Derecho Canónico de la Univer- 
sidad Javeriana, Colombia). De recurso a praecepto praelati. 


El autor toma el tema de su trabajo de la respuesta de la Sagrada Congrega- 
ción del Concilio de 11 de junio de 1921, referente a un caso de Gnesen-Posen (Po- 
lonia). El obispo prohibió la caza a sus clérigos bajo pena de suspensión ipso facto. 
El autor se plantea dos problemas: a) podían los clérigos seguir cazando con el 
pretexto de que el Prelado no puede prohibir el ejercicio de la caza? A esta cues- 
tión el autor responde negativamente, porque la opinión del superior prevalece 
sobre la del inferior; b) en el caso de que los clérigos recurrieran a la Santa Sede, 
quedaría en suspenso la ley y la pena? El autor examina esta cuestión estudiando 
las distintas opiniones de los autores para venir a dar a esta segunda cuestión una 
respuesta también negativa. 


Juan José García FarLDE: (Abogado del S. Tribunal de la Rota Romana). La 
prueba presuntiva en los pvocesos votales de nulidad matrimonial pov simula- 
ción total y parcial (afios 1909-1959). 


El autor divide su trabajo en dos capítulos. En el primero discurre sobre la na- 
turaleza del acto positivo de voluntad que produce la simulación total y la parcial, 
con abundantes referencias a la jurisprudencia rotal. 

El capítulo II trata de las pruebas presuntivas respecto de la intención absolu- 
tamente prevalente. Después de unas consideraciones preliminares, el autor trata 
de las presunciones más corrientes en los procesos de nulidad matrimonial por si- 
mulación total. En cuanto a la simulación parcial examina las presunciones que 
se refieren a la exclusión del “bonum prolis", a saber: la condición, el pacto, la 
intención de excluir la procreación; el no uso del matrimonio, la manifestación 
de las intenciones de evitar los hijos; la índole amoral, inmoral o irreligiosa del 


contrayente. 
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ANTONIO Garcfa, O. F. M.: (Profesor en la Universidad Pontificia). Nuevas de- 
cretales de Gregorio IX en la Biblioteca del Cabildo de Córdoba. 


El profesor de Historia del Derecho canónico en la Universidad Pontificia de 
Salamanca, Rvdo. P. Antonio García, O. F. M., da cuenta en este trabajo del ha- 
llazgo de seis decretales de Gregorio IX, que se contienen en un Códice del siglo XIII 
existente en la biblioteca del Cabildo de la Catedral de Córdoba. De esas decreta- 
les hay tres desconocidas en los registros del Vaticano y que hasta hoy han esca- 
pado a las investigaciones de los eruditos. El autor da el texto de estas Decretales 
con ligeras notas referentes a ellos. 


TEODORO JIMENEZ URRESTI: “¿Son los protestantes miembros de la Iglesia?”. 


El autor trata el tema a propósito del libro de Deu Mont sobre la situación del 
protestante bautizado de buena fe en relación con la Iglesia unica de Cristo. Des- 
pués de exponer las líneas fundamentales de dicho libro hace algunas reflexiones 
bajo los títulos, teología y Derecho canónico, Iglesia y sacramentos, el protestante 
y la Iglesia. 


ConsTANTINO Garcia Martin: (Fiscal del Tribunal Eclesiástico y Defensor del 
Vínculo). Un caso especial de contumacia. 


Trata el autor del caso de un demandado que opuso contra su demandante ex- 
cepción de incapacidad procesal por enfermedad mental. El tribunal decreta que 
se obtenga un peritaje siquiátrico, pero el demandante se opone a ser reconocido, 
por lo cual es declarado contumaz. Se pregunta el autor si esa persona pudo ser 
declarada legalmente contumaz. Examina la cuestión en el Derecho procesal ro- 
mano, el Derecho de las decretales y en el Derecho canónico actual, viniendo a 
concluir que en las circunstancias dichas el juez puede declararla contumaz. 


TEODORO ANDRÉS Marcos (t+): (Catedrático que fue de las Universidades Litera- 
ria y Pontificia de Salamanca). La enseñanza del Derecho canónico en las Uni- 
versidades civiles. 


En la primera Semana de Derecho canónico celebrada en Salamanca en setiem- 
bre de 1945 leyó su autor esta ponencia que ahora se edita como homenaje a su 
buena memoria. En ella trata los siguientes puntos: 


I. Conveniencia de que el Derecho canónico figure en el cuadro de disciplinas 
de las Facultades de Derecho de las Universidades civiles. 
II. Tiempo que conviene que se dedique a esta disciplina. 
III. A quienes conviene que esté encargada su ensefianza. 
IV. Método que ha de seguirse. 
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MARCELLINUS CABREROS DE ANTA, C. M. F.: (Professor Iuris Canonici). De rei cita- 
tione deque notificatione actuum judicialium. 


§ I. Notae historicae. § II. Citationis notio atque necessitas. 1. Notio. 2. Cita- 
tionis necessitas. § III. Citationis subiectum activum: 1. in jus vocatio, 2. quali- 
ter libellus litis intruductorius reo sit notificandus. § IV. subiectum citationis pas- 
sivum. § V. Modi quibus reo citationem communicare licet; 1. Diversi modi eo- 
rumque praelatio. 2. Citationis transmittendae modi: a) citatio per cursorem: b) 
per publicum tabellionem: c) per edicta. $ VI. Citationis peractae probatio, sive 
per cursorem fit, sive per tabellionem publicum, sive per edictum. § VII. Citatio- 
nis sollemnitates ad eius valorem requisitae. $ VIII. Citationis invalidae sanatio. 
8 IX. Citationis effectus. 


JOANNES EGUREN, S. J.: (Decanus in Facultate Juris Canonici Universitatis Xave- 
rianae). De recursu a pracepto praelati. 


Sceribendi Auctori ansam praebet casus S. Congregationi Concilii a. 1921 pro- 
positus e diocecesi Gnosnensi (Gnesen Posen) in ditione polonica. Ordinarius nem- 
pe clericos suos prohibuit ne venationem exercerent sub poena suspensionis ipso 
facto incurrendae. De quo Auctor duas quaestiones dilucidat: a) an clericis illis 
venari liceret opinione innixi quod Episcopus venationem absolute vetare ne- 
queat; cui quaestioni A. negative respondendum censet. 


Altera quaestio est utrum si clerici ad S. Sedem recursum instituant, talis re- 
cursus et praeceptum et poenam suspendat. Hanc quaestionem A. examinat per- 
pendens diversas opiniones doctorum et argumenta quibus inniturtur, et ipse suam 
solutionem dat quae est negativa ad utrumque. 


Joannes JosEPH García FarrpE: (Advocatus apud Tribunal S. Rotae Romanae). 
De probatione ex praesumptione in processibus rotalibus circa nullitatem ma- 
trimonii ob simulationem totalem et parcialem —annis 1909-1959—. 


Materiam dividit Auctor in duo capita. Quorum in primo agit de natura actus 
positivi voluntatis quo simulatio habetur sive totalis sive partialis. 


In altero autem capite, sermo est de probationibus ex praesumptione circa in- 
tentionem absolute praevalentem. Post praeambula quaedam, agit Auctor de com- 
munioribus praesumptionibus in processibus de matrimonii nullitate ob simulatio- 
nem totalem. Quod ad partialem simulationem attinet, perpenduntur praesumptio- 
nes quae exclusionem "boni prolis" respiciunt, nempe: condicio, pactum, intentio 
procreationis excludendae; carentia usus matrimonii, manifestatio intentionis pro- 
lis vitandae; amoralis indoles aut irreligiosa contrahentis. 
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ANTONIUS García, O. F. M.: (In Pontificia Universitate Salmanticensi antecessor). 
Decretales Gregorii IX nuper in Bibliotheca Ecclesiae cordubensis detectae. 


Cl.mus P. Antonius García, professor Juris Canonici in Pontificia Universitate 
Salmanticensi recenset inventionem a se factam sex decretalium Gregorii IX, in 
quodam codice saec. XIII qui in Bibliotheca est Capituli Cathedralis Cordubensis. 
Ex talibus decretalibus, tres sunt quae in regestis Vaticani non habentur, neque 
hucusque alicui investigatorum sunt notae. Has Decretales Auctor de verbo ad 
verbum trasumit, et nonnullis notalis textum exornat. 


THEODORUS JIMENEZ URRESTI: Sintne protestantes Ecclesia membra. 


Auctor agit de sua queastione occasione libri a Du Mont conscripti circa rela- 
tionem inter unicam Ecclesiam Christi et asseclam sectae protestanticae baptizatum 
qui in bona fide est. Postquam exposuit praecipua libri De Mont, Auctor, agit de 
Theologia et Iure Canonico, de Sacramentis in Ecclesia, deque secta protestantica 
in relatione ad Ecclesiam. 


CONSTANTINO GARCÍA Martin: (Promotor Iustitiae et Vinculi Defensor in dioecesi 
Palentina). De speciali quodam casu contumaciae. 


Casus de quo agit Auctor talis est. Cum reus quidam adversus actorem excep- 
tionem incapacitatis obiecisset, quia mentis impos, Iudex actori praecepit ut recog- 
nitioni periciali sese submitteret. Quod cum respuisset, iudex eum comtumacem 
declaravit. Quaerit autem Auctor an iudici declarare contumaciam in casu liceat. 
Quaestionem Auctor perpendit non solum in iure Romanorum et in iure Decre- 
talium sed etiam in iure canonico vigenti, ut concludat in adiunctis casus propo- 
siti, fas esse contumaciam declarare. 


THEODORUS ANDRÉS Marcos (t+): (Olim antecessor in utraque Universitate, et 
pontificia et civili salmanticensi). De ratione docendi ius canonicum in Univer- 
sitatibus civilibus. 


In primo conventu hebdomadario Iuris Canonici, habito mense septembri 1947, 
Auctor hanc relationem legit, quae nunc in lucem editur Auctoris bonam memo- 
riam honorandi causa. Agitur; 


I. De convenientia docendi ius canonicum in Facultatibus iuridicis Universita- 
tum Civilium 
II. De tempore huic disciplinae addiscendae dicando 


III. De magistris qui qui iuri canonico docendo operam navare debent 
IV. De methodo sequenda. 
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MARCELINO CABREROS DE ANTA, C. M. F.: (Professor in the Pontifical University 
of Salamanca). Citation of the guilty party and notification of judicial acts. 


I Historical background. II Concept of citation and its necessity. 1. the concept 
. of citation. 2, necessity of it. III. The active subject of citations. 1. the call to 
judgment. 2. the notification of the demand made to the guilty party and its con- 
tents. IV. the passive subject of citation. V. Ways of transmitting or giving notice 
of the citation to the one cited. 1. an enumeration of these methods and the order 
in which they should be used; 2 Form of transmitting the citation. a) personal 
citation; b) by post; c) by edict. VI Relation or proof of the citation. 1. in the 
case of personal citation by messenger; in the case of citation by post. In the case 
of citation by edict. VII. Solemnities required for the validity of a citation. VIII. 
The healing and an invalid citation. IX The effects of a citation. 


Juan EGUREN, S. J.: (Dean of the Canon Law faculty, University of Colombia). 
De recurso a praecepto praelati. 


The author takes the theme of his article from a reply of the S. Congregation 
of the Council, the 11th of June, 1921 with reference to a case in Gnesen-Posen, 
Poland. The bishop forbad shooting to his clerics under pain of ipso facto suspen- 
sion. The author sets two problems; a) can the clerics continue to hunt on the 
pretext that the bishop cannot forbid such hunting? To this question the author 
asswers in the negative, because the opinion of the superior is to prevail over that 
of the inferior. b) in the case of the clerics having recourse to the Holy See, 
would the law and its penalty be held in suspense? The question is examined by 
a study of the various opinions of writers on the subject, and the author arrives 
at a negative decision also. 


Juan José García FAILDE: (Lawyer of the Tribunal of the Roman Rota). Pre- 
sumptive proof in the Rota processes in cases of nullity through total ov partial 
simulation (1909-1959). 


The author divides his study of this question into two chapters. In the first 
he deals with the nature of the positive act of the will which gives rise to total 
and partial simulation, with abundant references to Rota jurisprudence. 


The second chapter deals with presumptive proofs of the absolute prevalent 
intention. After some preliminary considerations the author deals with those pre- 
sumptions which are most usual in cases of nullity of marriage through total simu- 
lation. So far as partial simulation is concerned, he examines those presumptions 
which refer to the exclusion of the 'bonum prolis’, namely, conditions, pact, in- 
tention of excluding procreation, the non-use of marriage, manifestations of the 
intention of avoiding children ; the amoral, immoral or irreligion of the contracting 


party. 
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ANTONIO García, O. F. M.: (Professor in the Pontifical University, Salamanca). 
New Decretals of Gregory IX in the Chapter Library, Cordoba. 


The professor of the History of Canon Law in the Pontifical University of Sa- 
lamanca, Rev. Fr. Antonio García, O. F. M. tells, in this work, of the finding of 
six Decretals of Gregory IX in a 13th century Codex which is in the library of 
the Chapter of the Cathedral of Cordoba. Among these Decretals there are three 
which are unkown in the Vatican Index and which have, until now, escaped exa- 
minations of the experts. The author gives the text of these Dechetals and some 
notes on them: 


TEODORO JIMÉNEZ URRESTI: Ave Protestants members of the Church? 


The author deals with his theme with reference to a book by Du Mont concer- 
ning the situation of a protestant in good faith who has been baptized and his re- 
lations with the one Church of Christ. After expounding the fundamental thesis of 
the writer he has some things to say about the general theme under the headings 
of theology, canon law, the Church, the sacraments, the protestant and the Church. 


CONSTANTINUS GARCÍA Martin: (Attorney and Defender of Law in the Ecclesiasti- 
cal Tribunal). A special case of contumacy. 


The author deals with a case of a defendant who brought against the plaintif 
a complaint of inability to take the case to court owing to mental illness. The 
Tribunal decreed that a skilled pschologist’s opinion should be obtained, but the 
plaintif objected to being examined, on which he was declared contumacious. 
The author asks if this person can legally be declared contumacious. He examines 
the question in the light of Roman process law, the law of the Decretals and 
Canon Law, coming to the conclusion that the judge can declare such a one con- 
tumacious. 


TEODORO ANDRES Marcos (t): (Professor of the Literary and Pontifical Univer- 
sity of Salamanca). The Teaching of Canon Law in Civil Universities. 


In the first Canon Law Studies Week held in Salamanca in September of 1945 
the author read this paper which has now been printed as homage to his memory. 
In it the following points are dealt with: 


I. The reason why the study of Canon Law should figure in the programme of 
the Civil Universities. 
II. the time which should be devoted to this subject. 
III. who should be given charge of the teaching of it. 
IV. the method to be followed. 


O Km t 


i" 


E 
LE 


L 
È 


o = 
= 
L 
i E i S 
y x 
$ Di - 
—— n 
3 E 
a a 
EC X 


| REVISTAS EDITADAS POR EL PATRONATO *RAIMUNDO LULIO" 
DEL CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS. 


REEVES TAIS 


BORDON ES decanter areal ener RD 
R. ESP. DERECHO INTERNACIONAL.. 
AN. ASOC. FRANCISCO VITORIA .... 
R. ESP. DERECHO MILITAR 

RIN DER SOCIOLOG: 


DERE CHOLCOMPARAD © ren EE 
CUAD DERE CHOFENAN CHS ier ct 
> » ANGLOAMERICANO 


4 00 Cv 000 0 00 00 0 00 00 


Fascs. 


al ano 


Precios para Espana 


Precios para Extr. 


(en pesetas) (en pesetas) 

P N.° suelto P UD. N.° suelto 

90,— 25,— | 140,— 
100,— 30,— | 145,— 
150,— 55,— | 200,— 
100,— 30,— | 150,— 
110,— 30,— | 170,— 

80,— 20,— | 140,— 
OR 55 |), SA 

90,— | 100,— | 110,— 
150,— 80,— | 300,— 
DO 35,— | 180, 
150,— 80,— | 190,— 
16 60,— | 140,— 
1t5,— 60,— | 140,— 
100,— 45,— | 180,— 
190,— | 200,— | 210,— 


